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          Es nuestra, pero no lo sabe. Quiere irse. No podemos dejar que eso suceda. Nunca la dejaremos ir. 


          


          


          Lo había hecho ahora. Había molestado al hijo mimado del alcalde de Conway. Y estoy huyendo. Solo 'correr' significa que tengo que ocultar un secreto que he pasado toda mi vida escondiendo. Si se enteran de que tengo un Grimorio, no sólo me matarían, matarían a mi madre.


          


          


          Solo cuando trato de ocultarlo, me alcanza una tormenta y me despierto para encontrar a tres hombres que me han cuidado. Tres hombres, e resulta que no son realmente hombres. Y quieren que acabe con una maldición que los ha mantenido encarcelados durante siglos.


          


          


          No tengo un problema con el lado íntimo de 'ayudarlos', pero cuando me dicen que significa que soy su destino y me uniré a ellos para siempre, tengo que pensarlo dos veces. Porque entonces sabrán todo sobre mí. Sabrán que incluso mis secretos tienen secretos, y que tengo el poder de mantenerlos malditos, o terminar su existencia para siempre.


          


          


          Este es un cuento de hadas retorcido de harén inverso, compañeros predestinados, y romance paranormal con temas para adultos. Solamente lectores 18+. 
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          "No es una decisión difícil, Ella. Acuéstate conmigo, o tu sucio secretito se sabrá."


          No era una decisión difícil.


          Era una imposible.


          Si estuviera en mi sano juicio, cerraría los ojos y dejaría que Gary me hiciera lo que siempre quiso. Hubo muchas veces durante mi vida que podría haber hecho precisamente eso. Quizás se hubiera sacado las ganas y nunca hubiera vuelto por más, pero como siempre lo había rechazado, se había convertido en algo más que ganas para él.


          Se había convertido en una obsesión total.


          "Prefiero lamer mi propio vómito de un día que dormir contigo." Esas palabras salieron de mi boca antes de que lo pensara bien.


          Dormir con Gary era la elección lógica. Mi vida sería mucho más fácil. Probablemente habría recibido ese préstamo bancario que necesitaba para nuestra pequeña granja que tan desesperadamente necesitaba ser reparada. Cercas, puertas, ganado, comida. Demonios, me conformaría con una línea eléctrica segura que no crujiera cuando lloviera. Necesitaba comida para el ganado para poder vender la lana a mi único cliente. Pero ninguna comida equivalía a ovejas enfermas, lana de baja calidad y ningún cliente.


          Como hijo del alcalde en esta pequeña ciudad abandonada por Dios en las afueras de ninguna parte, Gary el pequeño idiota, tenía todos los ases. Su padre era un compinche del gerente del banco, que estaba figurativamente en la cama con el ministro bíblico local, que había contaminado a todo el mundo durante kilómetros con su estupidez sobre el infierno y la redención y había lavado el cerebro a todos en una versión muy enfermiza del cristianismo renacido.


          El alcalde Ellis Myers sostenía los derechos legales y la fuerza policial de todos en su mano derecha. Herman White, el gerente del banco sostenía el dinero de todos en la mano izquierda, y el ministro Jeremiah White sostenía el alma de todos en las fosas de sus manos gordas, carnosas y con dedos de salchicha. La Santísima Trinidad de Conway.


          No podía mirar hacia los lados cuando iba a la ciudad sin alguien que pontificara sobre lo patético que era vivir en mi pequeña granja con mi madre. Ya debería estar casada, con diez hijos. ¿Querías algo más en la vida que eso? No tenías suerte si vivías cerca de Conway.


          ¿Sonaba arcaico? Esa era mi vida en este pueblito del que no podía escapar.


          Si pudiera vender nuestra granja, metería a mamá en el auto y me largaría de aquí, a una ciudad donde pudiera perderme. Le daría a mamá atención médica decente en una instalación asequible y nunca, jamás miraría atrás. Nunca había sido capaz de llegar tan lejos. Siempre se me ocurría algo para mantenerme atrapada aquí.


          Ya que estaba, el padre de Gary había asustado a todos con mirar esta granja, a pesar del precio de fondo que había puesto en ella. Mi único cliente era el único intermediario entre la ciudad y yo. Si no tuviera a mi cliente, me vería obligada a acostarme con Gary para que la gente del pueblo pudiera "hacer negocios" conmigo.


          No era como si hubiera sido mimada por una selección de nuevos clientes. Este pueblo estaba aislado de las ciudades más grandes, escondido en las montañas de Berkshire, y la población unida tendía a ahuyentar a los forasteros. El clima podía volverse terrible aquí en el invierno, cuando las terribles tormentas del noreste golpeaban con ira y arrojaban metros de nieve.


          Llevé a mamá a casa de una amiga con la esperanza de que tuviera una buena noche lejos de la casa por una vez. Le había dejado mi coche para que pudiera volver a casa, como tenía trabajo que hacer, solo para encontrar a Gary saliendo por mi puerta, con mi grimorio agarrado en sus carnosas manos, mientras Dean estaba fuera. Odiaba pensar que habían entrado y habían revisado mis cosas mientras nadie estaba allí. Mis puños se curvaron y se abrieron con ira impotente.


          "Esa podría ser tu única fuente de comida. ¿No querríamos que el Ministro Jeremiah averiguara lo que tienes, ¿verdad?" La sonrisa de Gary fue más una mueca que se vio eclipsada por sus mejillas flácidas y su barba crecida de tres días.


          Dean se rio como una niña, sabiendo que él nunca terminaría como yo. No cuando era el hijo del ministro.


          "Devuélvemelo, Gary. ¡No tienes derecho a entrar en mi casa cuando no estoy!" Mucho menos a husmear como si fuera su derecho divino. La rabia me hizo temblar y odiaba mostrar debilidad. Especialmente a él.


          "Sabes que es ilegal tener contrabando como esto.”


          "¡No lo hagas!" Extendí mi mano para evitar que agitara el delicado pergamino, con mis pies llegando al escalón inferior. Ese libro tenía siglos de antigüedad, llevado desde un ancestro perdido hace mucho tiempo, mi tercera bisabuela eliminada, para ser exactos. "Es una reliquia familiar."


          Sin mencionar mi posesión más preciada.


          Conocía cada página como el dorso de mi mano, deseando que los hechizos que sabía de memoria fueran realmente magia. Que podría curar la enfermedad desconcertante de mi madre, restaurarle la salud, salir de esta ciudad y vivir mi vida más plena.


          Pero eso era sólo ficción.


          Ilusiones.


          Si perdiera a mi cliente, tendría que venderlo. Nos daría suficiente dinero para comida, calefacción y unos meses de supervivencia. La verdad es que ese libro era mucho más que una reliquia.


          Era mi última reserva.


          "Es una herejía."


          Dios, desearía poder borrar esa sonrisa de mierda de su cara. "Devuélvelo, Gary. Ni siquiera es mío. Pertenece a mi madre."


          Por supuesto, con el tiempo sería mío, pero todavía era de mi madre, pasó a ella de su madre. Y así sucesivamente.


          Los ojos de Gary se entrecerraron y brillaron. Una sensación incómoda se apoderó de mí, haciéndome sudar a pesar del aire frío. "Entonces tu madre será detenida."


          Mi corazón se detuvo. "No puedes hacerle eso." No podría, no iba, a dejar que eso pasara.


          "Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, Ella." Se tomó las bolas y se lamió los labios. "Duerme conmigo y me olvidaré de todo esto." Gary interrumpió el aire con mi Grimorio.


          "Sí, esta cosita." repitió Dean.


          "Solo deja de hablar del tamaño de tu polla, Gary," no pude evitarlo. De nuevo.


          "¿Qué?" Gary agarró mi libro en una sola mano, pero estaba mirando sus pantalones como si revisara el paquete que había insultado.


          No me detuve lo suficiente para lidiar con la indignación que se avecinaba. Salté los escalones restantes, tomé mi Grimorio de sus manos, corrí por las escaleras del porche y me zambullí en la puerta abierta del camión de Gary. El idiota había dejado las llaves en el contacto. Puse el motor en marcha y estaba dando marcha atrás, las ruedas girando en el barro, antes de que tropezara por los escalones del porche hacia mí, con una mirada de horror en su cara rojiza.


          Me señaló. "No hagas nada de lo que te vayas a arrepentirte, Ella."


          Solo me detuve para darle un saludo de un dedo antes de girar el volante y dar la vuelta al camión hacia la carretera. Presioné el embrague y lo puse en primera. "Lo único que lamento es no haberte pateado las bolas antes de recuperar mi libro, imbécil sin alma."


          Levanté el embrague, presioné el acelerador y me dirigí por el camino con un chillido de los neumáticos nuevos de Gary.
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          ¿Qué he hecho?, ¿qué he hecho? 


          Ese pensamiento golpeaba sin parar en mi cabeza como un tambor de base resonante. Había robado la camioneta de Gary. Sabía que tenía un libro de hechizos ilegal. Si la gente del pueblo sabía que yo tenía un Grimorio, específicamente, si el Ministro Jeremiah sabía que yo tenía un Grimorio, no quería adivinar lo que todos podrían hacer, alimentaría el odio de Jeremiah hacia cualquier cosa remotamente pagana.


          Miré el libro en el asiento del pasajero junto a mí. Rebotó un poco mientras rodaba por las carreteras. Su cuero marrón estaba realzado con sellos de aspecto exótico. Los sellos estaban enmarcados en oro, superponiendo el patrón en relieve con detalles minúsculos. En el centro de los sellos, en su pequeño círculo, había un símbolo más fuertemente grabado que los otros patrones.


          El símbolo en sí era un misterio para mí. Estaba dividido en seis secciones, donde las líneas se cruzaban y creaban formas triangulares más pequeñas. Dentro de las formas triangulares había pequeñas imágenes de un cuarto de luna, un símbolo masculino y femenino. Había otros cuatro hechos de círculos y líneas curvas, pero no tenía ni idea de lo que podrían significar. A pesar de pasar muchas noches de mi juventud memorizando los varios hechizos que nunca funcionaron, todavía no había encontrado el significado dentro de las gruesas páginas.


          Un cerrojo de latón desgastado mantenía las páginas cerradas. Gracias a Dios. Odiaba pensar que Gary podría haber abierto el libro y leído los hechizos. Había algo íntimo en ellos. Eran míos, atados por algo que era más profundo que la conciencia. Cuando leía los hechizos, casi podía saborear su magia. Sé que sonaba estúpido, como si estuviera viviendo en algún tipo de realidad alternativa, pero eso es lo que me parecía.


          A veces, sería como una palabra escurridiza en la punta de mi lengua. Cuanto más intentaba recordar la palabra, más fugaz se volvía. Era frustrante más allá de lo creíble.


          Mi madre no tenía afinidad con los hechizos que contenía, pensando que el libro era una fantasía de un antepasado lejano. Cuando los hechizos no funcionaban, estaba de acuerdo, pero luego miraba el trabajo detallado en cada página. La letra en inglés antiguo tenía sentido para mí. Las ilustraciones elaboradas y los resultados meticulosos y documentados del hechizo, y yo pensaba que iba más allá del simple pasatiempo de alguien.


          Por mucho que me encantaba el libro, era un completo misterio para mí. Desafortunadamente, no había nadie en mi familia que pudiera decirme nada al respecto. Mamá era mi único pariente vivo. Y, sin embargo, a pesar de su valor y capacidad para rescatarnos de esta vida ineludible, no podía venderlo.


          Estábamos atados, ese libro y yo. Pero ¿dónde mantenerlo a salvo?


          La respuesta se estrelló en mi mente de la nada, como si hubiera sido empujada allí por alguien más. La cabaña del cazador que era poco más que una choza de supervivencia. Tenía poco o nada de comodidades, aparte de un crudo pozo de fuego, pero proporcionaría refugio si estuvieras atrapado en los elementos. Había sido construida por el servicio forestal estatal hace años, y casi había sido olvidada. No sé por qué se me acababa de ocurrir, pero era el lugar perfecto para esconder mi grimorio.


          El único problema era que estaba muy arriba y sobre la montaña. Tan remoto, pero siempre me había atraído la zona por alguna razón. Un día, mientras estaba de excursión, me topé con la cabaña y empecé a visitarla cuando quería un poco de soledad lejos de Conway. Nadie sabía que existía y dudaba que hubiera cambiado. Era peligroso ir allí, especialmente con este clima. Si no había Grimorio, no había pruebas, así que no tenía más remedio que ocultarlo.


          Agujas pinchaban mi sangre mientras conducía alrededor de las curvas agudas de la única carretera de entrada y salida de Conway. Me quedé con medio ojo en el espejo retrovisor, medio esperando luces de un coche de policía, pero por suerte no había nada más que oscuridad y aguanieve. Ninguna otra persona era tan estúpida como para conducir en esta carretera con este clima. La desesperación era mi motivación. Sólo deseaba tener un teléfono para decirle a mamá dónde estaba. Estaba preocupada.


          La creciente tormenta estaba empeorando activamente. La lluvia había dado paso al aguanieve, y ahora la nieve. Me estremecí, mi camisa delgada no era rival para el frío extremo. Aumenté el calor a toda fuerza. Ayudó, pero solo lo suficiente para quitar el borde del frío.


          Copos blancos se balanceaban en los faros, el resto del paisaje era una pared sólida de negro. Viajé por otra media hora, lentamente haciendo mi camino hacia arriba y alrededor del camino sinuoso de la montaña que era lo suficientemente traicionero a la luz del día seco. Afortunadamente, había vivido allí toda mi vida y conocía cada curva. Mi experiencia ahora me salvaba la vida.


          Tarareaba una melodía. No sé de dónde ni cómo la sabía, pero era una melodía extraña. Todo lo que podía pensar era que la abuela solía cantármela cuando era joven, pero eso fue hace mucho tiempo. Demasiado tiempo para recordar de dónde venía, pero tan pronto como empecé a tararear, todo pareció moverse en cámara lenta, como si estuviera en una realidad alternativa.


          Copos de nieve volaron hacia mí lentamente, la camioneta golpeaba los baches sin problemas y no me sentía tan fría como probablemente debería haberme sentido, dado mi atuendo. La melodía me hizo pensar en mi propio anhelo de ser amada. De ser apreciada. Cuántas veces había perseguido la amarga soledad de cara al deber de la granja, la interminable lista de tareas que era demasiado para una sola persona, y la perseverancia para cuidar lo suficiente y mantener a mi madre.


          Por un momento, permití toda la fuerza de mi deseo de encontrar a alguien que de alguna manera me completaría, me cuidaría, entendería y me amaría. Dejé que se apoderara de mí, a través de mí y a mi alrededor. Si tan solo no estuviera atrapada en esta vida. Si tan solo tuviera una opción. Si tan solo... si solo.


          Pero eso era sólo un deseo, y desear nunca hacía nada real.


          Maldición, necesitaba salir de la ciudad. Las cosas eran diferentes ahora que había ido y había hecho esto. Gary saldría a buscar sangre porque le había robado la camioneta. Mamá estaba enferma. La granja no iba a ninguna parte. Tal vez era hora de cortar y correr, y salir mientras todavía podía. Escondería el Grimorio y me escabulliría y lo buscaría más tarde, después de que mamá se fuera a otro sitio.


          Acerada por determinación, casi pasé por la ruta que me llevaría hacia la cabaña. No estaba señalada y estaba tan cubierta, estoy segura de que la gente la pasaría de largo si no supiera que estaba allí.


          Frené de golpe y retrocedí, resbalando un poco en el barro. Manejé la camioneta por la banquina y luego le aceleré para llegar hasta la pendiente. Los faros perfilaban las ramas con una luz intensa mientras yo subía la colina. El metal chirriaba mientras las ramas arañaban los lados del camión.


          La nieve cayó más fuerte, compactando el estrecho camino, convirtiendo el barro en hielo. El camino terminaba en un callejón sin salida. Ahora, la parte dura. La parte que no había pensado exactamente. Solo había una manera de llegar a la cabaña, y era a pie.


          Encendí la luz interior. Había suficiente basura en el asiento trasero para llenar un contenedor. Vacié una bolsa de plástico lo suficientemente grande para que entre el Grimorio y mantenerlo hermético.


          El frío ya estaba invadiendo el interior de la camioneta. Respirando, abracé el libro al pecho y abrí la puerta.


          El frío y la humedad me golpearon como un puño. Mi camisa, mis vaqueros y mis zapatillas de ballet no eran rival para el frío. Un viento fuerte movía los árboles, cubriéndome de nieve húmeda en un instante. Dejé las llaves en el encendido y cerré la puerta. Nadie en su sano juicio vendría aquí y lo robaría. Por otra parte, nadie en su sano juicio habría hecho las locuras que acababa de hacer.


          Me tomó un momento encontrar el camino cubierto de maleza. La lluvia helada pronto empapó mi ropa, mi piel y se filtró en mis huesos. Si no estuviera tan desesperada, hubiera regresado a la camioneta, pero me obligué a seguir caminando. Seguir adelante. Un paso tras otro.


          Me obligué a pensar en cosas mejores a medida que avanzaba. Cosas más brillantes. Cualquier cosa que me quitara de la mente el frío y el viento, la lluvia y el terror de la oscuridad, pero pronto se volvió demasiado difícil. El frío robó mis pensamientos. Todo se deslizó de mi mente, excepto la necesidad de dar el siguiente paso. Y luego el siguiente. Resbalé. Me enderecé. Me resbalé de nuevo. Esto no era bueno. Nada bueno.


          Tal vez debería volver a la camioneta. Me giré, ahora no estaba segura por dónde había venido. La oscuridad me presionaba. Los árboles se agachaban hacia mí, tragándome entera.


          ¿Hacia dónde? ¿Hacia dónde? No lo sabía. Tenía que moverme. Tenía que seguir. Un dolor irregular irradiaba de mis pies adormecidos. Cada paso era una tortura. Paso. Paso. Paso. Se convirtió en un mantra. Tenía que seguir. Seguir moviéndome. Tenía que estar más cerca de la cabaña ahora. Tenía que estarlo.


          Caminé a través de pura voluntad. Cada paso era más pesado. Más duro. Un hormigueo recorrió mi cuerpo. Algo eléctrico, como si hubiera atravesado telarañas. El viento azotaba las ramas en un frenesí, empapándome de agua helada. Una ventisca vino de la nada, dejando partículas duras de nieve chorreando en mi piel.


          Me aferré al Grimorio con más fuerza, presionándolo en mi pecho como si me proporcionara algún tipo de calor. Me estremecí sin descanso. Con mi cuerpo intentando generar calor. Mis dedos, manos, pies, piernas y brazos se sintieron removidos de mi cuerpo. Tenía frío. Mucho frío.


          Me tambaleé, cayendo sobre mi rodilla, con mi mano extendida deslizándose en el fango frígido. Sacudí el mareo lento de mi cabeza. Tambaleándome. Un sonido vino de detrás de mí. Una ramita se rompió. Ojos en mí, agobiándome. Mierda, tal vez un oso. La respiración se enredaba en mis pulmones, que estaban trabajando para funcionar. Me balanceé para obtener una cara llena de hojas incrustadas en hielo.


          Me resbalé, me caí. El dolor me rasgó la piel mientras me salía de la pista y bajaba por la pendiente, cayendo una y otra vez. ¿Un grito? No, mi cerebro aferrándose a esperar que alguien supiera dónde estaba.


          Estaba sola. Completamente sola.


          Abajo, abajo, abajo, abajo.


          Piedras me golpearon la espalda. Me arrancaron la piel la de las palmas. Mi cuerpo trataba de agarrar troncos de árboles desesperadamente, pero fallé.


          Giré, una y otra vez, quedando mi cuerpo nada más que una masa de dolor blanco. El mundo giró. Mi cerebro giró. Algo me golpeó fuerte en la frente. Hubo un momento en que yo no era parte de mi cuerpo antes de que me estrellara de nuevo en un mundo de náuseas y agonía. Me ahogué en la oscuridad absoluta y no supe nada más.
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          Voces. Murmullos bajos. Brazos cálidos. Pecho duro. Llevada como un bebé. Dolor abrumador raspando mi cráneo. Oscuridad impenetrable y olvido.


          
            *

          


          Discusión. Hombres. Enojados. Mi cuerpo se sacudió de terror antes de ser arrastrada por un mar de agonía.


          
            *

          


          Luz. Demasiado brillante. Demasiado aguda. El dolor rebotaba en mi cabeza. Traté de taparme los ojos. La mano era demasiado pesada. Alejé mi cabeza de la luz. Un movimiento débil. Exhausto. Una voz murmuró. Palabras confusas. Calmante, de alguna manera. Una palma detrás de mi cabeza. Una taza en mis labios y agua fría en mi garganta. Alivio. Sueño. Nada.


          
            *

          


          Salí a la superficie. Las voces masculinas hablaban en voz baja.


          "Ella tiene el Grimorio."


          "La pregunta es, ¿por qué lo tendría? ¿Y por qué venir aquí con él? Podría haber sido enviada por Ginevra. Ella es más de lo que parece."


          "Se parece a ella, ¿no crees?"


          “No seas estúpido. Ginevra ha estado muerta por siglos."


          "Al igual que nosotros."


          "Deja de ser sarcástico, Xander. Una maldición no puede durar eternamente. Incluso Ginevra no era tan poderosa."


          "Oh, ella era poderosa, de acuerdo. Y estaba enojada como el infierno cuando mataste a su marido. Eso trae un cierto elemento extra a cualquier maldición, ¿no crees?"


          ¿Asesinado? ¿Asesinos? 


          El shock me impactó. Abrí los ojos y lloriqueé mientras un resplandor golpeaba como un rayo en mi cerebro. Intenté moverme, pero mis miembros no estaban respondiendo como deberían. Mi cabeza se sentía agrietada con hielo vertiéndose desde los elementos abiertos justo en mi cerebro expuesto. Mi cuerpo estaba sofocado y congelado al mismo tiempo. Temblaba, indefenso mientras los escalofríos atormentaban mi cuerpo.


          "Oye, quédate quieta. Abrirás los puntos que puse."


          Una mano sobre mis hombros me mantuvo abajo. Abrí los ojos para ver a tres hombres que se me acercaban. Luché aún más, el pánico se elevaba como una inundación. "¡No se acerquen!"


          "¡Ella habla! ¡Por fin!"


          "¡Déjala, la estás asustando!"


          "Si la dejo, caerá como una tonelada de ladrillos en el suelo y se hará daño. Está enferma. Podríamos hacerle cualquier cosa y ella no podría hacer nada al respecto."


          "Ya lo hemos hecho."


          Una ráfaga fresca de escalofríos sacudió mi cuerpo ante ese comentario, basándose en la fiebre que corría por mis venas. Pensamientos confusos, inconexos y afilados, rasparon el interior de mi cráneo. Miré a mi alrededor, pero solo pude distinguir paredes borrosas, una ventana con cortinas y figuras sombreadas.


          "¿Dónde? ¿Quién??" Mi boca estaba seca y áspera.


          "Estás a salvo. Bebe." Una mano se apoyó mi cabeza y una taza fue colocada en mis labios. Estaba sedienta. Tomé un trago de agua, produciéndome arcadas por mi prisa. El fuego quemaba mis venas y estaba desesperada por algo que me enfriara.


          "Oye, tómatelo con calma. Te enfermarás si tomas demasiado a la vez."


          "Más." Me las arreglé para decir.


          Puso una mano en mi frente. "Está ardiendo."


          "¿Qué le hiciste, Davon?" Esa voz era exigente. Fría.


          "He intentado todo lo que se me ocurrió. La fiebre, ya debería haber desaparecido."


          Intenté centrarme en la fuente de la voz, pero era demasiado difícil. Cerré los ojos, refugiándome en la oscuridad reconfortante.


          Tenía que volver a la ciudad. Mamá se preocuparía por mí. Esconder mi grimorio. Gary. La gente del pueblo. Espera, estaban hablando de ello. Mis dedos arañaron brazos gruesos. Mi corazón se tambaleó y luego se sacudió con golpes dentados. Mi respiración se quedó corta. Demasiado corta. "Casa."


          Dedos corrieron el pelo de mi cara. "Shhh. Sé una buena chica."


          ¿Por qué no me escuchaban? ¿Había hablado en voz alta? Intenté abrir los ojos, pero me costó mucho esfuerzo. Estaba demasiado cansada. Dormir. Necesitaba dormir.


          "¿Crees que deberíamos intentarlo?"


          "Sabes lo que pasó la última vez."


          "Hay un mundo de diferencia. Literalmente."


          La voz áspera, llena de amargura, comía debajo de mi piel. Otra voz me había hablado así. Gary. Chantaje. Mi piel se arrastró. Necesitaba salir de aquí. Necesitaba... necesitaba...


          "Ey, cálmate."


          La mano en mi hombro presionándome. No. Quería irme. Irme ahora. Golpeé, pero no sirvió de nada. Las manos presionaron más fuerte, me derribaron... abajo... abajo...


          *


          "Ella está empeorando." Alguien estaba preocupado.


          Sin embargo, ahora no estaba preocupada. Flotaba en una nube cálida y agradable. Nada podía tocarme aquí. Respiré. Un dolor irregular estalló en mis pulmones. Era mejor si no respiraba. Si no me movía.


          La oscuridad hacía señas. Sería una buena idea dejar que me barriera. La busqué, y me acercó, atrayéndome. Me ofreció consuelo. Descanso. Eso es lo que quería. Todo lo que quería. Me acerqué.


          Voces silenciadas. Urgencia.


          "Hazlo, Cassius." Esa voz estaba enojada.


          "Eso quiere decir que..."


          "Significaría que ella viviría."


          Dejé que la oscuridad me rodeara como una manta. Podía descansar aquí. Tan cansada. Tan cansada. Alguien me empujó fuera del calor. Las luces eran fragmentos de vidrio en mi visión. Giré la cabeza. Me dolía demasiado. No quería que me doliera más. Grité para que me dejara volver a la oscuridad, pero no hice ningún ruido. Ni siquiera un gemido.


          "Hazlo, Xander."


          "No seré responsable de nuevo."


          "Si no lo haces, morirá. Tiene el Grimorio. Ella es la clave. En el fondo, tú también lo sabes." Susurros ásperos, llenos de desesperación y urgencia.


          No me importaba. Todo lo que quería era ir a la hermosa y seductora oscuridad. Me acerqué, dejando que mis dedos rozaran su aterciopelado encanto.


          Alguien maldijo. Fui levantada, doblada en un regazo. Dedos cepillaron el cabello fuera de mi nuca. Pude vislumbrar ojos de caramelo, una expresión sombría y dientes blancos y afilados. Demasiado afilados para ser reales.


          "Por esto lo siento de verdad." Su boca se deslizó a mi cuello, acariciando mi piel. "Que la diosa me perdone."


          Los dientes perforaron mi piel. El dolor caliente blanco fue arrastrado en un torrente de excitación, construyéndose duro y rápido. Mi boca se abrió, pero no sabía si había pronunciado un sonido cuando un orgasmo me envió a elevarme sobre el borde, y la oscuridad de un tipo diferente me reclamó.
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          Emergí rápidamente. La oscuridad dio paso a una habitación llena de luz. Parpadeé y miré en mi entorno, pero nada tenía sentido. Las figuras de la esquina de la habitación en la que estaba se movieron, vinieron hacia mí. Parecía ser el centro de su intenso enfoque. Un enfoque que consumía todo. Un enfoque que me hacía pensar que me estaba perdiendo algo muy importante.


          "Cálmate. No queremos hacerte daño."


          Esa voz otra vez. La que me impedía buscar consuelo en la oscuridad del sueño.


          "Aléjate de mí. ¿Quién eres? ¿Dónde estoy?" Mi voz estaba oxidada. Ronca.


          No conocía a estos hombres y no confiaba fácilmente. Podrían ser peligrosos, propiedad de la Santísima Trinidad. Harían un ejemplo de mí si supieran mi secreto.


          Dijeron que habían matado a alguien antes. Mi cerebro puede haber estado revuelto, pero sabía que había oído eso. Podrían asesinarme. Asesinar a mamá. Simplemente desapareceríamos en el desierto. Esto era Massachusetts rural, por el amor de Dios. Todos sabían que esas cosas sucedían aquí.


          Uno de los hombres, el de piel oscura con ojos sorprendentes de color azul claro, se sentó a mi lado y me retuvo cuando intenté mover las piernas de la cama.


          "¡Déjame ir!" Intenté alejarlo, pero también podría haber estado tratando de empujar una pared de ladrillos.


          "No puedo dejar que hagas eso. Te harás daño."


          "Ella ya está herida."


          "Más de lo que ella cree."


          Lo estaba. Mi cuerpo era una masa de dolores ardientes. Náuseas pulsaban a través de mí. Mi estómago estaba apretado. "Voy a vomitar."


          Mi mundo se inclinó tan seguro como me giraron las manos. Estaba indefensa mientras la bilis subía de mi estómago girando sobre sí mismo con cada calambre. Finalmente, la purga se detuvo. Yo jadeaba, bañada en sudor, mi cuerpo se retorcía. Me desplomé de costado, enterrando mi cabeza en la almohada. Podrían hacerme cualquier cosa, estos asesinos, y yo sería incapaz de detenerlos. Luché contra otra ola de náuseas, esta vez mentales.


          "¿Te sientes mejor ahora?"


          Logré abrir un ojo. Mi visión borrosa encontró caras. Esperé un tiempo a que las seis caras se convirtieran en tres. Tres hombres. Tres asesinos. Como las palabras eran todo lo que tenía, me tragué mi orgullo y decidí arrastrarme. "Si pudieras mostrarme la puerta principal, me podría ir." Podía llegar a la camioneta de Gary. Conducir de vuelta a casa. La desesperación hacía que la gente hiciera idioteces.


          "Inteligente, a pesar de estar medio muerta. Me gusta. Va a ser una gran mascota ahora que está algo despierta. Necesitamos un poco de vida por aquí." El hombre con ojos de caramelo familiar me miró desapasionadamente. Me había hecho algo. Se disculpó. ¿Pero por qué? No quería averiguarlo.


          El hombre de piel más oscura parecía un poco más compasivo que su amigo. Volví mi atención hacia él, "No me mates. Por favor. Mi madre me necesita. Yo... necesito irme." Para mi horror, las lágrimas brotaron. No había llorado en años. Traté de ocultarlo, pero era demasiado lento, demasiado torpe y dos gotas mojadas cayeron a la almohada.


          Ojos azules frunció el ceño. Otro pasó la mano sobre su pelo corto y se dio la vuelta. Una ola de malestar viajó a través del trío.


          "Y ahí es donde vamos a tener algunos problemas," dijo el hombre con ojos de caramelo. Descubrí que no me importaba mucho cada vez que hablaba.


          "Dinos si es verdad, Xander," habló el hombre de pelo corto y puntiagudo.


          "¿De verdad quieres saberlo, Cassius?"


          "Tenemos que saber. Hay pocas opciones."


          "Muy bien. Veamos si esta una chica sostiene nuestro futuro en su delicada y pequeña mano." Él - Xander - se inclinó sobre mí, con determinación en su rostro. Intenso. Poderoso. Miré hacia otro lado, queriendo preservar algo de mi cordura. No entendía de lo que hablaban y no quería saber. Sólo quería largarme de aquí y volver a casa.


          "Mírame." Había una orden en su voz para no poder ser negado. Había algo peculiar en sus ojos. Eran del color de la miel caliente, pero el color marrón oscuro y profundo que rodeaba sus pupilas les daba un toque de otro mundo. Me estudió de cerca, como esperando algo. Expectante.


          Jadeé mientras el calor ardía profundamente dentro de mi cuerpo, con mi piel pinchando y apretando con conciencia. Sus ojos me atrajeron, más y más, hasta que me consumió. Algo se movió dentro de mí, despertando por primera vez, chispeando a la vida con una expansión de conciencia que no era enteramente mía.


          Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa, aunque no pensé que fuera de extrañar. Cayó de rodillas en el suelo, su expresión nunca perdió su seriedad. Era demasiado severo para eso. Él podía ser frío y distante, lo que no me hacía estar menos confusa para mantenerme en sus garras, cautivada.


          Abrió su boca, luchando por palabras por un largo momento antes de hablar, su voz baja y apretada. "Es verdad, hermanos."


          "¿Estás seguro?" Preguntó el hombre de piel más oscura. Él agarró mi mejilla y me giró la cabeza para que no tuviera otra opción que mirarlo.


          "Ella es el destino. Mi mordida ha comenzado el proceso. Mírala, Davon. Velo por ti mismo." Xander se alejó, dándome la espalda y pasando una mano por su cabello.


          ¿Me mordió? ¿Qué demonios? Busqué en mi mente, pero solo pude encontrarme con un recuerdo borroso de labios en mi cuello, junto con un clímax intenso. Pero eso tuvo que haber sido un sueño. O una pesadilla. No podría haber sucedido.


          ¿Podría?


          Un ceño fruncido se formó entre las cejas de Davon mientras me miraba. Traté de apartar la cabeza, pero una fuerza me ató, atrayendo mis ojos a los suyos, a pesar de que no quería. La respiración colgaba en mis pulmones mientras la mirada azul claro de Davon, en desacuerdo con su piel más oscura, conectaba conmigo.


          Porque eso es lo que sentí. Un pequeño hilo de conexión nos había atado en un instante, al igual que con Xander. Una luz centelleante de conciencia envolvió mi corazón, un vínculo que no podía describir. Profundo y sin definición. Coloqué mi palma sobre la mano de Davon que ahuecaba mi mejilla, atraída a él por la misma fuerza inamovible.


          Los ojos de Davon se abrieron. "Por todo lo que es Santo."


          "No digas eso por aquí, Davon. Nada sagrado ha puesto un pie en esta tierra durante trescientos años," habló Cassius. Cassius, cuya expresión estaba cerrada y cautelosa se puso sobre mí con las manos en las caderas.


          "Entonces velo por ti mismo," dijo Davon.


          "¿Qué está pasando?" Susurré, temblando. Esto era demasiado. Estaba rodeada de asesinos. Hombres que podrían dominarme en un instante, y sin embargo mi sangre ardía con una chispa indescriptible. Una conexión que me unía a ellos por un antiguo poder que no podía ni nombrar.


          No quería mirar a Cassius, pero me sentí atraída hacia él por una atracción irresistible, al igual que lo había hecho con los otros dos hombres. Nuestras miradas se cerraron y la pieza final de un rompecabezas que nunca supe que existía se puso en su lugar. Conocía a este hombre. Estos hombres. Íntimamente, a pesar de no haberlos conocido antes en mi vida. Mi aliento tartamudeaba, apretado en mi garganta.


          "Tu Ena." La mirada de Cassius recorrió mi rostro, buscando. El frío en sus ojos se suavizó, mientras permitía que la maravilla lo lavara. "No puede ser."


          "Es posible, hermanos. Ella es nuestra salvadora," habló Xander.


          Mi ritmo cardíaco subió un escalón de terror. No entendía a qué se referían, o qué acababa de pasar entre nosotros. Porque algo definitivamente había pasado. Algo poderoso y antiguo.


          Algo que no pedí ni quería.


          Lamí labios secos con una lengua igualmente seca. "Me alegro de haber sido capaz de resolver un problema de larga data para ustedes. Les agradecería que me mostraran la puerta principal para irme."


          Xander se arrodilló y me quitó el pelo de la cara. Su tacto era suave a pesar de su severa expresión y tuve que concentrarme para no inclinarme en sus dedos. Solo podía suponer que la conmoción había nublado mi mente. Eso, o el síndrome de Estocolmo, pero seguramente era demasiado pronto para eso.


          Hubo un momento intemporal en el que pensé que estaría de acuerdo. Que me ayudaría a levantarme de esta cama y encontrar la camioneta de Gary. Tal vez incluso me ofrecería llevarme de vuelta a la ciudad, pero luego dijo: "No vas a ir a ninguna parte, Tu Ena. Todos estamos atados, tú y nosotros, y ahora que finalmente te hemos encontrado, no irás a ninguna parte."
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          Me quedé sin aliento cuando entré en pánico. Aparté su mano y, sorprendentemente, me dejó. "No tienes nada que decir sobre mi vida. Me voy, y eso es todo lo que haré."


          Traté de sentarme, mis huesos y músculos gimieron. Jadeé mientras el mundo giraba, maldiciendo mi incapacidad para siquiera manejar la simple tarea de salir de esta cama.


          "Harás lo que te digamos. En primer lugar, comerás y luego te bañarás, y luego tendrás más descanso. Necesitamos que recuperes la salud si queremos disfrutar del mejor regalo que nos han dado," dijo Xander.


          Dejé la sábana a un lado, demasiado agotada para entender el trasfondo de lo que acababa de pasar entre nosotros. El aire fresco me rozó la piel y eché un vistazo a mi cuerpo para ver que estaba desnuda. Temblando, tiré de la sábana, sintiéndome más expuesta que nunca, "¿Dónde está mi ropa?"


          "Tu Ena, tu ropa se arruinó cuando caíste por la ladera de la montaña." Davon puso su palma sobre la mía y maldijo. "Te estás congelando. Probablemente en estado de shock. Deberíamos haber esperado."


          "¡Estabas tan desesperado como yo por averiguarlo!" Xander explotó.


          "Deberíamos haberla respetado. Ella es nuestra..."


          "Basta de peleas. Está necesitada." Davon me envolvió en la sábana, me sacó de la cama y cruzó la habitación.


          "Prepárale algo de comer para cuando termine," dijo Davon sobre su hombro.


          "¿Qué estás haciendo?" Mis dientes castañeteaban y por muy fuerte que apretara la mandíbula, no podía parar. El hielo parecía haber reemplazado mi sangre y todo el calor había huido de mi cuerpo.


          "Voy a calentarte." Él abrió una puerta y entramos en un baño enorme. Metiendo la mano en una ducha en la que cabían fácilmente cuatro personas, giró las perillas. El agua cayó del techo. Ajustó los controles y luego, satisfecho con la temperatura, sacó la sábana de mi cuerpo y se quedó conmigo bajo el agua, completamente vestido. Jadeé, tratando de cubrirme con miembros temblorosos.


          Presionó sus labios contra mi frente. "Silencio, Tu Ena. Estás enferma. No me aprovecharía de una mujer necesitada."


          El calor del agua comenzó a calentar mi piel helada. Quería liberarme de su agarre, pero mientras el agua caía sobre mí y el vapor se elevaba a mi alrededor, mis miembros no eran más que fideos mojados. Siendo sostenida en sus fuertes brazos contra su sólido pecho, su suave latido de corazón extrañamente aliviaba mi tensión. Mis músculos se relajaron y apoyé mi calor contra su pecho, reconfortada.


          No podía correr o escapar. Tenía que mejorar, obviamente, antes de intentar irme. No entendía completamente lo que estaba pasando, y no iba a quedarme lo suficiente para averiguarlo.


          "No soy preciosa para nadie." ¿Por qué dije eso, y entonces por qué mi garganta se espesó con emoción reprimida? Yo era la hija de una madre enferma. Una cuidadora de animales de granja. Una limpiadora, cocinera, una cuidadora. Un recipiente para hacer lo que se requería. No me quedaba nada. Nunca esperé que la vida fuera diferente, pero aquí, ahora, por primera vez, cuestioné que no hubiera más que quisiera de la vida.


          ¿Pero por qué aquí? ¿Por qué ahora? No tenía sentido.


          Davon se inclinó muy cerca. "Eres más preciada de lo que nunca podrías saber." Su voz era baja y gruesa y me lavaba como whisky picante. Nunca nadie me había hablado así, pero más que palabras, sentí su verdad.


          Me estremecí por una razón totalmente diferente cuando una inexplicable languidez me arrastró. Enredé mis dedos en su camisa mojada, encontrando consuelo en su fuerza. "No soy esta persona Tu Ena como sigues llamándome. Mi nombre es Ella."


          Se rio, con un sonido malvado haciendo eco en la baldosa de cerámica. Sus labios, sensuales ahora que los estaba mirando correctamente, se levantaron en los extremos. Tuve una visión de algunos dientes muy blancos, y los extremos de sus caninos brillaron. "Eres muy esta persona, pero si te hace sentir más cómoda te llamaré por tu nombre, Ella."


          No podía sacar mi atención de esos ojos brillantes, esa piel suave de moca, esos labios suntuosos. Alcancé su mejilla, rozando su barba oscura áspera contra mi palma, trazando la almohadilla de mi pulgar a lo largo de su mejilla. "¿Y si soy tan preciosa, me dejarás ir?"


          Las líneas finas se arrugaron en el borde de sus ojos y sacudió la cabeza. "Haré mi mejor esfuerzo para mantenerte siempre a mi lado."


          Sus labios rozaron los míos, un suave y pausado deslizamiento, antes de que capturara mi boca y chupara suavemente. Su lengua barrió a lo largo de la costura de mi boca y su sabor explotó en mi boca como el mejor de licores.


          Mi mano se deslizó sobre su hombro, alrededor de su cuello para enredarse en los temidos mechones de su cabello. Le clavé mis uñas, como para mantenerlo justo donde estaba.


          Su boca se abrió con un gemido y mis labios se abrieron para dejar que su lengua barriera contra la mía. Yo estaba intoxicada con la forma en que se movía contra mí, su sabor único, la forma en que incluso medio viva como estaba, un intenso deseo chispeó.


          Me sostuvo como si no tuviera peso, con sus brazos de acero apoyándome. Me levantó, aplastándome contra su pecho mientras me aferraba a él y lo besaba. Una parte de mí, una parte distante, sabía lo extraño que era esto. Que este completo extraño bajo estas circunstancias me estaba haciendo sentir así, pero yo lo quería, lo necesitaba.


          Un pinchazo agudo en mi labio permitió que algún sentido se abriera en la niebla del deseo. Retrocedí para ver una gota de mi sangre en la esquina de su boca. Sentí una pequeña muesca en mi labio inferior.


          La punta de su lengua se deslizó a lo largo de su labio inferior y recogió la gota. "Hmmm. Delicioso. Aunque estaría muy feliz de seguir besándote, Ella, sería una negligencia de mi parte si no te diera la atención que necesitas."


          Dejó que mis piernas se deslizaran por su cuerpo, manteniéndome erguida con su otro brazo en mi cintura. Mis piernas temblaban, demasiado débiles para sostener mi cuerpo. Nunca había estado tan frágil, incluso cuando me enfermaba. "¿Cuánto tiempo?"


          Davon tomó la pastilla de jabón y me la frotó suavemente sobre los hombros. El aroma a limón se levantó a mi alrededor. El jabón se sumergía más abajo, sobre mi espalda, pero él tuvo mucho cuidado con los diversos rasguños y contusiones que me cubrían de pies a cabeza.


          "Has tenido fiebre durante seis días."


          "¡Seis días!" Dedos comprimidos en puños. Mamá ya estaría fuera de sí. Habría vuelto a casa para encontrarla fría, oscura y vacía. Nunca había sido de llorar pero las lágrimas me estaban alcanzando en mi estado debilitado.


          Sus labios presionaron mi sien, como si conociera la confusión de mi mente. "Estás a salvo. No te haremos daño."


          "¿Pero tampoco me dejarás ir?"


          "Eso es algo imposible, como descubrirás muy pronto." Su mano se deslizaba sobre mis nalgas, pero aunque suave, su toque no era sexual.


          "¿Puedo al menos llamar a mi madre? Debe estar preocupada por mí." Seguramente, podrían dejarme hacer eso al menos.


          "Lo siento, Ella. No tenemos recepción aquí. Estamos bastante... aislados," dijo Davon.


          "¿Puedo enviarle un correo electrónico?" Tenía que haber alguna forma de hacerle saber a mamá que todavía estaba viva.


          "No tenemos interacción con el mundo exterior. Pronto lo entenderás," dijo Davon. Su toque bajó por mi pantorrilla y luego por la otra, lavándome las piernas cuidadosamente.


          "Aquí, déjame darte vuelta."


          Con un hábil movimiento, me giró de forma que mi espalda estuviera sobre su pecho completamente vestido. Su brazo se enrolló alrededor de mi cintura para que no me cayera. Me lavó los hombros, el jabón se deslizaba sobre mi piel. Él guio el jabón por cada brazo hasta mis manos, deslizando sus dedos a través de los míos como si estudiara cada pequeña parte de mi cuerpo.


          Sus palmas se movieron hacia mis costillas, luego lentamente hacia arriba para cubrir mis pechos. Mis pezones alcanzaron su punto máximo, buscando el calor de su piel. Un suspiro se extendió a través de mí. Mi cabeza cayó sobre su hombro cuando su toque se convirtió en todo mi enfoque.


          "Eso es todo, Ella. Déjame atenderte."


          Masajeó la piel sensible, con sus dedos rozando mis pezones, luego capturando uno y luego el otro. La sensación se extendió a través de mí, mi cuerpo despertando a su tacto. Su palma rozó el estómago. No dudó cuando su dedo se deslizó a través de mi rendija. No hubo provocación, y por eso estaba agradecida. No tenía energía para esperar. Mis labios del coño se separaron, resbaladizos con el jabón y la humedad de mi excitación.


          Deslizó su dedo arriba y abajo, arriba y abajo, y en la punta rodeó mi entrada antes de retroceder para provocar mi clítoris. Me tiré en su férreo abrazo mientras la sensación aumentaba y subía. Sus labios mordisquearon mi oreja y luego su lengua rozó el borde mientras bajaba su mano, encontrando mi entrada y empujando dentro de mí. No me detuve a pensar por qué estaba siendo tan íntimo conmigo. Parecía tan correcto. Natural. Acepté su toque, buscándolo, necesitándolo.


          Mi boca se abrió mientras el deseo inundaba mis sentidos, sacudiendo mi desesperación y mi miedo. No sentí nada en absoluto, excepto la presión de la construcción de mi clímax inminente. Mi cuerpo se tensó, la respiración colgaba en mis pulmones. Su dedo se enganchó por dentro y presionó sobre ese paquete secreto de nervios, mientras al mismo tiempo apretaba el talón de su palma contra mi clítoris. Un gemido surgió de mí cuando las olas doradas de mi clímax golpearon. Sostuvo mi cuerpo tembloroso mientras perdía mi mente en el orgasmo cegador.


          "Buena chica. te tengo."


          Volví lentamente a mis sentidos y lo encontré terminando de lavarme con movimientos rápidos y hábiles. Mis párpados se hundieron mientras me aferraba a él, los eventos del día y mi orgasmo cobrando su precio. Estaba tan cansada que ni siquiera intenté averiguar cómo y por qué le había dejado tocarme con tanta intimidad, especialmente porque era efectivamente una prisionera. Apenas dejaba que ningún hombre se me acercara y cuando lo hacía, por lo general tomaba semanas, pero aquí estaba en cuestión de unas horas dejándolo tocar mis partes más privadas.


          Davon apagó la ducha, me recogió en una toalla blanca y esponjosa y me secó, todo el tiempo manteniéndome erguida, lo que no era poca cosa, dado que me habría caído en un montón deshuesado en el suelo sin su ayuda.


          Me envolvió en una toalla fresca y seca antes de recogerme y salir del baño. El aire más fresco me golpeó, removiendo mis sentidos desde la cálida niebla del baño para encontrar dos pares de ojos mirándome directamente. Ojos que sabían exactamente lo que me habían hecho mientras estaba en el tierno cuidado de Davon.
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          Xander se dirigió hacia mí, su mirada nunca dejó la mía. Mi corazón tropezó cuando Davon me entregó y otro grupo de fuertes brazos me agarró fuerte contra un pecho igualmente sólido. Se sentían tan bien como Davon y no entendía bien por qué. O cómo.


          "Bájame." Traté de ejercer algún control sobre la situación que, si fuera honesta, se me había escapado antes de abrir los ojos.


          "Estás demasiado débil para pararte. También necesitas comer para mantener la vida que tanto nos costó salvar."


          Se sentó en una enorme silla con respaldo alado frente a un fuego crepitante que rugía tanto como mi inquietud.


          "Yo también puedo sentarme sola." Intenté alejarme de él y me encontré con la jaula de acero de sus brazos.


          "Estoy seguro de que puedes, pero lo prefiero de esta manera," dijo.


          Estoy segura de que había confusión en mi cara cuando sus labios se curvaron en los extremos. Pude vislumbrar unos dientes blancos antes de que un escalofrío me atravesara el cuerpo. Me acababa de regalar un orgasmo su amigo y mi cuerpo ahora zumbaba de conciencia por Xander. Algo me estaba pasando, pero no sabía lo que era, no podía entenderlo. Todo lo que sabía era que lo que pasara entre Davon y yo nunca podría volver a pasar. Ni con él. Ni con nadie.


          Especialmente no con estos hombres. No pude evitar sentir que me estaban ocultando mucha información. Estaba fuera de control, con la confusión latente justo debajo de mi piel.


          "No me importa lo que prefieras," le dije, todavía tratando de moverme de su regazo, pero era demasiado grande, demasiado fuerte y yo demasiado débil para poder hacer nada al respecto. Estaba cansada, encadenada y preocupada. Estaba indefensa contra estos hombres, pero prefería luchar.


          "Esa es mi chica. Me gusta ver tu fuego." Su cara se iluminó por un momento. La mirada severa se disolvió en algo parecido a la diversión. Su rostro se transformó de guapo a devastador. Mi boca se secó. La confusión se hizo palpable. ¿Cómo podría ser tan severo un momento, y luego así al siguiente? Miré lejos de su cara y en las llamas, no confiando en mí misma.


          Mi mano rozó la toalla que apenas cubría mi muslo. Agarré el borde escondido debajo de mis brazos, asegurándome de que fuera seguro, más consciente que nada del calor corporal de sus muslos quemándose a través del material esponjoso. Se sentía tan íntimo como con Davon.


          Me preguntaba cómo Xander podría llevarme al clímax. ¿Qué tan rápido? Cerré los ojos, disgustada por mi desenfreno, mi respiración superficial y aguda. No sabía lo que me estaba pasando. No era así. Nunca. Tenía que admitir que era más que un poco aterrador. Me preguntaba si me habían drogado mientras estaba enferma, inyectado algún tipo de afrodisíaco en mí, porque ciertamente se sentía así.


          "Quiero algo de ropa." Demandas. Lucha. Yo podría hacer eso.


          "Te conseguiré la ropa."


          "¿Qué tal pijama?"


          "Bien, un pijama."


          "¿Y cómo es que tienen estas cosas?" Tal vez si hubiera otra mujer, o personal podría hablar con ella. Hacer que me ayude.


          "Esta casa es mágica. Podemos conseguir cualquier cosa que necesitemos por el tiempo que necesitemos quedarnos."


          "Eso ni siquiera es una respuesta."


          "No es lógico, no."


          "Entonces qué tal un teléfono."


          Los labios de Xander se movieron. "Algunas cosas aún no hemos podido conseguirlas. El resto lo conseguiré después de comer."


          Me detuve, me aplaqué por el momento, pero todavía necesitaba ejercer algún tipo de control sobre una situación que estaba tan claramente fuera de mi control. Mis dedos se movieron en el borde de la toalla. "Y no soy tu chica."


          "Es una cuestión de opinión."


          Estaba a punto de discutir cuando un aroma maravilloso irrumpió en la habitación. Mi estómago apretado y mi boca seca regada. Me moría de hambre. Parece que estar enferma durante seis días le haría eso a una chica.


          Quizás por eso estaba tan fuera de lugar. Exhausta. Débil y hambrienta. No era una buena combinación. Tenía que ser eso. Tenía que ser así.


          Cassius tiró de una pequeña mesa y puso una bandeja con un caldo marrón vaporoso y delgado en el centro. No parecía mucho, pero sabía que, si comía más que eso, mi estómago lo rechazaría. Quizás eran más amables de lo que parecían.


          Cassius tomó una silla de cerca y luego tomó la bandeja, una cuchara un poco de caldo y lo sostuvo en mi boca.


          "Puedo alimentarme sola." Me he estado alimentando sola, a mi madre y a toda la manada de animales en mi granja desde que tenía catorce años. No necesitaba que nadie me alimentara ahora.


          "Sé que puedes alimentarte, pero quiero alimentarte. Davon te ha lavado, Xander te está consolando y yo puedo alimentarte." Los ojos de Cassius mostraron un rojo brillante, pero eso podría haber sido la luz de fuego, antes de que tocara mi labio inferior con la cuchara. Una gota del utensilio cayó en la punta de mi lengua. Tan pronto como probé el caldo, no pude evitarlo y devoré el contenido de la cuchara.


          Un hombre adulto alimentando a una mujer adulta que era bastante capaz de alimentarse a sí misma era ridículo. Miré a Cassius mientras él me alimentaba y se negaba a entregar la cuchara, lo que me ponía aún más enojada.


          Cassius se rio y siguió alimentándome, y me quedé sentada allí y abrí la boca como un pajarito hasta que terminé el tazón. Yo estaba llena, cálida, limpia, y el fuego crepitante dentro de la enorme chimenea de estilo gótico era extrañamente reconfortante, a pesar de mis circunstancias.


          Xander me apuntó contra su pecho. Somnolienta ahora, incliné mi cabeza contra su hombro, el peso era demasiado para mantenerme erguida. Me frotó el brazo y una falsa sensación de consuelo me atrapó.


          Busqué el motivo oculto, pero no estaba claro. Podían hacerme cualquier cosa, pero me habían lavado, alimentado y mantenido caliente. No pude evitar pensar que me faltaba algo, pero el fuego crepitante y la tranquilidad de la habitación hacían difícil mantener los ojos abiertos.


          "Tienen que ser los captores más hospitalarios del mundo," dije.


          "¿Y qué te hace pensar que somos tus captores?" Preguntó Davon, cruzando los brazos y apoyándose en el borde de la repisa de la chimenea.


          "Porque no me dejan salir," le dije.


          "Eso es por tu propia seguridad. Hay una ventisca afuera y estamos en un sitio muy remoto aquí," dijo Cassius.


          "Seguramente tienen un vehículo de algún tipo. Todo el mundo tiene que ir a la ciudad por suministros. Ahora que lo pienso, ¿por qué no los he visto en la ciudad?" Habría recordado sus rostros. Ellos tenían el tipo de rostro que las chicas adolescentes colgaban en las paredes de sus dormitorios y con los que soñaban. Todo el mundo también necesitaba un vehículo de algún tipo por aquí. Era solo sentido común. Mirando la habitación moderna, parecería que tuvieron que haber viajado desde algún lugar para construir este lugar y mover los muebles.


          "No tenemos necesidad de ir a la ciudad," dijo Davon.


          "Entonces tienen un helicóptero." Era lo único que se me ocurría. Quizás eran tan ricos que podían entrar y salir volando. Tendría sentido. ¿Por qué ir a un pueblito si no era necesario?


          Una sonrisa fugaz cubrió la cara de Cassius. "Aquí somos bastante autosuficientes. No hay necesidad de salir mucho."


          Algo realmente no estaba bien con estos chicos. La fría duda se deslizó a través de mi somnolencia. No podía permitirme ser complaciente, sin importar lo bien que me trataran. "Pero todos necesitan salir. Hay cosas que la gente solo tiene que hacer."


          "Así es, de hecho, Tu Ena. Y lo que necesitas hacer ahora es descansar."


          Miré a Xander, vislumbrando un diente blanco muy afilado que me hizo hacer una pausa por un momento. "No estoy lista para dormir. Yo no quiero dormir."


          Me movió para poder mirarme directamente. "No estás bien, Tu Ena. Necesitas descansar. Hablaremos de esto más por la mañana. Hay tiempo suficiente para todas las respuestas que buscas."


          Mi mirada se enredó con la suya. Intenté apartar la mirada, pero me vi obligada a no hacerlo. "Eso no es... no es una respuesta."


          Me miró fijamente y fui atraída por su mirada hipnotizante. Estaba tan cansada. Dormir, eso es lo que necesitaba. El sueño me llamaba. Debería rendirme y dejar que me lleve. Mis párpados se inclinaron. Parpadeé fuertemente, trabajando duro para mantenerlos abiertos.


          "Deja de pelear. Te regalaré esta noche de paz. Es lo menos que puedo hacer," dijo Xander.


          "¿Paz?" Pero los pensamientos se estaban convirtiendo en trabajo duro. ¿Y por qué estaba entrando en tanto pánico de todos modos? Todo sería mejor por la mañana. Justo después de tener una buena noche de sueño. "No tiene... sentido." Mis párpados aletearon cerrados y di paso al letargo tirando de mis extremidades, a pesar de saber que necesitaba mantener mi ingenio sobre mí.


          "Lo tendrá. Diosa ayúdame, lo tendrá."
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          Me desperté, emergiendo lentamente a través de las capas de conciencia hasta que mis ojos se abrieron a una sala de luz. Estaba de vuelta en la cama, cubierta de gruesas y cálidas mantas. El fuego estaba crepitando alegremente en el hogar y las sillas con respaldo estaban vacías.


          De hecho, toda la habitación estaba vacía. Y completamente silenciosa, con solo el suave crepitar de las llamas.


          Me senté, haciendo una mueca cuando varios cortes y moretones se dieron a conocer, pero no fue nada como la última vez que me desperté. Balanceé mis piernas sobre el lado de la cama, consciente de que Xander había mentido sobre el pijama. Debajo de las sábanas, todavía estaba desnuda.


          Y no había toalla.


          Mi cara ardía un poco, sabiendo que me habían visto desnuda. Pero, de nuevo, me habían visto desnuda durante seis días mientras estaba fuera de ella. Entonces Davon me había bañado... y más. Mis pensamientos retorcidos estaban agravando mi estómago. No podía reflexionar sobre lo que se había hecho, solo lo que podía hacer ahora. Estaba más fuerte. Más alerta. Y determinada a que nada de eso volviera a suceder. No estaba muy lejos de cómo vivía mi vida en la ciudad.


          Nadie me veía como un ser sexual, aparte de Gary, pero yo era más una conquista para él. Una conquista que nunca sucedería. Había asumido hace mucho tiempo que la lujuria y tal vez incluso el amor no estaba en las cartas para mí. No había razón para que eso cambiara por la posibilidad de caer por la ladera de una montaña.


          Ahora que no había nadie, podía aprovechar la oportunidad para ver realmente dónde estaba. Me paré, temblando de pie, con mi cuerpo diciéndome que había estado bastante enferma. Todo estaba un poco confuso, pero sabía que había estado apenas consciente los últimos días. Hubo conversaciones que no tenían sentido sin el cuadro completo. No me sorprendía, si hubiera tenido fiebre, pero había algo que me habían hecho que hizo que todo desapareciera. Nada menos que milagroso, viendo cuánto me había recuperado en muy poco tiempo.


          Envolví la manta desde la parte superior de las cubiertas que se habían apilado sobre mí alrededor de mis hombros, sintiéndome un poco mejor porque escondiera mi desnudez. Realmente tenía que preguntarles acerca de la ropa. No iba a correr por aquí desnuda para el placer de nadie.


          La habitación era extremadamente grande y contenía la cama que había ocupado. Varias sillas de respaldo alto tapizadas en terciopelo carmesí dispuestas alrededor del manto negro masivo y elegante. Más hacia el centro de la habitación había sofás con una mesa baja entre ellos. Varios gabinetes se alineaban en las paredes, todos en caoba oscura, e intrincadamente tallados. No parecían fuera de lugar en una mansión histórica. Tal vez habían decorado para mantener el estilo del edificio.


          La puerta del baño donde Davon me había llevado estaba un poco entreabierta. La luz estaba encendida, mostrando brillantes azulejos blancos y un interior moderno, que estaban en desacuerdo con el aspecto general de la habitación de estilo gótico en la que estaba.


          A lo largo de una pared había estanterías repletas de libros. Libros antiguos, encuadernados en cuero. No conocía a nadie que tuviera libros ahora. Mi biblioteca era principalmente electrónica.


          ¡Mi Grimorio!


          No lo había pensado hasta ahora. Una mirada rápida a todas las superficies disponibles salió vacía. Mi corazón saltó en mi garganta. Lo sostuve cuando caí por la ladera de la montaña, ¿pero luego qué?


          ¿Y si fue destruido, dejado fuera en los elementos? El libro en sí no tenía precio, pero la información dentro era más valiosa que eso. ¿Y si la gente hubiera venido a buscarme y lo hubiera encontrado? ¿Y si la Santísima Trinidad lo tuviera en su posesión? No perderían el tiempo en llevarse a mi madre. Y mamá ¿Qué pasaba si ella estaba enferma y yo no estaba allí para ayudarla?


          Frenética, me acerqué a la ventana y abrí la cortina, revelando una creciente tormenta de nieve que ardía de nubes y un viento furioso que doblaba las ramas más altas y las azotaba. El hielo se aferraba al cristal exterior de la ventana, colgando como telarañas congeladas a lo largo de los bordes. Presioné mi palma sobre el vidrio. Aunque el interior estaba caliente, el vidrio enfrió instantáneamente mi piel. Era una locura que una tormenta de nieve fuera así. Estábamos solo a mediados de noviembre.


          Agarré la manta en mi garganta, tambaleándome desde la ventana. No había manera de que pudiera salir a una ventisca como esa para encontrar mi Grimorio, y mucho menos volver con mamá. Dios mío, ¿qué iba a hacer? Sólo podía esperar que ella estuviera bien y que pudiera irme en cuanto pasara la tormenta. Y en cuanto a no tener teléfonos o Internet, eso sonaba muy mal. Necesitaría mantener mi compostura y eso incluía no ducharme con hombres sexys mientras repartían orgasmos.


          Detrás de mí, la puerta se abrió. Me giré para ver a Davon entrar en la habitación. Su mirada azul claro cayó instantáneamente sobre mí. "No deberías estar fuera de la cama. Todavía te estás recuperando, Tu... Ella."


          Tiró un montón de ropa en una silla cercana y se dirigió hacia mí. No podía darme el lujo de perderme en la neblina de atracción que hervía en el fondo. Le tendí una mano, la palma de la mano. "Detente ahí."


          Inmediatamente se detuvo, lo cual fue una especie de consuelo. "¿Por qué estás frunciendo el ceño?"


          "¿Estoy frunciendo el ceño?"


          "Lo haces.."


          Hice un esfuerzo consciente para educar mis rasgos y una leve sonrisa cruzó su rostro, haciéndolo increíblemente guapo. Me costó un poco de esfuerzo no entrar en sus brazos, lo cual era más que confuso. Quizás él tenía razón y yo aún no me había recuperado. Solo necesitaba concentrarme más. Enderecé los hombros y respiré. "¿Quién me encontró cuando caí de la montaña?"


          Confusión momentánea cruzó su cara. "Todos lo hicimos."


          "¿Todos ustedes?"


          Davon asintió. "Sí, estábamos de excursión cuando te escuchamos gritar. Por suerte, estábamos en las inmediaciones. No hay nadie más en kilómetros."


          Y kilómetros y kilómetros y kilómetros. Sofoqué un escalofrío. Si no me hubieran encontrado y yo estuviera herida y fuera en esta tormenta, no habría sobrevivido. "Entonces debería darles las gracias."


          "Es un placer para nosotros. No recibimos muchas visitas," dijo Davon.


          Esa sensación de que sabía que me faltaba algo pasó a través de mí, y aun así no podía descubrir que era. "Tenía un libro conmigo cuando me caí. ¿Lo viste cuando me encontraste? Es un libro muy viejo y precioso. La cosa más preciosa que tengo, realmente." No sé por qué le admití tanto a él. ¿Por qué le importaría si tuviera un libro o no? Me había salvado. Un libro sería secundario.


          Davon asintió, su mirada nunca me abandonó. Tenía los ojos como un depredador, incluso siendo tan hermosos como eran. Esa mirada espeluznante que observaba cada pequeña muesca y giro de músculo y extremidad. Una mirada que pesaba y evaluaba como un segundo instinto. Me quedé quieta, sin mostrar debilidad. Sabiendo que no sería bueno en absoluto. "También recuperamos tu... libro."


          Hubo una ligera vacilación antes de que dijera libro. Como si supiera que no era un libro sino algo mucho, mucho más importante. Esperaba que no fueran como los ciudadanos. Que la Santísima Trinidad no hubiera sembrado su podredumbre en esta casa tan lejos del pueblo. Porque si lo habían hecho, y el trío sabía lo que contenía el Grimorio, mi situación era sombría.


          Sin embargo, me sentí aliviada de que lo tuvieran, aunque ¿en qué estado podría estar. "¿Está muy dañado?"


          "No está dañado en absoluto. Debes haberlo mantenido seguro en tus brazos cuando caíste," dijo Davon.


          "¿Me lo puedes devolver?"


          Por un momento pensé que me lo iba a negar. Hubiera supuesto que lo pondrían a mi lado, pero luego dijo: "Por supuesto. ¿Puedo preguntar?, parece un libro viejo y bastante raro. ¿Cómo lo adquiriste?"


          "Por eso es tan precioso para mí. Es una reliquia familiar. Se remonta a generaciones."


          "¿Oh? ¿Quién fue tu ancestro original?” Trató de sonar casual, pero había tensión en su voz que estaba en desacuerdo con sus hombros relajados y la sonrisa ociosa en su rostro. No vi razón para no responderle.


          "Mi bisabuela tres veces. Se puede entender lo viejo que es. Y lo frágil."


          "Libros como ese nunca son frágiles," dijo tan suavemente que apenas lo escuché. "Te será devuelto, después de cumplir con mi deber y cuidar de ti." Su sonrisa fue genuina esta vez, si no un poco segura.


          Tenía que aclarar las cosas, por si pensaba que repetiría lo que pasó anoche. "Davon, quiero decirte... Es decir, tú y yo...quiero decir, lo que sea que haya pasado anoche." Mis mejillas se calentaron y sabía que eran de un rojo ardiente. Sucedía cada vez que estaba cohibida, maldita sea. Recuperé el aliento por un momento y continué, "En la ducha cuando..."


          "Cuando te di placer y liberación," dijo Davon.


          Mis mejillas podrían freír huevos ahora. Me aclaré la garganta. Sin debilidad. No mostrar debilidad. "Sí, cuando... eso... sucedió. No estaba en mi sano juicio. No soy una chica que permite que eso le suceda. Especialmente con hombres que no conozco."


          "Pero llegarás a conocernos y en tu alma ya nos reconoces," dijo Davon.


          "Sí, bueno... sin duda los conoceré a todos, dada la tormenta de nieve y el hecho de que estaremos atrapados dentro por el momento. Pero lo que pasó... No va a suceder de nuevo." Todas las palabras salieron en un apuro sin aliento, pero al menos las dije.


          En lugar de discutir o estar sorprendido, o negar que había sucedido, Davon simplemente se encogió de hombros. "Lo que está escrito está escrito. Ya no intento pelear las batallas del destino porque no hay forma de que gane. Sin embargo, respetaré tus deseos y no te ofreceré liberación de nuevo."


          Mis hombros se inclinaron con alivio. Normalmente no era una persona que aceptara palabras como esa, por extraño que fuera lo del destino, pero sabía que no mentía. Cómo, no podía explicarlo, solo que era un hombre de palabra y eso era suficiente. "Gracias por entenderlo."


          Su boca se retorció y la mirada depredadora volvió a brillar en su mirada. "Hasta que me lo pidas, Ella. Y entonces estaré muy feliz de proporcionarte la mayor liberación de tu vida."

        

      

    

  



  

    

      

        

          Capítulo Ocho


        


        

          [image: image-placeholder]

        


      


      

        

          


          Ignoré la sensación de que estaba involucrada en algo que me sobrepasaba completamente y señalé el paquete de ropa que había colocado en la silla. "¿Esas son para mí?"


          Davon las recogió. "¿Puedo llevártelas?"


          Mientras apreciaba que respetara mi orden apresurada, alimentada por el miedo, quería la ropa más. "Está bien. Las agarraré y me vestiré. En el baño."


          Me las ofreció como una ofrenda y las tomé en mis brazos. "Gracias."


          "Puedo ayudarte a vestirte si todavía te sientes débil."


          Casi le sonreí al brillo de sus ojos. Estaba bromeando, pero había un elemento que indicaba que, si lo invitaba a ayudarme, no se negaría. "Puedo vestirme yo misma."


          Me aferré a la ropa como si pudiera protegerme y me dirigí al baño, cerrando la puerta detrás de mí. Solté la respiración que no sabía que estaba sosteniendo. Tratar con Davon era como caminar por un campo minado. Temía tener que mantenerme alerta con todos ellos.


          Pero, no todos estaban interesados en mí, así. ¿Lo estaban? Puede que haya estado leyendo mal las cosas, pero la forma en que Xander me sostuvo en su regazo anoche y Cassius insistió en alimentarme fue más que solo cuidar de alguien que había estado en un accidente. Parecía como si todo tuviera una carga sexual, hirviendo justo debajo de la superficie.


          Buen Dios, ¿y si ellos compartieran y yo fuera su próxima conquista? Después de todo, eran tres tipos solos. Seguramente, no recibían muchas visitas femeninas.


          Traté de ignorar la emoción escalofriante que corría a través de mi cuerpo, pero era demasiado fuerte y una ronda de piel de gallina estalló sobre mi piel al pensarlo.


          Mi imaginación se me escapaba. Aunque es posible que no reciban muchas mujeres de visita, me resultaba difícil creer que podría inculcar tal reacción de ellos. Especialmente dado el aspecto que tenía.


          El espejo frente a mí mostraba una pesadilla. Dejé caer la sábana. Era una masa de rasguños y moretones. Había uno púrpura particularmente desagradable con bordes amarillentos en mis costillas, otro en mis caderas y mi muslo. Mis pantorrillas estaban cubiertas de arañazos de diferentes longitudes. Un corte sobre un bulto en mi frente revelaba puntos de sutura negros y limpios que se asomaban desde mi cabello negro enredado.


          Yo también había perdido peso. Mis costillas eran claramente visibles, las caderas más prominentes de lo que nunca habían estado, mi piel se volvió azul moteada en el aire más fresco del baño. Siempre había sido delgada, gracias a una gran carga de trabajo físico en la granja, pero había sido más musculosa y estaba más en forma de lo que parecía ahora. Estaba arruinada, gracias a seis días de enfermedad.


          "No estás exactamente exudando sexualidad en este momento, Ella. Estás completamente engañada." Me toqué el golpe en la cabeza, haciendo muecas porque estaba hipersensible. Había sombras oscuras bajo mis ojos y mi aliento olía horrible. Sí, total y completamente engañada.


          Al menos podía entender por qué me sentía tan débil.


          "¿Ella? ¿Estás bien ahí dentro?" La voz de Davon era fuerte. Debe estar parado afuera de la puerta.


          "Sí. Estoy bien. Solo me estoy vistiendo." Si no me apuraba, podría entrar y tener otro buen vistazo. Me dolía mentalmente. Sabía lo que vería y no quería que nadie tuviera que verme así. "Dame un minuto."


          "Llámame si me necesitas."


          Me reprendí mentalmente a mí misma. Solo estaban siendo amables y mi imaginación estaba a toda marcha. No tendrían que haberse esforzado tanto por cuidarme. Estaba siendo irracional, eso era todo.


          Mamá a menudo me decía que cuando yo intentaba trabajar los hechizos del Grimorio, solo para encontrarme aleteando mi mano en el aire y no pasaba nada, estaba teniendo pensamientos fantasiosos. Supongo que estar enferma me tenía más fantasiosa que nunca.


          Era solo que... no podía contenerme. Esos hechizos cuidadosamente escritos, esas ilustraciones detalladas, las ignoraba la mayoría de las veces, pero otras veces me encontraba tratando de entender por qué mi abuela se tomó tanto trabajo. Seguramente en aquellos días, ser encontrada con tal cosa realmente habría significado su muerte. Había vivido alrededor de los tiempos de los juicios de brujas. Era peligroso para las mujeres normales, por no hablar de alguien que trabajaba tan duro para escribir hechizos en un Grimorio. Podría haber escrito cualquier cosa. Una novela. Un diario. Pero había elegido escribir hechizos.


          Llamaron a la puerta. "¿Seguro que estás bien?"


          Agarré los pantalones de chándal y metí mis piernas en ellos. "Estoy bien. ¿Tienes un cepillo de dientes aquí?" Ni siquiera lo había mirado, pero tampoco quería que viniera aquí. Es mejor dejar que piense que solo soy lenta, no que estaba enredada en mis pensamientos.


          "Todo lo que necesitas estará en el gabinete," dijo Davon.


          "Gracias. Salgo en un segundo." Até el cinturón. Los pantalones nadaban sobre mí, pero sin ropa interior en la pila de ropa, los tomé. Tiré rápidamente del jersey de gran tamaño.


          Abrí el armario para encontrar un cepillo de dientes, pasta de dientes y un cepillo de pelo. Todo nuevo y sin usar, pero sin empaquetar. Hice poco trabajo limpiando mis dientes y tirando del cepillo a través de mi cabello. No podía hacer demasiado sin lavarlo correctamente. Encontré una coleta, me puse el pelo en una cola de caballo y, tomando un respiro, abrí la puerta para encontrar a Davon apoyado contra la pared justo afuera.


          "Me estaba preocupando," dijo.


          Solo estaba siendo amable. Agradable. Tal vez estaba nerviosa porque ningún otro hombre había mostrado tanta preocupación por mí. Eso debe ser todo. Simplemente no sabía cómo aceptarlo. Eran extraños. No sabían que la mayoría de los hombres disponibles en la ciudad me ignoraban. Era demasiado franca y nadie quería tentar la atención de la Santísima Trinidad.


          Puse una sonrisa temblorosa en mi cara. "Nada de qué preocuparse. Te dije que podía vestirme sola." Mi estómago eligió gruñir en voz alta. Le puse una mano encima, mis mejillas ardían de nuevo.


          "Ahí van esas mejillas otra vez. Estás hambrienta. Deberías estarlo. Tomará tiempo ponerte al día. Le diré a Cassius que te traiga el desayuno,"dijo Davon.


          Miré por la habitación, pero necesitaba saber más sobre dónde estaba. "¿Podríamos salir de esta habitación?"


          "Nos sentimos un poco confinados, ¿verdad?" La sonrisa de Davon era deliciosa.


          Parpadeé, forzando mis ojos a otro lugar que no sea su cara. "Algo así."


          "Luego está la cocina. Somos tres solteros viviendo aquí solos y esta habitación es la más bonita. Tendrás que ignorar el desorden. Cassius es un cocinero entusiasta," dijo Davon.


          "No te preocupes. soy buena ignorando el desorden."


          "¿Puedes caminar? ¿Debo llevarte allí?" Sostuvo sus brazos como si me recogiera.


          Retrocedí, mi trasero golpeando la pared. "Estoy bien. Necesito trabajar mis músculos."


          Pareció dudar, pero cedió, para mi alivio. "El desayuno casi debería estar listo. Le dije que te habías despertado."


          Estaban siendo amables y yo estaba exagerando. Vestida con sudaderas demasiado grandes y mi pelo un completo desastre como era no era una imagen atractiva. Me abrió la puerta y lo seguí hasta un pasillo que coincidía con la apariencia gótica de la habitación que habíamos dejado.


          De color crema, yeso tosco rematado en paneles de madera oscura en ambas paredes. Los apliques de pared que sostenían bombillas que me recordaban algo de antaño arrojaban una luz amarillenta y estaban colocados a intervalos regulares a lo largo de la pared. Era lo suficientemente brillante para ver por dónde caminábamos, pero lo suficientemente tenue para crear sombras.


          Pasamos varias puertas cerradas. Otra estaba abierta y miré en una habitación que tenía todas las superficies disponibles forradas con estantes. Una mirada a la ventana exterior mostró que la tormenta de nieve todavía estaba furiosa.


          "¿Cuánto tiempo crees que durará la tormenta?" pregunté, esperando que pudiera haber escuchado un informe meteorológico.


          "Por lo general, duran bastante tiempo en esta zona," dijo Davon.


          "¿Cuánto tiempo ha estado pasando esto?" Esperaba que estuviera en el final. Que no pasarían días hasta que pudiera irme.


          Pero todo lo que Davon dijo fue: "Hace bastante tiempo. Aquí estamos, bienvenidos a la cocina."


          Me abrió una puerta y entré en una habitación que estaba en desacuerdo con el resto de su casa. Al igual que el baño, esta habitación era de última generación. Elegantes mostradores de mármol negro brillaban bajo una iluminación brillante. Los electrodomésticos de acero inoxidable se habían colocado en las puertas blancas del gabinete. Encima de la estufa había una enorme campana de acero inoxidable. En el centro de la habitación había una isla enorme y a su alrededor estaban Cassius y Xander.


          Cassius me sonrió mientras ponía un plato lleno de huevos revueltos y tocino delante de una silla que se había sacado de la encimera. "Ahí está. Espero que tengas hambre. He cocinado bastante. Tocino. Huevos. Salchichas."


          "¿No van a comer?" Solo había un plato y cuatro de nosotros en la cocina.


          Un fantasma de una sonrisa susurró sobre la boca de Cassius. "Ya hemos comido."


          El aroma de un desayuno recién hecho me recordó lo hambrienta que estaba. Me metí en la silla, tomé el tenedor e hice poco trabajo con los huevos revueltos. Había terminado la pila cuando me di cuenta de todos los hombres me observaban. Me di cuenta de cómo debía verme. "Es realmente bueno, Cassius. Gracias. No deberías haber hecho todo este esfuerzo solo por mí. Ya te has esforzado mucho."


          Cassius resopló: "Hace tiempo que no cocino apropiadamente. Además, ¿qué clase de anfitriones seríamos si no alimentáramos a nuestra invitada?"


          "¿Oh? Esto sabe tan bien, estoy segura de que Davon y Xander te tendrían cocinando para ellos todos los días," dije.


          "Les gustan las cosas un poco menos cocinadas que esto," dijo Cassius.


          "Comen comida sana. Si no es fresca, ¿no la comen?," dije.


          Cassius me envió una mirada extraña. "Algo así. Estoy feliz de haber recordado lo suficiente de mis habilidades para haber cocinado para ti. Solía ser famoso por mis comidas."


          "¿Un chef?"


          "Corrí una pequeña posada en un momento," dijo.


          "¿En serio? ¿Dónde?" Pregunté. Conocía las carreteras de entrada y salida de la ciudad íntimamente y nunca había encontrado una posada. Era un término tan anticuado.


          "Fue hace bastante tiempo, pero solía estar muy ocupada," dijo Cassius.


          "Recuerdo a una camarera llamada Betty. Con grandes..." Davon hizo malabares con sus manos frente a su pecho.


          Cassius apuntó con un cuchillo a Davon. "Te diré que Betty sabía cómo sacar dinero extra del bolso de cada viajero. Inteligente, esa era nuestra Betty."


          "¿Viajero? ¿Bolso? ¿Su posada no tenía lectores de pago electrónico?" Me preguntaba si era tan remota como este lugar.


          Cassius se rio. "En esa época, solo se confiaba en lo que podía sostener en mi mano."


          "Supongo que esa es una forma de hacer negocios." Pensé en las cuentas electrónicas para la granja. Había algo que se podía decir por el dinero en efectivo. Si el Wi-Fi estuviera caído, no tendría acceso a ningún dinero en absoluto. Especialmente cuando se trata de mi único cliente en el extranjero. Para la granja no era un lujo, sino una necesidad.


          Saqué un trozo de tocino crujiente para dejar de pensar en la granja. Solo esperaba que mamá me ayudara a alimentar a los animales. La gente del pueblo todavía la quería. Era solo yo con quien tenían un problema. El tocino se derritió en mi boca. "Tengo que admitir, es bueno tener a alguien que me cocine una comida."


          "Alguien debería cocinar para ti todos los días," dijo Davon.


          "No hay nadie en casa excepto mamá y yo, y ella no está bien. Hago las tareas que ella no es capaz de hacer." Que eran la mayoría, pero yo no tenía que elaborar. "Por eso tengo que volver a ella, o al menos llamarla para hacerle saber que estoy bien. Soy todo lo que tiene."


          Un silencio pesado descendió sobre la habitación. Davon parecía triste, Cassius dobló la cabeza, y Xander, bueno, era difícil de decir. Su expresión se había vuelto pedregosa. Mi estómago se volvió pesado. "¿Qué sucede?"


          "Te dijimos que no tenemos conexión con el mundo exterior, pero haremos todo lo posible para que tu madre sepa que estás viva y bien," dijo Xander, levantando la cara. "Te doy mi palabra."


          Una fuerza de energía vibraba a mi alrededor. Jadeé y el tenedor golpeó el plato. No pude evitar sentir algo trascendental en el aire. Y mirando las caras de Davon y Cassius, sabía que no era sólo mi imaginación.
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          "Xander..." Davon habló.


          "No soy estúpido. Sé lo que prometí. Y eso es suficiente por ahora. Hay mucho en juego." Antes de preguntarle qué quería decir, desapareció de la cocina, dejándome mirando una puerta vacía.


          "¿Qué fue todo eso?" Estaba claro que algo estaba pasando muy por encima de mi cabeza.


          "Termina tu comida, Ella, y concéntrate en mejorar. Necesitarás estar bien para tu madre," dijo Cassius.


          Davon se puso rígido.


          "¿Davon?"


          Seguramente Davon explicaría lo que estaba pasando. Finalmente me miró, sus ojos azules brillando, su expresión tensa. Mi corazón golpeó con anticipación. "Ella..."


          Algo pesado fue colocado en el mostrador delante de mí. Lo agarré con ambas manos, llevándolo a mi pecho, una ola de calma que me bañaba. "¡Mi Grim... mi libro! Gracias, Xander."


          Asintió con la cabeza una vez y se sentó en su silla en la isla sin decir una palabra. Cada vez aprendía más que era un tipo fuerte y silencioso. Y guapo, también. Parte de mí quería que me recogiera y me colocara en su regazo como lo hizo anoche. Había algo en él. Tan pronto como ese pensamiento revoloteó en mi cerebro, lo aparté. Tenía que mantener la cabeza despejada.


          Pasé mis manos sobre el cuero de la tapa, el peso era bienvenido en mis manos. Abrí las páginas, sorprendida de que no hubiera daños, a pesar de su caída por la ladera de la montaña conmigo. "Está sorprendentemente en buenas condiciones. ¡Ni siquiera un borde roto!"


          "Un libro como ese no se daña fácilmente," dijo Cassius.


          Fruncí el ceño, "Es viejo. Debería ser muy frágil. Pero lo cuido." Ahora que lo pienso, el Grimorio siempre había sido robusto, incluso cuando mi abuela lo leía conmigo cuando era joven. Nunca lo había pensado dado que tomé el mejor de los cuidados con él, pero a pesar de su edad, los bordes eran crujientes, las páginas lisas y sin arrugas.


          Lo puse en el mostrador. Las cubiertas se separaron, se abrieron en una página que nunca había visto antes. No pude evitar el jadeo que cayó de mis labios.


          "¿Qué pasa, Ella?" Preguntó Davon.


          Pasó un tiempo antes de que pudiera hablar. "Yo... nunca había visto esta página antes. Pero eso no puede ser posible. He leído cada página una y otra vez desde que era niña." Pasé la punta de mi dedo sobre el título, frunciendo el ceño. Era demasiado extraño. No podía haberme perdido esta página. Era imposible, pero ahí estaba.


          "Vampiro" escrito con letra delicada y decorativa. Muy bien.


          Los vampiros, también conocidos en Vampyres, son criaturas condenadas. Ellos existen en la vida de sangre de otros, necesitando a aquellos con un corazón latiendo para alimentar el suyo propio. Beben la esencia de la vida de otros a través de sus afilados dientes caninos, que descienden a puntos largos y extremadamente agudos cuando se alimentan. 


          Los vampiros han existido desde el comienzo de los tiempos y han aumentado su población durante la época medieval, predominantemente en toda Europa. Son de larga vida, a menudo viviendo durante mil años. 


          Los vampiros son una raza humana distinta. Habiendo sido víctima de la enfermedad vampírica, el cuerpo humano sufre cambios, y a menudo hay un período de muerte antes de que recupere la vida. Se desconoce si el alma permanece en el cuerpo después de este cambio, o si el cuerpo, una vez reanimado, permanece sin alma, haciendo que el cuerpo vampírico sea incapaz de amar. 


          Mientras que los vampiros no mueren de enfermedades u otras aflicciones humanas normales, tienen habilidades curativas aceleradas. Esto les permite recuperarse rápidamente de lesiones que serían mortales para un cuerpo humano normal, como heridas de bala, huesos rotos, pérdida de sangre, cuellos rotos, quemaduras y extremidades cortadas. 


          Mientras sus mordeduras los sostienen, también producen veneno, que tiene propiedades curativas. Usando la dosis correcta, un vampiro puede curar todo tipo de enfermedades humanas de la sangre, incluyendo cáncer, leucemia y cualquier deficiencia de vitaminas. Este mismo veneno puede dar a luz a un vampiro, causando que el cuerpo humano experimente la transformación en una vida larga y saludable. 


          La muerte de un vampiro ocurre cuando la cabeza es cortada, el cuerpo es quemado, o una estaca de madera gruesa es atravesada por el corazón. A menudo sus largas vidas conducen a la locura, y los ancianos suelen ser terminados en un ritual cuando esto ocurre. 


          Es difícil acabar con la vida de un vampiro, pero pueden ser maldecidos a una ubicación central para ser contenidos, a menudo durante siglos. La maldición utiliza magia de la clase más oscura para sellarlos a su ubicación y solo se puede lograr con el talento de una bruja poderosa o a través de un gran trastorno emocional. Debido a la naturaleza de la maldición y el hechizo lanzado, solo lo contrario de lo que primero puede contrarrestarlo. 


          Es extremadamente raro que un vampiro haya terminado con tal maldición en la historia de la humanidad, y a menudo termina su propia vida en lugar de vivir atado a través de la crueldad que generalmente lo llevó a ser maldecido. 


          Es importante tener en cuenta que no se debe confiar en los vampiros. Son seres sin alma que viajan hasta los confines de la Tierra, dejando un rastro de destrucción y muerte a su paso. No tienen moral y no pueden ver el error de sus caminos. Se aconseja mantenerse bien lejos de estas criaturas. 


          Me detuve, dejando las palabras hundirse en mi cerebro. "No puedo creer que nunca he leído esto antes."


          "¿Qué dice, Ella?" El enfoque de Xander era intenso.


          Cerré el libro, poniendo mis palmas en el frente, no me gustaba lo inquieta que estaba, pero sin importar lo que sentía, no iba a discutir el contenido del libro. No cuando no sabía si tenían lazos con la ciudad y la Trinidad. Siempre pagaba mantener tus cartas cerca de tu pecho. "Era... nada. Nada en absoluto."


          "¿Qué sabes de hechizos?"


          "¿Qué?" No estaba lista para el golpe de corazón que me dio la pregunta de Xander.


          "Sé lo que es un Grimorio, Ella."


          "Yo... no es... es solo un libro en mi familia. No sé de qué estás hablando," tartamudee. Esta línea de interrogatorio podría meterme en un gran problema, no solo a mí sino también a mamá, si alguna vez salía a la luz.


          Xander frunció el ceño, sus cejas rubias oscuras bajando. "No te meterás en problemas con nosotros. Sabemos lo que son los hechizos, Ella. Hechizos y... maldiciones."


          ¿Cómo? Entonces me di cuenta. "Has mirado dentro."


          Esperaba sentirme violada. Nadie fuera de mi familia había visto estas páginas. Nunca. Pero deben haber mirado dentro para saber exactamente lo que contenía el libro. En cambio, esperé su reacción, aliviada porque pudiera haber alguien aparte de mi madre con quien discutir su contenido.


          Una pequeña sonrisa cruzó la cara de Xander y mi ansiedad se derritió un poco. "Solo quería ver si las páginas estaban dañadas para poder arreglarlas parar ti. ¿Te interesan los hechizos, Ella?"


          "Yo..." De nuevo, no tenía palabras. Nunca se me había permitido hablar libremente de ello. Era el pequeño secreto de nuestra familia que se había mantenido en secreto durante décadas. "Tenemos más libros de hechizos en la biblioteca, similares a este. Me gusta coleccionarlos. ¿Te gustaría verlos?"


          Parpadeé por un momento, mirando el suelo. Me gustaría verlos. Me gustaría mucho verlos. Puede que no tenga otra oportunidad, porque cuando la tormenta se levantara, me aseguraría de regresar a casa. "Me gustaría mucho. Mucho."


          La sonrisa de Xander se ensanchó y de nuevo vislumbré dientes blancos antes de que él tomara mi mano y me ayudara a pararme. "No recibimos muchos visitantes que estén interesados y me gustaría tu opinión sobre ellos. Ven. Déjame mostrarte ahora."
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          Xander me guio por donde habíamos venido. Entré en la biblioteca, asombrada por cuántos libros tenían.


          "¿De dónde los sacaste?" Giré en círculo. Incluso había libros sobre estanterías sobre la puerta.


          "Cuando has estado aquí tanto como nosotros, tiendes a construir una gran colección," dijo Xander.


          Se paró en medio de la habitación, mirándome, pareciendo ver cada detalle de mi cuerpo. Estaba tan consciente de él mismo. Su figura alta y esbelta, pantalones a medida y suéter oscuro de manga larga que no hacía nada para ocultar los hombros anchos, y su estómago plano que se estrechaba hacia las caderas magras. Sabía lo sólidos que eran sus muslos al estar sentada en su regazo. Una parte de mí quería que me llevara allí de nuevo para poder acurrucarme con él. Y más. Sería capaz de besarme, deslizar su mano debajo de mi sudadera y encontrar mis pezones duros y listos para su toque. Quería su mano allí, y luego tal vez su boca, dientes y lengua, lamiendo mis pechos como si fuera su dulce favorito.


          Avergonzada, mis mejillas se calentaron de nuevo.


          No lo vi moverse antes de que se parara frente a mí. Pasó la almohadilla de su pulgar sobre mi mejilla, con su mirada arrastrando su tacto. "¿En qué estabas pensando, mi Ella? Parecía fascinante."


          No podía hablar, pero por una razón muy diferente. Si empezara, podría decirle exactamente lo que estaba pensando y entonces esperaría que cumpliera mis deseos, tal como Davon lo había hecho. Temblé, pensando en lo delicioso que sería saber cómo se sentían las manos de dos hombres sobre mí. ¿Y luego Cassius? También me sentía atraída por él. Por todos ellos, en realidad. Eran tan diferentes, sin embargo, la misma conciencia, deseo, anhelo, quemaba dentro de mí.


          Su mirada cálida y acaramelada bebía en mi cara. Me ahuecaba la mejilla, acercándose tanto a mí ahora, que mis pechos rozaban su pecho y todavía me mantenía firme. No pensé que pudiera moverme, aunque quisiera.


          "Eres fascinante," susurró antes de inclinar la cabeza y capturó mis labios con los suyos. Solo suavemente al principio, y luego profundizó el beso con barridos lánguidos de sus labios. Agarré sus bíceps, me anclé a él cuando toda mi conciencia se convirtió en Xander y sus labios en los míos.


          Un brazo se colocó detrás de mi cintura, la otra mano se enroscó a través de mi cabello y ahuecó la parte posterior de mi cabeza. Inclinó su cabeza, capturando mis labios, provocándome, construyendo una llama rápida.


          Cerré los ojos, con mis sentidos convergiendo en la oscuridad que encontraba allí. No había sentido del mal, de la contención, o incluso una cuestión de si debería o no estar besando a Xander en absoluto. Fui barrida junto con la habilidad de su beso, la forma en que sus labios, tan severos e incluso ásperos, también podían ser tan suaves. Tan hábil.


          "Me encuentro incapaz de resistirme a ti, Tu Ena. Podría comerte." Me encontraba incapaz de resistirme a él también.


          Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás mientras me succionaba el lóbulo de la oreja y besaba su camino sobre la vena pulsante a lo largo de mi cuello. Se detuvo allí e inhaló, respirando llenando sus pulmones mientras su pecho se expandía. Presionó un beso con la boca abierta justo encima de mi yugular antes de seguir un camino con la punta de su lengua hacia mis labios.


          Él me besó profundamente entonces, su lengua barriendo en mi boca que le daba la bienvenida. Su sabor estalló en mi lengua. Masculino. Embriagador. Alimentando mi deseo.


          Dejé que mi lengua se deslizara contra la suya, empujando mis doloridos pechos contra su sólido pecho, necesitando la presión rápidamente creciente para ser liberada de cualquier manera que pudiera. Inclinó la cabeza. Hubo una picadura en mi labio inferior y me tiré hacia atrás, momentáneamente sorprendida. La necesidad me atravesó.


          Me chupé el labio inferior, probando una gota de sangre en la lengua. Si pensaba que había experimentado el deseo antes, estaba equivocada. Una marea embriagadora de excitación surgió a través de mí, con una necesidad tan grande que envolví mis brazos alrededor del cuello de Xander, enrosqué mis dedos en el fino cabello de su nuca y lo besé duro. Gemí mientras lo besaba, frotando mis doloridos pechos contra él.


          La lenta quemadura que había comenzado entre mis piernas ahora palpitaba. Necesitaba ser tocada allí. Si tan solo me desnudara, me emborracharía con su mano desnuda y deslizaría sus dedos a través de mis pliegues. Quería que me tocara con sus dedos, tal como lo había hecho Davon. Necesitaba liberarme o me iba a quemar.


          Xander ahuecaba mis mejillas, apoyando su frente contra la mía. Sus dedos se tensaron, su aliento se estremeció mientras un violento terremoto sacudió su cuerpo. "Ella, tenemos que parar."


          "Pero no quiero parar." Abrumada por la necesidad de probarlo, sumergí mi cara y lamí el área de piel que había desnudado. Delicioso, tal como lo sospechaba.


          Dio un paso atrás, capturando mis manos. Traté de quitarle el agarre, pero se mantuvo firme. "Calma, Ella." Su voz había cambiado. Era más profunda, tensa. El tono bajo resonó a través de mí.


          Me tomó un momento para concentrarme, para entender lo que estaba haciendo. Fui a moverme hacia él, pero él retrocedió y se alejó de mí. "¿Xander?"


          Respiró hondo y profundo. "Pensé que podría hacer esto. Sería muy simple, simplemente tomarte, pero... tengo que irme."


          Se alejó de mí. Mi cuerpo se tambaleó, dejándome desequilibrada, fría. Confundida, busqué su cara, pero se había apartado como si estuviera avergonzado de lo que había hecho. "Lo siento, Ella, yo..."


          La humillación me atravesó, enfriándome más eficazmente que entrar en la ventisca que hacía estragos afuera. Crucé los brazos, tratando de eliminar el frío repentino. Debería estar acostumbrada a este tipo de rechazo. Había sido mi mantra por años. La forastera. La que nadie entiende. La mujer que ningún hombre quiere.


          "¿Hice algo malo?" Sin duda había hecho algo muy malo. Primero, dejé que su amigo Davon me tocara y ahora dejé que Xander me besara. Dios me ayude si no hubiera respondido de la misma manera a ambos hombres. Tenía razón al rechazarme. Debería tener más autocontrol. La cosa es que normalmente lo hacía.


          "No, Ella. Soy yo. Tengo que parar. No estás lista para las consecuencias."


          "Pero..."


          Se dirigió hacia la puerta, aun apartando la cara y señaló a una sección de la biblioteca. "Los hechizos y las maldiciones están en esta sección. Insisto en que empieces por ahí."


          Luego desapareció.


          De nuevo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Once

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          


          Confundida, me tomó algún tiempo recuperarme, sin creer lo que había hecho. Mortificada, me enfrenté a la ventana y me centré en la nieve en el otro lado, deseando que pudiera lavar este sentimiento de dentro de mí.


          No podía culpar a Xander. Ni siquiera sabía por qué había empezado a besarlo. Debe pensar que soy una puta. Probablemente está agradeciendo a sus estrellas de la suerte por haberse escapado cuando lo hizo. No sé qué se había metido dentro mí desde que he estado aquí. Era como si no tuviera autocontrol, como si una parte secreta de mí dentro finalmente hubiera sido revelada y estuviera recuperando el tiempo perdido.


          "¿Ella? ¿Te encuentras bien?"


          Maldición. Cassius. No quería que me viera así. Me limpié las lágrimas de la cara, me recompuse antes de darme la vuelta. "Sí, estoy bien."


          La mirada en su cara decía que no me creía. Me preguntaba si tenían una apuesta entre ellos. ¿Quién sería el primero en acostarse con la idiota desesperada que tropezó en una montaña? "Te traje café. Te fuiste de la cocina antes de que pudieras beberlo." Levantó una taza humeante y el aroma me hizo agua la boca. El café era justo lo que necesitaba. Todavía estaba cansada, sin duda todavía recuperándome de la fiebre.


          Sonreí, a pesar de mis sentimientos oscuros. "Siempre pareces estar alimentándome." Lo mucho que podría desear que alguien cuidara de mí por una vez, pero no quería ir por esa pendiente resbaladiza.


          No iba a prepararme para ser rechazada como todas las otras veces que había pasado, no importa lo tentador que pudiera ser rendirme y permitirme sentirme querida. Deseada. Tal vez incluso amada. Resoplé en voz alta, riéndome de mí misma. No era más que una fantasía.


          "Me gusta cuidarte, Ella."


          Me sostuvo la taza y la acepté, envolviendo mis dedos alrededor de la cálida cerámica. Nuestros dedos se rozaron. Retrocedí cuando un calor me atravesó y era muy consciente de que él era el único de los tres que no había besado.


          Todavía.


          El pensamiento susurró a través de mi cerebro y lo empujé a un lado. Aunque era agradable pensar que tres hombres sexys y calientes realmente me querían, tenía que enfrentar la realidad. Estaba delirando. Yo estaba aquí por casualidad y probablemente estaban aburridos, atrapados en medio de una tormenta de nieve y yo era una gran diversión. Un desafío.


          No podría haber nada entre nosotros más que yo agradeciendo que me hubieran salvado. Cuando se despejara la tormenta, no solo me iría de esta casa, sino que me iría de Conway. empacaría mis pertenencias y las de mamá y me iría. Alguien que mamá conocía cuidaría de la granja por nosotros. Le dejaría ganar las ganancias que las ovejas produjeran. Podían usar la tierra como quisieran. Sería un gran negocio para ellos. Tierras como la mía eran únicas en este condado, pero haría cualquier cosa para salir de aquí.


          A pesar de que me iría sin nada, no tenía nada que perder. Conseguiría un apartamento, un trabajo y conseguiría a mamá la ayuda médica que necesitaba. En un gran hospital tendría que haber alguien que supiera lo que la aquejaba.


          Mis labios se retorcieron. Si tan solo pudiera agarrarme a ese vampiro mítico del que había leído extrañamente en el Grimorio. Aunque había sonado más como una advertencia que como un hechizo. Podrían tener el ju-ju que necesitaba para curarla. En cambio, enderecé los hombros, decidida a olvidarme de todo, y me trasladé a la sección de libros que Xander había señalado. Necesitaba algo más en qué pensar, en vez de pensar en mí.


          "Xander dijo que estaría interesada en esta sección."


          "¿Maldiciones?" Cassius se acercó a mí. Era consciente de lo alto que era comparado conmigo. El hecho de que estuviera tan cerca significaba que sentía su calor corporal y su aroma masculino único y picante rodearme. Me moví hacia los libros, pasando la punta de mis dedos sobre los lomos.


          Eran absolutamente increíbles. Hermosos. Encuadernados en cuero, con bordes de oro con diseños intrincados. Eran muy similares a mi Grimorio, pero también diferentes. Pensé que mi Grimorio sería el único libro único en existencia, pero estaba equivocada. Casi salivaba mirando todas esas páginas y sus secretos, esperando ser revelados.


          "¿Todo esto es de ustedes?"


          Cassius asintió. "Sí. Los hemos recogido en las últimas décadas."


          Me enfrenté a él, mis cejas levantándose. "¿Son coleccionistas?"


          Tenía que admitir que estaba intrigada y un poco confundida. ¿Por qué los hombres que viven en el desierto coleccionan libros de valor incalculable? Tuve que preguntarme de nuevo por qué vivían aquí. Pero tuve que ignorar mi curiosidad. La curiosidad por alguien significaba interés y no quería parecer interesada.


          Frunció el ceño, seleccionando un libro de los estantes. "Solo buscando algo."


          Tenía tanta intención, su expresión tan triste, que por un instante quise renegar de todo lo que acababa de pensar. Casi. "¿Y encontraste ese algo?"


          Me atrapó con una mirada penetrante. "Creo que finalmente lo hice."


          Una vez más, esa sensación inquietante me invadió. La sensación de que todo lo que pasaba a mi alrededor tenía un doble significado, pero no quería presionar. No quería averiguarlo, porque si lo hacía, tenía la sensación de que me habría quedado atrapada en algo que podría no gustarme. En cambio, permanecer ignorante era la mejor opción.


          "¿Te importa si leo este?"


          "Por supuesto que no. Por eso Xander te trajo aquí."


          Me preguntaba si esa era la única razón por la que Xander me había traído aquí. Me había besado cuando estábamos solos, y ahora que estaba sola con Cassius, tenía que preguntarme cuáles eran sus planes. Aplasté el pequeño escalofrío de conciencia, ignorándolo en favor de los libros.


          "Para leer los libros."


          "Para ver qué encontrarías interesante," dijo Cassius.


          "Bueno, veamos qué encuentro interesante, entonces."


          Mis dedos se estremecieron al pasarlos sobre la parte superior de las espinas. Uno en particular competía por mi atención. Cuidadosamente saqué el volumen de su lugar. La portada era tanto una obra de arte como mi Grimorio. Pasé mi mano por el nivel maestro de relieve. Los símbolos diseñados en la portada eran ligeramente diferentes a los míos. La palabra "Maldiciones" estaba grabada en el frente en un hermoso tipo de letra.


          "Es hermoso."


          Tenía que preguntarme si alguien de la época de mi antepasado también había escrito esto para su familia. Parecía de la misma antigüedad. Era curioso que tuvieran una colección como esta. Pensaba que mi libro era el único que existía y me intrigaba que hubiera más.


          "Sí. Es muy bonito."


          Le eché un vistazo, pero su atención se había desviado a la estantería de arriba y tuve que preguntarme a qué había dirigido su comentario. "Puede que te guste hojear estos también. Ah, tienes las manos llenas. Aquí, ven y siéntate. Puedes comenzar con el libro que has elegido y buscaré un par que podrías encontrar interesante también."


          Lo seguí hasta un sillón acolchado que parecía pertenecer al siglo pasado. Me ayudó a sentarme y luego trajo una pequeña mesa auxiliar junto a mí, donde colocó mi taza de café a mano.


          "Gracias," le dije yo.


          Sonrió y sin embargo parecía haber algo más cauteloso en su mirada. "Nunca se sabe qué misterio se puede resolver en esas páginas."


          "¿Qué misterio sería ese?"


          "Quizás el de la vida misma, nunca se sabe."


          Recostada en la silla, lo observé un momento mientras se perdía en sus pensamientos y seleccionaba un libro de los estantes para sí mismo. Se sentó en la silla junto a mí y comenzó a leer sin decir una palabra más. Así que no iba a quedarme sola.


          Extrañamente, su compañía era un consuelo. Lo observé por un momento, pero estaba metido en su libro. Hacía tanto tiempo que no podía hacer algo tan simple como sentarme y leer. Especialmente con alguien que se me uniera.


          Coloqué el libro que había elegido en mi regazo y abrí la portada. El olor a pergamino viejo y a humedad surgió del viejo tesoro. Estos libros eran muy antiguos y eso solo sirvió para despertar mi interés.


          Quizás leer era una buena opción. Ciertamente era mejor que tratar de averiguar si me estaba perdiendo algo muy, muy importante, o si estaba simplemente fuera de lugar y toda esta situación era solo mi imaginación.
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          Mi madre estaba sentada en el fuego, lo cual era extraño porque no teníamos un fuego abierto en nuestra casa. No como este. Nuestra pequeña casa era demasiado pequeña para uno de este tamaño. Las llamas bailaban alto, el grueso manto era la única protección entre ella y la casa. Nuestra casa. ¡Estaba en casa!


          "¡Mamá!" Di un paso hacia ella, pero manos invisibles me retuvieron mientras tres hombres se le acercaban por detrás. No podía ver sus caras con la luz, pero mamá parecía completamente inconsciente de su existencia.


          No tenía buen aspecto. Sus manos huesudas sujetaban los brazos de la silla, mientras que su cabeza estaba inclinada sobre su pecho, dormitando. Parecía pequeña y frágil. Había perdido peso porque yo no estaba allí para alimentarla. A juzgar por el estado de su cabello, ropa y la habitación desordenada, nadie más había cuidado de ella, tampoco.


          Tenía que llegar a ella y atenderla. Luché contra manos inamovibles. "¡Déjenme ir! Déjenme llegar a ella."


          Pero me mantuve en mi lugar mientras las tres figuras sombreadas la rodeaban. Uno de los hombres le cepilló el cabello del cuello y se arrodilló a su lado. Ella no se movió, ni siquiera con ese gesto íntimo.


          Me agarró el pánico, me faltaba el aliento. "¿Qué le estás haciendo?"


          No sabía si no me oían o si simplemente me ignoraban. Mi corazón palpitaba y yo luchaba de nuevo cuando uno de los hombres vino de frente con ella. Él abrió su boca y yo dejé de respirar cuando sus dientes caninos descendieron a mortalmente blancos y finos. Inclinó su cabeza hacia su cuello. Sus dientes se hundieron en su piel, aferrándose a su yugular. Ni siquiera se movió.


          Luché más, pero no hizo ninguna diferencia. No podía hacer otra cosa que mirar. Finalmente, se retiró lentamente y con ternura. La cabeza de mamá cayó hacia un lado. Podía estar dormida, pero no podía ver su pecho elevarse. Estaba quieta. Demasiado quieta. La sangre corría desde dos puntos de su cuello para manchar el cuello de su camisa blanca.


          "¿Qué le has hecho?"


          Su rostro se volvió hacia mí, los labios cubiertos de sangre, los dientes grotescamente distendidos.


          Rojo, mucho de rojo.


          Sus ojos me atravesaron. Los otros se volvieron. Dientes blancos brillaron en la luz de fuego en la esquina de sus bocas. Jadeé. Davon. Cassius. Xander.


          Xander se puso de pie y se limpió la esquina de la boca. Con sangre manchada en la palma de su mano mientras acechaba hacia mí. Davon y Cassius lo flanquearon. Pasos lentos y decididos los acercaban.


          Un sonido vino de mi boca, a diferencia de cualquiera que hubiera hecho antes. Algo que un animal pequeño y horrorizado podría hacer ante el terror abyecto. Incluso entonces, no podía mirar hacia otro lado y miré directamente a los ojos que estaban tan cambiados de lo que una vez fueron.


          Las pupilas negras estaban bordeadas de rojo sangre. Se había ido el caramelo, los verdes del océano y el azul del cielo. Todos estaban enfocados en mí. Depredadores viendo a su presa.


          Mis pies resbalaron, pero no había tracción. Nada que me mantuviera en mi lugar y nada que los detuviera de la intención que estaba clara en sus caras. Y lo que vi me hizo hueca por dentro.


          "¿Qué están haciendo?"


          Xander trazó la línea de mi mejilla con la punta de sus dedos antes de colocar su nudillo debajo de mi barbilla. "Te reclamamos, Tu Ena. A través de ti, encontraremos nuestra libertad."


          Se movió increíblemente rápido, llegando a estar tan cerca, que todo el frente de mi cuerpo tocó sus rodillas, muslos, abdomen y pechos. Su calor corporal, su olor masculino me envolvió.


          Inhalé profundamente, con mi terror desvaneciéndose hasta que una calma me venció. El lugar entre mis muslos se hinchó y palpitaba mientras la tensión de un tipo completamente diferente comenzaba a moverse dentro de mí.


          "No quiero ser reclamada." Incluso a mis propios oídos, mi voz carecía de convicción. Davon y Cassius me atraparon, cada uno cogiendo un hombro. Las manos invisibles desaparecieron, pero yo todavía estaba en mi lugar con la misma firmeza.


          "Esto será tan placentero para mí como lo será para ti. Lo prometo." Fui atraída a la mirada de Xander. Sus ojos eran todo lo que podía enfocar, todo lo que quería. Inclinó la cabeza, capturando mi boca con la suya.


          Fue un beso tierno al principio, pero me pellizcó la barbilla entre los nudillos y el pulgar y su beso se volvió más agresivo. Su lengua saqueó mi boca, pero no me importó cuando la excitación me barrió.


          Gemí en su boca, colocando mis manos sobre sus hombros, mientras sus labios y lengua me asolaban hasta que era un desastre sin sentido. La tensión aumentaba, encerrada detrás de una presa invisible, no tenía ni idea de cómo romperla. Todo lo que sabía era que lo quería. Lo necesitaba. No podía tener suficiente. Él era embriagador.


          Mis piernas se debilitaron. Los brazos de Xander me rodearon, obligándome a pegarme contra su cuerpo. Su erección pulsaba contra mi abdomen, lo suficientemente fuerte como para sentir su longitud completa, incluso a través de su ropa.


          Hubo un roce de dedos en mi cabello, el movimiento de labios contra la piel de mi cuello. Cassius acarició mi oído, atrayendo el lóbulo a su boca, jugando y chupando. La palma de Davon se deslizó sobre mi espalda hasta que llegó a mis nalgas.


          Palmeó mis nalgas y luego deslizó sus dedos entre mis muslos desde atrás. Un hormigueo corrió por la presión, la costura de mis jeans se sumó a la deliciosa fricción.


          Separé mis muslos, permitiendo que sus dedos se balancearan contra mí. Aumentó la presión y pronto mis caderas se movían contra su mano. Aplasté mis pechos contra Xander, mis pezones eran puntos gemelos duros como rocas. La presión aumentó, haciéndome más sensible a cada caricia excitante, roce de labios y la invasión sensual de Xander en mi boca.


          Una parte de mí quería que se detuvieran, pero esa era una parte muy lejana que se alejaba más y más con cada momento que pasaba. En algún lugar dentro de mí, sabía que esto estaba mal en muchos niveles, pero por mi vida, no podía recordar por qué.


          No me importaba que fueran tres, tocándome con evidente intención, avivando mi deseo hasta que lo único que me importaba eran sus manos, sus labios, sus lenguas. Todo me llevaba a un pináculo que ansiaba alcanzar.


          Cassius curvó sus dedos alrededor de la parte de atrás de mi cuello. Un ajuste a sus dedos hizo que mi cabeza cayera hacia atrás, estirando y exponiendo mi cuello. Acarició mi piel, con su nariz rozando arriba y abajo, y sus labios dejando una cálida estela donde me tocaba.


          Cassius presionó sus labios contra los míos. Tiernamente al principio, pero luego sus labios se separaron y su lengua se deslizó dentro de mi boca, barriendo el interior como si tuviera todo el derecho. Y lo tenía. No podía negarlo. En cambio, le devolví el beso, incapaz de detener el deslizamiento de mi lengua contra la suya.


          Su beso no fue tan brutal como el de Xander, pero aun así fue una declaración de propiedad. Controlada. Y maldita sea si eso no enviaba mi sangre al punto de ebullición. Movió mi boca magistralmente, borrando mi mente excepto por el conocimiento de que estaba indefensa contra su embestida.


          Se alejó, dejando un rastro de ligeros besos desde mi boca hasta mi mandíbula, y hasta el tierno lugar donde mi cuello se encontraba con mi hombro. Se me puso la piel de gallina con dos bocas calientes y húmedas reclamándome.


          Y, sin embargo, faltaba algo. Tan pronto como pensé esto, Davon levantó mi brazo, besando la tierna parte inferior de mi muñeca. Sus labios chuparon. Algo duro y afilado me raspó la piel, pero desapareció igual de rápido. Un suspiro ondeó a través de mí cuando una sensación de plenitud se construyó con las tres bocas sobre mí.


          Xander se movió, un movimiento sutil pero que permitió que un fragmento de claridad entrara en mi mente. Una oleada de aprensión perturbó mi nebulosa excitación. Sus labios cambiaron de uno de besar a solo tocar ligeramente la superficie de mi piel. Cassius hizo lo mismo. Sus dientes angulosos, formando hoyuelos en mi piel. Dos bocas en mi cuello, la de Davon en mi muñeca.


          "Qué está sucediendo...?"


          Solo tuve un momento para ponerme rígida en estado de shock antes de que un dolor agudo me atravesara el cuello. Los labios de Xander me envolvieron. La succión salió de mi vena antes de que una sensación de euforia me atravesara. Los dientes de Cassius se hundieron a través de mi piel a continuación. Más dolor en mi muñeca cuando Davon rasgó la delicada red de venas con sus dientes. Mi boca se abrió, pero no salió ningún sonido.


          Mis músculos se bloquearon y contrajeron espasmos, temblando mientras me disparaba hacia el pináculo de la liberación. Llegué al clímax con un orgasmo que se disparó desde mi clítoris hasta el exterior de mi cráneo. Alguien gritó y reconocí vagamente la voz como la mía mientras espirales de sensaciones eléctricas se disparaban a través de mí.


          Jadeé, aspirando aire con los pulmones que se habían bloqueado, junto con todos los demás músculos de mi cuerpo. Mientras la oscuridad bordeaba mi visión, los ojos rojos de Xander me invadieron, rodeándome, haciéndose más grandes hasta que llenaron mi vista. Estaba encerrada en mi lugar, sin moverme ni siquiera respirando.


          Sus labios, manchados de sangre, mi sangre, se curvaron y una mirada de flagrante satisfacción masculina se apoderó de su rostro. "Ahora, eres nuestra".
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          Me desperté con un sobresalto y el libro se deslizó al suelo. Me estremecí cuando el rostro de Cassius apareció en mi visión, momentáneamente confundida antes de que mi entorno volviera a estar en contexto. Los libros. La biblioteca. La tormenta de nieve.


          Los tres.


          "Está bien. Eso fue solo un sueño."


          Mi frente se tensó con el ceño fruncido. "¿Cómo supiste que estaba dormida?"


          Aplané la palma de mi mano sobre mi pecho en un intento de aliviar los latidos erráticos de mi corazón, pero no sirvió de nada. Mi corazón todavía quería salir de mi pecho.


          Puso su mano en mi hombro, con su pulgar jugando sobre el pulso en la base de mi cuello. Su mirada se deslizó hasta ese punto antes de volver a subir a mi cara. Me quedé quieta, ese toque acalorado envió espirales de conciencia serpenteando a través de mí.


          Puede que haya olvidado temporalmente dónde estaba, pero no había olvidado mi sueño, tan fresco en mi mente que estaba segura de que mi cuerpo todavía temblaba con las réplicas de mi orgasmo.


          “Estabas gimiendo.” Su boca se arqueó, como si supiera exactamente lo que había soñado.


          No había forma de que pudiera saberlo, pero cuando lo miré a los ojos, sus pupilas estaban tan dilatadas que la mayor parte del verde había desaparecido. Si yo había tenido un orgasmo, parecía como si él también lo hubiera tenido.


          Su pulgar frotó pequeños círculos en mi piel, tan suavemente que apenas me tocó. Y, sin embargo, era como si nos hubiera desnudado a ambos y frotado su piel desnuda contra la mía. Me estremecí.


          "¿Tienes frío, Ella?"


          Su cálido aliento bañó mi rostro. yo no tenía frio. Yo estaba caliente. Derritiéndome por dentro y por fuera. " Yo…"


          “Entonces, ¿tuviste una pesadilla?”


          Ni un sueño ni una pesadilla. Los sentimientos se quedaron conmigo como si fueran recuerdos. Como si me hubieran mordido los tres al mismo tiempo y hubiera llegado al clímax como nunca antes. "Yo…"


          Pero ¿cómo podría explicar lo que realmente había soñado? Que lo que soñé estaba tan cerca de algún instinto interno, enterrado tan profundamente que había convertido las palabras en cenizas en mi lengua. ¿Un sueño? ¿Una pesadilla?


          O un deseo.


          Una necesidad.


          Un deseo palpitante.


          "Déjame ayudarte a olvidarlo, entonces." Cassius inclinó sus labios sobre los míos, con su lengua barriendo dentro de mi boca sin dudarlo. Sin pensar, respondí. Mi lengua se deslizó contra la suya, bailando y persiguiendo mientras buscaba el distintivo sabor que era suyo y solo suyo.


          Gimió, el sonido me derritió, agitándome por dentro y por fuera y encendiendo una parte de mí que nunca supe que existía. Pasó sus dedos por mi cabello, bloqueando mi cabeza en su lugar mientras saqueaba mi boca.


          Su otra mano rozó mi antebrazo cuando me agarré a los apoyabrazos de la silla, luego se deslizó hasta mi cintura. Extendió su palma, toda su mano cubriendo el ancho de mi estómago. Mis pezones se tensaron al darme cuenta de su mano justo debajo de mis pechos.


          Profundizó el beso, mientras mi atención estaba en su boca y la mano que quería acariciarme. Su pulgar rozó la parte inferior de mi pecho.


          Inmediatamente arqueé mi espalda, estirándome hacia su alcance. No bromeaba, por lo que estaba agradecida. Su palma se cerró sobre mi pecho, masajeando el tejido sensible y pellizcando mi pezón con la yema de su pulgar.


          No podía tener suficiente de su toque, su sabor, su lengua y sus dedos. El calor lamió desde adentro hacia afuera. Mi piel picaba, mi ropa picaba. Lo necesitaba… no, no solo a él, quería… anhelaba… necesitaba…a los tres.


          Los había tenido a todos en mi sueño, pero también habían hecho algo más. Justo antes de que se dieran cuenta de que yo estaba allí.


          Sus dientes. Dientes blancos chorreando sangre. Mamá. Le habían hecho algo a mi madre en mi sueño.


          Cassius se movió. Había una picadura a un lado de mi boca. Fue suficiente para romper la red sensual que me había envuelto. Me estremecí, empapada en mi fría realidad. ¿Qué demonios estaba haciendo?


          Cassius se dio cuenta porque rompió nuestro beso, alejándose. Saqué su mano de mi pecho, lancé mi cabeza hacia adelante y casi lo golpeo con mi frente mientras me ponía de pie.


          Algo se deslizó al suelo con un fuerte golpe. Me incliné para recogerlo, sin querer mirar a Cassius, ni sus ojos soñadores, ni sus labios hinchados, recién besados.


          Si lo viera así, querría besarlo de nuevo y no podía hacer eso. No entendía por qué quería hacerlo tan ferozmente. No entendía por qué no tenía control sobre esta cosa que me estaba llevando a sus brazos tan desesperadamente.


          Apenas me concentré en el título, "Maldiciones de sangre de vampiro," antes de empujarlo sobre la mesa de café y alejarme tan rápido de Cassius que casi me tropiezo con mis propios pies. Fue a sostenerme con una mano en mi codo y me aparté de su alcance, cubriéndome el codo con la mano, como para protegerme.


          “Cassius, yo…” Mi boca se abrió sin palabras cuando el calor se estrelló contra mi rostro. Los había besado a los tres y no debería haber besado ni siquiera a uno de ellos. Ni siquiera pude pronunciar la disculpa que estaba en la punta de mi lengua.


          Porque, la cosa era que, en el fondo, quería besarlos a los tres. Los besaría ahora si estuvieran todos en esta habitación. A todos juntos, como en mi sueño. Sería tan fácil ceder a cualquier oscura necesidad que me atravesase. Que sus lenguas, sus labios, sus manos me toquen por todas partes. Dejaría que sus pollas entren en mi cuerpo para que entonces, y solo entonces, esta necesidad insaciable dentro se alivie.


          Pero no dije nada de eso. No podía ceder a nada de eso porque necesitaba irme. Mi madre me necesitaba y cada día que pasaba se hacía más y más urgente. Necesitaba su medicación, que la alimentaran y la cuidaran, y si cedía a estos impulsos, podría olvidarme de mi madre, la granja y mis responsabilidades.


          Incluso podría olvidarme de mí misma.


          Permanecí en silencio, manteniendo la mirada fija en el suelo a mis pies, incapaz de moverme. Incapaz de hablar. Temblando por fuera mientras una guerra rugía por dentro.


          “Ella. Por favor. Escúchame."


          Su voz, llena de tanta angustia, me llevó a la acción. Le extendí la palma de mi mano. "Lo siento mucho, Cassius. No quise besarte." Lamí labios secos. "Esto. Tú. Yo. Davon. Xander. No puede... no puede pasar. Yo no... ni siquiera sé qué pensar. Solo... no te acerques a mí, ¿de acuerdo? Por favor, no me vuelvas a tocar."


          "¡Ella!"


          Casi levanté la vista, pero en el último segundo me las arreglé para girar y cerrar la puerta. "No lo digas, Cassius. Por favor, no lo digas."


          Hubo silencio cuando salí corriendo de la habitación, pero no dejé allí mi terror. No, eso sería demasiado fácil. Lo llevé conmigo cada paso del camino de vuelta al dormitorio.
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          Me apoyé contra la puerta cerrada, mi aliento era irregular. Cerré los ojos y golpeé la parte posterior de mi cabeza contra la madera.


          ¿Por qué todo lo que había hecho no tenía sentido? ¿Por qué no besé a uno, sino a tres hombres? ¿Por qué pensaron que no solo estaba bien, sino que parecían darle la bienvenida?


          Me sentía tan atraída hacia todos ellos como ellos se sentían atraídos hacia mí. Los cuatro conectados por un irresistible tirón que, si no me largaba, no iba a terminar nada bien. Si no estuviera condenada por la Trinidad ahora, ciertamente lo estaría si se enteraran de esto.


          Parecía tan correcto. Mi cuerpo traidor no quería nada más que a todos ellos. De hecho, incluso parecía tener la intención de dominar la parte lógica de mi mente. Era totalmente inaceptable. Inconcebible. Completamente diferente a mí.


          Había estado en control toda mi vida. Hubiera sido tan fácil si hubiera capitulado ante la Santísima Trinidad y vivido mi vida como todos los demás en la ciudad. Tendría amigos. Gente que me apoyaría. Ayuda con mamá. Quizás hasta la granja. Harían negocios conmigo. Quizás podría haber llevado a mamá al médico hace años. La habría salvado de años de enfermedad.


          Pero cada vez que quería rendirme, algo más fuerte dentro de mí me frenaba. Mantenía las palabras en mi boca, tomaba las acciones de mi cuerpo, el impulso de mi mente. Tal vez en el fondo, sabía que esta vida de pueblo pequeño no era para mí, y si me comprometía, incluso en un pequeño nivel, estaría atrapada aquí para siempre.


          Todo por lo que había luchado, pensado, enseñado a mí misma, era escapar de Conway, a pesar de nunca llegar a hacerlo. Pero ahora estaba atrapada en una mansión de la que no tenía ni idea en medio de la nada. Lo cual, en sí mismo, era bastante extraño. Conocía cada cabaña de caza, cada sendero, cada laguna y vuelta del camino en, fuera y alrededor de esta ciudad. Había viajado y caminado por todas ellas. Aun así, nunca había sabido de esta mansión, y mucho menos de los hombres que vivían dentro de sus muros.


          Me froté los ojos, mi cuerpo estaba descompuesto por el cansancio. Mis heridas y emociones estaban tensas. Las cortinas abiertas enmarcaban la ventana llena por la cegadora tormenta de nieve. Nunca había conocido una que durara tanto tiempo. O tan fuerte. Ni siquiera lo había oído en el escáner. Si había una cosa que la gente del pueblo hacía bien, y me incluía, era el pronóstico del tiempo, solo porque significaba que, si estaba perdida, necesitarían enviar gente y arriesgar vidas para buscarme. Especialmente en esta época del año.


          Mi Grimorio estaba al final de la cama. Apenas me preguntaba por qué estaba allí, pero la necesidad de sostener algo familiar era demasiado grande para ignorarla. Me senté en el extremo del colchón y lo sujeté a mi pecho, inhalando el pergamino seco. El aroma familiar ayudó a calmar mi corazón, pero luego recordé el hechizo que estaba segura de que nunca había estado allí antes. Ni mi abuela ni mi madre me lo habían leído cuando era niña.


          Abrí el libro y pasé varios momentos revisando las páginas hasta encontrarlo. La tinta parecía tan seca y descolorida como el resto del libro, y sin embargo no me era familiar. Lo leí de nuevo, medio sorprendida porque no hubiera más información de la que había antes.


          Había oído hablar de criaturas míticas, pero solo en la ficción. Imágenes de vampiros que eran aterradoras, por decir lo menos. Cuerpos de no-muertos traídos a la vida por un virus que reanimaba la carne sin un corazón o alma. Pasé mis dedos sobre las letras. El antepasado que escribió esto debe haberlos odiado por alguna razón. Me parecían seres torturados, obligados a beber la fuerza vital de los seres vivos para poder seguir vivos. Malditos, por cierto.


          El ministro Jeremiah diría que eran pecadores y los condenaría para siempre al infierno. Resoplé, el sonido resaltó contra el fondo de las llamas crepitantes. No podía pensar que las criaturas eran malas solo porque eran diferentes a mí. Esa era una palabra clave. Eran diferentes. No estaban mal.


          En mi sueño, le habían hecho algo a mi madre, pero también me habían hecho algo que era aterrador y embriagador al mismo tiempo. Mi cuerpo había cantado. Me sentía de una manera que pensé imposible, quizás porque nunca había sabido que fuera verdad.


          Pero eso había sido un sueño, sin duda nacido de una mente cansada y preocupada. Le había perdido el miedo a Cassius. La vergüenza se arrastró alrededor de la confusión. Probablemente se preguntaban por qué estaba reaccionando como si la tuviera.


          Me habían besado, y más, pero retrocedieron cuando les pedí que lo hicieran. También me habían salvado de una muerte segura y me cuidaron hasta que recuperé la salud. Me habían dado de comer, me habían puesto en una habitación cómoda, me habían dado una cama y los había tratado como si fueran iguales a los vecinos del pueblo, cuando no eran nada parecidos. Tenía que encontrar un punto medio porque estábamos atrapados juntos en el futuro previsible.


          Debería ir a buscarlos, hablar con ellos, conocerlos. Disculparme. Decirles que no habrá más besos e ignorar lo que mi cuerpo quería porque en última instancia, mi cuerpo no estaba a cargo. Mi cabeza sí.


          Entonces me iría.


          Ignoré la forma en que mi estómago rodaba, me peiné el cabello con mis dedos y me dirigí a la puerta. Vivía en un pueblo donde la gente me odiaba o no me entendía. Mantener a tres tipos que tenían más testosterona de la que sabían manejar a distancia sería pan comido.


          Me escucharían. Y si no lo hicieran, los haría escuchar, como le había hecho a Gary y Dean y a todos los demás.


          Abrí la puerta para ver tres caras sorprendidas mirándome.
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          Chillé, poniendo una mano sobre mi acelerado corazón y salté como un pie desde la puerta.


          "Tu... Ella. ¿Estás bien?" Preguntó Xander de manera directa.


          Parecía tan guapo como siempre. Vestía bien su seriedad, al igual que su ropa impecable y su atención segura y evaluativa estaba totalmente enfocada en mí.


          Miré a la mitad de su pecho, necesitando romper el contacto visual. "Sí. Sí, estoy bien." Seguramente si me lo dijera a mí misma lo suficiente empezaría a creerlo. Finge hasta que lo logres, ¿verdad? "Justo iba a buscarlos, en realidad."


          "¿De verdad?" La cálida voz de Davon me hizo mirar hacia arriba para ver una sonrisa genuinamente feliz en su rostro, como si le hubiera hecho un gran favor. No pude evitar mi sonrisa en respuesta.


          "Bueno, sí, pero me has ahorrado el esfuerzo. ¿Les gustaría entrar?" Llenaron la puerta como si esta no fuera su habitación, sino la mía.


          "Hemos venido a aliviar tu aburrimiento." Cassius fue el primero en rozar el hombro de Xander.


          "C... ¿cómo?"


          "No en la forma en que te gustaría," Xander dijo


          "Basta, Xander. A veces necesita relajarse. Hemos traído cartas." Davon agitó un mazo en su mano y cruzó la puerta.


          Los tres hombres parecían abarrotar la habitación, que era bastante espaciosa. En absoluto como nuestra pequeña granja. No me gustaba en absoluto. Me acerqué, de repente me sentí más que un poco abrumada. Y me sobrecalenté.


          "Entonces, ¿qué juego tenían en mente?"


          "¿Conoces el Bouillotte?" Preguntó Davon.


          "Bouill... ¿Qué?"


          Cassius abofeteó a Davon en su hombro. "A Davon le gusta vivir en el pasado, pero es un buen juego. ¿Te gustaría probarlo?"


          "El pasado lejano," murmuró Xander antes de sentarse en una de las grandes sillas traseras aladas frente al fuego. No estaba segura de si pensaba que lo escucharía. También parecía que algo le molestaba.


          Me quedé en silencio.


          Cassius y Davon organizaron una mesa y sillas alrededor de Xander, la otra silla y la chimenea, donde hacía más calor. Las llamas bailaban tan alto como siempre y me preguntaba vagamente dónde guardaban la madera, o si era una chimenea de gas, antes de que Davon agarrara mi codo y me llevara a la cómoda silla junto al calor.


          Me instalé en ella, no muy cómoda y no del todo incómoda. Rápidamente se pusieron a mi alrededor y luego Davon filtró a través de las cartas, quitando algunas y luego repartiendo las otras.


          "Se supone que también debes eliminar a las reinas," dijo Cassius.


          "Solo si somos tres. Ahora somos cuatro," dijo Davon.


          Cassius parecía un poco sorprendido antes de que una sonrisa le robara la cara. "Es verdad. Continúa, entonces."


          Esto parecía un juego de locos. "Puede que no haya jugado a las cartas en años, pero ¿no las necesitamos todas?" Habían pasado literalmente años. Desde que la vida se había convertido en una serie de decisiones difíciles y demasiado trabajo.


          "Este es un juego de la revolución, jugado por casas de juego en todo el mundo," dijo Davon. "Excepto los países británicos," dijo Cassius.


          "Pero no tenemos que preocuparnos por ellos," dijo Davon. "No desde hace bastante tiempo ahora."


          Recogí mis cartas, sin entender bien lo que estaba sucediendo o de lo que estaban hablando. "¿No juegan ustedes en PlayStation, como todos los demás?"


          Las cejas oscuras de Davon se elevaron sobre los ojos azules. "No tenemos esos juegos aquí. De hecho, no los tenemos desde hace bastante tiempo."


          Xander empujó una pila de monedas sobre la mesa frente a mí, su mano permaneciendo sobre la mesa. Su dedo apuntador se movió. "A veces los viejos juegos son los mejores, Ella. Son los más divertidos."


          Me las arreglé para sofocar el escalofrío que me atravesaba por el sonido de su voz. "Pero no sé cómo jugar este."


          Xander sonrió, un destello de blanco. "Creo que estás jugando muy bien."


          Me tragué una garganta seca, toda mi atención se centró en él. "Todavía no hemos empezado a jugar.”


          Se inclinó hacia atrás en su silla, extendiendo sus largas y delgadas piernas bajo la mesa y se rió. Arregló las cartas con dedos largos y delgados, intercambiando una o dos. "Solo hemos estado jugando, Ella. Lo sabrás cuando empiece el verdadero juego."


          El estremecimiento se convirtió en escalofrío. Las cartas de mi mano vacilaron. Las enderecé en los últimos segundos, irguiendo mis hombros. Había lidiado con cosas peores. Xander era un matón. Un alfa y la única manera de combatir a un alfa era no mostrar ninguna debilidad. "Cuando el juego real comience, puedes descubrir que no te gustaría estar en el lado perdedor."


          Los ojos de Xander volaron hacia mi cara, pero me negué a apartar la mirada, a pesar de que lo sentí como una cosa física real. Si había tratado con Gary toda mi vida, podría tratar con Xander.


          Pero no eran iguales, ¿verdad? Gary era un idiota infantil que lloraba a papá cuando no se salía con la suya. Xander exudaba poder puro, sin derramar lágrimas. Solo una certeza de que cualquier cosa que dijera, sería obedecida. Quería desviar mi mirada, para buscar alivio de su enfoque, pero si lo hacía, entonces realmente perdería este juego.


          Un lado de su boca se inclinó hacia arriba y por un momento la seriedad se elevó como una brisa invernal soplando nubes en la cima. Parpadeé, sobresaltada por el cambio. Una reacción diminuta pero que disminuyó la intensidad del momento. Sus ojos cayeron a las cartas, pero la severidad de su cara había disminuido. Exhalé. No pude evitar sentir que había pasado alguna prueba.


          "De acuerdo, todo el mundo tiene que añadir en el bote y luego podemos empezar. En las primeras rondas le estaremos enseñando a Ella, y luego, cuando tenga un buen manejo del juego, empezaremos correctamente. Sin trampas, ustedes dos," dijo Davon.


          "¿Desde cuándo hago trampa?" preguntó Cassius.


          "Desde que te conozco. Vigílalo, Ella. La única forma de que gane es haciendo trampa," dijo Davon.


          "Yo no hago trampa. Soy un jugador muy hábil." Cassius le golpeó la frente. "Aquí arriba, Ella. Todo estrategia."


          "¿Fue estrategia cuando jugaste por ropa en lugar de fichas con la Marquesa?"


          "Ah, sí, tenía un par encantador de..." Cassius me miró, y se aclaró la garganta, "...manos... y cuando ella no llevaba nada más que su ropa interior de seda, tomé la olla sin sacar otra carta. No podía seguirme a la multitud sin revelar sus... atributos."


          "Espero que no quieras decir que tomaste su miel," dijo Davon.


          Cassius agitó la cabeza, fingiendo inocencia. "De hecho no. Después de todo, era una mujer casada. Pero también muy buena en este mismo juego. Era la única forma de ganar mi mano. Y lo hice. ¡Brillantemente!"


          No pude evitar reírme. Me tapé la boca con la mano, pero de todos modos se salió. Traté de detenerlo, pero cuanto más lo intentaba, más difícil era. La rica risa de Davon se unió a la mía y pronto Cassius se unió y después de eso no pude parar.


          Davon y Cassius me obsequiaron con cuentos de juegos de cartas y lo mal que Cassius tendía a estafar a la gente, alegando que todo era parte del juego. Sus cuentos se estaban volviendo cada vez más absurdos y cada uno más hilarante que el otro, mis lados comenzaron a doler con el uso de músculos desconocidos.


          "Se siente tan bien reír," dije.


          "Deberías reírte a menudo," me dijo Davon, sus ojos todavía arrugados de diversión.


          Suspiré. "A veces la vida se pone..."


          "Complicada," dijo Xander.


          Lo miré por un momento. No se había reído con nosotros, pero su presencia se sentía un poco más ligera mientras estábamos bromeando. Había estado escuchando. Él entendía. 


          Después de todo, Xander tenía un lado más suave. Estaba a punto de comentarlo, pero me detuve. Se había arriesgado para mostrármelo y era un hombre que no llevaba fácilmente sus emociones en la manga.


          No sabía qué hacer con el hecho de que me había permitido verlo.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Dieciséis

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          


          Me tomó algún tiempo aprender el juego y me quedé con una ficha antes de empezar a ganar algunas de vuelta. No estaba completamente segura de si Davon o Cassius perdieron para mantener el juego a flote, pero sabía que Xander no iría a esas profundidades. Puede que sea difícil de leer la mayoría de las veces, pero era honesto hasta el límite. Supongo que lo tomaría como una afrenta personal pensar que no estaba siguiendo las reglas. Tenía esa sensación sobre él.


          Jugamos mientras cenamos. Tazas de té y pastel. La tormenta de nieve afuera rugía en la oscuridad. Jugamos hasta que bostecé tan fuerte que mis ojos lloraron. Cassius dejó sus cartas. "Creo que hemos cansado a nuestra invitada.”


          "Estoy bien. Puedo seguir." Mi comentario fue interrumpido por otro bostezo.


          "Te enseñaremos un juego diferente en la mañana. Igual de divertido," dijo Davon.


          "Mientras no juguemos por ropa, no puedo esperar." Para mi sorpresa, estaba deseando hacerlo, a pesar de la ropa.


          Por otro lado, podría ser divertido jugar por ropa. O perderla.


          No expresé mi opinión en voz alta. Aunque nos habíamos divertido, había una inquietud subyacente que se cocinaba a fuego lento y ante la más mínima provocación, sabía que estallaría. Todo el mundo se comportó de la mejor manera y no quería alterar las cosas más de lo que ya lo había hecho.


          Me levanté, pero mis músculos del muslo estaban tensos y cuando me moví, el moretón palpitó. Gemí y un instante después me levantaron de mis pies y me llevaron a la cama.


          "¡Yo puedo caminar!"


          "Pero es mucho más agradable cuando puedo alzarte." Davon me envió una sonrisa tan traviesa, no tenía en mí fuerzas para discutir.


          En vez de eso dije, "Es muy amable de tu parte, pero tengo que atender algunas preocupaciones personales antes de poder dormir."


          Sus cejas fruncidas, hasta que Cassius resopló. "Ella tiene que usar el baño."


          "Oh." Giró los dedos de los pies y se dirigió al baño. Los recuerdos me asaltaron de lo que me hizo la última vez que me llevó aquí y mi piel se calentó en anticipación. Me concentré en tratar de no ser tan consciente de él, pero él solo me puso de pie y dio un paso atrás.


          Eché un vistazo al inodoro y de vuelta, pero todavía no se movió. "Puedo tomarlo desde aquí. Gracias, Davon."


          "¿Estás segura de eso?"


          Estaba segura de que todos habían visto cada centímetro de mí al haberme cuidado cuando estaba perdida por la fiebre, pero estar enferma y necesitar ayuda no era lo mismo que estar consciente y completamente funcional. Asentí antes de decirle algo estúpido, como que me gustaría tomar otra ducha con él.


          Simplemente asintió. "Estaré afuera. Solo a un paso. Si me necesitas, grita."


          "Gracias, Davon. Realmente lo aprecio. Te lo haré saber." El hecho es que, si no me dejaba con algo de privacidad, era probable que necesitara ropa nueva.


          No estaba segura de si estaba decepcionada o aliviada cuando cerró la puerta. No perdí el tiempo y usé las instalaciones.


          Me miré al espejo después de lavarme los dientes y peinarme. La chica que miraba hacia atrás estaba arañada, con un moretón púrpura que se desvanecía en su frente. Me miró fijamente. "Puedes hacer esto. Ignora tu cuerpo. Tienes que volver con mamá, la granja y los animales, sin mencionar a tu único cliente. Todo depende de ti."


          Si no proporcionaba algún nivel de servicio al cliente, sería demasiado fácil para él buscar en otro lugar. Un pensamiento aleccionador, pero al menos no había perdido el Grimorio. Sería triste verlo ir si se reducía a eso, pero la supervivencia era la supervivencia. La carga de la responsabilidad era aplastante.


          Abrí la puerta para que Xander me entrara a buscar. No me molesté en decirle que podía caminar. No me escucharía de todos modos, pero de alguna manera su arrogancia solo me hizo sentir segura. Una parte de mí se deleitó en el hecho de que esta noche alguien más estaba cuidando de mí.


          Oh, sabía que querían meterse en mis pantalones. Había poca motivación para ellos, pero no tenía la sensación de que fuera solo eso. ¿Por qué otra cosa permanecerían despiertos toda la noche jugando a las cartas? ¿Por qué sino salvarme, alimentarme, asegurarse de que estaba ocupada con su vasta colección de libros antiguos? ¿Por qué otra cosa harían algo por mí? Había tres de ellos. Podrían ser como la Trinidad y tomar lo que quisieran. Pero estos hombres no lo hicieron.


          Mis dedos se curvaron sobre sus bíceps mientras me llevaba la cama. Me bajó hasta que me acosté en el colchón suave. Estaba rodeada de su particular aroma, que era demasiado bueno cuando me retiró el cubrecamas y me arropó como si fuera una niña.


          Los tres hombres me miraron. Xander por mi cabeza. Cassius a mi izquierda y Davon a mi derecha.


          "Buenas noches, Ella." Davon se inclinó para presionar sus labios sobre mi frente.


          El siguiente fue Cassius. "Duerme bien."


          "Te vigilaremos durante la noche. Estarás a salvo." A continuación, Xander presionó sus labios contra mi frente. Sus labios se suavizaron. Se quedó. Más de la mitad de mí deseaba que me besara donde yo quería sus labios. Incliné mi cabeza para ofrecer mi boca, pero se retiró, dejándome con ganas.


          Salieron de la habitación. La puerta se cerró con un clic, dejándome sola con las llamas danzantes y las sombras en movimiento. El sueño no tomó mucho tiempo para reclamarme, lo cual fue sorprendente dado cómo me dolía el cuerpo, y no solo por moretones y rasguños, sino por lo mucho que realmente había anhelado que se quedaran conmigo.


          Mis sueños estaban vivos, llenos de fragmentos eróticos. Los busqué, solo para agarrarme a nada. La risa resonó en mi mente, pero no había nada bueno en la risa. No en la forma en que había estado compartiendo con todos ellos.


          Esta risa era maliciosa, feliz de haber torturado a otros, deleitándose en su oscuridad. Me alejé de la voz, solo para ver a tres hombres retorciéndose en el barro, con la ropa rasgada, la piel cubierta de barro y sangre.


          Una mujer se paraba sobre ellos, con el pelo echado en una brisa que yo no podía sentir. Sus manos estaban extendidas sobre ellos, sus ojos eran anchos, alegres y completamente locos. Su ropa revoloteaba alrededor de su figura recortada, sus piernas estaban apoyadas de ancho debajo de una falda voluminosa, con sus pechos derramándose sobre un escote profundo. Su ropa, aunque refinada, era de una edad diferente. Estaba ennegrecida, en lugares quemados hasta el final.


          Echó la cabeza hacia atrás. La energía crujió de las yemas de los dedos, electricidad azul disparando a las pobres figuras en el suelo. Uno de ellos - Xander - echó la cabeza hacia atrás e hizo el sonido más horrible. Agonizante. Aplastante.


          Davon abrió la boca, con tanto dolor que no salió ningún sonido. Había algo en sus dientes. Los caninos alargados le cortaron el labio inferior, donde más sangre se mezcló con el resto sobre su cuerpo.


          "¡Basta! ¡Los estás matando!" Grité, pero mis palabras se desvanecieron en el rugido de sus ahogados y miserables sonidos.


          La energía azul rodeaba sus cuerpos, enviándolos al rigor. Los músculos se tensaban como el hormigón, calambres y palpitaciones bajo la piel estirada. Sus espaldas arqueadas, los brazos empujando en el suelo, sacudidas por cantidades incalculables de electricidad.


          La mujer jadeó, con su barbilla doblándose sobre su pecho, y su cuerpo se hundió cuando la electricidad se desvaneció de sus manos. Ella jadeaba como si hubiera corrido una maratón, su pelo era un desastre.


          A sus pies, los hombres estaban flojos e inmóviles. Sin respirar. Detrás de ella, el fuego lamió un solo poste, construido sobre una pira que estaba colocada en los árboles circundantes inundados de sombras grotescas.


          Ella habló, su voz baja, ronca y llena de tormento. "Mi dolor es ahora tuyo."


          Detrás de ella, un muro de llamas y chispas se levantó y los envolvió a todos, hasta que todo lo que pude ver fue un muro de llamas rojas y amarillas.


          Me desperté con una sacudida, jadeando, mi cuerpo bañado en sudor, mirando fijamente a las llamas brillando y viva, contenida en la chimenea. Puse mis manos sobre mis oídos tratando de bloquear el sonido de su risa, pero a pesar de que estaba despierta, aún perforaba mis oídos.
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          La puerta se abrió de golpe y una figura sombreada entró. "Tu Ena. Ella. ¿Qué pasa?"


          Mis dedos se enredaron en mi cabello. Mi grito había desaparecido, pero el horror de mi pesadilla se había quedado conmigo, tan vívido como si realmente hubiera sucedido. Le di la bienvenida a los brazos de Davon mientras se sentaba a mi lado y me tiraba a su abrazo. Temblé, asombrada porque todavía estaba asustada.


          Yo nunca tenía miedo. Me metí en su pecho, concentrándome en el golpe constante de su corazón, dejando que me calmara. Lentamente regresé del terror para descubrir un brazo apretado alrededor de mi pecho y otro que se deslizaba arriba y abajo de mi espalda.


          La vergüenza me tenía alejándome de él, pero su brazo se apretó y me mantuvo donde estaba. "Déjame consolarte. Toma lo que te ofrezco."


          Le devolví el abrazo. Estaba claro que no me iba a dejar ir, y a una parte de mí no le importaba en absoluto. La otra parte, la parte que siempre estaba a cargo, siempre dispuesta a luchar, a ser la confiable, trató de resistir, pero su cuerpo era tan cálido. Su tacto tan calmante, tan tentador, que la tensión disminuyó y me derretí contra él.


          Era agradable no tener que ser siempre la fuerte. Extrañamente, con Davon no sentía la necesidad. Me acurrucaba alrededor de la fuerza que ofrecía.


          "No puedo recordar la última vez que alguien me sostuvo así," jadeé, cubriéndome la boca con los dedos. No podía creer que hubiera dicho eso. Se me había escapado y no me había dado cuenta.


          Le miré y me sorprendió más que un poco ver su frente fruncida de preocupación. "¿Nunca?" "No quise decir eso. Olvida lo que dije." Me hizo sonar patética. Ese era el límite. No era una persona patética.


          "Entonces remediaré eso y te abrazaré tantas veces como me dejes," dijo Davon.


          "No tienes que hacerlo, si no quieres," Dije, avergonzada Yo había atraído la atención a mí misma. Yo era una chica del tipo que se aguantaba todo lo que le pasaba.


          Corrió mi cabello detrás de mi oreja y un escalofrío me atravesó. "¿Qué te hace pensar que no quiero abrazarte? Puede que me guste."


          "¿Y a ti te gusta?"


          "Claro. Mucho."


          Tenía que admitir que era muy bueno fingiendo, si no le gustaba abrazarme. Se relajó contra la cabecera, llevándome con él para que yo estuviera tendida sobre su pecho. Recordé la forma en que me había sostenido en la ducha y un escalofrío de un tipo diferente me robó. Un tipo más caliente, más profundo.


          Colocó la manta sobre mis hombros y luego regresó para continuar su rastreo perezoso sobre mis brazos bajo el calor de las cubiertas, confundiendo mi movimiento con el frío. Yo no era lo suficientemente valiente para decirle exactamente de qué se trataba ese escalofrío en particular.


          "¿Estás cómoda?"


          Ese era Davon. Siempre quería asegurarse de que estaba cómoda y justo en ese momento, estaba más que cómoda. El último hilo de tensión se deslizó de mi cuerpo mientras su aroma tejía alrededor de mis sentidos, pinchando mi conciencia de los músculos debajo de mi mejilla, la flexión y el juego de sus bíceps, la ligereza de un toque que sabía que podría elevarme al clímax sexual.


          Tendría que cuidarme. Sería tan fácil caer bajo su hechizo, bajar la guardia y aceptar plenamente el consuelo que ofrecía. Tan tentador.


          "¿Qué te molesta, Ella?"


          Gracias a Dios llevó de vuelta mi atención a la pesadilla. El tentador hechizo se dispersó y me quedé con el horror de la pesadilla otra vez. Me refugié contra él, buscando calor donde la pesadilla quería enfriarse. "Solo una pesadilla. Nada serio."


          "¿Sufres de pesadillas? '


          "Normalmente no." Normalmente estaba tan exhausta, que caía en un sueño tan profundo que lo siguiente que notaba era mi alarma a todo volumen, despertándome para empezar al día siguiente. Había algo en esta pesadilla que era absolutamente escalofriante, sin embargo. "Era simplemente muy... vívida."


          "¿Quieres hablarme de ella?"


          Me burlé. "¿Quieres que te la cuente?"


          "Por supuesto. ¿Por qué no lo haría? Estabas lo suficientemente angustiada como para despertar. Te dije que haría cualquier cosa para proporcionarte consuelo. A veces eso significa más que mero consuelo físico," dijo Davon.


          Mis dedos se rizaron ligeramente en su camisa. "No quiero aburrirte. Estoy bien. En serio."


          Me inclinó la barbilla, así que no tuve más opción que mirarlo. Su agarre era suave, pero firme. "Nunca me puedes aburrir, recuerda eso. La otra cosa que quiero que sepas es que a veces necesitas dejar que otros se preocupen por ti. Está bien apoyarse en otros cuando sea necesario. Así como cuidas a las personas, permíteles hacer lo mismo por ti. Es un regalo cuando se te ofrece. Acéptalo amablemente."


          Tuve que preguntarme cómo llegó a ser tan sabio. Sus ojos brillaban mientras algo profundo dentro cambiaba. Había conocido el dolor tan bien como cualquiera, pero todavía me estaba ofreciendo consuelo. Un extraño. Contrita, finalmente asentí. Donde a otros simplemente no les importaba, para él era un insulto.


          Mi corazón tropezó sobre su hinchazón repentina. Agaché mi cabeza, temiendo que hubiera leído cualquier vulnerabilidad en mi cara. Me dije que me mantendría fuerte, esperando levantarme y caer sobre la ola de emoción cruda que vino de la nada. ¿Cómo podría saber que sus palabras me habían afectado tan profundamente?


          Tomé una respiración profunda. "No tenía sentido. Había una mujer, una loca. Y ustedes tres estaban todos allí. Ella te hizo algo, algo no agradable. Tú estabas... todo con gran dolor y ella siguió riendo y riendo como si el dolor le causara felicidad."


          Su mano vaciló antes de recuperar su carrera. "¿Qué aspecto tenía?"


          "Estaba vestida con un traje histórico. Un vestido como el de un pionero. Alguien del siglo XVIII, pero estaba chamuscado y quemado en algunos lugares. Había una pira detrás de ella, ardiendo y cayendo a pedazos. Realmente no tiene mucho sentido, pero así son las pesadillas”.


          Su mano se detuvo, ahuecando mi hombro. "¿Te dijo algo?"


          Nunca podría olvidarlo. "Ella dijo 'Ahora mi dolor es tuyo.' Como dije, no tenía sentido, pero ¿qué pesadilla lo tiene?"


          Davon respiró con fuerza, sus dedos apretándose ligeramente. Me levanté para poder mirarlo. Me dejó escapar de su alcance. Sus labios estaban rectos y apretados, sus ojos desenfocados. Se estaba tomando esto un poco en serio. "¿Davon? Fue solo un sueño. No hay nada de qué preocuparse. Se ha ido ahora. Estoy bien, realmente lo estoy." Su reacción me dejó un poco inquieta y tuve que preguntarme si estar aquí en el desierto lo estaba volviendo - a todos - un poco loco. "Está bien, Davon. De verdad."


          Me moví para liberarme de su abrazo. Se agitó, sus ojos se agudizaron y se centró en mí antes de que sus brazos se apretaran, clavándome contra él. "Perdóname. Quedé atrapado en mis propios pensamientos."


          Lo miré por un momento. "¿En qué estabas pensando? Parecía serio."


          "Solo algo que pasó hace mucho, mucho tiempo." Sonaba cansado. Entendí ese hilo en su voz. Quería decirle algo para que se sintiera mejor, para que sonara tan enérgico como siempre. Este era un lado de Davon que me dolía ver.


          "A veces tienes que olvidarte de las cosas, porque si dejas que todas las cosas malas del mundo te depriman, nunca podrías levantarte por la mañana," dije.


          Sonrió, pequeñas líneas abanicando desde las esquinas de sus ojos. "Una filósofa, ya veo."


          El calor de su mirada derritió mi corazón un poco más. Me preguntaba, cuando llegara el momento, si estaría o no tan entusiasmada por irme como pensé que lo estaría.


          "No una filósofa. Solo una realista". Pensar y crear, pero una chica como yo en un pueblo como Conway no tenía esa oportunidad.


          Había negado una gran parte de mí, pero el solo hecho de estar aquí, con unos días de indulto, trajo todo de vuelta. Ese anhelo de más.


          Y ahora que tenía ese gusto, ¿cómo podría volver a vivir la vida en la vacua vida de Conway?
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          "¿Ella se encuentra bien?"


          Cassius entró por la puerta, seguido por Xander. Ambos hombres me estudiaron. Me puse tensa, no entendía lo que estaban haciendo aquí. Como oyendo mis pensamientos, Xander dijo, "Te oímos gritar."


          "Estábamos preocupados," dijo Cassius.


          Una parte de mí se relajó mientras que otra parte, la parte más cercana a la superficie, permaneció incómoda. Realmente estaba extremadamente vulnerable y llenaron la habitación con tanta fuerza. Una fuerza a la que respondía mi feminidad más profunda. Hice todo lo posible para ignorarlo, dejándolo a un lado. Me levanté con un brazo y moví las piernas para sentarme. "Quédate conmigo, Ella," dijo Davon.


          Vacilé, queriendo buscar la comodidad y la calidez del abrazo de Davon, pero todavía insegura sobre hacerlo delante de los otros.


          Xander agitó una mano casual. "Descansa, Ella. Todavía te estás recuperando. Nos sentaremos aquí y te haremos compañía. ¿No, Cassius?"


          Cassius había dado un paso en mi dirección, pero ante palabras de Xander, retrocedió y se desplomó en una de las sillas, enganchando una larga pierna sobre el apoyabrazos. "Por supuesto, lo haremos."


          Sofoqué una sonrisa en su tono petulante. "Está bien. Ahora estoy despierta."


          "Ven, Ella. Recuéstate y relájate. Cuéntanos noticias de la ciudad," dijo Davon.


          "¿Conway?" ¿Qué podría decirles, aparte del hecho de que estaba gobernado por una red de viejos corruptos? Pero lo sabrían. "Seguramente habrán ido a la ciudad por provisiones."


          Imaginé que tendrían que ir a comer alguna vez, pero fruncí el ceño al no haberlos visto antes. Conocía a todo el mundo e incluso cuando llegaban extraños, todos hablaban de ellos. Hombres como estos harían que todos hablaran, pero yo no había oído nada.


          "Ha pasado... un tiempo desde que fuimos en la ciudad. Me gustaría escucharlo desde tu punto de vista. Háblanos de la gente," dijo Xander, sentado en la silla junto a Cassius, junto al fuego.


          Presionando las yemas de los dedos de Davon, lentamente me recosté contra su pecho. Era extraño. Esta posición era íntima, y, sin embargo, con los tres allí era natural. Aparte de mi incomodidad, no le dieron ninguna importancia en absoluto.


          Además, había pasado tanto tiempo desde que me había permitido consolarme con alguien, y mucho menos con un hombre, u hombres, en este caso. Tres veces la comodidad. Tres veces la molestia. Y, sin embargo, era una tentación que no podía resistir. Estar ahí con los brazos de alguien sobre mí, ofreciéndome consuelo.


          Me preguntaba por qué me querían tanto. No me creí que estuvieran siendo altruistas, pero quizás estaba demasiado cansada. La verdad es que no sabía nada más y estaba demasiado cansada para luchar contra la preocupación.


          No me estaban haciendo daño. No me estaban forzando. Tal vez debería tomar las cosas por su valor nominal. No parecía haber mucha comunicación externa. Tal vez estaban tratando de hacer que una campesina como yo se sintiera cómoda y llenar un poco de tiempo antes de que todos pudiéramos ir a casa.


          Además, el calor corporal de Davon era bienvenido, al igual que la generosidad de su tiempo y cuidado. Nunca había conocido a nadie como él. Como ninguno de ellos, realmente. Había una intemporalidad en ellos. Mientras todos corrían a toda velocidad por la vida, yendo de una cosa a la siguiente, tratando de encajar todo, ellos simplemente... observaban. Me extendí a su lado. Me colocó el brazo a mi alrededor. La tensión lentamente se fue relajando. Doblé mi mano sobre su pecho, viéndola subir y bajar con su respiración.


          "¿Qué quieren saber?" Realmente no había mucho que decir. Los días se mezclaban en una mezcla homogénea en un pueblo pequeño. Me dolía mentalmente, sabiendo que iba a sonar como un capullo. Vivir toda mi vida en un pueblo tan pequeño cuando había todo un mundo por descubrir.


          "¿Qué haces ahí?" El pecho de Davon vibró con voz profunda.


          Suspiré, tratando de ignorar la preocupación por la granja de la que dependíamos para nuestra supervivencia y mamá, esperando que no estuviera empeorando, "Crío ovejas Rambouillet por su lana. Parece que tengo un poco de un don para la producción de la mejor calidad de lana en la zona."


          "Producen lana de muy alta calidad," dijo Xander.


          Parpadeé. Los ojos de la mayoría de la gente se ponían vidriosos cuando me preguntaban qué hacía. "Sí. ¿Cómo lo sabías?"


          "En un momento dado, trabajé en una granja. Hace mucho tiempo. Casi demasiado tiempo para recordar," dijo Xander.


          "Mi rebaño de ovejas desciende de las originales de esta región," dije.


          "Recuerdo cuando las presentamos por primera vez," dijo Xander.


          Fruncí el ceño, mirándole, "¿La primera vez? Eso fue hace casi trescientos años."


          "Sí. Así es. Yo... debo haber leído eso. ¿Es eso lo que siempre has querido hacer?"


          Tuve la sensación de que estaba siendo evasivo, pero por mi vida no vi cómo la cría de ovejas entraba en ella. Era un tema bastante inofensivo. "¿Yo? No hay muchas opciones de carrera en Conway. No a menos que seas un seguidor de la Santísima Trinidad." ¿Cómo podría decirles que mis planes nunca habían sido quedarme en Conway? Había estudiado en línea, me gradué en marketing. Quería una gran carrera en una gran ciudad. Era una pena que la vida tuviera otros planes para mí.


          "¿La Santísima Trinidad?" preguntó Cassius.


          "Seguro que has oído hablar de ellos." Tendrías que estar bajo una roca para no oír hablar del ministro Jeremiah Sinclair, Herman White y Ellis Myers. Tenían una gran reputación.


          Me preguntaba por su apariencia en blanco. Deben ser las únicas tres personas en la vecindad que no han oído hablar de la Santísima Trinidad. Me sentí como si estuviera a punto de destruir sus bonitas vistas de Conway.


          "Son la realeza de Conway. Controlan todo, desde las leyes, la economía, hasta la distribución del trabajo. Lo han hecho durante generaciones. Si quieres sacar algo de la vida, tienes que inclinarte ante ellos. Si no haces lo que dicen, entonces estás en la periferia. Y no quieres estar en los márgenes exteriores." Era liberador poder hablar de ellos sin temor a represalias. Se había vuelto tan malo, que hablar de cualquiera de La Trinidad, incluso en privado, era primordial para el sacrilegio. Era agotador cuidar cada pequeña cosa que decías o hacías.


          "¿Cómo te trataron, Ella? ¿Estabas en los márgenes exteriores, como lo llamas?"


          Permití que una pequeña sonrisa sonara en mi boca, probablemente más que cualquier otra cosa. "No importa lo duro que traté de cumplir con sus estúpidas reglas, simplemente no podía ser así."


          La risa profunda de Xander se fundió a través de mí. "De alguna manera pensé que dirías algo así." Me gustó cómo sonó. También me gustó ver su cara relajarse con una sonrisa.


          También era refrescante no tener gente que me dijera lo que debía pensar, hacer y decir. Nadie había estado de acuerdo conmigo durante mucho, mucho tiempo. Cada día había sido una batalla tras otra. Mi puño apretaba el corazón de Davon. "Lo que están haciendo está mal y no puedo entender por qué la gente se mantiene al margen y les permite gobernar sus vidas. Nadie debería tener ese poder sobre alguien más. Nadie. Está mal."


          Habían dominado mi vida y la de mi madre durante demasiado tiempo. Tenían el poder de gobernar mi granja, mi estabilidad financiera y su salud. Simplemente no se habían quedado quietos y pasivamente dejaron que pasara. De una forma u otra, con el tiempo, poco a poco, habían ido reduciendo mi negocio y me habían obligado a estar en una esquina. Tenía que preguntarme si era poder absoluto lo que querían sobre todo lo que vivía en Conway, o si era más que eso.


          Si lo fuera, no tenía ni idea de por qué. Sin duda, no era lo suficientemente importante como para justificar su larga atención. Nunca lo había pensado así antes. Probablemente porque estar en medio de todo acorta tu perspectiva sobre tu realidad.


          Los dedos de Davon se aquietaron, con sus dedos girando alrededor de mi brazo. "¿Es por eso que estabas a mitad de la montaña cuando te encontramos? ¿Te hicieron algo? ¿Amenazarte?"


          Eso era inquietantemente perceptivo. "Digamos que estaba saliendo de una mala situación que de repente se había vuelto insostenible."


          Debe haber habido una mirada perturbadora en mi rostro porque Xander se dirigió hacia mí, sus rasgos tensos e inflexibles. "Dime su nombre, Ella. Dímelo y me aseguraré de que nunca se digne a acercarse a tí de nuevo."


          Me puse tensa, acurrucada en el lado de Davon, esperando la bofetada que sabía que caería. Debería haberlo sabido. Cuando las cosas eran demasiado buenas para ser verdad, siempre lo eran.
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          Me puse tensa, acurrucada en el costado de Davon. Puse mi mano sobre mi cabeza para protegerme. Fue una reacción automática. Una que había perfeccionado con el tiempo.


          Cuando un golpe no cayó, eché una mirada entre mis dedos. Una mirada de tristeza se acercó a los ojos de Xander. Se arrodilló en el suelo para estar al nivel de mi cara. Tomó mi mano y la sostuvo suavemente en la suya. "No estoy enojado contigo, Ella. Nunca contigo. Nunca te golpearía. Nunca."


          Davon se había detenido, con sus dedos curvados alrededor de mi hombro. Cassius se puso de pie y se dirigió hacia mí, frunciendo el ceño.


          Me quedé boquiabierta, con mi mirada vagando sobre los tres hombres. La ira de Xander no estaba dirigida hacia mí. Mi cerebro tardó un momento en ponerse al día con sus expresiones horrorosas.


          Odiaba haber mostrado un momento de debilidad. Cada vez que hacía eso, nunca le tomaba mucho tiempo a Gary aprovecharse de mí. Siempre se aprovechaba de la debilidad. Lógicamente, sabía que no debía pintarlos con el mismo pincel, pero había aguantado a Gary durante mucho tiempo. La reacción estaba arraigada.


          No era como si pudiera ir y decirle a alguien lo que hacía. Siempre lo hacía de forma encubierta. Una bofetada aquí, un empujón allí. Siempre cuando nadie estaba mirando, pero ¿qué haría alguien si lo viera? Él estaba protegido y yo no.


          Pero estaba aquí con estos tipos y no quería pensar en Gary y sus años de abuso.


          "Lo siento. He exagerado."


          "No reaccionaste exageradamente. Una mujer no se cubre la cabeza así sin una buena razón. Cuéntanos lo que pasó, Ella," dijo Cassius.


          Yo no quería hacerlo. No valía la pena abrir la boca sobre la Trinidad o cualquiera de su progenie, pero no sabían sobre la ciudad, o la gente, o el ministro Jerimiah o Gary. Y se había sentido bien poder hablar de ello con gente preparada para escuchar. Realmente escuchar.


          Suspiré. "¿De verdad quieren oír hablar de esto?" Había sido tan agradable solo acurrucarse y hablar, sin que Conway se entrometiera. Sin que Conway me controlara.


          "No tienes que hacer nada que no quieras hacer, Ella, pero si vives tanto como yo, sabes que siempre es mejor desahogarte. Quizás podamos ayudar," dijo Davon.


          "¿Vivir tanto como tú?" Le eché una mirada incrédula. No parecían mayores de treinta años.


          "A veces nos sentimos muy antiguos," dijo Cassius. "Eso es lo que quiso decir. ¿No es así, Davon?"


          "Sí. Eso es exactamente lo que quería decir. Y como no tenemos televisión aquí, siempre estamos listos para escuchar historias. Incluso historias llenas de aflicción." Sus dientes blancos deslumbraban contra su piel de moca.


          "Bueno, mientras sea bueno para el entretenimiento, te diré lo que sea," me reí.


          "Lo decimos en serio, Ella. ¿Nos lo dirás? ¿Por favor?"


          La expresión de Xander fue mi perdición. Fue tan sincera. Nunca había visto a un tipo con esa expresión antes. Era una de sentimiento verdadero, no solo porque quería meterse en mis pantalones, aunque era bastante obvio que todos lo querían.


          ¿Qué importa si les digo, en cualquier caso? Cuando la tormenta se aclare, yo podría estar fuera mañana. Las posibilidades de volver a verlos eran escasas. Ignoré la pequeña punzada de mi corazón. No era nada más que las ilusiones y la adulación de ser el centro de atención de tres hombres muy sexys. Era la fantasía de todas las chicas, pero no quería que se me subiera a la cabeza. O a mi corazón. La esperanza era una flecha envenenada.


          Quizás debería aceptar su oferta de desahogarme. Era la conversación que no podía tener con nadie más, excepto mi madre, por supuesto, y escuchar la perspectiva de un hombre sobre la situación también podría resultar fructífero.


          Jugué con un hilo de la camisa de Davon. No se me había perdido que mantuvo los brazos firmemente alrededor de mí, como para anclarme al lugar. Me concentré en el hilo mientras hablaba. "Gary es el hijo del alcalde y Ellis Myers dirige Conway con mano de hierro. Entre él, el ministro Jerimiah que dirige la iglesia, y Herman White, el gerente del banco, tienen la ciudad cerrada."


          Respiré hondo, mi mirada rebotando entre ellos para ver si todavía estaban interesados. Sus ojos no se habían desviado, así que continué. "Por alguna razón, Gary tuvo sus ojos en mí desde que era una niña, pero..."


          "Vamos, Ella." Davon comenzó a acariciar suavemente mi brazo de nuevo. Ayudó a calmar los nervios que querían saltar de mi piel.


          "Pero nunca me ha gustado. Ni de esa manera ni de ninguna otra. Es cruel y siempre ha usado ser el hijo del alcalde como un derecho a cualquier cosa." Había perdido la cuenta de las veces que me había abordado en el pasillo de la escuela, que luego se convirtió en los pasillos de la ferretería, la mesa trasera de la cafetería, los estantes tranquilos de la biblioteca.


          Dios, ahora que había empezado, todo salió a raudales. Tal vez había mantenido las cosas embotelladas durante demasiado tiempo y como una presa rota, todo comenzó a salir. No me detuve a pensar, sólo hablaba, las palabras se apilaban una encima de la otra.


          "Nunca sabía cuándo aparecería y me acosaría. En lugar de escucharme, quiero decir, quién querría a alguien que no quisiera escucharla, lo tomaba como un desafío. Cada vez que lo rechazaba, se enfadaba más." Y más. Y hasta que arremetió y entonces eso se convirtió en la nueva normalidad.


          "Me acostumbré a esconderme de él. Me las arreglé para evadirlo durante meses, lo que fue una hazaña, dado lo pequeño que es Conway, hasta que volví esa noche después de dejar a mamá en la casa de una amiga y lo vi en mi porche." Con mi Grimorio agarrado en sus manos carnosas. "Había estado dentro. Revisando mis cosas."


          No me había detenido para dejar que se asentara. Me estremecí, sintiendo toda la fuerza de su invasión. No había forma de saber por lo que había pasado. Mi computadora. Mi ropa. Mi ropa interior. "Qué pervertido," murmuré. Realmente deseaba haberlo golpeado en las bolas.


          "Si alguna vez viene aquí, no podrá caminar de nuevo durante un año," dijo Cassius.


          Empecé un poco. Había estado atrapada con mis sentimientos amargos. Odiaba vivir en Conway por muchas razones. Me las arreglé para una risa que no nació de la ligereza. "Eres el último en una larga fila, créeme. Sólo tienes que pasar a su padre, el gerente del banco y el ministro."


          "¿Por eso corrías en medio del desierto? ¿En medio de una tormenta? ¿En medio de la noche?" Preguntó Davon, su voz retumbando en mi oído.


          "Si me hubieran pillado con el Grimorio, no sé qué me habría pasado. Igual me pasará." Incluso si lo escondía, él todavía lo sabía. No podía mentir. Su padre tomaría su palabra contra la mía.


          Escondiendo el Grimorio. Escondiéndome aquí. No cambiaría nada. Cuanto más tiempo me escondiera, más grande sería la venganza cuando volviera a Conway.


          Y no sabía qué demonios iba a hacer.
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          "¿Cuál es el problema?" preguntó Davon.


          Me relajé en su cuerpo. Podría muy bien ser la última oportunidad que tendría para hacerlo, así que aproveché al máximo la ocasión. "Un gran problema. La ciudad está dirigida por el ministro Jeremiah y todo lo que no está en la Biblia se considera herejía. Digamos que habrá enormes consecuencias cuando se enteren de que tengo este Grimorio." El ministro Jeremiah se estaba volviendo cada vez más inestable. Sus sermones predicaban la condenación eterna. Siempre había habido un pequeño destello loco en sus ojos, pero últimamente era más que un destello. Era un reflector.


          "¿Cuáles serían las consecuencias? ' La voz de Xander era de acero. Le miré, y sus ojos estaban helados con un dolor que no podía identificar.


          "Consecuencias arcaicas." Lamí mis labios secos, angustiada por mis pensamientos de poder estar atrapada en medio de algo como esto. Que él estaba lo suficientemente loco como para seguir adelante con lo que había predicado y la gente del pueblo se quedaría y dejaría que sucediera. "Cosas que no han pasado en más de trescientos años."


          Fue la razón original por la que Conway se había convertido en una ciudad bíblica, dirigida por predicadores en un intento de mantener al diablo alejado. Veían al diablo en cualquier cosa que no estuviera en la Biblia y la última vez que miré, la Biblia no mencionaba un Grimorio.


          Había asistido a un sermón en un intento de acercarme a la gente del pueblo. No me había dado cuenta del error que había sido. Mi abuela había sido marcada. Mamá estaba marcada, así que yo era yo. Toda mi familia había pasado por muchas épocas. "En el último sermón al que asistí, el ministro Jeremiah me miró directamente a la cara y dijo que cualquiera que tuviera contrabando se enfrentaría a la condenación eterna y la única manera de exorcizar a esos demonios era quemarse. Al día siguiente levantaron un enorme poste en la plaza de la ciudad. Solían hacer ese tipo de cosas en la ciudad. El ministro Jeremiah está decidido a traerlo de vuelta."


          Si no podía recoger a mamá y salir de la ciudad a tiempo, realmente no sabía de lo que serían capaces. La gente con la que iba a la escuela, con la que bebía café, incluso los pocos amigos de mamá, se volverían contra nosotros por miedo a su propio castigo.


          Era, después de todo, un miembro de mi familia el que había sido quemado vivo hace tantos siglos.


          Xander se paró abruptamente. Se pasó los dedos por el pelo y se giró para mirar por la ventana oscura. Me senté, incapaz de obtener consuelo incluso de Davon. Un escalofrío se había asentado en mis huesos. Llevé mis rodillas a mi pecho y envolví mis brazos alrededor de mis piernas.


          "¿Cómo podrían hacer todavía este tipo de cosas? ¿No han aprendido de los errores del pasado?” Preguntó Cassius, luciendo tan estresado como Xander.


          "Por eso, a pesar de que todos ustedes han sido tan amables conmigo, tengo que volver con mamá. Está enferma, pero más que eso, no sé cuán segura está. Podrían estar haciéndole cualquier cosa a ella y mientras estoy aquí, no puedo protegerla."


          Me incliné hacia delante hasta mis rodillas, temiendo pensar lo que ella podría estar experimentando. Ambas habíamos sido víctimas del vengativo Ministro Jeremiah y la peor parte de la ira de la gente del pueblo. De alguna manera, lo habíamos superado, pero nunca habíamos sido capaces de salir de la ciudad a pesar de todo.


          Sonaba simple. Largarse de una ciudad que no las quería allí, pero también había sido imposible a lo largo de los siglos. Por una razón u otra, mi familia, abuelas lejanas, había estado atrapada allí debido a una historia sobre la que no tenía control.


          "Si tan solo pudiera escapar." Las palabras se estremecieron al respirar, creando más deseo desesperado y desesperación que aire. La respiración dejó mis pulmones, dejándome vacía. Estaba desesperada por irme, desesperada por una vida que nunca había podido alcanzar. Era más que un simple deseo. Cada célula de mi cuerpo luchaba con una necesidad frenética de irse. Irse y nunca mirar atrás. Me aseguraría de que nadie más de mi familia pusiera un pie allí, tampoco. Eso no sería difícil, ya que yo era la última de la línea familiar.


          En mi libro, la ciudad estaba maldita.


          "Si pudiéramos ayudarte, Ella, lo haríamos," dijo Cassius.


          Le envié una sonrisa pálida. "Claro. Si pudieras agitar tu varita mágica, encontrar un comprador para la granja, llevarme a una ciudad y curar a mi madre, aceptaría esa oferta, pero hasta ahora ha demostrado ser imposible." Mi ceño frunció mi frente. "Parece bastante simple. Estúpido, incluso. Pero ha sido una cosa tras otra. Siempre pasa algo que nos mantiene ahí."


          "Sabemos cómo te sientes. Más de lo que crees." Davon me miró. Una mirada que decía muy bien que él sabía algo sobre lo atrapada que estaba.


          "Por eso, cuando esta tormenta finalmente pase. Tendré que irme." Le sonreí a los tres. Davon se había quitado su camisa para revelar un físico impresionante, Cassius, cuya sonrisa fácil faltaba y Xander, con su cuerpo tan rígido e inflexible como siempre.


          No quería dejarlos. Odiaba pensar que nunca los volvería a ver después de esto, pero no tenía elección. Si pudiera ser una mujer despreocupada, alguien a cargo de mi propio destino, entonces probablemente me quedaría y exploraría esa extraña conexión entre todos nosotros, tan poco ortodoxa.


          Pero no lo era.


          Yo nunca podría.


          De nuevo, estaba bloqueada.


          Suspiré y apoyé mi frente en mis rodillas. ¿Por qué la vida siempre era tan injusta?


          Suaves dedos barrieron mi cuello, cepillando mi cabello de mi cara. Miré hacia arriba para ver a Cassius estudiándome. "No estés triste, Ella. Encontraremos una manera."


          "Eso es muy amable de tu parte, pero mis circunstancias no tienen nada que ver contigo. Son mis problemas. No los tuyos. Encontraré una manera." Mantuve mi tono determinado, como si pudiera creerme a mí misma.


          "Te sorprendería cómo los problemas de todos se entrelazan. Y ahora, tienes gente en la que confiar. Nosotros. Vamos a ayudarte, Ella." Mientras Cassius hablaba, caí en sus ojos de caramelo. Quería creerle, pero la vida me había enseñado a ser realista.


          Sin embargo, sonreí. Sabía que había hablado de corazón y también sabía que no iba a ponerlos en el camino de la Santísima Trinidad. Era mejor que se quedaran fuera del camino. La gente no necesitaba enemigos como ellos. Le apreté la mano. "Gracias, Cassius. Es muy amable de tu parte decirlo."


          "No creo que nos crea, Cassius," dijo Davon. Su voz era más profunda, contaminada con algo que hizo que mi núcleo se apretara en conciencia.


          "Yo tampoco creo que lo haga, Davon. Quizás deberíamos mostrarle exactamente lo serios que somos." La mirada de Cassius se cayó a mi boca. Mis labios temblaron como si los hubiera tocado físicamente.


          Todo mi cuerpo temblaba mientras el calor rozaba mi piel. Apenas respiraba, toda mi atención estaba fascinada. Sabía lo que iba a pasar. Cassius se detuvo, como un depredador mirando a su presa. Esperando que yo decidiera de una forma u otra.


          Pero la tormenta podría despejarse mañana. Y yo me iría. Y si me fuera, no sabría cómo sería. Solo por una noche.


          Para saber.


          Sentir el deseo.


          Ceder a una fantasía profunda y oscura que no sabía que tenía.


          Me lamí los labios secos, enderezando la espalda. Mis pechos empujaban contra la tela de la camiseta que me habían suministrado, mis pezones estaban tan sensibles que sentía cada hilo frotándose contra mi piel. "¿Y qué tan serios son?"


          Los extremos de los labios de Cassius se curvaron ligeramente. "Tan serio como se puede ser."


          Sin preámbulo, capturó la parte posterior de mi cabeza con un firme agarre y me sostuvo en su lugar mientras me besaba tan fuerte que me robó el aliento.
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          Su caliente boca conquistó la mía, sus labios se movieron con un único propósito que me recogió y me arrastró. El calor quemó mis entrañas. Un deseo poderoso surgió dentro de mí, y le devolví el beso tan fuerte como él me besó a mí.


          Nunca había reaccionado así ante un hombre. Nunca llegué a estar tan enredada en una pasión tan poderosa que hacía que mi cuerpo sufriera con la necesidad de ser tocado. Sostenido.


          Devorado.


          Mis manos giraban sobre sus hombros. Arqueé mi espalda para que mis pechos se frotaran contra su pecho en un intento de aliviar el dolor, pero solo aumentó mi excitación. Cassius se movió, capturando mis hombros e inclinándome hacia atrás para yacer debajo de él. Una mano me rozó el brazo mientras Davon se ponía de lado, permitiéndonos a ambos más espacio en la cama.


          Pensé que estaría avergonzada por besar a Cassius delante de Davon y Xander, pero no estaba avergonzada en absoluto. Sabiendo que miraban la sangre corría por mis venas, mi piel se pinchaba con la conciencia de su atención. Saber que yo era el centro de atención alimentaba el fuego que ardía dentro de mí.


          El aire se hizo pesado, el ambiente cambió a uno más oscuro, más necesitado, más terroso. Mi cuerpo palpitaba y separé mis muslos, permitiendo que Cassius se acostara sobre mí y acurrucara sus caderas entre mis piernas.


          Su erección empujó contra mi clítoris. Inclinó sus caderas y frotó su eje allí. Una ráfaga de hormigueos surgió a través de mí en el contacto íntimo. La próxima vez que se frotó contra mí, seguí sus movimientos, aumentando la fricción.


          "Estoy bajo un hechizo contigo, Ella." Cassius respiró fuertemente. Presionó su frente contra la mía por un momento antes de bajar por mi cuerpo. Se arrodilló entre mis piernas. Sus dedos se deslizaron bajo la cintura de mis pantalones. Sus uñas rasparon ligeramente mi piel y despertaron todos mis sentidos.


          Despacio. Lentamente, sacó el elástico de mis caderas y me lo quitó de las piernas. No tenía nada debajo. El aire frío fluía sobre mi piel caliente. Consciente, apreté mis rodillas. Me palmeó los muslos, la ligera presión me detuvo. "No te escondas de nosotros, Ella. Eres hermosa más allá de lo que crees." Sus dedos masajearon mi carne y me relajé en su tacto.


          "Para todos nosotros." Davon me acarició la mejilla y se inclinó para besarme. Fue un breve beso, y sin embargo no fue apresurado. Sus dedos rozaron mi brazo para descansar en el dobladillo de mi camiseta. Juntó la tela y le permití que levantara la prenda y me la quitara.


          Les eché un ojo. "¿Qué hay de ti?" Todo mi enfoque estaba en mi desnudez mientras permanecían completamente vestidos.


          Los dedos de Cassius se sumergieron a lo largo de la costura interna de mis muslos. "Esto es sobre ti, Ella. Mereces sentirte bien."


          "Ustedes también," le dije.


          Davon se rio, "Oh, esto nos hace sentir muy bien. Créeme."


          Miré a Xander, que permanecía inmóvil en la chimenea. Metía sus manos en los bolsillos de sus pantalones, mientras su mirada calentada quemaba mi piel. A pesar de que Cassius y Davon me tocaban, todavía faltaba algo. Él. La fuerza detrás de todos nosotros.


          El momento se calmó y el tiempo pareció detenerse. Una guerra rugió detrás de sus ojos. No tenía ni idea de lo que pasaba por su mente, pero supe cuándo había llegado a su decisión. "Deja que te atiendan, Ella."


          Lo alcancé, mi mano cerrándose alrededor del aire. "Xander..."


          Lo quería a él. Los quería a todos. Esta extraña conexión entre todos era demasiado fuerte para ser negada. Si no hubiera venido, siempre habría una parte de mí que permanecería insatisfecha.


          "No sabes lo que pides, Ella." Su voz estaba tan tensa como cada músculo tembloroso de su cuerpo. "Asegúrense de que esté satisfecha."


          Con eso, salió de la habitación, con la puerta haciendo clic suavemente detrás de él. Me levanté en mis codos, mi excitación se enfrió tan pronto como Xander salió de la habitación. "¿Por qué se fue?"


          "A veces Xander necesita... controlarse," dijo Davon.


          "Si sentía que era mejor que se fuera, entonces tenemos que dejarlo ir. Cuando llegue el momento, vendrá a nosotros," dijo Cassius.


          "Xander no es alguien a quien se le niegue nada," dijo Davon. "Volverá cuando se sienta capaz."


          "Y ahora la única que está siendo negada eres tú, hermosa Ella," dijo Cassius.


          "Sí, está siendo negada. Creo que deberíamos hacer algo al respecto, ¿no, Cassius?"


          "Oh, creo que deberíamos hacer algo al respecto. Recuéstate, Ella y hagamos que te sientas bien. Nos gusta hacerlo," dijo Cassius.


          "Nos gusta mucho esto." Davon se levantó sobre su codo, cogió mi barbilla entre sus dedos, giró mi cabeza y me besó, tomando mi boca con absoluta maestría. Tuve el pensamiento fugaz de que me estaba perdiendo algo muy, muy importante, pero entre los labios de Davon y los dedos inteligentes de Cassius, el pensamiento voló de mi mente.


          Davon me masajeó el pecho, al mismo tiempo que me bajaba para acostarme en la cama. Me recostó suavemente. Los dedos de Cassius se volvieron más insistentes y le permití que me abriera los muslos.


          Los dedos de Cassius giraron más cerca de mi calor, con todo mi cuerpo pinchando con anticipación mientras susurraban sobre mis pliegues, luego finalmente su pulgar rodeó mi clítoris. La sensación me atravesó y me excité.


          "Creo que le gusta eso, Cassius. Hazlo de nuevo," dijo Davon, con sus labios hinchados y relucientes con nuestro beso.


          "Creo que puedo hacerlo mejor que eso," dijo Cassius.


          La cama se movió mientras Cassius se colocaba entre mis muslos y luego su boca caliente estaba en mi clítoris. Me besó allí, lamiendo mi tierna protuberancia antes de devorarla en su boca. Jadeé mientras el calor líquido chispeaba dentro de mí.


          Davon sostuvo un pecho y luego se movió para tomar el pico turgente en su boca. Mi espalda arqueada con la sensación de dos bocas calientes en mi carne. La lengua de Davon giró alrededor de mi pezón antes de que él aplanara su lengua y lo lamiera. Su otra mano fue a mi otro pecho, donde masajeó mi carne sensible.


          Cassius deslizó un dedo dentro de mí mientras trabajaba mi clítoris con su boca. Su dedo se deslizó dentro y fuera, a tiempo con su lengua.


          Dos bocas. Cuatro manos. Era demasiado. Mi cuerpo se levantó, elevándose hacia un pico. Mi respiración entró y salió de mi cuerpo.


          Cassius insertó dos dedos, estirándome. Gemí con la penetración más profunda, echando mi cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados. Hubo un rasguño en mi pecho, fugazmente agudo antes de que el calor líquido entrara en erupción a través de mi cuerpo.


          "Vente para nosotros, Ella."


          Cassius enganchó sus dedos, encontrando esa parte sensible dentro de mí que me empujó justo sobre el borde. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. El aire estaba encerrado en mis pulmones. Arqueé mi espalda cuando un poderoso orgasmo estalló a través de mí y me perdí a las alturas doradas de uno de los clímax más gloriosos de mi vida.


          Volví a mi mente y cuerpo, jadeando como si hubiera corrido una milla. Supongo que los orgasmos múltiples podrían hacerle eso a una chica. Mientras me hundía desde las alturas dichosas, la gravedad de la situación me golpeó.


          ¿Qué demonios he hecho?
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          Cada célula de mi cuerpo se tensó. Parpadeé hacia Cassius, todavía entre mis muslos separados y los labios de Davon todavía flotando sobre mi pecho. Intenté moverme, pero el brazo de acero de Davon me envolvió por el centro, inmovilizándome.


          Pensé que estaría bien con esto. Pensé que estaría bien, que podría explorar una sexualidad recién descubierta, pero a la luz del día, me di cuenta de lo cachonda que había sido en realidad. Gracias a Dios Xander tuvo la previsión de irse, sin duda disgustado conmigo.


          "Yo... tengo que irme." Miré a cualquier parte, excepto a sus caras. Los orgasmos definitivamente habían despejado mi cabeza. Por favor, Dios, no quería ver sus caras. Pero Davon me mantuvo en su lugar. No había ningún lugar donde pudiera esconderme.


          "Ella, ¿qué te pasa?"


          "Yo..."


          Tal vez los aldeanos tenían razón. Tal vez habían visto algo en mí que yo no había reconocido en mí misma. Yo era una pagana impía. Una puta, con certeza. No entendía estos sentimientos que rodaban a través de mí, solo estaba segura de que debían estar equivocados. Yo era una puta. Mamá estaba enferma. Probablemente le estaban pasando cosas indecibles y yo estaba aquí, no con uno, sino con dos hombres. Serían tres si Xander no hubiera tenido fuerzas para irse. Me sentía sucia y horrorizada por mis acciones.


          "Ella, cálmate." Miré a Cassius. Sus labios estaban cubiertos de rocío con mi liberación. Rápidamente volví a mirar hacia abajo.


          "Gary tenía razón," murmuré. Tuvo razón todo el tiempo. ¿Por qué no me rendí y le dejé hacer lo que había dado libremente ahora? Al menos mamá estaría mejor y la granja no estaría en riesgo. Había sido tan fácil para mí con Davon y Cassius. ¿Qué demonios estaba mal conmigo?


          "¿Qué quieres decir con que Gary tenía razón? Ella, dinos qué pasa." Davon se sentó y me puso sobre su falda.


          Lo dejé, sabiendo que era más grande y más fuerte de lo que yo jamás sería. Me acercó a él con facilidad, más fuerte de lo que pensaba. Me senté con la espalda recta, sintiendo cada centímetro de mi cuerpo desnudo contra su suave y cálida piel. Cómo podría explicar lo que estaba pasando por mi cabeza cuando apenas podía decirlo en voz alta.


          Solo podía esperar que por la mañana la tormenta se despejara y pudiera dejarlos en paz. Nunca tendrían que verme de nuevo.


          "No... no es nada. A mí... me gustaría estar sola." No quería que tuvieran que sentir que debían quedarse. Eran buenos tipos, no merecían una mujer que hiciera lo que yo acababa de hacer.


          Los brazos de Davon se apretaron un poco, "No voy a dejarte ir, Ella. No hasta que nos digas lo que obviamente está pasando por tu mente."


          Cassius extendió su palma sobre mi pierna, su toque calmante y al mismo tiempo agitando otro aumento instantáneo de excitación.


          "Hay algo mal en mí. Yo nunca tendría... nunca he hecho... no quiero que te sientas incómodo."


          "¡Incómodo!" Davon explotó.


          "Ella, te agradecemos el regalo que acabas de compartir," dijo Cassius.


          Me tomó un momento para que mi cerebro se pusiera al día con lo que dijo. "¿Regalo?" No parecía que pudiera romper la confusión de mi mente, seguro que no lo había oído bien.


          Davon maldijo en voz baja. "Seguro que se han burlado de ti."


          "No sé a qué te refieres," le dije.


          "Ella, lo que acabamos de compartir, te agradecemos. Fue tan hermoso como tú. No hay necesidad de ser así. Te adoramos." Cassius acarició mi mejilla con un toque suave.


          Esto era tan confuso. Nunca me había sentido tan atraída por ningún hombre, y mucho menos por varios hombres, en mi vida. Nunca había actuado así. Siempre me mantenía bajo control. Además, me mortificaba comportarme así. No tenía sentido. "¿Qué me está pasando?" Susurré.


          Davon pasó sus dedos por mi cabello, inclinando su mejilla contra la parte superior de mi cabeza, "Ella, es la..."


          "Ahora no, Davon. No es el momento. Tenemos que esperar a Xander,” Cassius dijo suavemente.


          "¿Por qué?"


          "Te lo diremos, Ella. Simplemente no ahora," dijo Cassius


          Un montón de preguntas nuevas surgieron en mi mente. Realmente no entendía lo que estaba pasando. Apenas me reconocía. Era como si estar aquí, incluso en tan poco tiempo, me estuviera cambiando.


          "Lo que sientes por nosotros, Ella. Sentimos lo mismo por ti. Si nosotros, de alguna manera, te hemos hecho sentir menos de lo que querías, deseabas, entonces no hemos hecho nuestro trabajo correctamente. Todo esto es normal para nosotros. Eres un regalo que hemos esperado mucho tiempo," dijo Davon.


          "Es esa ciudad. Miren cómo la han hecho sentir. Es una desgracia," dijo Cassius.


          "La semilla fue plantada hace mucho, mucho tiempo. Simplemente ha crecido," dijo Davon.


          "Pero con esa semilla vino un milagro," dijo Cassius.


          Me burlé, "No soy un milagro."


          Davon me besó, seguido por Cassius. "Eres un milagro para nosotros. Pronto lo verás, pero ahora creo que necesitas descansar. Estás claramente exhausta y todavía te estás recuperando de tus heridas. Ven y recuéstate. Permítenos cuidarte esta noche."


          Dejé que Davon me acostara de nuevo, llevando sus brazos seguros alrededor de mí y abrazándome por detrás. Cassius yacía del otro lado, una mano sobre mi cadera, y el otro brazo doblado para descansar sobre su cabeza.


          "¿No... se arrepienten de esto?" Casi digo arrepienten de mí, pero me contuve en el último segundo.


          "Lo único que lamento es que no llegaste antes a nuestra puerta," dijo Davon, su aliento rozándome la oreja.


          "Mucho antes," dijo Cassius, antes de capturar mi boca con un beso lánguido. No sabía si sentirme aliviada o decepcionada cuando terminó el beso y cerró los ojos, su mano todavía firmemente extendida sobre mi cadera.


          Me acosté entre ellos e incluso mientras el sueño me reclamaba, todavía dudaba. Habían dicho algunas palabras agradables. Me hizo sentir como si quisieran esto tanto como yo lo quería.


          Aun lo quería, si era honesta.


          Mi cuerpo no tenía problemas para pensar que quería sus atenciones de nuevo. Era mi mente la que pensaba otra cosa. No tenía ninguna razón real para dudar entonces, más allá del marco de tiempo muy rápido en el que los conocí y mi incapacidad para resistirlos.


          Se sentía tan bien, Davon en un lado de mí y Cassius en el otro. Sin embargo, había un espacio que todavía necesitaba ser llenado. Xander.


          ¿Pero por qué me sentía de esa manera? ¿Cómo había empezado? No era así yo, y sin embargo lo era. Este innegable anhelo dentro de mí era absurdo, y al mismo tiempo, daba sentido. Sin cumplir lo que fuera esto, mi vida permanecería insatisfecha.


          La parte lógica de mí. La parte que se había levantado todos los días y llenaba su día de tareas incalculables de sol a sol reconocía que esto era psicótico, o que finalmente el estrés de mi vida me estaba alcanzando.


          La otra parte. La parte más ignorada. La parte que derribé bajo una puerta de acero e ignoré a propósito. La parte que anhelaba mucho más... Bueno, esa parte finalmente había escapado y estaba de pie y demandando atención. Lo sea que esto fuera, no estaba segura de que fuera capaz de contenerlo de nuevo.


          Cómo podría, ahora sabiendo exactamente de lo que me iba a perder.


          Había una pregunta más, aún más conmovedora que la multitud de ellas apilándose sin respuesta en mi mente.


          ¿Cómo iba a terminar? 
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          Me he despertado sola.


          Me sentí tentada a estar decepcionada por no estar todavía acurrucada alrededor de un cuerpo cálido, pero me obligué a no estarlo. No tenía derecho a estar decepcionada por nada, porque nada más iba a pasar.


          Lo de anoche no iba a volver a pasar.


          Empujé a un lado la manta, todavía desnuda. Parecía ser mi forma de estar ahora. Saqué la sábana de la cama y la envolví alrededor de mí, luego corrí el acolchado, ignorando el aroma combinado de Cassius, Davon y mío mezclado en los hilos. Imágenes eróticas pasaron por mi mente y las empujé a un lado.


          Antes de ser tentada.


          El fuego en la chimenea mantuvo la habitación cálida y tuve que preguntarme cómo se mantenía tan alto todo el tiempo. Nunca había visto a ninguno de ellos alimentarlo, y no había ninguna pila de madera apilada en ningún lugar de la habitación.


          Solo podía suponer que era de gas y tenían el dinero para seguir alimentándolo. Los conductos de calefacción interna habrían funcionado igual de bien. Mentalmente me encogí de hombros, no iba a estar aquí el tiempo suficiente para preocuparme. La tormenta ya debe haber terminado. Ninguna tormenta que yo conociera podría mantener esa intensidad durante tanto tiempo.


          Hoy me iría.


          No pienses en cuánto los extrañarás. Tienes una vida. Ellos tienen vidas. Fue una buena distracción. 


          Nada más. 


          Respiré acerada y desgarré las pesadas cortinas de terciopelo carmesí. La ventana estaba blanca. Partículas heladas picaban el vidrio y remolinos eran lanzados por un viento violento. Me quedé boquiabierta. La tormenta era peor que antes. Pero, ¿cómo podría ser eso? Las tormentas nunca duraban tanto. Incluso en pleno invierno, había momentos cuando las nubes se iban y el sol brillaba sobre la recién puesta capa de nieve como si la Madre Naturaleza quisiera mostrar su última creación.


          "Ah, estás despierta. Pensé en llegar antes de que despertaras, Ella."


          Me giré para ver a Davon de pie en la puerta, con la ropa doblada en sus manos. Sujeté la sábana contra mi pecho, luchando para instar a cruzar la habitación y dejar que envuelva sus brazos a mi alrededor.


          Tragué mucho. Lo tenía mal.


          No podía confiar en que nadie me proporcionara nada. Ni siquiera consuelo, por muy fugaz que fuera. No podía permitirme perder el rumbo.


          No quería sentirme así. Sin sentido, un inesperado ataque de ira me atravesó. ¿Cómo se atreven a tratarme de esta manera, romper mi corazón, me muestran otro nivel de cuidado y me hacen anhelar más, sabiendo muy bien que nunca podría tener más que unos pocos días?


          "¿Cuándo crees que se terminará la tormenta? Seguro que tienes noticias. Sabes que tengo que irme." Grosero, lo sé, pero no pude evitarlo.


          La cara de Davon se cayó, pero rápidamente se recompuso. Odiaba ver esa expresión en su cara, no importa lo fugaz que fuera, así que me volví hacia la ventana, endureciendo mi determinación.


          "Estará por un tiempo.” dijo.


          Crucé mis brazos sobre mi pecho, enterrando mis dedos en la parte carnosa de mis brazos. "¿Cuánto tiempo? Seguramente, has oído algo, Davon." Las transmisiones eran buenas y siempre mantenían a la gente informada. No hacer eso significaba muertes. "¿No tienes una radio de algún tipo?"


          "Me temo que no tenemos nada parecido." Se mudó a mi lado. Su cuerpo emanaba calor que evitaba el frío que entraba por la ventana expuesta. Ofreciendo consuelo de una manera indescriptible que podría buscar por el resto de mi vida. Me alejé de él.


          "¿Entonces no sabemos cuánto tiempo estaremos atrapados aquí?" Nadie hacía eso. No en este condado. Éramos remotos. Tenías que tomar la supervivencia en tus propias manos y la negligencia era similar al suicidio.


          "Llevamos aquí un tiempo. No te preocupes, Ella. Estaremos a salvo," dijo Davon.


          Era mi seguridad mental lo que me tenía preocupada.


          Preocupada, porque me afectaban demasiado, demasiado rápido. Preocupada, porque no estaba segura de cuánto control tenía sobre mí misma cuando se trataba de ellos. Preocupada, porque ahora no pensaba que podría volver a casa sin cambios.


          Preocupada, porque estaba muy por encima de mi cabeza y cuando se me ocurriera irme, no estaba segura de poder hacerlo.


          "¿Son para mí?" Levanté una ceja a la ropa de ejercicio que tenía. "¿De dónde las sacaste?" Tal vez alguna otra mujer que habían traído aquí. Los celos aparecieron ferozmente y tuve que trabajar en reducirlos. Tenían una vida antes que yo. Si querían traer a una mujer aquí y hacerle cualquier cosa, era asunto de ellos.


          Davon sonrió, como si supiera lo que pasaba por mi cabeza. Eso estaba demasiado cerca para mí. La cogí mientras él la sostenía. "Pensamos en enseñarte algunos movimientos de autodefensa."


          Eso... fue inesperado. "¿Qué?"


          La sonrisa de Davon se convirtió en una sonrisa completa a la que mi corazón respondió con un golpe masivo. "Lo has pasado mal. Si te encuentras en una situación, queremos que seas capaz de luchar."


          "¿Qué pasa con ustedes?" Mantuve la boca cerrada. No quería decir eso en voz alta.


          En lugar de ofenderse, Davon solo se rio, la acción fácil y natural para él, "Nunca te preocupes por nosotros. Siempre velaremos por tus intereses."


          Lo miré por un momento. Simplemente no entendía. "Pero... ¿por qué?"


          La risa de Davon se desvaneció, las líneas abriéndose desde los bordes de sus ojos suavizándose. "No has conocido mucha felicidad, ¿verdad, Ella?"


          "Ha estado bien. He estado bien. Estoy bien." Mi mente tartamudeó hasta detenerse. Aparte de mamá, nadie me había dado mucho más. Me acostumbré a ello a lo largo de los años, encontrando consuelo en el trabajo duro y el Grimorio. "No espero nada de nadie. No vale la pena depender de nadie. Tienes que protegerte."


          Davon puso sus palmas en mis brazos y frotó suavemente. Calmé un escalofrío que corrió a través de mí en su toque, "No, esa no es la forma en que debe ser. Debes esperar bondad antes que desconfianza. Aprenderás que no tienes nada que temer cuando se trata de nosotros. Ahora, antes de perder los nervios y ceder a mi deseo de besarte de nuevo, ve al baño y vístete, o puedes vestirte aquí delante de mí. No me quejaré. Te llevaré a desayunar y luego empezaremos nuestro entrenamiento."


          Aferré la ropa a mi pecho. No porque pensara que se me iba a caer, sino porque cuando dijo que quería besarme, la necesidad de aceptar su oferta me consumió. "Prefiero el baño."


          Me escabullí en el baño para ducharme y cambiarme mientras la sonrisa sexy de Davon tejía a través de mí, exigiendo que olvidara la ropa por completo y me entregara a mi propio deseo de besarlo de vuelta.
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          Cassius se volvió de la estufa con un plato lleno de panceta y huevos. Puse mi mano sobre mi estómago mientras gruñía en agradecimiento, mortificado por el ruido. Cassius se rio. "Estoy feliz de saber que mi cocina será apreciada."


          "Eso es porque claramente está muriendo de hambre," dijo Davon.


          Cassius deslizó el plato delante de mí mientras me sentaba en una de las sillas altas en el mostrador de la isla. El plato estaba apilado con tres veces la cantidad de comida que normalmente comería. "Ella comerá porque mi comida es absolutamente deliciosa."


          "Comerá por ambas cosas." No pude evitar unirme a las bromas de buen carácter. Me alegré mucho cuando ambos hombres se rieron de mi chiste. Estaba a punto de comer mi desayuno cuando me di cuenta de que era la única que comía. "¿No me va a acompañar nadie?"


          "Comimos antes. Todo esto es para ti," dijo Cassius.


          "¿Por qué nunca los veo comer?" Hasta ahora, había sido la única que comía. "No quiero que hagan una comida especial para mí cada vez, Cassius. De hecho, les cocinaré una comida para agradecerles por salvarme la vida. Si no les importa que me haga cargo de su cocina."


          "Nos gusta cuidar de ti y me gusta cocinar. Me recuerda a los viejos tiempos. La vida era mucho más simple entonces,” dijo Cassius.


          "¿Cuándo eras posadero, con Betty, la camarera tetona?" Pregunté. Esos términos aún parecían tan extraños. Todo esto parecía extraño. Me encogí de hombros.


          "Estabas escuchando," sonrió Cassius.


          "Un poco difícil no escuchar cuando se habla de Betty. Lo he oído durante tanto tiempo que acabo de apagarlo," dijo Davon.


          "¿Cuánto hace que se conocen?" pregunté.


          "He estado soportando su lamentable evaluación durante siglos," dijo Cassius.


          Davon le envió a Cassius una mirada puntiaguda. "Lo que quiere decir es que se siente como siglos. Han pasado algunos años. Desde nuestra juventud, se podría decir."


          "Eso es mucho tiempo," No parecían de más de treinta, pero sin embargo algunos de sus comentarios y gestos parecían de otra época, haciéndolos parecer mucho más antiguos que eso.


          "No tienes ni idea," dijo Davon.


          Pero quería tener una idea. Quería saber todo sobre ellos, así que presioné. "¿Así que se conocieron en la escuela?"


          "¿Escuela? No había escuela de donde yo venía. Viajaba con mis padres y hermanos," dijo Davon.


          "¿Fuiste educado en casa? ¿Y qué hacían tus padres para que tuvieras que viajar?" pregunté. Davon se sentó en su silla, luciendo un poco incómodo, "Vivíamos... remotamente. Papá me enseñó todo lo que sabía. Todas las cosas prácticas, mientras mamá nos enseñaba historias y sus habilidades."


          Es muy inusual que los padres no eduquen a sus hijos. Hay escuelas en todas las ciudades, por pequeñas que sean, y aquellos que viven en lugares remotos pueden abordar a sus hijos durante la semana escolar o en el hogar, aunque eso es poco común. Todos conocían el valor de una buena educación. "¿Cosas prácticas? ¿Qué hacía tu padre?" Odiaba verlo tan incómodo, pero definitivamente había algo que me faltaba y las piezas no estaban cayendo en su lugar.


          "Papá era un trampero," dijo Davon.


          "¿Un trampero? Esa no es una carrera común." Ilegal en la mayoría de los lugares. Tuve que preguntarme sobre la ética de sus padres. "¿Te importa que pregunte, es un criminal?"


          Davon se rio, el sonido más alegre de lo que pensaba con padres con un dudoso flujo de ingresos, que proporcionaban poca o ninguna educación para su familia. "Murió hace un tiempo. Y no era ilegal. Cuando él lo hacía, era algo respetable. Emocionante para mí. Viajamos a lo largo y ancho de este país, siguiendo migraciones y vendiendo a pueblos fronterizos. Seguí sus pasos por un tiempo."


          "¿Fronterizos? Lo haces sonar como el Salvaje Oeste, Davon." Aunque los Berkshires eran salvajes, no era una frontera. Nada lo era. Todo estaba mapeado y documentado en Google Maps. No había ni una pulgada en la Tierra, quizás aparte de los polos extremos, que no hubiera sido explorada de una u otra manera.


          Davon apoyó sus codos en la encimera, "En mi juventud, era muy emocionante."


          "Todo es emocionante para un joven," dijo Cassius.


          "Eso es cierto. También era un trabajo duro. ¿Alguna vez desollaste un cadáver de oso? Es un trabajo duro," dijo Davon.


          Me costó imaginar a un joven Davon despellejando a un oso. Teníamos algunos cazadores con licencia y endurecidos que venían a la ciudad una vez cada tanto, pero tendían a ser grandes, corpulentos, hombres groseros. Nada como Davon, con su musculatura magra y su piel lisa. Tampoco parecía del tipo.


          "Me quedo con mis panqueques y sémola de maíz, muchas gracias," dijo Cassius.


          "¿Y qué hay de ti, Cassius? ¿Dónde aprendiste a cocinar?" Volví mi atención a Cassius. Cuantas más preguntas hacía, más información tenía.


          "En cierto modo caí en esto. Llegué a la ciudad y nunca me fui. Mis padres murieron cuando yo era niño. Realmente no tenía habilidades aparte de lo que podía aprender rápidamente. Tenía un don para cocinar. La gente vino a mí por comida, entonces que decidí que era una ocupación tan buena como cualquiera, así que me instalé," dijo Cassius.


          "¿Eras del tipo que hacía hamburguesas grasosas, o más gourmet?" Pregunté.


          "Oh, cocinero de grasa seguro," Davon se rio. Me gustaba oírle reír. Hacía mi alma más ligera. No pude evitar sonreír también.


          "Ahí está. Sabía que la sacaríamos de su caparazón tarde o temprano. Es bueno verte sonreír, Ella, dijo Cassius.


          Pensé que me habían sacado de mi caparazón muy bien anoche, pero su sonrisa estaba llena de calidez y humor y dejó que mi propia sonrisa se ampliara. Una sensación cálida y borrosa me inundaba. Ojalá pudiera tener esto todos los días. Lo deseaba con toda mi alma a pesar de mis miedos y dudas, pero no sería realista si hubiera pensado que cualquier hechizo bajo el que cayera aquí mientras una tormenta rugía iba a durar.
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          "¿Estás lista, Ella?"


          Giré ante el sonido de la voz profunda de Xander. ¿Cómo se las arreglaba para asustarme todo el tiempo? El hombre nunca hacía un sonido cuando se movía. No era algo normal.


          Se apoyó contra el marco de la puerta y balanceó una pierna frente a la otra. Parecía aparentemente relajado pero sus músculos se contrajeron y tensaron bajo su piel lisa. Un depredador esperando para atacar. Me clavó una mirada que me hizo sentir que veía en el fondo de mi alma.


          Parte de mí quería desafiarlo, apartar la mirada. Otra parte quería retarlo, aceptar lo que ofreciera. Otra parte de mí, una parte más seductora, quería hundirse en sus profundidades y perderse en ese color caramelo. Queriendo verlo brillar con necesidad y deseo, para que las pupilas se dilaten y sangren cualquier color, dejando solo una intención de mente.


          Otra parte de mí, la parte más fuerte y lógica, respiró profundamente temblorosa y tomó un vaso de agua. Mi mano solo se sacudió un poco cuando la llevé a mis labios. "No necesito ningún entrenamiento."


          Se había ido anoche cuando lo busqué. Me rechazó, en el apogeo de mi excitación. Se había ido cuando podía haberme tenido y yo le habría dejado.


          No volvería a acercarme a él, y el entrenamiento ciertamente me tendría cerca de él. No pensaba que mis nervios pudieran manejarlo. No iba a ponerme en una posición para ser rechazada de nuevo. Tenía mi orgullo.


          "Lo necesitas."


          Puse mi vaso en la encimera. El ligero tintineo sonó fuerte en la habitación. "Me gustaría volver a la biblioteca."


          "Pero la biblioteca no te ayudará a aprender la autoprotección. No en la forma en que necesitas ser protegida."


          "He cuidado de mí misma durante mucho tiempo. Soy capaz de cuidar de mí misma durante mucho tiempo más." Quería salir de la habitación, para aliviar la tensión que se movía por el aire, pero su gran marco llenaba la única salida.


          "Eres una mujer muy capaz, pero si la gente del pueblo es como yo recuerdo, si este Gary," dijo el nombre con una mueca, "es de la forma en que recuerdo a algunos hombres, me aseguraré de que tengas protección adicional una vez que regreses a casa. Sé algo de ti, Ella." "¿Y qué es eso?" Crucé mis brazos sobre mi pecho, necesitando la armadura extra mientras sabía lo insustancial que era en realidad.


          Xander acechó hacia mí, con su cuerpo ágil moviéndose con práctica facilidad. Apreté mis brazos, sin importarme si me lastimaba. Incliné mi barbilla. No iba a ceder a su intimidación intencional. El hombre estaba enloqueciendo.


          "Que eres una sobreviviente. No rechazarás nada que te dé ventaja. No dejarás de buscar respuestas, incluso cuando la mayoría se dé por vencida. Y que no podrás rechazar la oferta de nada que te ayude a labrarte una vida mejor. Y me estoy ofreciendo a ayudar con todo eso, para que al final, no puedas resistirte a mi oferta de ayuda porque te dará todo eso. Te dará una ventaja y te hará más fuerte. Entonces, Ella. ¿Estás lista para comenzar tu entrenamiento?"


          Él estaba tan cerca, mis sentidos fueron atacados con una visión de sus hombros rectos y cuadrados, cintura recortada, bíceps magros y olor a aire fresco y frío. Debe haber estado afuera en la tormenta para que se le pegara así.


          Pero tenía razón, maldita sea. No tenía ni idea de cómo había sacado todo eso del relativamente poco tiempo que llevaba aquí. Ciertamente nadie más me había dado la atención para discernir todo eso, pero así era Xander, ¿no? Nada escapaba a su atención.


          No el hecho de que mis dedos habían aflojado su agarre de muerte en mis brazos, o la forma en que mis hombros se relajaron ligeramente, o la forma en que mi atención estaba clavada en su boca sensual. Los extremos estaban en los bordes. Sabía que había ganado.


          "Ven, entonces. Empezaremos ahora."


          "Limpiaré y estaré allí en un minuto," dijo Cassius.


          Xander me miró fijamente. "La quiero a solas."


          Mi corazón se aceleró y miré entre Davon y Cassius, en silencio apelando a ellos, pero Xander era Xander, y ni siquiera sus amigos tenían las bolas para desobedecer sus palabras. Porque eso era lo que esto era. Obedecer. Había una dinámica definida aquí y yo entré en ella como si él me hubiera obligado de alguna manera a capitular.


          Agité mi cabeza mentalmente, tratando de aflojar mi imaginación. No estaba siendo obligada. Ningún humano podía tener el poder sobre otro, pero ciertamente era persuasivo y había dado en el clavo.


          Si Gary se me insinuaba de nuevo, o me hacía algo de nuevo, quería ser capaz de hacerle frente. Si Xander pudiera enseñarme algo que pudiera ayudar, entonces lo aceptaría.


          Tenía que olvidar cómo me hacía sentir. Lo mucho que me ponía nerviosa. Lo mucho que el lado oscuro de mí anhelaba saber exactamente cómo se sentiría si me hiciera gritar. Aspiraba con dificultad. Xander sonrió como si supiera lo que acababa de pasar por mi mente.


          "No olvides que necesita almorzar, Xander. Comidas regulares, ¿recuerdas?" dijo Davon.


          "Yo me encargaré de ella."


          Salió de la habitación. Forcé mis pies a seguirlo por los pasillos y bajar dos tramos de escaleras. "¿Adónde vamos? ¿El calabozo?" El aire se estaba enfriando progresivamente cuanto más bajábamos.


          "Solo al sótano. Lo convertimos en un gimnasio. Las otras habitaciones no eran lo suficientemente grandes." Xander abrió una puerta en la base de las escaleras y entré en un cuarto brillantemente iluminado que sería la envidia de muchos gimnasios profesionales.


          Caminé al centro de la habitación y giré, contemplando el equipo de fitness, pesas, esteras, cuerdas gruesas y anudadas colgadas al techo y en una esquina lejana, un espacio de combate. "¿Toman clases de fitness aquí?"


          "Esto es solo para nosotros. Cuando vives tan remotamente, necesitas algo para entretenerte." Me volví para ver a Xander mirándome. Ni siquiera se había molestado en ocultarlo. "Espero no ser tu entretenimiento." Podría aplastarme como a un insecto aquí, si le divirtiera.


          Una dureza, casi una tristeza, se apoderó de su rostro antes de poder cubrirlo como si nunca hubiera sucedido. "El entretenimiento presume que es fugaz y rápidamente olvidado. Tú, Ella, nunca serías mero entretenimiento."


          Oh. Me di la vuelta, moviéndome hacia una caminadora. "¿Quieres que caliente con esto primero?"


          Xander encendió la máquina. "Solo para calentar tus músculos. No quiero agotarte demasiado pronto. Tengo otras cosas en mente para eso."


          Me concentré en mover un pie frente al otro, conscientemente no viendo a Xander cuando se sacó su remera y comenzó su propio conjunto de ejercicios de calentamiento.


          El hombre tenía un cuerpo de dios. Casi perdí el equilibrio cuando me quedé fascinada por la interacción de músculos a lo largo de sus largas y delgadas extremidades. Había una gracia de otro mundo en él que no podía precisar.


          Forcé mis ojos en la pantalla de distancia en la cinta de correr y traté de ignorarlo lo mejor que pude. Fue difícil, teniendo en cuenta todo lo que dijo que tomé como una insinuación sexual, que solo aumentó mi conciencia de él. Porque si había una cosa que sabía, si no me mantenía en el más estricto de los controles me iba a deshonrar a mí misma y me preparaba para más rechazo.
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          "¿Qué me vas a enseñar?"


          Aunque había calentado, no había sudado, mientras yo había caminado media hora y ya estaba sudando como loca. Toda esa perfección musculosa necesitaba mucha energía para calentarse, supongo.


          "Un combate mano a mano," dijo Xander.


          "Haces que parezca que voy a luchar en una guerra,” dije.


          "Tu seguridad no es algo para tomar a la ligera. Si alguna de estas habilidades te da una ventaja, entonces las usarás. No permitiré que nadie te haga daño, Ella."


          Miré su magro pecho, lleno de músculos cincelados. "Si me pareciera a ti, creo que tendría una mejor oportunidad."


          Una pequeña sonrisa tocó sus sensuales labios. "Tu peso corporal no importa. Te mostraré algunas técnicas que serán efectivas. El secreto es saber qué usar y cómo usarlo correctamente."


          "¿Cómo sabes estas cosas?" Me di cuenta de que no sabía mucho sobre ellos. Xander pudo haber sido un soldado o un entrenador. No tenía ni idea. Estaba caminando por una delgada línea al estar incómoda y poniendo mi innato sentido de confianza en un hombre que podría comerme para desayunar si lo deseaba.


          Se encogió de hombros. "He tenido entrenamiento. Y años para perfeccionar mis habilidades. Ahora, ¿has terminado de retrasarme?"


          Supongo que era ahora o nunca. No me iba a dejar salir de la habitación después de un paseo en una cinta. Si había una cosa sobre Xander, era que hablaba en serio. No me iba a ir sin algún tipo de táctica de defensa, la que fuera.


          Asentí, con mi boca secándose. "Vamos a hacerlo."


          Sus labios se retorcieron de nuevo. "Bien. Ahora date la vuelta. Voy a atacarte por detrás y te mostraré cómo desviar las manos alrededor de tu cuello."


          Me di la vuelta y se acercó tanto detrás de mí que el calor de su cuerpo atravesó mi ropa. Me raspó el cabello a un lado, las hebras rozando ligeramente mi cuello. La piel de gallina estalló sobre mi piel y todo mi enfoque se centró en el hombre que no podía ver detrás de mí. "No creo que los atacantes potenciales se tomen el tiempo de jugar con mi cabello antes de secuestrarme."


          Presionó sus labios en ese lugar sensible entre mi cuello y mi hombro e inhaló. Su nariz rozó mi piel e inhaló una vez más. Su cuerpo se aquietó, sobrenaturalmente.


          Mi piel se me hinchó cuando una ráfaga de conciencia se estrelló a través de mí, y, sin embargo, como cualquier buena presa, me calmé de modo que lo único que se movía en mi cuerpo era mi corazón y la sangre que bombeaba. Apenas me atreví a respirar, como si moverme de alguna manera permitiera a Xander abalanzarse.


          Pasó un largo momento. Se estremeció, como si le hubiera costado mucho esfuerzo detener lo que fuera que iba a hacer. La decepción, junto con una dosis saludable de miedo me invadió. Salió de su trance, dando un paso atrás en silencio, que no estaba tan lejos porque aún me tocaba. "Eres demasiado tentadora, Ella," murmuró, casi demasiado suave para que yo lo escuchara, como si se lo hubiera dicho a sí mismo.


          "¿Por qué?" No entendía por qué me sentía así por todos ellos. Por qué era incapaz de detenerme a mí misma o a esta corriente de conciencia profunda que me tentaba más allá de la razón. Si Xander pensaba que yo era la tentación, él era puro deseo para mí.


          Sacó su antebrazo y lo encerró alrededor de mi pecho. "Algunas cosas no son del mundo lógico, Ella. Lo verás, pero por ahora debo prepararte. Solo hago esto porque deseas regresar a tu mundo."


          "Pero... tengo que regresar." Mi respiración era superficial y errática. Su proximidad estaba debilitando rápidamente cualquier tipo de resolución que pensaba que tenía. Y eso era todo, ¿no? Solo pensé que sería capaz de resistirlo, cuando en realidad, sabía que no tenía ninguna posibilidad.


          "Y cumpliré tu deseo. Ahora, dame un codazo en las costillas y pisa mi pie."


          "¿Qué?"


          De repente estaba boca arriba, el viento me empujaba de los pulmones y me quedé allí tumbada, aturdida en la esterilla. Una mano bloqueaba mi visión. "No hay advertencia cuando eres atacado. Debes estar listo en todo momento. Ahora levántate y comenzaremos."


          


          


          


          * * *


          


          


          


          El sudor me picó los ojos cuando se deslizó por mi frente y goteó en mis pestañas. Había perdido la noción del tiempo, pero a juzgar por la forma en que mis músculos estaban quemados con la tensión y ahora amenazaban con dejar de funcionar, tenían que haber sido horas.


          Al principio, intenté todo lo que Xander me dijo. Lo hice una y otra vez cuando me instó a hacerlo mejor. Había seguido sus instrucciones al pie de la letra, pero era más fuerte, más rápido, más alto, y estaba más en forma, y no importaba lo mucho que lo intentara, más duro lo hacía. Nunca iba a igualarlo y estaba a punto de terminar de intentarlo.


          "Ya no puedo hacer esto, Xander." Jadeé a través de la secuencia que me había hecho repetir cinco veces.


          "Todavía no eres lo suficientemente rápida."


          "Nunca voy a ser capaz de lanzar tu cuerpo sobre mi hombro, y estoy sin energía. Estoy cansada." Él era un maestro de las tareas difíciles, pero había aprendido mucho y por eso estaría agradecida. Si alguna vez me dejaba salir del gimnasio para ducharme y meterme en una cama como yo quería.


          Xander se movía demasiado rápido para mí. No tenía ni idea de cómo se movía tan rápido, pero lo siguiente que supe, fue que el mundo giró. Caí a la lona y Xander estaba encima de mí, inmovilizándome. Mis brazos estaban sobre mi cabeza, los grandes dedos de Xander atrapando mis bíceps al suelo.


          Me tomó un momento recuperar el aliento, pero cuando lo hice, Xander todavía me tenía atrapada, "Suficiente, Xander. Soy solo humana." Me preguntaba si el hombre era más robot que humano. Parecía que nunca se cansaba a pesar de que me había tirado al suelo y levantado repetidas veces.


          "¿Crees que a Gary le importará eso?" La voz de Xander era ronca. Baja.


          Mi aliento se detuvo mientras lo miraba fijamente. Todavía tenía que liberarme. "A Gary no le importa mucho. Tienes que llegar a su padre para llegar a Gary. Sin el respaldo de su padre, Gary no es nada."


          "Sabes leer a la gente, ¿verdad?" dijo Xander.


          "Es una pena que no sepa cómo hacer lo que quiero que hagan también," dije. Si lo hiciera. No habría tenido la mitad de los conflictos que tuve con la gente de la ciudad.


          "Creo que sí sabes cómo motivar a la gente. No has estado lo suficientemente motivada para intentarlo," dijo Xander.


          Eso era gracioso. Estaba muy motivada para que la gente me tratara mejor. Me conformaría con un saludo amistoso de buenos días, no pedía conseguir que hagan lo que me gustaría que hicieran. Como dejar de escuchar a la Santísima Trinidad para que todos pudieran reclamar su propia vida, o al menos, poder salir de la ciudad y escapar de ellos. "He estado muy motivada."


          "Pero ¿qué has hecho al respecto, Ella?"


          Intenté levantar mis brazos, pero sus manos eran como pesas de acero. Se quedó donde estaba, sin estar dispuesto o queriendo dejarme ir todavía. El primer aleteo de pánico hizo temblar mi corazón. Si no quería que me levantara, no había mucho que pudiera hacer al respecto.


          Me di cuenta de que mis piernas estaban abiertas, su abdomen se alojaba firmemente entre ellas. Su olor me rodeó, y mi clítoris comenzó a latir. Esto no funcionaría. No serviría para nada. "Suéltame. No puedo respirar."


          "Eso no es para nada motivador. Creo que puedes hacerlo mejor que eso." La cara seria de Xander se cernía sobre mí, sus pupilas negras desangrándose de cualquier color. Carmesí profundo reflejado en las profundidades, parpadeando como un rubí a la luz del fuego. No me iba a dejar subir. Esta era otra de sus pruebas.


          Inclinó sus caderas, aumentando la presión sobre mi clítoris. Un profundo latido de deseo pulsó, haciéndome respirar de una manera completamente diferente. Lo necesitaba fuera de mí. Necesitaba escapar, de lo contrario iba a hacer algo de lo que me iba a arrepentir. Solo sabía que lo iba a hacer.


          "Lo digo en serio, Xander. Deja de jugar."


          "Si hay una cosa que sabes de mí, es que no juego."


          No. No lo hacía. Todo lo que hacía era intencional. No sabía cuáles eran sus intenciones en ese momento. "Lo digo en serio, Xander. Déjame."


          Sus ojos se dilataron más. La dureza presionaba entre mis piernas, deslizándose a lo largo de mi hendidura, enviando deliciosas corrientes que giraban a través de mí. "Me quieres fuera de ti, Ella. ¿Cómo vas a hacer eso?"


          Incliné las caderas en un esfuerzo para derribarlo, pero su eje duro se deslizó contra mí aumentando la fricción de la tela sobre el acero. Me quejé en voz alta cuando una ola de excitación se estrelló sobre mí. Se inclinó hacia abajo y frotó la punta de la nariz a lo largo de mi cuello, inclinándose más sobre mí. Sus labios estaban cerca de los míos. Si tan solo me moviera, mis labios tocarían los suyos.


          Mi mente estaba confusa. Ya no lo quería fuera de mí. Quería su peso sobre mí, encendiendo mi deseo. Inclinó sus caderas, aliviando su longitud a lo largo de mi núcleo. Las cosas se habían intensificado rápidamente. Cambiado y transformado de una situación intensa a otra por completo. No menos profunda. No menos oscura. Pero una que me llamaba desde más allá de mi mente, mis pensamientos, mi cuerpo. No, esto era aún más profundo, hasta mi mismo corazón, donde no había elección. Solo había anhelo, necesidad y acción. Conexión en un nivel más allá de mi entendimiento. Juntos, caminamos por un camino trémulo en el que ninguno de los dos podía dejar de caminar, ni alejarse.


          Respiré rápido y me agarré el labio inferior entre los dientes. Ya no quería que se me escapara.


          Lo quería dentro de mí.


          Lentamente, tan lentamente, arqueé mi espalda, presionando mis pechos contra su pecho desnudo. Moví mis caderas arriba y abajo, presionando contra su dureza, el grosor de la tela entre nosotros agregando fricción. Su aliento se estremeció de su cuerpo y me lavó la cara. Lo respiré, llenando mis pulmones con su aliento, su olor.


          "Dime que no, Ella." Otra respiración estremecedora cuando volví a mover mis caderas contra su dureza. Su mirada se fijó en la mía, me atrapó y me enredó.


          Solté el labio que había estado mordiendo todo este tiempo. No podía contenerme más. No quería. Lo quería. Lo necesitaba. Lo anhelaba. No iba a esperar más. No habría más 'no.' "Te necesito, Xander. Por favor ámame. Por favor. Ahora."


          "¿Ves? Sabía que podías estar motivada." Me dio un beso. Su lengua se metió en mi boca, empujando contra la mía, ahondando y girando en una danza que encontré con cada movimiento y me elevé en un torbellino de necesidad, deseo y un oscuro abismo sin retorno.
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          Me besó con un poder crudo que era totalmente Xander. Llevándome a donde solo podía recibir, dando, lo que me dejó ansiando más.


          Su gusto era una exquisita tortura. Demasiado y no suficiente. Nunca pensé que podría ser suficiente. Ahora no. Ahora cuando se entregaba a mí así.


          Sus manos se deslizaron debajo de mi remera. Él la levantó y me la sacó sin dudarlo. Antes de que tuviera la oportunidad de parar y pensar, se inclinó para devorar un pecho con su boca caliente, mientras palmeó el otro entre sus dedos inteligentes.


          Mis ojos se cerraron de golpe y volqué mi cabeza hacia atrás. Toda mi atención estaba clavada a él y la forma en que jugaba con mis pechos con su boca, lengua y tacto. Metió mi pezón duro como una roca en su boca entre sus afilados dientes, llevándome al fino borde del dolor antes de liberarme y lavar el área con el plano de su lengua.


          Su mano dejó mi pecho y él se movió más abajo de mi cuerpo para arrodillarse entre mis piernas. Jadeé, sabiendo cuáles eran sus intenciones cuando sus dedos se engancharon a la cintura de mis pantalones. Cerró su mirada conmigo, desafiándome a desafiarlo mientras sacaba la tela de mis caderas y mis piernas, desnudándome totalmente.


          No se daba cuenta de que no podía negarle nada. Ahora no. No cuando era mucho trabajo intentarlo y no quería hacerlo. Su mirada bajó. Se quedó inmóvil preternaturalmente, con los músculos tensos, como si se contuviera de algo por los hilos más finos.


          Sus ojos se cerraron por un largo momento y tomó una respiración honda y estremecida. Cuando los volvió a abrir, no había color, solo negrura. "Una última vez, Ella. Dime una última vez."


          El tiempo pendía de un precipicio. Esa línea donde una pequeña palabra significaría un cambio trascendental. En la vida, solo hay una o dos veces en las que esto podría ocurrir y sabía hasta mi misma existencia que esta era una de ellas. No sólo para mí, sino también para él.


          Y de alguna manera, sentí lo mucho que me quería. Cómo lo hacían todos. Era ilógico, pero estaba allí, de todos modos. Una necesidad palpitante que era innegable. Yo era tan capaz como un árbol joven en una inundación de soportar el deseo furioso a través de mí. Cada célula, cada sentido, lo llamaba. Era una fuerza impulsora, una conexión que se había expandido y construido entre los cuatro de nosotros, agitación de tensión hasta que solo había una respuesta. Una elección. "No hay duda, Xander. Te quiero."


          Se movió tan rápido que apenas había terminado de hablar. Un momento estaba de rodillas entre mis piernas separadas, y al siguiente estaba devorando el lugar más íntimo de mi cuerpo, pero ese era Xander. Una maravilla de pura fuerza, masculinidad y propósito.


          Me chupó el clítoris, trabajando el nudo de los nervios sensibles con la lengua al mismo tiempo que me empujaba dentro con un dedo. Un grito fue arrancado de mi garganta cuando un orgasmo inesperado se estrelló sobre mí. Era demasiado. Demasiado intenso. Pura sensación me atravesó, robando mi aliento y mi mente.


          Traté de arrastrarme, un movimiento inconsciente, pero puso una mano en mis caderas, encerrándome en su lugar mientras continuaba lamiéndome. Le metí los dedos en el pelo. Sabía que le estaba haciendo daño, pero no podía dejar de apretarlo.


          Un segundo dedo entró en mí. Trabajó profundamente dentro de mí, deslizándose dentro y fuera, dentro y fuera, lamiendo mi hendidura, mi clítoris, con largos trazos de su lengua y labios. Sus dedos rozaron dentro de mí, elevándome hacia otro clímax.


          Agregó un tercer dedo, extendiéndome, la quemadura era punzante y dulce, y cuando gimió, las vibraciones se sumaron a la intensidad y otro orgasmo bloqueó mis pulmones y me robó el aliento. Continuó chupándome y acariciándome, prolongando mi clímax hasta que la exquisita tortura comenzó a disminuir.


          Solo entonces me quitó los dedos de encima y trepó por mi cuerpo, besándome profunda y plenamente. Me probé en sus labios y lengua. Envolví mis brazos y piernas alrededor de él, ondulando mis caderas contra su dureza. Se arrastró a través de mi hendidura húmeda y sensible, dejándome buscar la dureza que anhelaba.


          Lo quería dentro de mí. Quería que me hiciera el amor.


          Me cogió en sus brazos y me tomó un momento darme cuenta de que estaba conmigo, apoyada contra él. Le toqué la mejilla. "¿Xander?"


          "No así. No en el suelo del gimnasio. Te mereces mucho más que eso. Y quiero a mis hermanos con nosotros, Ella. ¿Estás de acuerdo con eso? Somos todos nosotros o nada en absoluto. No puedo... no puedo ser el único que te tenga."


          Parpadeé como si el significado se filtrara lentamente en mi cerebro. Quería que todos estuviéramos juntos por primera vez. No iba a ser solo él. Xander no me haría el amor solo.


          Íbamos a ser los cuatro.


          Una oscura emoción corrió a través de mí, el pensamiento de que estaba mal, tan mal, simplemente un indicio. No me educaron para tener un harén de hombres, pero esos eran solo ecos de la Santísima Trinidad. No era mi propio pensamiento.


          Mis propios pensamientos querían a los tres con cada fibra de mi ser. Mi propio pensamiento era que nunca me había sentido más completa, que mi vida nunca había estado más en el camino correcto. Estar con todos ellos causaba que los hilos de mi existencia se alinearan con la rectitud, fusionándose en la única decisión que podía tomar.


          Era mía. No de la gente del pueblo. No de la Santa Trinidad. No de mamá. Mía, sola.


          Yo ahuecaba su mejilla y corría la almohadilla de mi pulgar a lo largo de la barba de su mandíbula, la textura áspera aumentada con este movimiento, porque también sabía con todo mi corazón que esta decisión podría cambiar mi vida.


          Nada después de esta noche sería lo mismo para mí. Y por primera vez, nada me impidió hacerlo. Era tan correcto, que cualquier otra cosa que pudiera decir era cenizas en mi lengua. "Te quiero, Xander. Y a Cassius y a Davon. Quiero que los tres me hagan el amor. Por favor, Xander. Ámame. Por favor. Te quiero. Los quiero a todos."
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          Se envolvió en una toalla que consiguió de una pila cercana cuidadosamente doblada y se dirigió arriba. No tenía ni idea de cómo tenía la resistencia después de las horas que habíamos puesto, pero estaba agradecia por ello. Después de los múltiples orgasmos que me dio, mis músculos eran como fideos mojados y dudé si sería capaz de subir los tramos de escaleras.


          Yo estaba acunada, protegida, contra su pecho, la anticipación construyéndose como de un ser vivo dentro de mí. Abrió la puerta de mi habitación y se dirigió a la cama.


          "¡Davon. ¡Cassius!" Llamó antes de ir al baño.


          "¿Baño?"


          "Pensé que te gustaría que te lavara después de nuestros... esfuerzos. También sé lo mucho que te gustan las duchas,” dijo Xander.


          Me sonrojé cuando empezó la ducha, recordando mi tiempo con Davon, pero no era el momento de avergonzarme. Él no lo estaba, así que no había razón para que yo lo estuviera tampoco. Sabía cómo me sentía. De hecho, lo había exigido. Me puso de pie y me besó mientras me quitaba la toalla.


          Ya tenía el pecho desnudo. Pasé mis manos por un músculo caliente y ondulado, encantada con la sensación de seda de su piel bajo mi tacto. Luego hice lo que nunca le había hecho a ningún hombre. Lo desnudé como él me había desnudado.


          Deslicé mis dedos por debajo de su cintura y cayeron sus pantalones por sus piernas, luego, mientras salía de ellos, envolví mis dedos alrededor de su polla rígida y lo bombeé hacia arriba y hacia abajo lentamente. Seda sobre acero.


          Sus labios aún sobre los míos, cerró sus dientes, un aliento estremeciéndose a través de su boca. Lo olí, el aire condimentado con su olor. Mi excitación se disparó cuando su mano bajó por mi espalda, entre mis nalgas y se deslizó a través de mi hendidura empapada. Su dedo encontró mi entrada y se deslizó dentro, me tocó una vez más, se hizo cargo del beso. Abrí mis piernas, permitiéndole acariciar su dedo más profundo dentro de mí, todo mi enfoque en sus manos, boca, piel.


          Me apoyó y el agua caliente y gloriosa cayó sobre mi cabeza y mi espalda. Rompí nuestro beso, inclinando mi cara bajo el agua para ayudar a lavar el sudor. Lentamente me giró para que mi espalda estuviera bloqueada contra su frente. Su toque desapareció por un momento mientras llenaba su palma con jabón líquido. El aroma floral llenó la ducha y lo masajeó sobre mis hombros, mis brazos y sobre mi estómago. Sus palmas jabonosas masajeando mi cuerpo eran el cielo puro.


          "¿Te gusta eso, Tu Ena?"


          No me había llamado por ese extraño nombre, pero ahora tenía sentido. Como cariñoso. Me gustaba el sonido que caía de sus labios. Acarició mi oído mientras ambas manos masajeaban mis pechos. Me gustó. Me gustó mucho, y estaba a punto de decirle cuando miré para ver a Davon y Cassius en el baño, mirándome a través del cristal de la ducha. A nosotros. A Xander masajeando mis pechos mientras su erección presionaba en la hendidura de mi trasero. Mientras estaba allí desnuda con mis piernas ligeramente separadas, con espuma deslizándose por mi cuerpo. Mientras mi excitación y deseo aumentaban con anticipación embriagadora.


          Davon se desnudó, su erección se liberó de los estrechos confines de su ropa, se balanceó gruesa y caliente entre sus piernas. Se bombeó ligeramente mientras entraba en la ducha, su mirada nunca vacilaba de la mía.


          "¿Esto es lo que quieres, Tu Ena?" Preguntó Davon. Mi cerebro frito notó que tenían el mismo cariño por mí.


          "Sí. Más que nada." Solo podía decir la verdad, mi mente y mi intención estaban demasiado lejos para fabricar algo que no fuera mi mayor deseo. Mi necesidad más apremiante.


          Su boca encontró la mía, su lengua empujando contra la mía. Sus dedos, con un toque tan ligero, se arrastraban por mis lados y mis muslos exteriores. Aplanó sus palmas, ondulando sus dedos antes de moverlos a donde mi cuerpo ardía por su toque. Sus dedos rozaron mis muslos internos tan, tan ligeramente antes de entrar a lo largo de mis labios.


          Un gemido escapó de mis labios mientras trazaba un dedo a lo largo de mi hendidura, ya sensible de la lengua y la boca de Xander. Su toque se afirmó y dos dedos reemplazaron uno cuando su contacto separó mis labios del coño y se deslizó a través de mi humedad desde el clítoris hasta mi entrada.


          "Realmente quieres esto más que nada, ¿verdad, Ella? Dime cuánto quieres mis dedos dentro de ti mientras mis hermanos los ven deslizarse en tu pequeño agujero apretado." Mientras hablaba, sus dedos se deslizaron a través de mí oh, tan lentamente, excitándome. Alcancé el pico, pero su toque era demasiado ligero. Demasiado lento.


          "Dile, Ella. Dile lo que quieres. Harán lo que tú digas." El aliento caliente de Xander acarició mi oído cuando habló.


          Yo estaba muda, casi entumecida y todo lo que salió fue un largo gemido. Incliné mis caderas, queriendo que enterrara sus dedos dentro de mí. Todo el tiempo las manos de Xander jugaban en mis pechos, pellizcando mis pezones, dibujando el pináculo que buscaba. "Dilo, Tu Ena. Dinos cuánto nos deseas."


          Respiré profundamente, aferrándome a los bíceps de Davon. "Sí. Por favor. Tóquenme. Todos. Por favor. Necesito... por favor..." Exhalé sobre un sollozo, incapaz de hablar más. Mi mente se desvaneció en un destello de luz pura.


          No pue decir nada más antes de que Davon me clavara con un firme empuje sus dedos y los enterrara profundamente dentro de mí. Su pulgar presionó mi clítoris, rodándolo. Grité mientras cada músculo se tensaba y la sensación se elevaba a través de mí, sacándome de la mente y el cuerpo.


          No sé si respiraba, o si mi corazón latía, pero cuando volví a bajar a mi cuerpo de nuevo, Cassius me tenía en sus brazos, una toalla me rodeaba y me llevó en sus brazos hacia la cama.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veintinueve

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          


          Me puso suavemente encima de la cama y desenvolvió la toalla como si fuera un regalo. Mi cuerpo estaba saciado y aun así teñido de anticipación. Había más que explorar.


          Sin preámbulo, Cassius se arrastró sobre mí, con sus rodillas fuera de las mías, sus manos a cada lado de mis hombros. El reflejo de la luz del fuego coloreaba su piel e incluso las puntas de su cabello. Parecía estar rugiendo más que antes, reflejando el calor en mis venas.


          Todos los pensamientos de las llamas salieron de mi mente cuando se inclinó y me besó sin ningún preámbulo. Reclamó mi boca, tal como lo habían hecho Davon y Xander, mostrándome que tenía el control.


          Todos tenían el control.


          Una parte de mí se rebeló. La parte que siempre había tenido que tener el control, tomar las mejores decisiones para mamá y para mí. La parte que organizaba cada parte de mi día.


          Una parte mayor se presentó. Me deleité con ella. Me entregué a ellos, sabiendo que hacían todo para mi placer.


          Sólo mi placer.


          Puse mis brazos alrededor de sus hombros, entrelazando mis dedos en su cabello. Se inclinó, con su pecho cepillando mis pezones endurecidos. No alivió el dolor. La sensación en espiral subió a través de mi pecho y hacia abajo a través de mi cuerpo para hacer que mi ingle palpitara pesadamente.


          Su lengua se encontró con la mía y alternó acariciándola, retrocediendo, masajeando mis labios con los suyos antes de ahondar en mi boca, disparando mi deseo. Me besó en la garganta. Tiré hacia atrás mi cabeza, alargando mi cuello mientras seguía un camino ardiente sobre mi clavícula para hacer girar mi pezón.


          La cama estaba empapada. Abrí los ojos para ver a Davon a mi lado. Él reclamó mi boca, mientras Cassius devoraba mis pechos. Hubo un rasguño a lo largo de la parte inferior de mi pecho, una picadura momentánea, pero fue barrida cuando Cassius succionó mi pezón en su boca y lo golpeó con su lengua. Era demasiado. No suficiente. Enrollé el dedo alrededor del bíceps de Davon, mientras enroscaba el otro en el pelo de Cassius.


          "Cassius. Muévete. Quiero probarla de nuevo." La voz de Xander cortó la neblina.


          Las bocas dejaron mi cuerpo mientras Cassius se movía hacia mi otro lado. Xander se arrodilló en la cama y separó mis piernas. Enganchó sus brazos alrededor de mis muslos y se colocó entre mis piernas, con sus anchos hombros rozando mis muslos internos.


          Sostuvo mi mirada mientras lentamente, dolorosamente lento, bajaba su cabeza. Él me lamió con el plano de su lengua desde la entrada hasta el clítoris, todo el tiempo exigiendo toda mi atención, que fácilmente di.


          Giró mi clítoris con su lengua antes de chupar el paquete sensible en su boca caliente. Cerró los ojos y gimió mientras me manipulaba con su boca, lengua y dominio.


          "Te ves tan hermosa así, Ella. Bésame." Davon giró suavemente mi cabeza y capturó mi boca con la suya otra vez.


          Una mano aplastada sobre mi pecho, palmeando una mientras el calor húmedo cubría la otra. Tres lenguas estaban sobre mí, en mí, excitándome. Era demasiado. Las yemas de mis dedos se clavaron en la piel desnuda mientras crecía la presión delirante. Me retorcí, tratando de escapar, luchando por levantarme o liberarme, no lo sabía. No podía pensar. Solo sentir. Solo conectar.


          Xander me metió los dedos, me cogió rápido mientras su boca se comía mis áreas más sensibles. Las primeras olas de mi clímax me alcanzaron, arrastrándome. Mi cuerpo se tensó y volé de mi mente.


          Las manos rozaron mi cuerpo, facilitando mi regreso. Estaba tendida entre mis hombres, todos los ojos sobre mí mientras yacía jadeando y acabada. La tensión de un tipo diferente coloreaba el aire y sabía que el tiempo para el juego estaba hecho.


          Iban a llevarse todo lo que les ofrecía y no había nada más que prefiriera darles. Mi cuerpo se revolvió con anticipación. Conocía sus bocas, sus manos. Ahora quería conocer sus pollas.


          Xander se movió y me besó bruscamente. Me agarró la barbilla en la mano. "Ahora es el único momento para decírnoslo de una vez por todas, Ella. ¿Nos aceptas? ¿A todos nosotros? ¿Estás dispuesta a invitarnos a todos a tu cuerpo y conectarnos a todos, alma a espíritu?"


          "Xander, ¿se lo decimos?"


          "¡No!" La corteza de Xander fue suficiente para silenciar a Cassius.


          "Dinos, Ella. Ahora o nunca más." No podía ignorar el acero en la voz de Xander. Si dijera que no ahora, nunca más lo podría hacer.


          Era lo que yo quería. Había luchado durante días, ¿pero ahora? Ahora que me enfrentaba a la realidad de este ultimátum, solo había una respuesta. Mi mirada encontró todas las suyas. Buscando. Y lo que encontré allí fue suficiente para permitirme darles la única respuesta que pude. Realmente no había decisión que tomar. No era difícil. Era fácil. Siempre había sido fácil.


          "Sí. Sí, los quiero. A todos. Por favor. Ahora."


          Xander rozó sus labios contra los míos, suavemente, gentilmente, lleno de pasión, tensión y el más profundo cuidado. Mi corazón temblaba mientras este hombre grande, este verdadero alfa, me atendía con tanta amabilidad. Preguntó. Una y otra vez. Todos lo habían hecho. Nunca me habían forzado a hacerlo. Había sido mi decisión desde el principio, y solo ahora comprendía la moderación que les había impuesto.


          Ellos lidiaron con la necesidad. Para mí. Fue humillante. Verdaderamente humillante, que estos hombres me querían tan desesperadamente que estaban listos para entregarme la decisión final.


          "Davon. Ahora es el momento."
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          "Es un honor, Tu Ena," murmuró Davon.


          Se arrastró por mi cuerpo y separé mis muslos para dejarlo descansar en mi unión íntima. Sus caderas se asentaron y su eje duro se acurrucó en mi hendidura. Una fisión de sensación me atravesó en cascada, la fricción justo donde más quería.


          Se inclinó y capturó mis labios con los suyos. Su lengua se deslizó en mi boca. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros mientras nos besábamos, besos largos y duros y profundos. Mi excitación aumentaba, enviando un calor perverso por mis venas.


          Balanceó sus caderas y su polla se deslizó a lo largo de mi hendidura.


          Mis músculos se tensaron cuando una ola gloriosa se levantó a través de mí. Enrollé mis piernas alrededor de sus muslos, abriéndome más a él. Gemí en su boca mientras se movía a través de mí otra vez. Mi abdomen revoloteó mientras encontraba cada uno de los movimientos de Davon con los míos.


          Pero no era suficiente.


          Rompí nuestro beso. "Davon, te necesito dentro de mí. Ahora."


          Respiró estremecido mientras se elevaba sobre mí. Quedé atrapada en su mirada de verano mientras me miraba. "Mírame, Ella. Mantén tus ojos en los míos mientras entro en ti."


          Movió sus caderas y su eje encontró mi entrada. La punta se deslizó dentro de mí. Me estremecí y mordí mi labio inferior mientras se movía tan deliciosamente lento, llenándome. Más y más y más hasta que se alojó hasta la empuñadura. Sus bolas se asentaron contra mis nalgas, añadiendo a la sensación erótica.


          Fui llenada por Davon. Él me rodeó. Un chorrito de sudor bajó de su línea del cabello, y luego, mientras se retiraba hacia la punta, la caída se arrastraba sobre su mandíbula y por su cuello.


          Empujó de vuelta, agonizantemente lento. Cuidadosamente, dibujando la deliciosa sensación, dejándome acostumbrarme a su longitud y circunferencia. Había pasado mucho tiempo para mí. Demasiado tiempo para siquiera preocuparme. Estaba agradecida porque estuviera siendo tan amable, pero ahora mismo, no necesitaba ser amable. Yo necesitaba algo diferente.


          Presioné mis talones en la parte posterior de sus muslos. "No me voy a romper, Davon. Te necesito. Duro."


          Arrastró su beso, moviendo sus labios de una manera que debería ser ilegal, antes de empuñar sus manos y subirse a sus codos. "Como quieras, Tu Ena."


          Se estrelló contra mí, deslizándose hacia sus bolas antes de retirarse y empujar de nuevo, encendiendo los nervios de mi clítoris para iluminar mi cuerpo. Arqueé mi espalda mientras me empujaba, mi cabeza cayendo hacia el colchón.


          Las puntas de los dedos en mi mejilla me daban vueltas en la cabeza. El aire caliente acariciaba mis mejillas mientras Cassius se inclinaba para besarme. Su lengua establecía un ritmo con la polla de Davon. Separé mis dedos de los bíceps de Davon para acariciar la parte posterior de la cabeza de Cassius. Las hebras sedosas se pegaron a la transpiración que recubría mi piel. Todo mi cuerpo estaba cubierto con una capa de sudor.


          Cassius me besó duro. Usó sus labios, su lengua, mientras que Davon usaba su polla y sus caderas.


          Dedos tomaron mi otra mano y me guiaron a envolverla alrededor de una polla. Xander. Era tan duro como el hormigón. Seda sobre acero. Empuñé el eje desde las bolas hasta la punta, deleitándome con el deslizamiento de la piel sobre tal dureza. Una mano me atravesó el cabello, apartando mi cabeza de Cassius.


          "Chúpame a mí, Ella."


          La voz de Xander era baja y áspera. Casi irreconocible con la necesidad. Lo llevé a mi boca con mi mano en su polla. Se arrodilló con una rodilla sobre la cama y dobló sus caderas hacia mí.


          Lamí su punta llorosa. La humedad salada estalló sobre mi lengua antes de que empujara su polla en mi boca y sobre mi lengua. Me empujó con pequeños y cuidadosos trazos y abrí mi boca tan ancha como pude para acomodar su ancho. Succioné esa dureza rígida, usando mi boca, lengua y mano sobre él.


          Los empujes de Davon se volvieron más salvajes. Más rápidos. Mis músculos se tensaron cuando un clímax abrumador tronó a través de mí. Xander se apartó de mi boca. Davon se acostó contra mí. Arqueó su espalda, con su cabeza cayendo mientras gritaba su liberación.


          Nuestros cuerpos se cerraron cuando llegamos al clímax juntos, y mientras flotaba de vuelta a la conciencia, Davon se me escapó. No tuve frío durante mucho tiempo antes de que las manos fuertes me movieran las caderas. Me giraron y me pusieron de rodillas. Cassius dobló su cuerpo sobre el mío, su pecho a mi espalda. Sus manos se curvaron alrededor de mi nuca, apretando ligeramente. Suficiente para que una emoción me atraviese.


          Ahuecaba mi raja mojada, pasando sus dedos por Davon y mi liberación. Empujó sus dedos dentro de mí antes de deslizarse hacia fuera y prestar atención a mi clítoris. Me estremecí mientras otra ola aumentada me bañaba.


          Pensé que ya había terminado, pero solo anticipaba más. Los quería a todos de la manera más íntima. Mi mente y mi cuerpo estaban preparados para ello.


          "Cassius. Por favor." No pude encontrar otras palabras, pero eso no importaba.


          Su agarre en mi cuello se apretó mientras pasaba la polla a través de mi rendija, desde mi agujero trasero hasta mi clítoris. Me estremecí cuando el calor encendió cada nervio que tenía. "Será un placer, Ella. Ninguno de los dos esperará más."


          Me clavó con su calor rígido, deslizándose fácilmente en mi calor húmedo. Lo acepté, mi cuerpo ajustándose como si hubiera nacido para estar allí, justo donde yo lo quería. Empujó dentro de mí de nuevo y me moví hacia atrás, aumentando la fricción. Mis nalgas se golpearon contra sus caderas. Una y otra vez me movía con él, uniendo nuestros cuerpos. La fricción aumentó a un nivel casi insoportable. Las manos masajearon mis pechos. Davon me besó. Me había empapado de sudor.


          "Oh Dios mío, eres tan perfecta. Tan hermosa. Voy a venirme, Ella. Vas a hacerme venir." Cassius agarró mis caderas con ambas manos. Sus dedos cavaron en mi carne, pero el ligero dolor solo sirvió para aumentar otro clímax que se construyó.


          Lo oí jadear, murmurar cariño, aspirar fuertes respiraciones mientras me conducía. Mi cuerpo se volvió rígido. Un grito arrancó de mi garganta mientras otro orgasmo me atravesaba.


          Cassius arañó mis caderas mientras gritaba a través de su propia liberación. Su polla palpitaba mientras vaciaba su clímax en mí y otra vez, el tiempo y el espacio colgaban suspendidos y sin sentido mientras me elevaba sobre el pico, hacia el olvido.


          Me tomó más tiempo regresar a mi cuerpo, pero cuando lo hice, Cassius se deslizó de mí y Xander estaba sobre su espalda, golpeando su dura polla en su mano. El líquido preseminal nacarado goteaba de su raja. No pude evitarlo. Me incliné para lamerlo, cubriendo mi lengua con su sabor salado. Lo agarré, me lo metí en la boca, dejé que mi lengua se moviera por todas las crestas y venas.


          "Basta, Ella. Necesito tu coño."


          Mi cuerpo palpitó en respuesta a su orden. Davon y Cassius me ayudaron a asentarme sobre la forma propensa de Xander. Mis rodillas estaban a cada lado de sus caderas, mis manos sobre sus hombros y mi entrada tocando la punta de su polla.


          La mano de Davon me tocó sobre un muslo mientras Cassius controlaba mi otro muslo y juntos me bajaron y me clavaron la polla de Xander. Era ancha. Gruesa. Y dura.


          Toqué fondo, sintiendo que la punta llegaba a la parte superior de mi útero. Incliné mis caderas, arrastrando mi clítoris sobre su abdomen duro. Gemí mientras mi carne sensible estallaba con excitación instantánea.


          Su polla estaba alojada dentro de mí mientras me movía hacia él. Sensación, afilada y lista, me encendió. No iba a durar mucho.


          Como si lo sintiera, Xander agarró mis muslos y me levantó. Me golpeó contra él, usando sus caderas para encontrarse conmigo mientras me empujaba hacia abajo. Tardíamente me di cuenta de que el sonido agudo que escuché venía de mí. Sus movimientos eran más duros, más rápidos.


          Me rodeó con los brazos y me llevó pecho a pecho con él. Puso sus labios en la unión de mi cuello, justo donde mi arteria latía a tiempo con mi clímax creciente. Abrió su boca, bloqueando la humedad caliente contra mi piel.


          Hubo un agudo brote de dolor, tan leve y rápido que casi no sabía que estaba allí. La respiración atrapada en mis pulmones, mis músculos tensados hasta el punto de dolor y el orgasmo más grande de todos explotó cada célula en mi cuerpo.


          Llegué al clímax, mi cuerpo indefenso mientras me empujaba, una y otra y otra vez, extrayendo el orgasmo más poderoso de mi vida. Salí de mi cuerpo. Mi mente. De todo lo que fui consciente fue de las gloriosas olas doradas de luz. Mi agudeza se convirtió en un grito cuando mi cuerpo se separó.


          Apenas me di cuenta de que los dedos de Xander se me clavaban. Su grito ronco llenó mis oídos mientras todo su cuerpo se tensaba, cada músculo duro bloqueado mientras encontraba su propia liberación. Ni siquiera me había dado cuenta de que había retrocedido.


          No supe nada más.
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          Lentamente me desperté, tibia, saciada, segura y entre una pila de cuerpos. Cuerpos calientes, duros y apretados contra mí.


          El brazo de Xander estaba alrededor de mi cintura, mi espalda aplastada contra su pecho, mientras Cassius dormía de frente a frente. Su palma abierta estaba sobre mi cadera, mientras que Davon estaba detrás de Cassius, sobre su espalda y roncando suavemente.


          Estaba silencioso, aparte de la respiración de Davon, y tranquilo, dada la pasión que fluyó a través de mí anoche. Mi cuerpo me dolía en la más deliciosa de las formas, y probablemente los aceptaría de nuevo, dada la conciencia que vibraba como cualquier buen impulso instintivo.


          No quería volver a mi vieja escuela de pensamiento de la "Santísima Trinidad" y castigarme por dormir con los tres.


          Porque esta había sido la mejor experiencia de mi vida. Mejor de lo que pensé que podría ser. Me habían tratado con respeto. Me había dado tanto placer. Había sido más que consensuado, entre todos nosotros. Les había rogado, por el amor de Dios.


          Había sido la noche más caliente de mi vida y no dejaría espacio en mi corazón para arrepentimientos. Había habido algo tan correcto acerca de la unión de todos nosotros, como si a través de nuestros cuerpos, nuestras almas, también se hubieran tocado a un nivel mucho más profundo.


          Tal vez estaba en una neblina post-orgásmica, pero así es como me sentía. A pesar de tantos errores en mi vida, esto era algo correcto. No había nada que dudar.


          Estudié el pelo despeinado de Cassius. Los mechones cortos y rubios estaban revueltos y estaban de cualquier manera. Alisé una hebra caprichosa de su frente y sus ojos se abrieron. Su boca se curvó en una sonrisa dormida. "Buenos días, Tu Ena."


          Antes de que pudiera responder, me besó. Fue suave y lánguido. Tan diferente de la pasión de anoche, pero me encantaba igual. Sus dedos se curvaron sobre mi cadera, girando en pequeños círculos. Su mano se deslizó hacia atrás y ahuecó mi glúteo, amasando la carne. No había tomado mucho para que mi cuerpo tarareara con excitación instantánea.


          "Podía despertarme así cada mañana," hablé contra sus labios.


          "Tengo que decir que es una buena manera de comenzar el día," dijo Cassius.


          El brazo de Xander se apretó a través de mi cintura mientras se movía. Sentí el momento en que se despertó, aunque besé a Cassius. Una energía chispeó en el aire cuando una parte de mí se fijó en su conciencia.


          "Veo que estás despierta, Ella. Deseo ofrecerte un buen día." Me tocó la oreja y sus dedos bajaron por mi abdomen para hundirse directamente en mi raja. Acarició su dedo a través de la humedad allí y luego lo giró alrededor de mi clítoris, presionando la cantidad correcta para hacerme gemir y anhelar más. Sus labios acariciaban mi oído, su cálido aliento cosquilleando dentro de la oreja mientras me besaba allí.


          Habían desatado algo que nunca supe que existía dentro de mí y quería más. Lo ansiaba. "Oh, es un maravilloso saludo de buenos días."


          La risa de Xander vibraba en mi oído. Relajé mis muslos y abrí mis piernas para que me tocara donde quisiera. No me decepcionó. Su dedo se deslizó a través de mis pliegues y atravesó mi entrada, acariciando dentro y fuera.


          "Deseo ofrecer un buen día a nuestra Tu Ena también." Supongo que nuestro movimiento había despertado a Davon.


          Se inclinó sobre Cassius y besó ligeramente mi pecho. "Buenos días, Ella. Es una mañana maravillosa, ¿no?"


          Quería formar palabras y contestarle. Realmente lo hacía, pero Cassius me besó y Davon devolvió su atención a mi pecho mientras Xander continuaba acariciándome, un segundo dedo añadido al primero. Provocó mi clítoris con su pulgar, mientras que Davon prestaba atención a mi pezón.


          Mis sentidos se sobrecargaron y un orgasmo me atravesó. Fue una ola suave comparada con los orgasmos de anoche, pero me lo regalaron los tres. Me instalé de nuevo en el cálido capullo de sus cuerpos y me puse a dormir una vez más.


          


          


          * * *


          


          


          Me desperté sola, aunque yo estaba caliente como si alguien hubiera arropado las mantas sobre mi cuerpo todavía desnudo. La cortina había sido separada y la luz se filtrada.


          ¡Había dejado de nevar!


          Me erguí y arrojé mis piernas sobre el borde de la cama. Cogí una manta y la envolví alrededor de mí y fui a mirar por la ventana.


          La nieve brillaba a la luz del sol, y cubría cada rama del árbol y revestía cada hoja. Las extremidades se doblaban al suelo bajo la carga del peso de la nieve. Era tan profundo, que parecía una suave funda de almohada sobre el suelo. Prístina e intacta.


          Siempre me había gustado la nieve recién caída. Era como si fuera capaz de lavar los males del mundo, y podía fingir que La Santísima Trinidad y Gary y sus seguidores no existían y no podían hacerme daño.


          Quizás ya no me lastimarían. Xander, Cassius y Davon eran protectores. No sabía qué nos depararía el futuro, pero me gustaría pensar que los incluía. Estar aquí había traído tal cambio, no quería volver a Conway y vivir mi antigua vida.


          Ahora parecía mucho mejor. Más brillante. Como si ahora pudiera encontrar una manera de irme.


          Mi corazón tropezó un poco. Ahora que el clima se había calmado, podía irme. Podía llegar a mamá. La granja. Mis responsabilidades.


          El pensamiento no me llenó con el mismo sentido de urgencia que antes. De repente deseé solo un día más de la tormenta. Un día más, donde podría agacharme y disfrutar más tiempo con ellos. Un día más para ser egoísta y disfrutar de algo para mí misma.


          La realidad era esta. La tormenta se había terminado.


          Podía irme.


          Hubo una llamada de voz. Xander caminó a través de la nieve usando solo jeans y una camiseta ligera de manga larga. ¿Ese tipo nunca tenía frío? Más voces siguieron y vi a Cassius y Davon caminando tras Xander.


          Deben haber estado sintiendo un poco de fiebre de cabina también. Una pequeña sonrisa tocó mis labios mientras los observaba en la nieve. Davon lanzó una bola de nieve y golpeó la parte posterior de la cabeza de Xander. Xander se volvió hacia él con el ceño fruncido, pero sabía que realmente no estaba molesto cuando se limpió los copos que se pegaban a su cabello y se los quitó. Murmuró algo a un Davon riéndose, pero a través del cristal no estaba claro.


          Hubo movimiento bajo una rama baja que colgaba sombreada. Un destello de un cuerpo marrón opaco y un hocico perturbaron un grupo de nieve. ¡Dios mío! ¡Un oso! Y su atención estaba dirigida a los chicos.


          Golpeé el vidrio, "Ey. Deténganse. ¡Allá! ¡Un oso!" Pero mi voz estaba amortiguada por el grosor del vidrio. No podían oírme.


          Lentamente se movieron en dirección al oso. Estaban demasiado cerca. No sabían que estaba allí. Los osos podían correr rápido, y cuando se sentían amenazados, nada los detendría.


          Calor condensado en la ventana, con las palmas abiertas. Golpeé el cristal de nuevo, pero mis bofetadas no eran más que golpes sordos. No podía romper el vidrio.


          Recogiendo la manta a mi alrededor, salí corriendo de la habitación, mi corazón tronando. Mi aliento llegó en pantalones duros mientras corría por el largo pasillo hacia el hall de entrada. Mi mano sudada resbaló en el pomo de la puerta, una vez. Dos veces.


          Usé la manta para girar el pomo. Abrí la puerta y tropecé por los escalones cubiertos de nieve.


          Y me deslicé hasta detenerme.


          Mi cerebro tardó un momento en mantenerse al día con mis ojos. La sangre rociaba la nieve, manchando la perfección impecable con rojo intenso. El oso yacía inmóvil, rodeado de los muchachos.


          Le estaban haciendo algo. No podía entender lo que veía, solo que tenían sus bocas sobre él como si estuvieran... alimentándose de él.


          Pero eso... no podría estar bien.


          No había pelea. No había lucha. Los chicos no estaban heridos. El oso estaba inmóvil. Era casi... pacífico.


          Xander levantó entonces la cabeza y me clavó con la mirada. Sus ojos eran un carmesí ardiente. Su boca estaba partida. Brillantes colmillos descendían más allá de su labio inferior. Su boca estaba cubierta de sangre.


          La sangre del oso.


          Davon y Cassius dejaron de beber para mirarme también. Sus ojos eran del mismo color carmesí que los de Xander. Los colmillos descendían, brillando de blanco. Goteando con rojo. Tanto rojo.


          El calor infundió mi cuerpo. Mis pulmones se contrajeron mientras luchaba por el aire. Jadeé, luchando por oxígeno fresco. Mi mente luchaba por captar un significado escurridizo.


          "Ella. Lo olvidarás." La voz de Xander reverberó, impregnada de un poderoso comando que capturó toda mi atención. Su voz llenó mi mente, llamándome a través de mi voluntad.


          Obligándome,


          Sí, sí, necesitaba olvidar. Lo olvidaría. Era una buena idea. 


          Me sumergí en una cálida niebla, mi atención se volvió hacia cosas más agradables. No hacia el oso, la sangre y los colmillos. Hacia los tipos con la cara roja. En sus bocas. Sobre la nieve. Algo en mi mente gritó. El fuego lamió mi mente, abrazándome desde el interior, forzándome a subir a través de las capas de niebla hacia la claridad cristalina. Mi mente se rebeló con puro terror. Volví a la realidad, rechazando la compulsión que quería aceptar más que nada. Sería más fácil. Mucho más fácil. Pero no podía.


          Aléjate.


          Tenía que irme lejos.


          Corrí hacia adentro. Con los ojos ciegos, la mente vacía excepto por el terror que llenaba mis venas.


          Aléjate.


          Tenía que irme lejos. 
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          Corrí a ciegas por el vestíbulo, asustada tratando de encontrar el mejor camino.


          "¡Ella!"


          La escalera se elevó ante mí, pero me lancé hacia la derecha y corrí por un pasillo oscuro. No tenía ni idea de adónde iba. Lo que estaba haciendo, además de seguir las órdenes de mi cerebro de huir, encontrar un lugar seguro.


          La luz amarillenta apenas iluminaba el pasillo. Me topé con una puerta cerrada, con los dedos la agarré desesperadamente. Estaba atascada. Miré por encima de mi hombro. Oí que me llamaban, pero no podía verlos.


          Tenía que encontrar un lugar seguro para esconderme antes de que me encontraran. El corazón tronaba en mi pecho, me tambaleé hacia la siguiente puerta. También estaba cerrada. Golpeé con un puño en la madera y corrí por el pasillo.


          Mis pies golpeaban las tablas del suelo, respiraba jadeando. El sudor me resbalaba el cuerpo. Me tropecé y la manta se cayó, dejándome tan desnuda como cuando había dejado la cama.


          Cuán delirantemente estúpida había sido. Pensando que había encontrado la paz por primera vez en mi vida. Nunca había visto la verdad, pero ¿cómo podría haberlo sabido?


          Vampiros.


          La palabra me rechazó. Cargué mis pasos con desesperación.


          Di la vuelta a una esquina, usando mi mano en la pared para propulsarme. El pasillo terminó con escaleras. No había otra salida. Sollocé. No tenía opción. No podía volver atrás. No tenía más remedio que bajar las escaleras, dos escalones a la vez.


          Mi tobillo se torció en la semi-oscuridad. El dolor me subió por la pierna y me estrellé contra el suelo. Una luz débil parpadeaba y bailaba en las paredes mientras me movía. Agarré la barandilla con dos manos, usando mis brazos para tomar mi peso, tropezando tan rápido como pude, ignorando el golpe de dolor cada vez que ponía peso en ese pie.


          Sus voces resonaban sobre mí. Sonidos sin palabras, sus gritos rebosaban con determinación y acero.


          De esto estaban hechas las pesadillas. Donde las mujeres desaparecían, para no volver a ser vistas vivas. Debería haber intentado escapar antes. Escapar en medio de la noche.


          Pero había habido un elemento de confianza, ¿no? Me habían salvado y estaba sumida en una falsa sensación de seguridad. Seguramente los hombres que rescataban a una mujer y le salvaban la vida no hacían eso solo para asesinarla después, ¿verdad?


          Quizás era más insidioso que eso. Me habían salvado, me habían curado, solo para usarme para Dios sabe qué. Una esclava sexual. Una comida. Partes del cuerpo. Cualquier cosa.


          Nadie sabía que estaba aquí. Podían mantenerme prisionera durante mucho tiempo antes de cansarse de mí.


          ¿No pasaba que la gente había estado encarcelada en casas durante años? Escondida. Encadenada. Usada. Yo sería una de esas personas. Nunca se la ha vuelto a ver ni sabido de ella.


          Sólo que mis captores ni siquiera eran humanos. Eran... había visto... No podía ser verdad...


          "Ella. ¡Para!"


          Estaban cerca. Demasiado cerca.


          Me derrumbé al suelo después de tropezar con el último escalón. El dolor de mis muñecas y rodillas apenas lo notaba cuando me acerqué a mis pies y tropecé hacia la primera puerta que encontré.


          El alivio corrió a través de mí cuando la puerta se abrió. Mi tobillo cedió y caí al suelo de nuevo. El dolor me reventó la pierna y grité.


          "La oí. ¡Aquí dentro!"


          Oh, Dios. No. Me puse de pie, apenas registrando la habitación en la que estaba, solo me concentré en la puerta de enfrente. Cada paso era una tortura, pero lo aparté, forzando a mis piernas a moverse tan rápido como pudieran.


          Davon entró por la puerta, bloqueándome. Grité, me volví por donde había venido y corrí hacia el pecho de Xander. Manos se curvaron alrededor de mis bíceps. Luché, ciega a todo excepto a escapar.


          "Ella. Para."


          "No. Aléjate. ¡Suéltame!" Arremetí, me retorcí y me rompí los pies, me resbalé en el suelo, con un terror ciego quemándome el cerebro.


          De repente estaba libre, pero mi tobillo cedió y caí hacia atrás, al suelo.


          "No vamos a hacerte daño, Ella."


          Cassius se acercó a mí. Me tambaleé hacia atrás, arañando el suelo, pateando, las manos y los pies resbalando, las extremidades se sacudían duro y torpe con cada movimiento no coordinado alimentado por el terror.


          Golpeé una pared y aun así no pude detener el impulso de seguir alejándome de ellos. Me deslicé hacia atrás. Llegué a una esquina. No tenía adónde ir.


          No hay donde ir.


          Me levanté sobre mis manos y rodillas. Xander se agachó junto a una pared, deteniéndome. Cambié de dirección. Davon cargó la otra pared. Cassius en el medio. Me empujé hacia atrás en la esquina, para acurrucarme lo más lejos que podía ir, acurrucarme en mí misma para hacerme lo más pequeña posible. Mis respiraciones llegaron apretadas, jadeos agudos, luchando para hacer más que la mínima ingesta.


          Me estremecí, movimientos incontrolables y violentos que se apoderaron de todo mi cuerpo. El sudor se deslizó por mi piel, cubriéndome de un desastre apestoso, caliente y pegajoso.


          Atrapada.
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          "Ella, no vamos a hacerte daño. Estás a salvo."


          No sé cuánto tiempo Davon me había hablado. Podría haber sido un minuto o una hora, pero mi cerebro empezó a filtrar palabras, transformándolas en comprensión. Me agarré las rodillas, con mis nudillos blancos. "Son..." Mi aliento jadeaba.


          "Sí. Somos vampiros".


          Me estremecí, recordándolos cubiertos de espesa sangre roja. "El oso."


          Si podían acabar con un oso salvaje, no tenía esperanza. Podrían hacerme lo que quisieran y no habría una maldita cosa que pudiera hacer al respecto.


          "Ella, teníamos que alimentarnos. Después de hacer el amor contigo... así... nuestras reservas de energía eran bajas. El oso era una oportunidad que no podíamos dejar pasar." Cassius estaba de rodillas ante mí, con los hombros encorvados, líneas cansadas sobre su rostro. Casi no reconocía este lado de él. Se había ido la sonrisa despreocupada. La luz en sus ojos. Parecía... destruido.


          Todo comenzó a cristalizarse. Las cosas que había cuestionado, pero que dejé ir. No parecían sentir el frío. Se movían tan rápido. Demasiado rápido para ser naturales. Los destellos carmesí que había atrapado en sus ojos.


          Nunca comían conmigo. No comían en absoluto. Había una sensación de otro mundo en esta casa y ahora sabía que venía de ellos.


          "Así que... lo mataron." No debería ser posible. Un oso podría aniquilar a tres hombres. ¿Qué tan poderosos eran?


          "No es una decisión fácil de tomar, pero hay... límites... con la forma en que podemos existir." Los ojos de Davon, por lo general tan brillantes eran aburridos y pesados.


          "¿Límites? Pero son..." Tragué duro. "Fuertes." Y vampiros. Y no de este mundo. Y podrían rasgarme con sus dientes. Pueden hacer cualquier cosa. Estar en cualquier lugar.


          Una nueva ola de temblores sacudió mi cuerpo. Hacía tanto frío aquí que mi aliento se congeló y mis dientes temblaron. Nunca fui más consciente del hecho de que estaba desnuda e indefensa frente a todos ellos. Las paredes y el suelo se congelaban, el frío intenso se filtraba a través de mi piel, hacia mis huesos. El terror dentro de mí era como hielo líquido en mis venas. Mi tobillo palpitaba a tiempo con mi corazón palpitante, enviando una ardiente estela de dolor por mi pierna con cada bombeo.


          Xander maldijo y se pasó las dos manos por el pelo, subiendo las hebras en todas direcciones. Se dirigió hacia un sofá y arrancó una manta que estaba doblada en la parte de atrás. La abrió y caminó hacia mí. Mi corazón corrió y me alejé de él, con mis brazos subiendo para proteger mi cara, el hedor del miedo irradiando de mí en olas.


          Se detuvo en seco, antes de hundirse lentamente de cuclillas. Sostuve su mirada, como la presa que sabía que era, incapaz de apartar mis ojos. Tomé cada movimiento, demasiado suave para ser humano. Había una gracia de otro mundo en él, como un león de montaña acechando presas, cada movimiento económico y restringido. ¿Por qué no me había dado cuenta de eso antes? "Ella, esta habitación está demasiado fría para ti. Voy a ponerte la manta. ¿De acuerdo?"


          Levantó la manta como para cubrirme. Me estremecí. No pude evitarlo. Le había hecho esto a pájaros heridos que había atrapado antes. Se les acercaba tan lentamente que no se daban cuenta, tan preocupados por su dolor, hasta que era demasiado tarde y luego les tiraba una toalla y podía hacer lo que quisiera después de eso.


          "Aquí, la deslizaré por el suelo, ¿de acuerdo?"


          Él la tomó y la empujó hacia mí. El borde rozó mi muslo desnudo. La tela estaba caliente. Era una tentación. Mis dedos estaban apretados, trabados sobre mis rodillas.


          Lentamente dejé caer mi brazo y llevé la manta sobre mi hombro, manteniendo mi atención fija en ellos. No había manera de que pudiera traerla sobre mis hombros. Mi cuerpo parecía haberse encerrado, pero era un alivio incluso la mitad cubriendo mi cuerpo, tanto por el frío como por mi desnudez


          Pero todavía no sabía lo que querían de mí. Demonios, podían tomar cualquier cosa que desearan y no había una maldita cosa que pudiera hacer al respecto. "Dejen que me vaya."


          Davon miró al suelo. Cassius parecía aún más destruido y Xander maldijo bajo su aliento. "No podemos hacer eso, Ella."


          "¿Por qué no?" Ignoré la nueva ola de temblores que sacudieron mi cuerpo y que no tenían mucho que ver con el frío.


          Xander me miró, cerró su mirada con la mía. Su expresión era feroz. Intensa. Conmovedora. "Porque eres nuestra compañera. Nunca te dejaremos ir."


          Mi cerebro lo capturó. "Soy su... ¿qué?"


          "Eres nuestra compañera, Ella. Contra todo pronóstico. No debería haber sido posible, dadas nuestras circunstancias, pero estás aquí. Finalmente aquí, dijo Davon.


          "Debes sentirlo. La conexión entre nosotros. Especialmente después de lo que compartimos. Si te concentras, podrás sentirlo, dijo Cassius.


          Un profundo dolor se asentó en mi pecho. Una palpitante y dolorosa mezcla de arrepentimiento, angustia y culpa, pero debajo de todo eso había algo más. Algo cálido, algo que pulsaba con vida y energía. Algo que inexplicablemente me atraía hacia ellos. Un hilo delicado que me llamaba a un nivel profundo.


          Pero, ¿cómo podía sentir algo? No tenía sentido. No tenía sentido.


          Tampoco lo era ser vampiros, tener un Grimorio y estar atrapada en una ventisca durante días. No era natural. Nada de esto era natural.


          "Yo no lo entiendo."


          "¿Nos dejarás llevarte de vuelta a tu habitación? Allí hace calor y puedo atenderte el tobillo," dijo Cassius.


          Mientras mi aliento aún se condensaba, el de ellos no. Solo tenían ropa ligera y no parecían verse afectados por el frío. Hacía mucho frío aquí. Probablemente había poca diferencia entre dentro y fuera. "No me voy a ir a ninguna parte hasta que me digan exactamente lo que está pasando."


          Además, si volviera a la habitación, no habría escapatoria. Aunque tuviera que correr descalza por la nieve, me iba a escapar.


          Pero... ¿volver a qué? Lo único a lo que valía la pena volver era a mamá. Y ahora solo planeaba recogerla cuando saliera. Me iría sin nada, porque eso era mejor que quedarse con lo poco que teníamos.


          No podía quedarme allí después de esto. Para nada.


          "No hay adónde ir, Ella. Créeme, lo sabemos. Estarás más cómoda donde hace calor," dijo Xander, y tuve que preguntarme si podía leer mi mente.


          Él me ofreció una pequeña sonrisa, tan en desacuerdo con la tensión atravesando mis venas. "Tienes una cara muy expresiva."


          Esa sonrisa, esa pequeña ofrenda, fue suficiente para hacerme saber que probablemente no iban a tratarme como a un oso. Todavía no, de todos modos. Cambié mis rasgos a algo menos parecido a una presa. "Me congelaré primero, si no me dicen qué coño está pasando."


          "Me la voy a llevar ahora. Esta habitación no es adecuada para ella." Cassius se movió. Me acobardé y Xander le sacó el brazo, deteniéndolo.


          Un músculo le hizo cosquillas a la mandíbula de Xander. "Se lo diremos ahora."


          "Pero se enfermará. Todavía se está curando. ¿Recuerdas cómo era eso? Todavía es humana", dijo Davon.


          "Entonces haremos esto rápido," dijo Xander. "Respetaremos sus deseos. Y si cae inconsciente, la llevaremos a su habitación y la calentaremos después de eso."


          Cassius inhaló a través de su nariz. "Entonces puedes decirle."


          Xander inclinó la cabeza y se tomó un momento para recuperarse. Me miró mucho antes de hablar. "Esta historia sucedió hace mucho tiempo, Ella, pero necesitas entenderla para saber quién eres y lo importante que eres para nosotros. Pero cuando sepas esto, tu vida nunca volverá a ser la misma. ¿Estás lista para saberlo?"
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          Yo nunca iba a estar lista, yo inherentemente sabía, pero me obligué a asentir y traté de ignorar la tristeza que se deslizaba a través de la cara hermosa de Xander. Esto era cosa de pesadillas, tenía que recordarlo. Me retuvieron aquí contra mi voluntad. Eran los que me mantenían alejada de mamá.


          "Hemos sido vampiros por más de cuatrocientos años."


          Su mirada se hundió cuando jadeé, como si contarme sobre ellos le estuviera costando mucho. Pero cuando me miró de vuelta, su rostro estaba lleno de una nueva determinación. "Tienes derecho a saberlo todo, Ella. No te ocultaré nada."


          Asentí, tratando de ignorar el frío penetrante que se filtraba en mis huesos.


          "Me convertí primero, casi cincuenta años antes que Cassius. Pasaron otros diez antes de que mi señor también se convirtiera a Davon. Somos del mismo aquelarre."


          "¿Solo ustedes tres?"


          "Nuestro padre murió hace trescientos años. Con su muerte, nuestra maldición comenzó," dijo Xander.


          Eso no lo esperaba. "¿Maldición?"


          "No podemos salir de esta casa, excepto por un estrecho perímetro. Por eso tomamos al oso, Ella. Incluso con el riesgo de vieras lo que teníamos que hacer. Se acercó y nos estamos muriendo de hambre," dijo Cassius.


          Sus ojos, carmesí antes, eran ahora el caramelo ligero que siempre habían sido. "¿No pueden irse?"


          "Nuestras almas se unieron a la Tierra, y esta casa, nos ata a través de un gran dolor," dijo Davon.


          "¿Cómo sucedió?” A pesar del terror que fluía por mis venas, necesitaba saber cómo estos hombres - Vampiros - llegaron a ser maldecidos. Había leído mi Grimorio, pero no había nada allí dentro sobre maldiciones.


          Hasta hace poco, eso era.


          "Hay un hecho poco conocido sobre los vampiros. Usamos la sangre como nuestro sustento, la tomamos para alimentarnos, pero lo que tomamos también podemos sanarlo. Renueva la sangre de la cual derivamos nuestra vida," dijo Cassius.


          Una sonrisa irónica dio forma a los labios de Davon. "Fue ese regalo el que finalmente nos condenó."


          "No es algo ampliamente conocido, pero había una bruja que había descubierto nuestro secreto. Ella fue la que se acercó a nosotros." Xander suspiró, el sonido tan cansado. "Si lo hubiéramos sabido, habríamos mantenido nuestra identidad en secreto."


          "Pero no lo hicimos y cuando se nos acercó, usó el chantaje," dijo Cassius.


          "Curábamos a su marido, o ella le diría a la ciudad lo que éramos. Aunque somos vampiros, todavía tenemos nuestras vidas. Trabajamos, vivimos, amamos. Si dejáramos la ciudad, no tendríamos nada. Contrariamente a lo que puedes creer, no somos monstruos, simplemente... cambiamos," dijo Davon.


          Esto sonaba muy familiar. "¿Y la ciudad?"


          "La misma ciudad que la tuya, Ella. Conway. Parece que no ha cambiado en tres siglos," dijo Cassius.


          Sonaba como si incluso hubiera retrocedido. Conway era insular. Hipócrita. Deprimente. Sonaba como si todo hubiera empezado con esta bruja, quienquiera que hubiera sido. Tanto los vampiros como mi familia no podían salir de la ciudad por cualquier razón. Ellos por maldición. Yo por otras circunstancias.


          El temor se asentó como el alquitrán negro en la boca de mi estómago, anticipando escuchar algo que no quería oír.


          "¿Curaste a su marido?"


          "Casi se había ido antes de que pusiéramos un pie dentro de su cabaña. Le advertimos que era demasiado tarde, pero ella fue sorda a nuestras voces. Ella no quiso oír," dijo Xander.


          "Estaba desesperada," dijo Davon.


          "Éramos su última oportunidad," dijo Cassius.


          "No tenía oportunidad," dijo Xander, su voz llena de amargura. "Su marido murió mientras lo tratábamos. Su cuerpo estaba demasiado débil, su alma se había ido de su cuerpo."


          "Y ella los culpó." Todo empezaba a tener sentido. La terrible desesperación de su situación.


          Xander asintió fuertemente. "Fue una noche terrible. Los aldeanos se reunieron. Nos vieron por lo que éramos. Eran gente sencilla que nos veía como demonios. También la vieron como la bruja que era."


          "Nos golpearon a todos, su miedo los condujo. Fue sin piedad," dijo Davon.


          Mi boca estaba seca, imágenes horribles, espantosas se tambalean por mi mente. La gente podía ser cruel cuando quería serlo. Más aún cuando es alimentada por el miedo y motivada por el odio.


          ¿No sabía a través de la experiencia personal que cualquier persona que era incluso un poco diferente se convertía en un objetivo? Mata lo que no entiendes. De eso se trataba todo para algunas personas.


          Una bruja, tres vampiros y un cadáver sería muy difícil de entender.


          "Nos apuñalaron con estacas de madera, pensando en matarnos a los pies de la bruja que azotaron a un poste y quemaron viva. Incluso en peligro mortal, a través de toda esa agonía, sabiendo que la muerte era inminente, la bruja nos culpó. Mientras su piel se volvía negra y se marchitaba de su cuerpo, nos maldijo para que nunca pudiéramos dejar la tierra que estaba quemada a sus pies," dijo Xander.


          Toda la historia era espeluznante, pero pude entenderla. Sabía que probablemente también ocurriría hoy. Que trescientos años y generaciones tras generaciones aún engendraban el mismo miedo a lo desconocido. Que el instinto de atacar y matar actuaba antes que la comprensión y la compasión.


          ¿No fue eso lo que hice? sabiendo que me habían salvado. Me trataron. Me atendieron. Me cuidaron.


          Me hicieron el amor.


          Algo se calmó por dentro, rompiendo la neblina del terror y el miedo.


          Habían sido vampiros todo el tiempo y no me habían drenado, probado mi sangre o incluso me habían robado. No habían hecho ninguna de esas cosas. Trataron de ayudar a una extraña y se dejaron chantajear. Seguramente, habían sido más fuertes que la bruja. Podrían haberse negado. La podrían haber matado, incluso con su fuerza y agilidad superiores.


          Pero no lo habían hecho.


          "Esta casa apareció a nuestro alrededor. Nuestra prisión dorada. Construida sobre la magia y el odio. La ciudad nos olvidó. Somos invisibles al mundo exterior. Atrapados aquí en una burbuja hasta..."


          "¿Hasta qué?" Arrastré la punta de mi lengua sobre los labios secos.


          "Hasta que encontremos a nuestra Tu Ena. La elegida, que nos hará libres. La única persona en el universo que puede romper el odio que nos ata a este lugar."


          Mis labios estaban entumecidos mientras hablaba. "¿Eso es lo que eso significa? ¿Tu Ena? ¿La Elegida? Así es como me han estado llamando."


          La intensa mirada de Xander me perforaba. Estaba llena de todo.


          "Creen que soy yo." Estaba sin aliento, una marea de hielo golpeando mi cuerpo. Pero no podía ser esa persona. No era nadie. Una mancha insignificante que ni siquiera podía salir de un pueblo que me odiaba.


          "No creemos que seas tú. Sabemos que eres tú, Ella. Has venido a liberarnos," dijo Xander.


          "Pero... ¿cómo? ¿Por qué?" No tenía sentido. Nada de esto tenía sentido.


          "Nos sientes, Ella. Hay un hilo que nos conecta. Lo sentimos pulsando a través de nosotros. Desde que te conocimos," dijo Cassius.


          "Lo supe cuando probé tu sangre," dijo Xander.


          Me puse una mano en el cuello. Lo habría recordado, ¿no? Xander nunca se había alimentado de mí. No como con el oso.


          La confusión debe haber sido evidente en mi cara, porque Xander habló, "Cuando te encontramos, estabas... cerca de la muerte. Tuve que compartir mi sangre contigo. Era la única manera de salvarte, pero cuando lo hice, lo supe, Ella. Supe que eras nuestra compañera. Debería haber sido imposible, las probabilidades de que te cruzaras con nosotros, pero sucedió."


          Un recuerdo distante sacudió. Era débil. Como un sueño. En ese momento borroso en que había flotado entre la vida y la muerte, Xander me había mordido y había tenido un orgasmo poderoso. Parecía ser el camino de las cosas entre yo y estos hombres.


          Eso significaba... que me había mordido y salvado y no me había desangrado. 


          "¿Lo sientes, Ella? ¿Nos sientes?" Preguntó Davon.


          Me lamí los labios secos, incapaz de responder. Si les dijera que sí, ¿significaría eso que sería incapaz de irme para siempre? Si les dijera que no, ¿eso los condenaría aún más? No lo sabía. Simplemente no lo sabía.


          "También eres descendiente directa de la mujer que nos puso aquí. Lo que una puede condenar, otra lo liberará," dijo Cassius.


          "Pero yo...no lo entiendo."


          "La bruja que nos puso aquí se llamaba Ginerva."


          Respiré rápido. Había leído ese nombre todos los días desde la infancia. El mismo nombre que estaba grabado en la portada de mi Grimorio. Mi tres veces bisabuela.


          "Solo una bruja con igual poder nos liberará. Tú eres esa bruja, Ella. Tú eres nuestra libertad."
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          No, no. No, no, ¡NO! Yo no era esa persona. Lo habían entendido todo mal. No tenía poder. Había intentado cada hechizo en ese Grimorio y nunca había pasado nada.


          "No soy bruja. No tengo magia. No hay nada en mi interior."


          "Eres más fuerte de lo que crees, Tu Ena."


          ¿Lo era? No me sentía fuerte. De hecho, era un manojo de nervios. "Si tuviera magia, ¿no creen que habría intentado salir de Conway? ¿No creen que curaría a mi madre?" Mis uñas se clavaron en mis palmas cuando apreté los puños.


          Si hubiera podido, habría hecho cualquier cosa para dejar Conway. Para curar a mamá. Haría cualquier cosa. Cualquier cosa...


          "¿Cómo voy a ser capaz de salvarlos?"


          Xander me envió una larga mirada. "Tenemos que compartir sangre. Es la única manera de romper la maldición."


          Pero ya habíamos compartido sangre.


          "¿Tú me has mordido?"


          "Solo para curarte," dijo Davon.


          "Y para darte placer." Las oscuras palabras de Xander colgaban entre nosotros, llenas de promesas. Mi mano se dirigió automáticamente a mi cuello, presionando contra los pequeños agujeros gemelos. Mi cuerpo se calentó y apretó en respuesta al intenso clímax que había fluido a través de mí en la picadura.


          Me había mordido, pero no para drenarme ni alimentarse de mí, ni de ninguna de las otras cosas que se habían inventado sobre los vampiros desde el principio de los tiempos. Su mordida era mágica. Su mordida era éxtasis.


          La leve sonrisa en la boca de Xander me hizo saber que sabía exactamente lo que estaba sintiendo. Forcé mis ojos a Cassius. Era más seguro. Marginalmente.


          "Solo te hemos dado a ti, Tu Ena. Esa es la forma en que curamos. Libremente ofrecemos sangre. Para curarnos, tenemos que quitarte. Tiene que ser ofrecido libremente," dijo Cassius. Mi mente daba vueltas, estrechando, buscando lo que querían de mí. "Así que, si les ofrezco libremente mi sangre, porque soy su... pareja, ¿entonces serán libres? ¿Puedo romper su maldición?"


          Davon se movió mientras Cassius parecía francamente incómodo. Xander parecía más sombrío de lo normal. Todos estaban callados. Demasiado callados, y mis nervios ya estaban destrozados. "¿Qué no me están diciendo?"


          "No es tan simple, Ella." La voz de Cassius era grave.


          "Es cierto, puedes liberarnos, pero nada es gratis," dijo Davon.


          Mi mirada se deslizó hacia Xander. Sostuvo. No reveló nada, pero había toda una historia en las sombras de sus ojos. Necesitaba conocer esa historia. "¿Y cuál es el costo, Xander? Dime. ¿Cuál es ese costo?"


          Momentos estirados como mis nervios finos y apretados. "¡Díganmelo!" Mis manos estaban con mis uñas clavadas en mi carne.


          "Dile, Xander. Ella debe saber en lo que entra," habló Cassius.


          La cabeza de Xander cayó, sus dedos tensos en sus muslos. "Eres nuestra pareja, Ella. La única para nosotros. Te he mordido dos veces. Suficiente para que empieces a sentirnos y a despertar el vínculo, pero si compartes tu sangre con nosotros, sellará nuestro vínculo. Nuestras almas se fusionarán. Todos nos convertiremos en uno. Nos convertiremos... en algo más."


          Esperé a que sus palabras se desentrañaran y tuvieran sentido. Escogí las grandes. Pareja. Sangre. Almas. Fusionarán. "¿Qué significa eso... exactamente?"


          "Significa que siempre estaremos unidos. Mente. Cuerpo. Espíritu. Alma. Nos conocerás en todos los niveles, subconsciente y consciente, y te conoceremos. Nuestras vidas serán compartidas desde ahora y para siempre más. Significa que siempre te tendremos a ti, y siempre nos tendrás a nosotros. Vinculados en los niveles más íntimos." Las palabras cayeron como piedras rompiendo agua quieta, cayendo y ondulando, rompiendo la superficie en círculos concéntricos y crecientes, haciendo que todo pierda el equilibrio.


          "No hay vuelta atrás, Ella. Una vez que compartamos sangre, no se puede revertir," dijo Cassius.


          "Si nos unimos, no podemos separarnos. Necesitarás vivir con nosotros," dijo Davon.


          "O viviremos contigo. Pero el intercambio de sangre necesita ser realizado regularmente," dijo Cassius.


          "¿De lo contrario?" Pregunté. Sabía que había un "pero". Necesitaba saber cuán grande sería ese "pero".


          "De lo contrario todas nuestras almas se perderán para siempre. Simplemente... dejaremos de existir," dijo Davon.


          "Sin embargo, nos aseguraremos de que compartir sangre sea una experiencia muy... emocionante... para ti, Ella," dijo Xander.


          Miré sus sensuales labios, el pico de blanco justo en los bordes. Sus labios se curvaban con una sonrisa sin humor, casi salvaje. Un profundo latido me atravesó. Estaba asustada. Enfrentada a una decisión imposible, y sin embargo... y sin embargo respondí a esa sonrisa.


          Me di cuenta con un comienzo que era... sexy. Que todos eran sexy. Que, a pesar del shock de mi vida, los quería. Los quería a todos.


          Si fuera una simple decisión, podría simplemente ofrecer mi vena y mi sangre. Liberarlos. Podría terminar su maldición. Corregir el mal de mi relación distante. ¿Pero a qué precio?


          Yo estaría vinculada a ellos. Atada a ellos por el resto de mi vida por un vínculo que se basa en la magia, un tipo del que no tenía ni idea. ¿Pero era eso suficiente?


          A pesar de que eran vampiros, éramos en gran parte extraños. Este vínculo era material de "fin de los días". ¿Podrían nuestras vidas estar vinculadas a través de nada más que un lazo mágico y compatibilidad sexual? Si escuchaba con suficiente atención a mi cuerpo, había una conciencia subyacente de ellos. Necesidad. Excitación. Deseo. Trataba de bloquear el hecho de que los quería, incluso ahora. Mi cuerpo anhelaba su tacto, su atención. Que estábamos conectados de alguna manera y que había actuado en esa conexión, explorando ese lado oscuro de mi sexualidad basado en ella.


          Y me había encantado.


          Pero tenía esperanzas de que un día, un día lejano, encontraría una vida con alguien basada en el amor. Nos estableceríamos juntos y estaríamos felices de vivir nuestras vidas hasta el final basados en ese amor. Este vínculo nos obligaría a estar juntos. Un lazo sin amor basado en magia que nos alteraría a todos.


          "Nos sientes, Ella. Sabes cómo nos hemos sentido desde el momento en que te vimos por primera vez", dijo Cassius.


          Me concentré y una conciencia latente se encendió con la intención y.… no sabía qué. No podía decir que era, pero me dio ganas de llorar y sonreír al mismo tiempo. O tal vez estaba tan traumatizada que todo esto podría ser una gran pesadilla de la que no podía despertar. Mis emociones estaban por todas partes. Arriba y abajo y al revés, enredadas en un gran lío.


          Mi mirada rebotó entre los tres. Insegura. Tan, tan insegura.


          "Nos sientes, Ella. Sabemos que lo haces. Podemos decirte lo que sentimos por ti, pero el vínculo no miente. Es una conexión del alma, formada incluso antes del nacimiento. Es una conexión que es más antigua que el tiempo mismo, creada por los maestros de los que somos solo hijos. Solo puede atar a los que son el uno para el otro hasta las moléculas de su mente, cuerpos y almas.


          "Nuestras almas reconocieron la tuya porque sabíamos lo que buscábamos. Sabíamos que eras nuestra mayor alegría. Nuestra razón para vivir. Nuestro propósito. Nuestro sueño hecho realidad.”


          "Compartimos el amor. Ya lo sentimos, pero tú eres tan jóven. Tan nueva. No conoces nuestra cultura. Aunque eres una bruja, está claro que te han ocultado cosas, lo sepas o no.”


          "Sientes algo que no tiene nombre, y ese sentimiento es la forma más profunda de amor. Ese es el amor que construye mundos y hace grandes civilizaciones. Y es tuyo, dado libremente y recibido libremente. Si tan solo pudieras alcanzarlo y aceptarlo.”


          "Es por eso que no tiene precio. Haríamos cualquier cosa...cualquier cosa... para completar la unión. No sólo por la maldición, sino porque nos darías algo mucho más valioso.”


          "Una vez que lo hagas, conocerás el vínculo en toda su gloria. Sabrás cuánto te queremos. Sabrás que ya estábamos profundamente enamorados antes de conocernos. El hecho de conocernos no tiene nada que ver con este tipo de conexión. Esto está más allá de conocernos. El que acabamos de conocernos es irrelevante. Una conexión con el alma nunca necesita una introducción. Es atemporal. Más allá de la vida y la muerte. Sólo es.


          "Lo que compartimos es el regalo más raro. Lo entenderás todo, pero ahora mismo necesitas confiar en nosotros, Ella. Confía en nosotros porque es verdad. Es real. Está aquí. Todo lo que tienes que hacer es decir sí. Reconocerlo. Reconocernos."


          Fue el discurso más largo que Xander había dado y había poder detrás de esas palabras. Lo sentí. Resonaron con mi alma y la llamaron a un nivel que nunca supe que existía.


          Todo lo que tenía que hacer era tocarlo y dejarme sentir. Reconocerlo. Inhalé profundamente una respiración irregular pero no se me ocurrió ninguna respuesta.


          No sabía si podía. Todavía no entendía. Me gustaban. Había compartido mi cuerpo con ellos, y por Dios había sido la mejor experiencia que había tenido en mi vida.


          ¿Pero creer que el vínculo era más que amor? La gente tardaba años en conocer a alguien, aprender acerca de una persona y enamorarse. Incluso entonces, no había garantías de que las cosas funcionaran. Que simples extraños pudieran comprometerse entre sí hasta el final de los tiempos.


          ¿Confiaba en ellos? ¿Podría rendirme a algo que podría ser una fábula total? ¿Podría estar de acuerdo y tirar el resto de mi vida si las cosas se ponen feas? Este vínculo parecía una proposición unidireccional. ¿Tenía fe en un poder superior que podría otorgar algo tan tentador como el amor sin fin?


          No lo sabía. Simplemente no lo sabía.
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          Me esperaron mientras mi mente giraba, lidiando con algún tipo de argumento lógico para resolver la maraña de mi mente.


          Eran vampiros. Más fuertes. Más rápidos. Aparentemente mis queridos compañeros. Seres que podían curar a un humano con un simple mordisco. Malditos por una bruja que resultó ser mi pariente lejana.


          Habían sido obligados a curar a un hombre con el que no tenían conexión. Su don era asombroso. Me habían curado. Me habían salvado. Habían ofrecido libremente su sangre. Querían ayudarme.


          Más.


          Darían cualquier cosa por mí.


          Y si querían hacer eso...


          También podrían ayudar a mamá.


          Mi cerebro tartamudeaba, pensamientos estrellándose y fundiéndose en una gran, impactante, increíble, respuesta a mis oraciones. "Pueden..." Tragué.


          Duro.


          Sabía lo que tenía que pedirles. Sabía lo que les costaría. Sabía que la ventaja sería una mentira. No era su salvadora, su pareja. Las palabras de Xander eran demasiado increíbles para ser verdad


          Pero ellos pensaban que lo era. Pensaban que esas palabras eran ciertas. 


          Mi estómago se retorció sobre sí mismo. Calambres y arrugas como un trapo húmedo.


          Estaba a punto de usarlo contra ellos.


          Si se me preguntaran, no sé cómo respondería a una petición de esta magnitud. Si tuviera esa capacidad en mi corazón para estar de acuerdo.


          No solo estaban malditos, sino que habían sido encarcelados. Sus vidas se habían reducido a alimentarse de desafortunados animales callejeros que deambulaban por su perímetro. Los tiempos en que no había animales, se habrían muerto de hambre.


          Sus vidas se habían detenido mientras las generaciones habían nacido y muerto. El mundo había cambiado tanto, tanto.


          ¿Cómo habían permanecido cuerdos? 


          A pesar de saber todo lo que habían pasado. Todo lo que habían soportado. El mal que finalmente se les hizo. A pesar de todo, todavía tenía que preguntar.


          La pregunta nació de la desesperación porque yo estaba desesperada.


          Porque podría llevar a mamá a otra ciudad en otro rincón del mundo, y puede que nunca se cure. Porque ofrecieron certeza. Porque un sacrificio vale otro.


          La ironía de la situación no estaba perdida en mí. Lo que estaba a punto de preguntar. Era... demasiado. No podía, pero...


          Miré a Xander. Parecía... resignado. Sabía lo que iba a decir. Lo que iba a preguntar. Sabía que no debía. Pedir que hicieran lo mismo que los había maldecido durante siglos, pero por la forma en que lo veía...


          Por la forma en que lo veía me habían pedido lo mismo.


          El silencio a mi alrededor fue pesado cuando hablé, "Me quedaré con ustedes. Seré su pareja. Ofrece libremente mi sangre... si curan a mi madre."


          Y era una mentira, mentira, MENTIRA.


          Los usaría y luego los dejaría.


          Quería ser honesta y decirles que no era su pareja, que otra mujer eventualmente vendría a liberarlos, pero no era yo.


          En vez de eso, iba a mentirles. Necesitaba que hicieran algo que los había condenado a una horrible copia de lo que habían sido sus vidas. Una mala copia de lo que era una vida.


          Los usaría como Ginevra los había usado. Y los maldeciría de nuevo, porque tenía que hacerlo. Tenía que pedirlo. Tenía que... chantajearlos.


          No era mejor que mi pariente lejana. En trescientos años, algunas cosas no habían cambiado en absoluto.


          Largos momentos se estiraron y vi la realidad de mis palabras mientras caían a nuestro alrededor. Deseé no tener que preguntar de esta manera, no tener que aprovechar algo que ellos querían tanto contra algo que yo quería tanto, pero así era el mundo.


          Yo estaba desesperada.


          Viviría con las consecuencias después. Porque lo único que sabía era que la vida estaba llena de consecuencias y la mayoría eran malas. Solo tendría que lidiar con eso más tarde y esperar que la pelea no fuera demasiado cruel. Rogaría y rezaría para que Dios les trajera su verdadera pareja algún día. Que pronto fueran liberados de mí cuando el destino entendiera que había cometido un error. No pude evitar sentir que estaba reforzando algo horrible que mi pariente lejana había comenzado.


          Xander inclinó su cabeza, pesadez descansando sobre sus hombros. "Te hice una promesa. Sería un honor ayudar a tu madre."


          Eran las palabras que quería oír, pero no se sentían victoriosas en absoluto.


          Se sentían mal, manchadas, podridas y oscuras, y yo odiaba haberlos obligado a decirlas. Me estremecía, pero no era por un cuarto frío. Un trozo de hielo se había formado en el centro de mi pecho, congelándome de adentro hacia afuera.


          Me habían salvado, sí, pero eso había sido una ofrenda de su elección. Pero aquí, ahora, los había chantajeado igual que Ginevra. Solo que conmigo, era peor, porque me habían tratado con amabilidad. Consideración. Cariño.


          Abrieron sus corazones y me dijeron su deseo más profundo. Sus esperanzas sinceras. Sus creencias privadas.


          Y ese hilo pulsátil, conectivo y mágico que unía nuestros corazones me decía algo que no quería sentir. O saber. O entender.


          Porque ese hilo estaba lleno de esperanza. Y anhelo. Ternura y.… oh, Dios, era amor. 


          Cuanto más me concentraba, algo se movía dentro de mí y más sabía.


          Sabía.


          Era insensible. Alteraba la vida.


          Imposible.


          La realidad me robó el aliento. Detuvo mi corazón y me dejó nadando en un océano de incertidumbre. Era más que las palabras que acababan de decir.


          Lo sabía.


          Lo sabía, lo sabía, lo sabía.


          No sabía qué hacer con el conocimiento. Mi corazón y mi cabeza eran dos cosas diferentes. Me amaban. Dios, me amaban.


          Maldije al destino por ponerme en esta situación espantosa pero no cambiaba nada. Todavía estaba aquí. Todavía eran vampiros y todavía iba a usarlos terriblemente.


          "Ven. Tienes frío y estás herida. ¿Nos dejarás llevarte arriba donde hace calor?" preguntó Cassius.


          Me quedé mirando su mano durante un largo momento. Asentí. ¿Qué más podía hacer? No había otro camino que seguir.


          Así que dejé que Cassius me abrigara y me sujetara contra su pecho. Que me llevaran por las escaleras de vuelta a mi habitación y me envolvieran el tobillo. Dejé que me pusieran en la cama, donde se sentaron a mi lado y me calmaron mientras yo usaba las mantas y sus cuerpos para calentarme. Dejé mi mente en blanco y dejé que el dolor de mi realidad me envolviera.


          Me amaban. Era innegable. Era ilógico. Infundado.


          Desafortunado.


          Era la única cosa que pensaba que nunca conseguiría en mi vida. Una oportunidad en un millón de encontrar lo inalcanzable.


          Y los iba a usar.


          La agonía era total. Un terrible abismo me atravesó el pecho. El conocimiento de que los estaba engañando era más que cualquier dolor que mi cuerpo hubiera sufrido, más que la suma total de abuso a manos de la gente del pueblo, más que la explotación y el maltrato de Gary...


          No sabía si podía devolverlo.
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          Inexplicablemente, debo haber dormido. Quizás fue el shock de todo.


          Probablemente fue el shock de todo.


          Tomar tres amantes era una cosa, pero descubrir que eran vampiros era otra. Que yo era su compañera. Y en cuanto a ser una bruja, si ese fuera el caso, habría hecho algo sobre Conway, la Santísima Trinidad y toda mi vida hace mucho, mucho tiempo.


          Y el engaño que iba a orquestar.


          No sé cómo abrí mis ojos contra la pesadez de mi corazón, pero cuando lo hice fue para encontrar una habitación tranquila. Davon estaba tendido a mi lado. Nos habíamos encontrado dormidos. Un brazo estaba sobre mi cintura, el otro estaba doblado debajo de mí. Mi cabeza descansaba sobre su hombro. El peso era... sorprendentemente reconfortante y.… bienvenido. Tenía que recordar que solo el vínculo me hacía buscarlo, incluso dormida.


          Mi pierna estaba sobre su muslo, las sábanas estaban retorcidas a nuestro alrededor. Mi frente se aplastaba contra él. Encajados como dos mitades de un todo perfecto.


          Yo todavía estaba desnuda, parecía ser un estado perpetuo alrededor de ellos, mientras él solo estaba sin camisa. Todavía me daba una visión tentadora de los músculos, piel lisa y un cuerpo poderoso.


          Sus pestañas crearon un abanico sobre sus mejillas, ocultando el color único de sus hermosos ojos Su cabeza estaba ligeramente inclinada hacia mí, enfatizando la línea de su mejilla, y el corte de su mandíbula.


          Quería extender la mano y pasar la punta del dedo por su cara, pero tuve que contenerme. No tenía derecho a tocarlo. No tenía derecho a tomar esa medida. Yo fui quien los rechazó. Solo habían hecho todo por mi bien.


          Giré mi cabeza para ver a Xander y Cassius, cada uno habiendo tomado las dos sillas frente al fuego, también dormidos. Sus perfiles estaban delineados en un resplandor dorado parpadeante.


          El fuego crujía tan alto y brillante como siempre. Ahora sabía la respuesta a mi pregunta. No era un hogar de gas, o una falsa apariencia eléctrica. No había madera. No necesitaban cuidarla porque no tenían que hacerlo. Era un fuego mágico. Uno que seguía y seguía y seguía. Justo como ellos lo hacían.


          Hubo un ruido fuerte. Un tronco se partió por la mitad, el fuego se movió, y por un momento me sentí atraída hacia mi sueño. Las llamas que comían un cadáver medio quemado revoloteaban por mi mente. Una risa histérica resonó en el fondo de mi mente. Ginevra. Tenía que ser así. Tenía que tener el corazón roto por lo de su marido. Había estado muy enfermo y había muerto. Obviamente lo había amado sin medida. Pero rebajarse al chantaje y maldecir a tres hombres a esta vida era abominable. Rozaba la locura.


          No fue culpa de ellos. De ninguna manera.


          Y, sin embargo, ella todavía los maldijo a esta vida con su último aliento. Nada de sus acciones lo hacía correcto. No eran los vampiros de corazón frío que mantenían a los niños despiertos por la noche, despiertos y asustados por sus vidas en sus camas. La realidad era muy, muy diferente.


          Si escuchaba atentamente, de la manera correcta, sentía la conexión. La había sentido cuando había tomado la decisión de hacer el amor con todos ellos. Era cálido y acogedor, y todo lo que había querido en mi vida. Alguien que me aceptara, me amara y construyera una vida conmigo.


          Era la forma más pura de tortura.


          Odiaba incluso haber venido aquí. Odiaba que Gary fuera la causa de que yo saliera corriendo a esconder el Grimorio. Odiaba el hecho de que incluso yo tuviera el Grimorio, y que Ginevra hubiera condenado a estos hombres durante siglos debido al odio puro y loco. Odiaba poder desatarlos con un simple derramamiento de sangre. Odiaba dudar.


          No sabía cómo funcionaba eso. Xander no había entrado en ese detalle, pero si fuera algo como las mordeduras que me había dado, sería pura dicha.


          Si tan solo pudiera ceder y dejar que se unieran a mí. El pensamiento era extraño, y sin embargo no. Era como si siempre hubiera sabido que algo así era posible. Algo subyacente que aún no había salido a la superficie. Pero eso también podría ser imaginación. El anhelo de cambiar lo inmutable.


          Pero ¿qué pasaría si los atara y no fuera su verdadera pareja? ¿Qué pasaría si los atara a mí y resultara ser falso? Estaría maldiciéndolos por más siglos de tortura de lo que ya habían sufrido.


          Si hiciera eso, también los estaría alejando de su verdadera pareja, si ella llegara algún día. Una sacudida rota atravesó mi corazón. Algo duro e incómodo. ¿Celos? No tenía ningún derecho a estar celosa.


          Anhelar el amor y el mejor sexo de mi vida no significaba el futuro que describieron. Solo significaba que anhelaba el amor y había experimentado el mejor sexo de mi vida. Sexo y amor y hacer lo correcto eran cosas muy diferentes.


          Y si nos uniéramos y su verdadera pareja llegara, me odiarían por el resto de sus vidas. Eso lo sabía.


          Sentí una pesadez en mí y miré a Davon para verlo mirándome. "Buenos días." Se inclinó hacia adelante y me dio un beso en la frente. Sonrió y pude ver sus largos y blancos dientes.


          Antes de saber lo que hacía, levanté un dedo y toqué la punta del diente alargado. Se estremeció y jadeé, quitándole el dedo. Atrapó mi mano, con velocidad sobrehumana. "Está bien. Es solo sensible, pero en el buen sentido. Puedes explorar."


          Abrió la boca y muy lentamente trajo mi dedo de vuelta al diente. Lo apoyé allí por un momento y un leve latido lo atravesó. Era bastante elegante. No tan grueso como un canino normal. Era blanco puro, un arma letal colocada entre dientes normales.


          Apreté la punta del dedo justo al final. Ni siquiera sentí dolor, ni siquiera ejercí mucha presión, pero el diente me cortó la piel. Una gota de sangre se derramó. Aspiré una respiración rápida y rápidamente retiré mi dedo antes de que pudiera caer contra su lengua.


          Los dedos de Davon permanecieron curvados alrededor de mi muñeca. Dobló mi brazo sobre su pecho, donde sentí su latido constante. Que los vampiros no tienen corazón debe ser otra falacia. No había encontrado nada sobre estos tipos de lo que las fábulas me habían llevado a creer. "Relájate, Ella. Una gota no hará nada."


          Tenía que preguntarme cuánta sangre necesitaban para atarnos. Me preguntaba cómo habíamos acabado todos aquí. Ellos, un vampiro. Yo, una supuesta bruja sin poder. "¿Cómo... te convertiste en vampiro?"


          "Ah, una pregunta de historia es una buena pregunta." Davon sonrió su hermosa sonrisa hacia mí, la acción alivió la tensión de mis hombros que no sabía que estaba allí. Suspiré y respiré su aroma. Debería aprovechar al máximo esto, estando así de cerca con él. Sería mi última vez.


          "Así que, ¿no te importa?"


          "¿Contestar tu pregunta? ¿O que me vista?" preguntó Davon.


          Me envió una expresión encantadora, me sonrojé. Esquivé mi cabeza, un poco avergonzada por mi reacción, que era inquietantemente más como un amante que cualquier otra cosa. Tuve que dejar de lado la sensación que estaba teniendo. "Ambas cosas."


          Davon se rio, con un profundo sonido deliciosamente reverberante en su pecho. "Puedes pedirme lo que sea, Ella, y no me importará."


          Creo que le importaría si le pidiera que se olvidara de mí y esperara a su verdadera pareja, pero no pensé que lo dijera en serio. Me puse contra él, contenta de escuchar su historia.


          Tenía que tener algo más para recordarlos.
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          "Nací y crecí en Marruecos. Éramos pobres, pero felices. Tenía cinco hermanos y dos hermanas."


          "Una gran familia." No tenía hermanos. Papá había huido cuando yo era un bebé y creo que mamá perdió la fe en cualquier hombre después de eso. Ella nunca había tenido otra relación. No la culpé, con Conway siendo dirigido por el gobierno sexista de la Trinidad. Siempre decía que yo era suficiente para ella, pero también quería algo más para ella. Se merecía el amor de un buen hombre.


          "Sí, una familia muy grande, ruidosa, bulliciosa. Mi padre era un soldado. Un general, de hecho. Viajamos por todo el mundo con él y llegamos a las costas de Massachusetts cuando tenía quince años.


          "Nos encantó la vida aquí. Era salvaje. Lleno de potencial. Incivilizado. Encajaba con el amor a lo salvaje de mi padre. Había terminado con la severidad del ejército y buscaba otra vida más libre. Simplemente nos envolvía. Pero me encantaba. Cuando cumplí dieciocho años, decidí empezar por mi cuenta."


          "Dieciocho. ¡Tan joven!" Dije.


          "Tienes que recordar que esto fue hace tres siglos y medio. A los dieciocho, yo era considerado un hombre, y siendo un hombre, quería mi propia vida. Fue bueno por un tiempo. Yo cazaba, vendía pieles, construía un buen nombre en el comercio y podía devolver dinero a mis padres. Cuando tenía treinta años, decidí que necesitaba explorar más lejos. Buscar más animales exóticos. Quería precios más altos que las pieles raras traerían. Esa fue mi perdición.


          "Cometí un error estúpido. Debería haber sabido. Tenía demasiada confianza. Puse una trampa que no era lo suficientemente fuerte y debería haber sabido que no funcionaría. Me enfrenté a un oso. Al final, el oso ganó."


          Una vez había visto un cuerpo después de un ataque de un oso. Había tenido pesadillas durante semanas.


          La gente moría en ataques de osos. Era rara la ocasión en que alguien sobrevivía. A lo largo de los años, los informes de cazadores que llegaron a la región y fueron atacados por estupidez o accidente fueron numerosos. Simplemente nunca se anunciaba. Odiaba pensar que Davon había sido atacado. Odiaba pensar que había sufrido tanto.


          Su brazo se apretó a mi alrededor, sus dedos arremolinándose. Una sensación relajante se abalanzó sobre mí, calmando las lágrimas que amenazaban con derramarse. "Oye, está bien, Ella. Xander, Cassius y Michael me encontraron. Michael, nuestro Amo, me cambió para que pudiera sobrevivir. Me uní a su aquelarre."


          Ese era un nombre que no había oído antes. "¿Michael?"


          "Nuestro Amo. Nuestro Padre vampiro. Nos dio la vida a todos," dijo Cassius.


          Pero, solo había tres de ellos ahora. Nunca había visto un cuarto. Oh, demonios, ¿y si hubiera un cuarto y me dijeran que también era mi pareja? Davon debe haberme sentido tensa porque su mano se extendió sobre mi hombro, manteniéndome encerrada contra él.


          "Michael está muerto. Se sacrificó para que pudiéramos ser libres," dijo Xander.


          "Podríamos haber luchado más nosotros. Seguramente había algo más que podríamos haber hecho," dijo Cassius, su voz estaba llena de amargura y yo misma podía saborearla.


          "Hemos pasado por esto un millón de veces. Ofreció el sacrificio máximo como un Amo y un padre para que podamos vivir. Y lo hemos hecho," dijo Davon.


          "Si lo dices así." La voz de Cassius estaba llena de tanto dolor, sentí que reverberaba alrededor de mi corazón, infundiéndome un dolor extremo.


          "Es suficiente, Cassius," dijo Xander y nadie más habló.


          Sentí la profundidad de sus emociones, pero no sabía qué hacer con ella. Si debía aceptarla o ignorarla. Si nuestro vínculo estuviera terminado y ya los sintiera dentro de mí así, ¿cuánto más intenso sería? "¿Él era tu padre?"


          "Él me convirtió primero. Estaba casi muerto de fiebre cuando Michael me cambió. Lo conocía desde hacía años. No tenía ni idea de que era un vampiro. Era boticario y me entrenó en la medicina. Solíamos tratar a los enfermos en sus hogares si estaban demasiado débiles para entrar a recibir tratamiento. Recogí mi enfermedad de una de las personas que tratamos. Ese año fue malo. La mitad de la gente del pueblo murió por la enfermedad y cuando no morí con la misma, despertamos sospechas. Huimos de la ciudad con los suministros más escasos y nos dirigimos al nuevo país," dijo Xander.


          "¿Dónde has nacido?" pregunté.


          El dolor me endureció y Xander se perdió en el pensamiento. "Venecia. Italia. El centro del arte y la cultura y el catolicismo obstinado. Todo lo que se desviaba de la Iglesia en ese momento era malo, y por lo tanto se nos consideró lo más malo de todos, a pesar de que, a lo largo de muchos años, habíamos salvado innumerables vidas."


          Todos habían sufrido a manos de gente ingenua. Con mi abuela lejana no había sido diferente, maldiciéndolos durante años y años. La vergüenza me invadió, y la tristeza por la forma en que habían sido tratados. Xander había sido un joven que solo quería ayudar a la gente. Davon, un joven tímido que emprendió un viaje para hacerse un nombre y ayudar a sus padres.


          "Solo éramos Michael y yo tratando a la gente en un pequeño pueblo llamado Nueva York antes de encontrar a Cassius un siglo después," dijo Xander.


          Miré a Cassius expectante. Desenvolver su historia fue un ejercicio de asombro y angustia. Habló de ello con un estilo caballeroso. "Al menos mi experiencia cercana a la muerte fue un poco más emocionante..."


          "Estúpido," murmuró Davon mientras giraba los ojos.


          Cassius aclaró su garganta. "Como he dicho, más emocionante, que la de mis hermanos, aquí. Yo era un policía en ascenso bajo el gobierno británico, trabajando duro contra el robo, el juego y la prostitución. Una buena parte de mi trabajo era mantener a nuestro Amo y a Xander a salvo. La cantidad de gente en esa etapa que robaba hierbas y medicinas para hacer drogas era incomparable. No sabía que Michael y Xander eran más capaces de defenderse de lo que yo podría proponer ser. Hubiera sido bueno si me lo hubieran dicho antes de que saltara en el camino de esa bala y arriesgara mi vida para salvar la suya."


          Me levanté de mi codo en shock y con un rastro de su emoción. La sábana se movió y rápidamente la ajusté para cubrirme. "¡Te dispararon!"


          Cassius me regaló una gran sonrisa que hizo que mi sangre se calentara. "Te dije que era emocionante. Desafortunadamente para mí, esa bala fue casi fatal, pero gracias a que nuestro Padre tenía un corazón blando, decidió salvarme debido a mi valentía."


          Parpadeé, asombrada por sus historias. No historias felices hechas de arcoíris y gatitos, sino la vida real, historias sucias de pruebas y dificultades, típicas de la gente de la época. Su sufrimiento no había terminado pronto. Cambié el tema para aliviar el dolor en mi corazón. "¿Dijiste que cocinabas?"


          "Lo hice. Salimos de Nueva York y nos fuimos de viaje. Los hombres que no morían y eran siempre jóvenes se destacaban después de demasiado tiempo. Aprendimos todo tipo de habilidades. Trabajamos todo tipo de trabajos para sobrevivir. Padre salvó a Davon como él te dijo, y viajamos por el continente. Mantuvimos la cabeza baja, nuestros perfiles bajos, y siempre nos movimos antes de que la gente pudiera conocernos demasiado.


          "Finalmente terminamos en Conway. Decidimos que teníamos que parar en algún lugar y Conway era muy remoto. Monté el negocio, la posada y cocinaba para los viajeros. Davon todavía podía comerciar pieles y Xander trataba a la gente. Funcionó por un tiempo," dijo Cassius.


          "Hasta que fueron maldecidos," murmuré. El humor más ligero que Cassius había establecido, se desplomó. Balanceé mis piernas del lado de la cama y me senté, ya extrañando la comodidad y el calor corporal de Davon. Froté mi puño sobre mi corazón, con la esperanza de eliminar el dolor constante que era casi un dolor físico.


          "¿Cómo descubrió Ginevra quiénes eran y qué podían hacer?" ¿Realmente quería saber por qué una pariente lejana fue capaz de crear tal maldad? Estaba completamente avergonzada de que alguien en mi línea fuera capaz de hacerlo.


          Cerré los ojos y respiré. Iba a hacer lo mismo que Ginevra, ¿no? Estaba planeando hacerlo. Mi estómago revuelto, de vergüenza y culpa y temor creaba un cóctel repugnante.


          Davon se movió para sentarse a un lado de mí. La cama se hundió cuando Cassius se sentó en mi otro lado. Xander se arrodilló ante mí. Fue a tomar mis manos, pero en el último segundo, se retiró. Estaba atrapada en una mezcla de querer alcanzarlo y anudar mis dedos y empujar ambas manos a mi regazo. Sus sentimientos por mí se inflamaron, al instante aliviando mi incomodidad y haciéndome sentir peor al mismo tiempo.


          Capté un indicio de más tristeza antes de que se llevara, dejándome preguntándome si realmente lo había sentido. Ese era Xander. Protegiéndome de su desolación. El remordimiento me destrozó. "Nos alimentábamos, Ella. Igual que como tú nos viste."


          "¿Un oso?" No digas humano. Por favor, no digas humano.


          La expresión de Xander se apretó un poco, como si supiera lo que yo acababa de pensar. "Un alce esta vez. A diferencia de cuando nos viste, Ginevra sabía exactamente lo que éramos. Era una bruja con todo su poder y conocía las capacidades de todas las criaturas. Y cómo usarlas para su beneficio.


          "Ella tenía sus sospechas sobre nosotros y nos siguió una noche. Mirando hacia atrás, en un pequeño pueblo, nos destacábamos como... diferentes. Otros. La mayoría de la gente no investigaría demasiado, pero si sabías lo que buscabas, pronto se haría evidente. Incluso engañó a Padre.


          "Desafortunadamente, el resto de la gente del pueblo supo de nosotros y de ella después de eso. Todos nuestros secretos se hicieron conocidos. La ciudad se congregó y fue entonces cuando Padre nos dijo que corriéramos. Lo hicimos, pero... todavía estábamos atrapados."


          El dolor irradiaba a mi alrededor y a través de mí. Las acciones de Ginevra eran viles y malvadas. No solo los había maldecido, también había matado a su padre. Si perdía a mamá... no quería pensar en ello. No sé si podría levantarme y seguir adelante.


          Davon todavía hablaba, "Aunque Ginevra murió, pensó que la muerte sería demasiado fácil para nosotros y nos maldijo con su último aliento. Una maldición de muerte es una de las más antiguas y difíciles de romper, especialmente de una bruja de su poder. Es interminable e implacable. Sin ti... viviríamos para siempre en el purgatorio hasta que simplemente dejemos de existir, habiendo sufrido durante más siglos hasta ese momento."


          Era horrible. Trágico. Sabía que los estaba sentenciando a estar atrapados para siempre, y ahora a la muerte. Años y años y años de tortura. ¿Por qué? Porque trataron de ayudar a alguien. Si había un infierno para las brujas, esperaba que Ginevra se estuviera asando.


          Pero aun sabiendo todo esto, ¿podría aceptarlos, ofrecer mi sangre y quedarme con ellos para siempre porque los liberaría? Si no hubiera amor, toda una vida de resentimiento se enconaría entre todos nosotros. Ahora estaban malditos, yo solo añadiría más miseria.


          Harían todo lo que podían para que fuera bueno para mí. El sexo sería alucinante, por supuesto. ¿Pero por cuánto tiempo? El sexo no era una cosa en la que basar una vida juntos. Tampoco lo era el amor unilateral. Seguirían intentándolo e intentándolo, y después de un tiempo no sería suficiente. Sin devolver su amor, nunca sería suficiente.


          Y justo ahí, justo en ese momento, sería cuando mi corazón se rompería en un millón de, diminutos, angustiados, fragmentos irreparables.
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          Traté de disfrazar mi estado de ánimo con una sonrisa que era probablemente más una mueca que otra cosa. Si sintieron la agitación de mis emociones y mi instinto, no dijeron nada.


          Tendrían que saber que algo estaba pasando, aunque me esforcé en fingir. Ahora que había empezado a sentir sus emociones, estaba recogiendo todo tipo de cosas de ellos. Preocupación. Aprehensión. Inquietud latente. Malestar. Quizás era magnificado porque sentía las mismas cosas.


          Probablemente por diferentes razones.


          "Solo trae a tu madre y vuelve directamente con nosotros, Ella. No te detengas a hablar con nadie. Trata de no ser vista." Si era posible, Xander se había vuelto más serio y estricto a medida que pasaban los minutos.


          Me habían alimentado. Me habían vestido. Se aseguraron de que tuviera un abrigo y botas resistentes para hacer el viaje de regreso a la camioneta de Gary. Hablaron de cómo iba a volver con mamá. Cómo iba a traerla de vuelta para que pudieran curarla. Se decidió que me iría al atardecer y viajaría bajo la sombra de la oscuridad para evitar ser vista tanto como fuera posible.


          "Esconde el vehículo de Gary y regresa en tu propio vehículo. Hay menos posibilidades de llamar la atención," dijo Xander.


          "Tan pronto como cruces la barrera, llámanos e iremos por ustedes," dijo Cassius.


          Tenía que volver si quería que mamá se curara, pero no sabía cómo iba a irme después de eso. Querrían que les pagara. Quizás de inmediato. Ni siquiera había pensado en lo que podría decir para posponerlo. Escapar más tarde. Solo tendría que llegar a esta barrera, entonces estaría a salvo. No podían cruzarla. Nunca los volvería a ver.


          Apreté mi puño sobre mi estómago. Ojalá no me hubieran alimentado. Tuve que seguir tragando para no devolver todo.


          Malditos por tratarme tan bien. Ser tan amables. Reflexivos. Saber lo que tenía que hacer sería más fácil si fueran idiotas. O si drenaran humanos. O asesinaran indiscriminadamente. O mataran bebés.


          Me tambaleé en el último escalón del porche. "¿Dónde está el oso?" Ese enorme animal había estado cerca, pero ahora no había nada más que nieve prístina y algunos copos de nieve.


          "Nosotros no matamos al oso, Ella. Solo tomamos lo que necesitamos, pero no lo suficiente para quitar la vida. Nunca. Probablemente se despertó y se fue más tarde." dijo Davon.


          Parpadeé hacia él. Ahora ni siquiera podía acusarlos de matar animales indiscriminadamente por su comida. Sonrió y su hermoso rostro se volvió devastador. Mi corazón tomó su ritmo, sintonizado con sus sentimientos hacia mí. Rápidamente miré hacia otro lado, enfocándome en los copos de nieve que se estaban acelerando mientras hablábamos. "Parece que otra tormenta está llegando."


          "Han sido trescientos años de tormentas. Van y vienen. Algunas peores que otras," dijo Cassius.


          "¿Todo el tiempo? ¿Y el verano?"


          "Todo lo que tenemos aquí es el invierno. Aprovechamos al máximo los descansos cuando llegan," dijo Cassius.


          Mi aliento se empañó y salí. Se estaba poniendo más frío mientras hablábamos. Esto era... miserable. Si alguna vez viera a mi ancestro en la otra vida, sería mi misión maldecirla exactamente así.


          "Te estás enfriando, Ella. Solo empeorará. Cuando vuelvas, sin duda habrá una tormenta. Llámanos y vendremos a buscarte." Xander se bajó del escalón y cayó sobre la nieve.


          "¿Cómo van a oírme?" Pregunté.


          "Te sentiremos, Ella. Siempre sabemos cuándo estás cerca." Me tendió la mano, esperando. "Ven, te llevaremos a la barrera. Tu vehículo no está lejos de allí."


          Succioné una profunda bocanada de aire mientras ponía mi mano en la suya. Sus elegantes dedos se cerraron alrededor de la mía. Me ayudó a mantener el equilibrio cuando me subí a la nieve y caminamos a lo largo de un camino que no podía ver.


          Para mi sorpresa, pasamos un rosal en plena floración. Las heladas hicieron que los pétalos delicados ennegrecieran un poco en los bordes. Las frías heladas blancas habían creado una capa de partículas blancas que cubrían el rojo profundo. El arbusto estaba cubierto de pequeños cogollos, apenas maduraba para florecer por completo. Alrededor de la base del arbusto había montones de pétalos rojos caídos, que parecían gotas de sangre contra la nieve blanca.


          Me hundí hasta las rodillas en la nieve mientras nos abrimos camino a través de árboles congelados, con sus ramas tumbadas por montones de cosas congeladas. Mientras caminábamos, las ráfagas bajaron con más fuerza y más insistencia. El aire se enfrió aún más, casi hiriendo mis pulmones cuando respiraba.


          Esto era más que frío. Esto bordeaba el permafrost. Ginevra debe haber estado llena de tanto odio para haber creado este infierno. Si no se hubiera hundido en estas profundidades depravadas, podría haber sentido lástima por ella, pero como era, me enfadé más y más por lo que había hecho.


          "¿Por qué sientes tanta rabia?" preguntó Davon.


          Mi aliento tartamudeaba. Había olvidado lo mucho que me podían sentir. Solo esperaba haber sido capaz de disfrazar mis sentimientos lo suficientemente bien. "Yo... odio lo que Ginevra les hizo. Es... inhumano. Ella los condenó. Mató a tu padre. Esta maldición es..." ¿Cómo describía algo tan horrible? Y habían sufrido durante trescientos años. Incluso las personas que cometían crímenes horrendos y eran sentenciadas a cadena perpetua no sufrían durante tantos años.


          Ginevra era mi antepasado. Estaba manchada por sus actos. ¿Cómo podrían perdonarme?


          Davon me tomó en sus brazos y se lo permití. Cerré mis brazos alrededor de su cintura, teniendo el placer de sentirlo contra mí. Sabiendo que sería mi último toque de este tipo. "No estés triste por nosotros, Ella. Ser maldecidos te llevó a nosotros. Eso es más de lo que podríamos esperar. Tener una pareja, un vínculo. Es un verdadero regalo de la Diosa. Solo muy pocas almas desde el comienzo de la humanidad han sido bendecidas así. Saber esto nos ha mantenido cuerdos durante todo este tiempo. Así que no estés triste. Alégrate de que nos vamos a unir." Presioné mi mejilla contra su pecho, luchando para mantener mis lágrimas lejos. "Sé que no lo entiendes completamente. Si tuvieras total control de tus poderes, sabrías que esto es algo para regocijarse y no temer. Pero lo sabrás pronto. Estamos bendecidos. Los cuatro. Verdaderamente bendecidos."


          Apreté los dientes para evitar que mi estómago lo mencionara todo. Lentamente inclinó mi cabeza hacia atrás para que me viera obligada a mirarlo. "Aquí es donde nos despedimos, Ella. El camino está justo más allá de esos árboles. Pero primero, antes de ir, quiero darte algo en qué pensar."


          Sumergió su cabeza y capturó mi boca con la suya. No se contuvo. Este era un beso que Davon no solía dar. Este beso era imponente. Tomó y dio y robó y revolvió todo dentro de mí, y luego lo destruyó todo en un mundo de solo ser, sentir y aceptar. Hasta que todo lo que sabía era cuánto me amaba. Exactamente cómo se preocupaba por mí. Cuán profundas, fuertes y puras eran sus emociones hacia mí.


          Mi cabeza era una bruma. El beso terminó y Cassius me sostuvo contra él. "Todos sentimos lo mismo por ti, Ella. Dejarte ir ahora es lo más difícil que hemos tenido que hacer. Pero esto será algo para traerte de vuelta a nuestros brazos." Cassius me besó después. Intenso. Ardiente. Alimentado por pasión, deseo y un borde de desesperación. Me aferré a él mientras usaba mi boca para transmitir un torrente de emoción. Hasta que supe cuánto iba a destruirlo cuando los rechazara.


          Yo jadeaba, mi aliento era áspero cuando Xander me tiró hacia él. Sus ojos ardían, pero su tacto era tan suave cuando me pasaba los dedos por el pelo. "Nunca puedes hacer el mal a nuestros ojos, Ella. Vemos la belleza de tu alma. Sabemos que encontrarás el camino correcto."


          Con esas palabras crípticas, usó sus labios, lengua y dientes para hacerme darme cuenta de lo feroz que se sentía por mí. Fue humillante. Increíble. Aterrador.


          Cuando terminó de saquear mi boca, me hizo retroceder, manteniendo sus manos sobre mí hasta que la fuerza volvió a mis piernas, mi cabeza dejó de girar, y los pensamientos racionales comenzaron a fluir a través de mi mente una vez más.


          "Ahí." Señaló sobre mi hombro. Me tomó un momento ver el camión rojo de Gary a través de la nieve que caía. "¿Lo ves?"


          Asentí, sin confiar en mí misma para hablar sin un torrente de lágrimas cayendo.


          "Vuelve pronto, Ella." Davon me llevó por un corto camino. Un llanto lleno de dolor llenó el aire. Me giré para ver a Davon tendido sobre su espalda, con su cara arrugada de dolor. Gimió y agarró su brazo. Caí de rodillas a su lado, las manos revoloteando inútilmente sobre su brazo, "Davon. ¡Davon! ¿Qué pasa?"


          Jadeaba pesadamente, frenando levantando el brazo. Al final de su manga, solo había un débil contorno de su mano, transparente y fantasmal. Un sollozo se desprendió de mí desde lo más profundo de mi interior. Puse los dedos temblorosos sobre mi boca mientras miraba desesperadamente su mano que apenas estaba allí.


          Davon jadeó a través de los dientes apretados. "Ha empezado, Ella. De alguna manera la maldición está escalando."


          Podría ofrecerme a compartir mi sangre ahora. Podría ofrecerme a traerlo de vuelta. La respuesta parecía ser simple.


          Y, sin embargo, incluso frente a las consecuencias, no podía hacerlo. Era una persona horrible, de mierda. Una persona que no era digna de este destino o este regalo. Yo no era esa persona que ellos pensaban que era. Era una persona egoísta que finalmente iba a usarlos antes de que desaparecieran para siempre. Y condenarlos.


          Porque todavía no sabía si los amaba también y desvanecerme en la nada era mejor que vivir una vida amarga durante siglos más.
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          Pensé que habrían exigido mi sangre aquí y ahora, pero Xander solo tocó con su palma mi mejilla y dijo: "Vete, Ella. Pero vuelve tan rápido como puedas."


          Me incliné hacia Davon, me sorprendí y tropecé hacia atrás, odiándome a mí misma porque no estaba ofreciendo lo que ellos necesitaban. Todavía podía salvar a mamá. Podría dejar que me sacaran sangre, salvarlos y aun así traer a mamá de vuelta.


          Pero luego nos atraparía a todos. Los atraparía con el antepasado de Ginevra. Quizás ni siquiera los salvaría, pero los maldeciría a más horrores.


          Tropecé hacia atrás mientras el llanto lleno de dolor de Davon impregnaba el aire, y luego todo se quedó en silencio. Respiré con dificultad. Una vez. Dos veces.


          Habían desaparecido, sus voces fueron reemplazadas por el silencio del bosque. La tormenta de nieve desapareció como si nunca hubiera existido. Me acerqué hacia adelante. Mi mano rozó lo que se sentía como telarañas. Imágenes y sonidos transformados. La nieve reapareció. Davon sentado, su brazo protegido contra su frente, Xander y Cassius a su lado.


          Había pasado por la barrera tan fácilmente como dar un paso, y había herido a Davon. Quizás mortalmente.


          ¿Por qué no podía sentirme diferente? Si este vínculo nos conectaba a todos, ¿por qué no estaba a su lado ofreciendo una vena? La realidad me horrorizó y tropecé de nuevo a la protección de la barrera y a la camioneta de Gary, las llaves todavía estaban en el contacto donde las había dejado.


          Tomó un par de vueltas del motor antes de rugir a la vida, el profundo retumbar cortesía del potente motor V8 y costosas modificaciones para hacerlo más ruidoso de lo necesario. Cómo iba a llegar a mi casa sin ser notada, no lo sabía. Solo tenía que hacerlo rápido. Llegar allí. Tomar a mamá y volver.


          Mi estómago se agitó mientras deslizaba la camioneta hacia atrás y aliviaba el enorme vehículo hacia atrás y hacia adelante hasta que me enfrenté a la ruta sin caer sobre el borde de la montaña por la que había resbalado hacia abajo.


          Mis nudillos se volvieron blancos mientras bajaba la camioneta por el camino cubierto de maleza. La tormenta reciente hizo que fuera más deslizamiento de lodo que otra cosa y solo dejé escapar un respiro cuando finalmente me relajé sobre la banquina y sobre el camino de tierra que me llevaría a Conway.


          Miré al asiento vacío, dándome cuenta por primera vez que había dejado el Grimorio con los vampiros.


          El anochecer había convertido todo en sombras cuando finalmente dejé la camioneta de Gary hacia mi entrada. Sólo había pasado dos vehículos que viajaban en dirección opuesta, por suerte no reconocí a nadie. Contuve mi respiración y oré a cualquier Dios de buena voluntad para pasar desapercibida.


          Salí corriendo, dejando la puerta abierta y el motor en marcha y corrí por el porche delantero tres escalones a la vez. La puerta principal se abrió y me detuve, justo dentro.


          El interior estaba oscuro. Y frío. Y silencioso. El fuego que normalmente estaba encendido estaba ausente. No había luces encendidas. No olía a cena. Me tropecé con piernas que no podía sentir. "¿Mamá?"


          Una sombra se movió. Un ligero movimiento de la silla de mamá. Me zambullí en mis rodillas frente a ella, "¡Mamá!"


          "¿Ella? ¿Eres tú?"


          Dios mío. Su voz era un débil hilo. La frialdad me llegó. Retrocedí, solo me di cuenta de que eran los dedos de mamá. Los alcancé, envolví mis propios dedos alrededor de los suyos en un intento de compartir su calor. "Dios mío, mamá. ¡Te estás congelando!" Sentí en sus brazos su cara. Por todas partes hacía frío. Por todas partes. "¿Por qué no encendiste el fuego?"


          "Se acabó. La madera." Estaba tan débil, hablar era demasiado para ella.


          Por supuesto, ella se habría quedado sin madera. Yo no estaba aquí para reponerla. "Deberías haber usado el gas."


          "No. Pagué. Factura."


          "Oh, mamá." Presioné mi frente contra la suya fría. Estaba tan débil. Podía sentir la vida saliendo de ella mientras hablaba. Apreté su mano. "Te voy a sacar de aquí."


          "No puedo. Levantarme."


          "He encontrado algunas... personas... que pueden ayudarte. Pueden salvarte, mamá. Pero tienes que levantarte. Tengo que llevarte allí." Si hubiera vuelto mañana, no creo que mi madre estuviera viva. Sofoqué mi sollozo. No iba a ayudarla.


          "Tú los has encontrado."


          Me quedé paralizada ante sus palabras, un revoltijo de preguntas que se formaban en mi mente. Me senté sobre mis piernas y agarré su mano. "¿A quién crees que he encontrado?"


          Una sonrisa borró sus labios. "Ya veo. Lo has hecho. Te conocía. Eres especial."


          Ella sabía. Ella sabía. Más preguntas gritaban en mi cerebro. "¿Cómo... por qué..." Eran las únicas dos palabras que hablaba. Las únicas palabras que podía decir.


          "Solo alguien especial. Puede terminarlo. Para. Todos." Mamá se cayó de nuevo en la silla, el esfuerzo de hablar era demasiado para ella.


          ¿Por qué no me emparejé con ellos? ¿Por qué había sido tan egoísta? Podrían estar aquí. Ahora. ¡Salvándola! ¡Ahora todos los que amaba estaban en juego!


          ¿Amaba? 


          Esa palabra se escurrió sin querer. ¿Cómo sabía yo lo que era eso? ¿Cómo se sentía? Me encantaba una taza de café por la mañana, ¿pero amor para siempre? Eso era cosa de novelas románticas.


          No había tiempo para vivir. Me puse de pie, instando a mamá a ponerse de pie. "Vamos, mamá. Tengo que meterte en la camioneta”


          Su frente frunció el ceño y su mirada se deslizó. "¿Aquí no?"


          Lloré en voz alta esta vez, incapaz de mantenerlo encerrado dentro. "Soy estúpida, mamá. Tan, tan estúpida. Tienes que venir conmigo. Tengo que llevarte con ellos."


          Pero solo sonrió. "Te preocupas. Demasiado. Las cosas... funcionarán. Confía en el destino." Era todo lo que podía manejar. Daría lo que fuera para encender el fuego, alimentarla y dejarla descansar, pero no podía. No podía por mi propio egoísmo.


          No tuve el corazón para discutir con ella, porque lo que el destino nos había dado... u ofrecido Davon, Cassius o Xander. El destino no era suave y cálido y confuso y había estado haciendo todo lo posible para escapar del destino desde la infancia.


          El destino me había dado una madre enferma y vampiros moribundos. Y a menos que actuara rápido, el destino me los iba a quitar a todos.
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          Llevé a mamá a la camioneta de Gary, usando mi hombro para llevar su peso. Ella estaba muy ligera, pero también era un peso muerto. Tan pronto como la tuve instalada, salté al asiento del conductor y cerré la puerta. Al menos manteniendo el motor en marcha, el interior era acogedor y cálido.


          "Espera, mamá. Vamos allí ahora."


          La vi en la luz interior, tan pálida y lavada que podría ser un cadáver. Me estremecí, sin querer pensar en ello.


          Empujé la palanca de cambios hacia atrás y disparé hacia atrás por la calzada. Estaba nevando de nuevo y afortunadamente nadie estaba en las calles. Tan pronto como tuve las ruedas en la carretera, salí a toda velocidad. Como la primera vez que hice esto, pisé el pedal con aún más urgencia.


          Giré la esquina y unos faros me cegaron. Eché un vistazo a la cara floja de Dean y vi a Gary en el lado del pasajero, viéndome pasar. "Mierda. Mierda. Mierda."


          ¿Qué estaba pensando sobre el destino?


          Apreté el acelerador a fondo, la aceleración me llevó de vuelta al asiento. Si pudiera salir de la ciudad lo suficientemente rápido, nunca me atraparían una vez que saliera de la carretera principal. Di la vuelta a la esquina, echando un vistazo a los faros de Dean haciendo un giro en U en el camino detrás de mí.


          "Nos vieron. Voy a tener que ir a fondo."


          Los dedos de mamá se doblaron alrededor de la manija de la puerta mientras yo corría demasiado rápido por un camino demasiado oscuro y resbaladizo. Sólo sabía que, si me alcanzaban, nunca llegaría a mis chicos.


          ¿Mis chicos...? Nada de lo que pensaba o sentía tenía sentido.


          "Mamá, ¿por qué nunca me has contado esto?"


          Ella suspiró, un sonido cansado de huesos. "Había renunciado a que sucediera, cariño. Pensé que estábamos... malditas como la leyenda... decía."


          El calor debe estar ayudando. Sonaba un poco más fuerte, al menos. O quizás era pura adrenalina causada por conducir demasiado rápido por un camino peligroso. "¿Leyenda?"


          "La leyenda oral. El Grimorio... no muestra todos sus secretos. Solo lo que quiere," dijo mamá.


          Me estaba confundiendo cada vez más. Cuanto más hablaba, más preguntas tenía. "Solo cuéntame sobre ellos, mamá. Cuéntame sobre el vínculo."


          Ella me dio una sonrisa brillante y a pesar de su palidez, me di cuenta de que estaba verdaderamente feliz por mí. Simplemente no entendía por qué. "Solo concedido... a quien más lo merece. Es un verdadero regalo. Mi afortunada, afortunada hija."


          "No me siento tan afortunada."


          "No entiendes. Hay una historia. Transmitida por la hija de Ginevra a nosotros," dijo mamá.


          Jadeé. No lo había pensado, pero Ginevra debe haber tenido un hijo. Fuimos el resultado de eso. Un niño que creció sin madre. Dado lo que sabía del corazón de Ginevra, eso podría haber sido algo bueno.


          La grava pegaba en la parte inferior de la camioneta y giré por la carretera. Estaba llegando, pero necesitaba saber todo antes de verlos de nuevo.


          Antes de tener que decidir.


          "Cuéntame la historia."


          "Es la razón por la que nuestra familia ha estado atrapada en Conway durante siglos. Debido a la maldición. La forma en que fue lanzada. Con esa maldición... Ginevra robó el poder de su hija. Y el de su hija, etc. Hizo un gran mal. Maldijo a su propia familia al hacerlo." Mamá jadeó para respirar. Me tendió una mano mientras la alcanzaba. "No te detengas. Tenemos que hacerlo. Llega allí."


          Mis nudillos se volvieron blancos cuando agarré el volante. La ira se elevó a través de la adrenalina. Me quedé en silencio, sin querer agotarla aún más. Estaba tomando todas sus fuerzas para contarme la historia.


          "Había perdido la esperanza. Demasiado tiempo... había pasado. Ella. Lo siento, no te lo dije." Sus ojos brillaron con lágrimas sin derramar. "Había... perdido toda esperanza. No pensé. Que serías tú."


          Respiré muy fuerte. "Ha pasado mucho tiempo. Yo también habría pensado lo mismo, mamá."


          "Ginevra nos robó nuestros poderes. Nos robó el dejar... esa ciudad malvada. Me está quitando la vida... para alimentarla. Te habría hecho lo mismo a ti."


          Tenía que preguntarme por qué mis antepasados nunca habían dejado Conway. Aunque las vistas eran espectaculares, eso era lo único bueno de todo. La luz parpadeó detrás de mí. Rojo y azul mezclados con los faros blancos. Mierda. Gary había alertado al sheriff. Por supuesto, lo había hecho. Apreté un poco más el pie en el acelerador, empujando la camioneta más rápido de lo que me atrevía.


          "Nos están siguiendo, mamá. Háblame de los vampiros."


          Ella no mostró sorpresa por mi mención de lo que eran. Ella realmente conocía la historia. "Eran seres inocentes. Nunca debieron haber sido atacados así. Su Padre murió. Pueden sanar, Ella. Son buenos. No como cuentan las fábulas."


          Mis dedos se torcieron en el volante, la culpa me carcomía. Sabía que lo eran. Solo sabía que lo eran y aun así los había dejado a su suerte. Yo era tan mala como Ginevra a mi manera. La manzana no había caído lejos del árbol, aparentemente.


          "También están hechos para ti. Por todo el mal hecho en el pasado, el destino ha intervenido para arreglar las cosas. Todos ustedes están... siendo recompensados," dijo mamá.


          Las luces detrás de nosotros estaban ganando. Iban muy rápido. Más rápido de lo que me atrevía. Estábamos casi en el descanso. Solo podía esperar que llegáramos allí sin que descubrieran la pista. El sudor brotaba bajo mis axilas, pegajoso y resbaladizo. El mismo sudor cubría mis palmas y las froté una por una en mis muslos.


          "No sé sobre el destino, mamá. No creo que crea en eso."


          "Escucha tu corazón. Realmente escucha. No miente, cariño. Esto es un shock. Eso es todo. No sabías nada sobre ellos. Si yo... te lo hubiera dicho. Los habrías... aceptado ya. La maldición habría... terminado."


          Mamá estaba fallando. Se desplomó contra el asiento, su cuerpo se sacudió por la sacudida de la camioneta. "No es tu culpa, mamá. Solo... espera. Espera hasta que lleguemos."


          Rojo y azul iluminaban la cabina de la camioneta, pero un barrido familiar de árboles parpadeó. Ahí estaba, llegando. Apreté los frenos, el motor relinchando y gimiendo mientras luchaba por bajar la marcha. "Esto se va a poner difícil."


          Giré la rueda y mi hombro golpeó la puerta mientras conducía la camioneta sobre la banquina, a través de los árboles y en el camino oculto que esperaba que me llevara a la salvación.
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          Mamá fue arrojada, sus extremidades volaron como una muñeca de trapo. Las rocas golpearon el chasis y las ramas chillaron contra el costado del camión.


          No me podría importar menos.


          Me había ido demasiado tiempo. Me fui demasiado tarde.


          ¡Debería haberlos salvado antes de irme!


          Mi corazón agobiado golpeó dentro de mi pecho y algo aceitoso se asentó dentro de mi estómago. Si tan solo lo hubiera sabido. Había estado en la oscuridad toda mi vida. ¿Las cosas podrían haber sido diferentes si lo hubiera sabido, o mi capacidad de buscar siempre lo malo antes de lo bueno superaría cualquier cosa que podría haber hecho diferente?


          Mi cuerpo hormigueó con una tensión diferente. Solo me había ido unas horas, pero quería volver a verlos. Desesperadamente. El miedo hacía temblar mis músculos.


          Miedo de que fuera demasiado tarde - para todos.


          Por favor, Dios. Por favor, déjame ver sus caras de nuevo. 


          Apreté el volante, siguiendo el camino lo mejor que pude, ofreciendo mi oración como un canto. El camino terminó abruptamente, las ruedas hundiéndose en la zanja donde la camioneta se había detenido antes.


          Los ojos de mamá estaban cerrados, su cuerpo flácido. "Oh, Dios. Oh, no. No, por favor."


          Me tomó tres intentos desabrocharme el cinturón, mi respiración intermitente en la garganta. Abrí la puerta de golpe y corrí por la parte delantera del camión para abrir la puerta del pasajero.


          Golpeé la cara de mamá, y cuando no se movió, la golpeé de nuevo con más fuerza. Mi aliento salió cuando sus ojos se abrieron, pero fue varios momentos antes de que se despejaran de su estado de vacío.


          Un gruñido del motor rompió el silencio. Jadeé, mi cabeza girando hacia el sonido. ¡Me habían seguido! ¡Dios mío! ¡Me habían visto donde me había detenido!


          Le abrí el cinturón y le aflojé los brazos. "Mamá. Tienes que salir. Tenemos que caminar. Solo un poco, pero tenemos que irnos ahora. No hay tiempo para eso."


          Si pudiera sacarla a través de la barrera, ni siquiera verían dónde fuimos. La barrera nos ocultaría. Podría estar en cualquier lugar en este desierto y tardarían bastante tratando de averiguar dónde fuimos.


          Los dedos de mamá se curvaron alrededor de mi hombro mientras la ayudaba a salir de la camioneta. Se apoyó contra mí, respirando como si hubiera corrido millas, pero solo había salido del camión.


          Se estaban acercando. Además de los sonidos del motor, noté los sonidos de rocas y grava pateando contra metal. No tenían cuidado. Iban tan rápido como podían para atraparnos.


          Envolví mi mano alrededor de su cintura, colgando su brazo sobre mis hombros y aplasté sus manos en las mías. La balanceé lo mejor que pude, tomando la mayor cantidad de su peso y giré en la dirección de la casa.


          Los árboles nos tragaron mientras caminábamos. Pero era lento. Demasiado lento. "Solo un poco más rápido, mamá."


          Respiró hondo, "Vete. Déjame. Sálvalos. No hay tiempo."


          Le volví a agarrar la mano. Eso no iba a pasar. "Ya casi llegamos. Otro paso. Bien. Ahora otro."


          Deseaba ser lo suficientemente fuerte como para levantarla, pero el sudor caía por mi frente, goteando en mis ojos. El miedo me hacía tropezar casi tanto como a mamá.


          Los motores sonaban más fuerte. Cerca. Demasiado cerca. Uno sonaba como si pudiera alcanzarlo. Y luego el sonido de otro motor rápidamente siguió. El sonido de más y más vehículos pululaba el camino detrás de nosotras como avispas enojadas sobre un blanco fresco.


          Una puerta se cerró. Otra y otra. Voces masculinas.


          Reconocí la voz de Gary. Un hombre gritó alto y claro, y mi sangre corría como hielo helado en mis venas. Reconocí esos tonos de voz retorcidos. Habían sido la causa de la miseria de mi vida.


          No sé por qué, pero el ministro Jeremíah y la Santísima Trinidad estaban justo detrás de nosotros.


          El miedo hizo que mis piernas se debilitaran. No había manera de que dejara a mamá atrás para que la encontraran. No había otra opción que atravesar la barrera.


          Me aferré a ella más fuerte, esperando no estar causándole demasiado dolor y luchando por piedras y hojas resbaladizas.


          "¿Dónde está?" Mierda. ¡La barrera tenía que estar cerca! Crujieron ramas, sonaron pisadas. ¡Nos siguieron! ¿Pero cómo? Era casi imposible ver a dónde habíamos ido. Ni siquiera estaba en un camino.


          Apreté los dientes para no hacer ningún sonido. Agarré más fuerte mi brazo alrededor de la cintura de mamá, ignoré mis pulmones ardientes, piernas y músculos gritando y avancé. Era imposible saber dónde estaba exactamente la barrera, pero me debilité cuando las telarañas familiares me rozaron la piel.


          Tropecé a través de la barrera y fui asaltada por el viento furioso y el granizo. Esto ya no era solo una tormenta de nieve. Esto era un infierno absoluto.


          Mamá gimió, su cuerpo temblando contra el frío ártico. "¡Xander! ¡Cassius! ¡Davon! ¡Ayuda!"


          Mi voz era tenue contra el aullido del viento. Dudaba de que me escucharan. No había otra opción que intentar llegar a la casa. Caminé y caí hasta las rodillas en la nieve. Con el frío envuelto alrededor de mis piernas, azotando a través de mi ropa. El sudor se congeló instantáneamente en mi piel y pronto me mojé, mi ropa solo servía para enfriarme aún más.


          Mamá se hundió, sus piernas cedieron debajo de ella. Me derrumbé con ella en la nieve. Sus ojos estaban cerrados, con la cabeza colgando y nada de lo que hacía era suficiente para despertarla.


          Traté de recogerla, pero su cuerpo estaba demasiado flácido. Era un peso muerto y no tenía la fuerza ni para levantar el hombro del suelo.


          Lloré en voz alta, la impotencia me rodeaba. Estaba tan cerca, pero no podía dar un paso más. Me hundí en la nieve a su lado. Sacudí la nieve que seguía cayendo, temiendo que pronto nos cubrieran. Había voces justo detrás de mí. Cerca de la barrera. Demasiado cerca.


          ¡Incluso podrían pasar y encontrarnos!


          Dios. Oh, Dios no.


          Las lágrimas que había estado conteniendo comenzaron a caer, congelando instantáneamente mis mejillas. Xander, Cassius y Davon no me habían oído y yo tenía demasiado frío y la Santísima Trinidad estaba demasiado cerca para que yo pronunciara un sonido. Estaba atrapada y mis Vampiros no venían. La comprensión me atravesó como un tsunami de desesperación.


          No venían porque se habían desvanecido en la nada. La maldición se había cumplido. El mal había triunfado. No venían... porque no podían venir. 


          Las náuseas se elevaron en mi intestino. Llegué tarde. También, demasiado tarde. Estaban muertos. La bilis subió a mi garganta y trabajé duro para tragarla de nuevo. Podría haberlo tenido todo y ahora lo había perdido todo. Por miedo, estupidez e ingenuidad.


          Si solo... si solo... si solo. Las palabras de arrepentimiento.


          Doblé mi cuerpo sobre el de mamá en un intento de mantener el clima tan lejos de ella como pudiera. Iba a morir de exposición o la gente del pueblo nos iba a encontrar. Sea como sea, no iba a ser como quería que fuera.


          En los brazos de mis vampiros. Siendo apreciada. Cuidada.


          Amada.


          Eso es lo que me habían mostrado. Eso es lo que ellos ya sabían y yo tenía demasiado miedo de reconocer. La ternura que Davon mostró cuando habló de su Padre. La necesidad de Cassius de alimentarme con cualquier comida que pensó que me gustaría. El estricto control de Xander que se deshizo en el momento en que me puso las manos encima.


          Esas no eran las acciones de hombres no afectados. Habían sabido todo el tiempo cómo se sentían. Y que yo los correspondía. No tenías que entender un vínculo para saber que estaba ahí. Y me amaban lo suficiente como para enviarme lejos cuando no sabía lo que yo quería. Eso era amor verdadero. Ese era un vínculo que era más profundo que el mero momento en que nos conocimos, o los hechos y cifras sobre nuestras vidas.


          Si tan solo hubiera mirado más profundo y creído. Poseía un Grimorio. Había conocido a Vampiros. Aparentemente, tenía poderes que habían sido suprimidos a través de un gran mal. Estaba todo frente a mi cara y aun así lo había rechazado.


          ¿Por qué lo veía ahora, cuando era demasiado tarde? Me arrodillé sobre mí misma y me conecté al río del amor puro que me había sido regalado a mí y a ellos. Era ilimitado. Atemporal. Real. Sumergí mi conciencia y supe - sabía - que era una verdadera bendición.


          Realmente conocía sus corazones. Era del mío del que no tenía ni idea. Su corazón era mi corazón. Estúpida, estúpida yo.


          Me agaché y susurré al oído de mamá. "Lo siento mucho. No soy mejor que Ginevra. Los condené a todos en el momento en que me negué a salvarlos. Me gustaría haberlo hecho. Con todo mi corazón desearía haberlo hecho. Porque daría lo que fuera por tenerlos de vuelta. Cualquier cosa."


          Pero nada, ni siquiera un hechizo de mi Grimorio, podría revertir el tiempo.
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          Alguien se arrodilló junto a mí, acariciando suavemente mi cabello. Levanté la vista, esperando ver los duros rasgos de Gary, o los implacables ojos de la Trinidad.


          En cambio, mi corazón saltó. "¡Xander!"


          Su mirada seria fue a mi madre, "Ella está muy enferma."


          Mamá no había movido un músculo y temía que el viaje y la caminata hubiera sido demasiado para ella. Una ola de lágrimas cayó por mis mejillas, la vergüenza quemaba mi alma. "¿Los otros?"


          La boca de Xander se afirmó, "Te llevaré de vuelta, pero primero - tu madre." Él levantó su muñeca y movió la manga para desnudar sus venas. Vi sus afilados dientes antes de que se hundieran en su piel.


          Recordé la última vez que esos dientes se hundieron en mí. Me dieron el orgasmo más intenso de mi vida y mis mejillas se quemaron a pesar del frío. Como conociendo ese pensamiento, los ojos de Xander robaron a los míos. Sostuvieron. Una sensación de conocimiento me atravesó.


          Lo sabía. Por supuesto, lo sabía. El vínculo funcionaba en ambos sentidos.


          Así de conectados estábamos.


          Sabían todo sobre mí y aun así se contuvieron. Me dieron tiempo y espacio cuando no los tenían. La vergüenza creció como el ácido en mi garganta.


          Xander suavizó su pulgar sobre las pequeñas marcas de punción en la muñeca de mamá, limpiando una gota de sangre antes de tirar de su manga hacia abajo. "No hay nada de qué avergonzarse, Tu Ena. Te conocíamos, como tú nos conoces. Tuvimos trescientos años para acostumbrarnos a la idea cuando tú no tuviste ninguno."


          Me ahogué con un sollozo. Estaban muriendo y sin embargo Xander todavía estaba siendo tan comprensivo. No me lo merecía. Ellos. Mis acciones eran detestables.


          Mi aliento se detuvo cuando Xander acarició mis mejillas, limpiando mis lágrimas congeladas, "No hay recriminaciones. No me gusta verte así. Ven, tenemos que volver a la casa." ¿Frunció el ceño? "¿Pero puedes caminar, Ella? necesito llevar a tu madre."


          "Sí, por supuesto que sí."


          Los sonidos de la gente que se agitaba entre la maleza se hacían cada vez más fuertes. Podían muy bien romper la barrera en cualquier momento. Nuestra única esperanza sería que no nos vieran y se desanimaran por la intensa tormenta.


          Xander levantó a mamá como si no pesara más que una almohada, a pesar de ser un peso muerto. Me puse en pie, me resultaba difícil pararme sobre las extremidades congeladas. "¿Está ella?" No podría ser tan fácil. ¿Podría?


          "Eso espero, Ella. Le he dado lo que puedo, pero necesitará descansar. Y calor. Ven. Necesito sacarlas a ambas de los elementos."


          Le toqué el brazo. "¿Davon? ¿Cassius?"


          La cara de Xander lo dijo todo. El horror me envolvió, pero su cara se suavizó. "Todavía viven."


          Me balanceé contra Xander, con mis ojos cerrándose por un momento hasta que mi mente se aclaró y la realidad de lo que no dijo se estableció. Me dijo que todavía estaban vivos - ¿pero por cuánto tiempo?


          “Ven, Ella. Vamos tan rápido como podamos. Despejaré un camino y podrás seguir mis pasos."


          Partimos a través de la nieve, Xander no solo cargando a mamá, sino arrastrándose por la nieve para que yo pudiera caminar sin demasiados problemas. Envolví mi chaqueta más firmemente a mi alrededor, pero la tela estaba húmeda y fría y no hacía nada para mantener fuera el frío que se volvía cada vez más frío. Había perdido la sensibilidad en mis pies y me sentía como si caminara sobre zancos de madera en lugar de con piernas. Luché para mantener mis miembros moviéndose, manteniéndome al día con Xander tanto como podía.


          Si era posible, la tormenta empeoraba con cada paso. El granizo me rasgaba la piel. El viento gritaba en mis oídos. Me agaché contra ráfagas de aire ártico, retrocediendo mientras me asaltaba con la fuerza de los puños, como si Ginevra aún viviera y todavía quisiera maldecir a todos en su camino. Sin embargo, no dejé que me detuviera. Encogí los hombros y quité el frío de mi mente. No eran importantes. Solo me preocupaba lo que era realmente importante. Mamá. Xander. Cassius. Davon. Repetí sus nombres con cada paso forzado, cada tramo de mis miembros congelados.


          Mi pie rozó algo duro y tropecé. Una mano firme agarró mi codo y me mantuvo erguida. Habíamos dado el paso del porche y Xander había evitado que me cayera. Mantuvo su agarre en mi codo y me arrastró por las escaleras. Necesité toda mi voluntad para concentrarme y mover una pierna delante de la otra por las escaleras. La puerta se abrió y tropecé con el vestíbulo.


          En lugar del delicioso calor que esperaba, el aire era frío. Mi aliento se condensaba mientras jadeaba. El único alivio era que la tormenta no podía rugir detrás de los muros. Pero si una cosa había aprendido, era que la magia y las maldiciones impulsadas por la mala intención y el odio eran una perra. Nada era como parecía.


          Xander cuidadosamente puso a mamá en una tumbona cercana y puso una manta sobre ella, pero mi atención estaba clavada en las figuras extendidas en los escalones inferiores de la escalera. Tropecé. Caí de rodillas. Estiré una mano temblorosa sobre su pantorrilla. "¿Davon?"


          Davon se agitó, sus párpados pesados. Una sonrisa se extendió en su rostro. "Puedo... verte una vez más." Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, su parte superior daba su forma con sus hombros, pero la tela de las mangas era plana. Ambos brazos habían desaparecido. Jadeaba, como si cada respiración le costara.


          Las lágrimas inundaron mis ojos, oscureciendo mi visión. Apreté mi mano en su pantorrilla, medio temiendo que encontrara aire vacío, pero en cambio sentí músculos y huesos duros. Mi respiración dejó mis pulmones en un silbido. Se estaba desvaneciendo, pero oh, tan lentamente. Tan dolorosamente. Una muerte siguiéndole donde solo podíamos verla venir y alcanzarlo. "Oh, Davon."


          Mi mirada se deslizó hacia Cassius. Temiendo lo que vería, pero necesitaba verlo por mí misma. Levantó una manga sin manos. Su boca se retorció. "Parece que el final es más rápido de lo que pensábamos."


          Ahuecaba su mejilla cuando Xander se desplomó al otro lado de Davon, extendiéndose por varias escaleras. Su piel era ceniza, su pecho se levantó y cayó con esfuerzo. Pensé que era invencible, pero tal vez la maldición lo estaba afectando donde no podía ver. Sin embargo, todavía había desafiado la dura tormenta para encontrarme. Y todavía había ofrecido su mordida para salvar a mamá. Apreté los dientes en un intento de mantener los sollozos dentro de mí. El dolor de todo. El intenso dolor de todo.


          "He venido a arreglarlo. A ustedes. Todo," solté.


          Qué lío de palabras, y sin embargo entendieron porque una mirada de horror pasó por encima de la cara de Cassius. "No, Ella. No podemos pedirte que hagas esto por nosotros. Si no nos amas, entonces vivirás una vida maldita, como la nuestra. Nunca te pediríamos eso. Nunca."


          Mi sollozo se rompió más allá de mis labios. Un gran sonido estridente y húmedo que salió de mi pecho y estalló de mi boca. Todo mi cuerpo se sacudió con cada soplo de aire y cada exhalación ruidosa.


          Y justo ahí fue cuando mi corazón se partió en dos, y cuando lo hizo, el vínculo tuvo una oportunidad - una oportunidad real - de entrar. Al igual que el agua fluye en una grieta, el verdadero significado se vierte. Sabía el significado de las palabras del vínculo, pero ahora realmente lo había entendido.


          Caí hacia atrás con el poder y la intensidad de sus emociones. Tambaleándome bajo la comprensión completa y absoluta de las mías. Jadeando con la enormidad. Los amé. Siempre los amé. Los amé antes de conocer mi propia existencia. Los amé durante tanto tiempo como el tiempo había existido. Siempre lo había hecho y siempre lo haría. Estábamos entrelazados. Entretejidos. En un nudo interminable y siempre en formación de la forma más pura del amor. Nunca pude entenderlo porque era demasiado. Demasiado grande. Solo podía sentirlo, y sentirlo, lo hacía.


          Solo había una cosa que podía hacer, para hacer de nuestras almas una sola. Y con gusto lo haría. Salvándolos también me salvaba a mí misma.


          Me puse de rodillas, temblando, sudando, humillada.


          "Me ofrezco a ustedes. Me ofrezco libremente. Sin remordimientos ni dudas. ¿Me aceptarán como su pareja? Por ahora y en adelante. Yo... Los necesito. Se los ruego. Por favor. Por favor, acéptenme."


          Un momento de estupor pasó por encima de ellos, sus caras se aflojaron con el shock. Me concentré en mis emociones, bombeando lo mucho que anhelaba esto. Cuánto los quería. Cómo los entendía. Cuánto los amaba. Podían sentir todo lo que yo sentía.


          Reconocí ese momento cuando la realización se estableció. Xander se acercó a su codo, su cara era una máscara de poderosa intención mientras se inclinaba hacia mí. La boca de Cassius se volvió inusualmente seria y la luz encendió los ojos de Davon.


          "¿Entiendes completamente lo que pides, Tu Ena?" Xander habló, su voz no más que un gruñido.


          Envié una oleada de determinación, seguida por ese flujo de amor dorado hacia todos ellos. Davon suspiró. Los hombros de Cassius se desplomaron y cerró los ojos, como si estuvieran disfrutando de mis emociones. Con su alivio, honor y admiración como respuesta. Un gruñido profundo resonó desde el centro del pecho de Xander. El sonido de un depredador. Yo era la presa.


          Sólo que esta vez quería serlo.


          "Dale a Davon tu muñeca izquierda. Dale a Cassius tu muñeca derecha. Tendré tu cuello."


          Un escalofrío de anticipación me atravesó y con él, un momento de claridad de que esto es a lo que me había llevado toda mi vida. Sin la lucha y el daño y el dolor, nunca habría buscado consuelo en el Grimorio. Nunca lo habría sacado de las manos carnosas de Gary, robado su camioneta y cargado en el desierto en medio de la noche. Nunca hubiera caído de una montaña en un intento desesperado por ocultar el Grimorio. Nunca hubiera sido rescatada en cuerpo y mente por las tres partes de mi alma incompleta.


          Lo que Ginevra se había propuesto lograr -el dolor, la pérdida, la traición de estos vampiros y de mi familia- estaba a punto de deshacerse. Siglos de mal hacer libres y al hacerlo, encontraría mi propia, dulce liberación.


          Me establecí entre ellos. Mis vampiros. Mis amantes. Mis todo.


          Sostuve una temblorosa muñeca a los labios de Davon, la otra a Cassius. El calor de sus labios quemó la delicada carne. Una deliciosa anticipación pulsó a través de mí. Calor. Conciencia. Deseo.


          Xander vino detrás de mí, cepillando el pelo de mi cuello. Puso un beso delicado en mi piel. "No sabes cuánto nos honras, Tu Ena."


          "Son ustedes quienes me honran," susurré. Palabras más verdaderas nunca habían sido dichas.


          Sus dientes se asentaron en mi cuello, abollando mi piel cuando la puerta principal se cerró de golpe y fuerte. Voces furiosas destrozaron la paz, el vestíbulo, mis sueños y mi futuro.


          "¡Blasfemos!"


          Nos habían encontrado.
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          Me enfrenté a los rostros duros y enojados de las personas más poderosas de la región. La gente que me había tratado mal y había hecho de mi vida un infierno.


          "Pudiste haberte acostado conmigo, Ella. ¿Y elegiste estas... cosas?" El horror se extendía por la cara de Gary.


          Gary, a quien nunca había elegido antes, incluso sabiendo que habría hecho mi vida un poco más soportable por fuera, pero me habría destrozado por dentro. Gary, que estaba mareado con su pequeña cuota de poder. Gary, que era un sádico enfermo.


          ¿Elegir? "No había elección, Gary. Estos hombres son mil veces más de lo que podrías ser tú. Los elijo a ellos antes que a ti cualquier día. Cada día."


          La boca de Gary se abrió como un pez. Su doble barbilla se tambaleó un poco. "No puedes decir eso, Ella."


          "Nunca te elegiré, Gary. Nunca. ¿Entiendes? No puedes obligar a alguien a querer estar contigo. No funciona de esa manera," dije.


          "Pero... ¿por qué?" En ese momento, Gary parecía el hombre que era. Un hombre-niño malcriado y con sobrepeso a quien su padre demasiado poderoso le había dado todo y lo daba todo por sentado.


          "Te daré una oportunidad, Ella, sabiendo quién eres. Vuelve con nosotros ahora. Prometemos que sacaremos el diablo de ti. Lo superarás. Pero si no, bueno, ese diablo puede ser muy difícil de quitar. Así como el diablo en tu madre," dijo el ministro Jeremiah. La enorme cruz que siempre llevaba chocaba contra su rotunda barriga mientras hablaba.


          Jeremiah sostuvo su cruz como si fuera a protegerlo y se acercó a mí. Un gruñido siniestro dejó el pecho de Xander y el ministro dio el paso atrás de nuevo, palideciendo.


          "¿Estos son los hombres de los que hablaste, Ella?"


          "Son el verdadero mal en esta ciudad, sí," dije.


          "Piensa en tu madre, Ella," dijo Jeremiah. Una sonrisa de satisfacción tiró de su boca, retorciéndola en una línea cruel. "Y Dios. Piensa en lo que Él pensaría acerca de esto."


          Mis puños se apretaron tan fuerte que me perforé la piel con las uñas. Detrás de mí, Cassius y Davon se pusieron en pie. Incluso muriendo, todavía me apoyaban. Sentí su apoyo y su ira. Estiré mi brazo. No estaban en condiciones de luchar por mí, a pesar de saber que su mente y sus cuerpos estaban agobiados por la necesidad. Me protegerían hasta el final, si pudieran.


          Envié un pulso de amor a través de nuestra conexión, con suerte haciéndoles saber que no debían participar. La gente del pueblo estaba nerviosa y si peleábamos, lo perdería todo. La gente del pueblo era la clave. Si la Trinidad perdía poder, lo perdían todo.


          "Deja a mi madre y a todos los demás fuera de esto. No conocerías a Dios si tropezaras y cayeras sobre Él." Estaba harta de que la usaran a ella y a cualquier cosa verdaderamente divina como ventaja en mi contra.


          Y lo venían haciendo desde la infancia. Estaba claro para mí ahora. Cómo cada petición que me hicieron había sido una amenaza velada contra mi madre para controlarme.


          "Vamos, Ella. Solo estamos tratando de ayudar," dijo Ellis Myer.


          "¡Basta! No ayudas. Controlas. Esclavizas. A toda una ciudad durante siglos. Mientes, engañas y dominas."


          "Eres tú quien está equivocada, Ella. Solo hemos intentado ayudarte. Te ofrecí un préstamo bancario en tu granja cuando ningún otro banco se te acercaba," dijo Herman.


          "Lo hiciste a un interés exorbitante que nunca podría pagar. Lo hiciste para finalmente adueñarte de mi granja. Poseerme a mí y poseer a mi madre," dije. ¿Quién sabía hasta dónde llegaba su alcance? Había solicitado otros préstamos y me habían rechazado. Demasiados, sin que algo o alguien interfiriera.


          Herman se rio a carcajadas, metiendo sus pulgares en la cintura y ajustando sus pantalones alrededor de su cintura en forma de barril. "No sabes de qué estás hablando, Ella. Puse mi banco en riesgo por todos en esta ciudad."


          "Todos en esta ciudad te deben dinero, Herman. ¿Cuántos te han pagado?"


          Hubo un murmullo detrás de la Trinidad. Cuando se trataba de dinero - la gente lo sabía. Los pies se revolvían y las armas se bajaban. Solo estaba expresando sus preocupaciones pero todos tenían demasiado miedo de hablar. Nadie más que yo, y por eso se aseguraron de hacer de mi vida un infierno.


          La ira me atravesó como un ser vivo. Xander, Cassius y Davon se erizaron detrás de mí. Aplasté mis emociones, no quería empujarlos al límite. Lo suficiente para ganar tiempo con la gente del pueblo.


          "Solo danos la palabra, Tu Ena y terminaremos con esto," gruñó Cassius tan bajo que estaba segura de que era la única que podía escuchar.


          "Un poco más. Por favor," dije.


          Sentí a Cassius ceder. Pero solo un poco. Colgaban de los hilos más desnudos, pero tenía que dejar que todos supieran la verdad. Cuán cegados habían estado. Lo controlados que estábamos todos. Estaba mal. Tan, tan mal.


          "Piensen en ello, todos. ¿Quién tiene que pagar multas? Una multa de estacionamiento. Una infracción de exceso de velocidad, incluso cuando sabían que no habían hecho nada malo. Amenaza de cárcel. ¿Quién debe dinero? ¿A quién se lo deben? Si es de otro banco que no sea el de Herman, me sorprendería. ¿Y quién no ha sido condenado al infierno si no se presentaba a la iglesia y entregaba un alto porcentaje de sus salarios cada semana? Conozco a mucha gente que se ha ido sin energía ni comida por eso."


          El silencio absoluto que resonó detrás de los hombres más poderosos de Conway fue más revelador que los gritos de ira.


          "¿Y por qué los han traído aquí? Solo estoy yo, mamá y tres hombres. Seguramente nuestra amenaza no justifica horcas y amenazas de violencia," dije.


          "Robaste la camioneta de mi hijo," dijo Ellis.


          "Iba a violarme y me escapé para protegerme," dije.


          "Dejaste a tu madre sola para morir. Ninguna hija temerosa de Dios hace eso," dijo Jeremiah. "Casi muero y estos hombres me cuidaron hasta que me recuperé. ¿Dónde estabas cuando un miembro de tu congregación te necesitaba?"


          "Podrías haberte salvado a ti y a tu madre si tuvieras dinero," dijo Herman.


          "Y no habría tenido un techo sobre mi cabeza antes de que terminara el año cuando no pudiera pagar las cuotas. Nos habrías echado a la calle," dije.


          Jeremiah nos señaló con su gorda y rechoncha mano. "¡Basta de esta blasfemia! ¡Son pecadores! Necesitan ser castigados. ¡Necesitan morir! No se les puede permitir vivir en tal privación. Muere y cumple tu día de juicio."


          No sabía por qué necesitábamos morir cuando nuestro vínculo se formaba del amor más puro. Un segundo pasó. Un puente de confusión antes de que algo en el aire hiciera clic. La confusión dio paso a la hostilidad maligna. La gente estaba llena de ganas de asesinar, impulsada por una fuerza invisible.


          Se acabó el tiempo para hablar. El control mental durante siglos era demasiado para ser roto con una corta conversación.


          "¡Conéctanos! ¡Ahora!"


          Levanté mis muñecas hacia Davon y Cassius. Con velocidad inhumana, Xander estaba en mi cuello. Mordieron. Hubo un momento de dolor antes de que me rompiera en una lluvia de luz dorada y olvido.
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          Disparé hacia arriba y exploté en una gloriosa bola de luz blanca brillante. No había final ni principio. Yo era parte de todo y de todos a la vez. Comprendía lo infinitesimal que era, pero mi conciencia estaba más allá de la comprensión.


          Estaba consciente de todas las dimensiones posibles del universo, la expansión de la conciencia pero también algo mucho, mucho más.


          Destino. Karma.


          Las vidas de todas las entidades vivientes, intrincadamente entrelazadas, perfectamente equilibradas, cruzando más allá de la vida y la muerte y más allá.


          Las posibilidades de expansión y vida eran asombrosas. Más conciencia rozó contra la mía. Fuego, calor, deseo, y oh, Dios, amor. Tanto amor. Atemporal e interminable. Me inundaba y me atravesaba.


          Xander.


          Cassius.


          Davon.


          Me acerqué y los traje a mí, sumergiéndome en su esencia. En un instante de realización, supe cada pequeña cosa sobre ellos. La calidad de sus almas. Sus peculiaridades. Sus heridas y triunfos. Sus intenciones y sus bajos deseos. Y el amor. El amor. El amor. El amor.


          Era puro, ilimitado, alegre. Se expandió dentro de mí, a través de mí, a mi alrededor. Era verdad, lo que mamá había dicho. Este era un verdadero regalo de magnitud excepcional. El destino no lo otorgaba a la ligera, ni con liviandad. Tampoco se lo daba a cualquiera.


          Este amor. Este vínculo. Esta conexión fue escrita muchos, muchos años antes de que yo existiera.


          Mi alma lloró de alegría y de humildad asombrosa. Un capullo de calor y protección me rodeó. Tres presencias me presionaron, y dejé que mi gratitud y amor fluyeran entre nosotros. Nuestra conexión tembló y creció. La energía, como una corriente eléctrica, se disparó a través de nosotros. Mi comprensión de mí misma se extendió, se expandió y se rompió en una nueva realidad. Una burbuja estallando de un mundo gris en uno de technicolor.


          Yo era más de lo que pensaba. Tenía... poderes. Era... fuerte. La magia de tres siglos de represión me atravesó. Todo lo que había leído en el Grimorio tenía sentido.


          Sabía qué hacer. Cómo invocar, controlar y manejar la magia. Se fusionó para convertirse en una parte integral de mí. Una parte que se mantuvo separada por una maldición de un antepasado maligno construida sobre el odio y dejada para supurar y supurar y supurar.


          El poder mágico de los vampiros se mezcló con mi magia, combinando, retorciendo, cambiando, fusionándose y convirtiéndose en algo más. Ellos, a su vez, recibieron la magia de mi linaje. Se fusionó con la de ellos, infundiendo y cambiando y creciendo.


          Juntos, nos convertimos en algo más.


          La luz blanca se atenuó, reduciendo y retrocediendo en sombras y formas. Mi conciencia se hizo pesada a medida que regresaba a mi cuerpo. Lloré la pérdida de la conciencia y certeza absoluta de todo, pero lo que traje conmigo nunca podría ser confundido como otra cosa que el regalo precioso que era.


          Los cuatro. Todo lo que éramos. Poderes, necesidades, deseos y amor. Un alma.


          Todavía estaba separada. Todavía era Ella. Mis pensamientos y emociones eran todavía míos. La esencia de quien era, sin cambios.


          Pero ahora era parte humana. Parte vampiro. Parte bruja. Parte magia.


          Y totalmente cabreada.


          La gente del pueblo se abalanzó sobre nosotros, gritando y chillando, el ruido hacía eco en las paredes del vestíbulo. Pasaron por delante de la Trinidad, quienes se alejaron, sin querer ensuciarse las manos con la violencia que habían causado.


          Sostuve mi palma hacia ellos, invocando el poder que debería haber sido siempre mío por derecho de nacimiento. "Alto."


          Como una, la horda se detuvo. Sus armas chocaron contra el suelo. No eran realmente armas, solo palas, horcas y palancas. Nos miraron con confusión, como si no entendieran dónde estaban o qué hacían.


          Me volví hacia Xander, Cassius y Davon. Sus ojos ardían profundamente carmesí mientras volvían a su poder. Su piel brillaba en plena salud. Davon levantó sus manos completamente formadas. Sus ojos se centraron en mí y me estremecí con la necesidad cruda y el deseo reflejado allí.


          "Nos has salvado a Ella," dijo Xander. Su voz también cambió. Más profunda. Más poderosa. Sus palabras vinieron a mí mientras sus emociones me tocaban. Jadeé con su intensidad y profundidad. Me perdí en su mirada feroz. Perdida, acalorada y con comezón, como si quisiera despojarme de mi ropa y dejar que él hiciera todo lo que quisiera conmigo, y como quisiera. Su boca tembló, frunciéndose con una rápida sonrisa. Sabía exactamente lo que sentía.


          Davon me ahuecó la barbilla. Calor y luz como un día de primavera fluían a través de mí mientras era capturada en sus emociones. "Tú eres nuestro milagro." Me besó, no un beso duro o un beso que llevaría al sexo, sino un beso de agradecimiento, honor y pavor. Lo sabía porque me sentía así por él también.


          Cassius me sacó de Davon y las emociones teñidas con especias y un toque de humor sardónico me inundaron. "Has roto la maldición. Eres, de hecho, un milagro."


          Cassius envolvió sus brazos sobre mí y besó la parte superior de mi cabeza. Metí mi cara contra su pecho e inhalé, bebiendo en su delicioso aroma.


          "¿Había alguna duda?" Una ráfaga de - algo - fue transmitido. "Bueno. Tal vez no contestes eso, pero volví por ustedes. Nunca los habría dejado. Nunca." Levanté la cara para mirarlos a todos. "Tienen que creerme."


          Xander me retorció el cabello alrededor de su dedo, dejándolo pasar por sus dedos como hipnotizado. "No dudamos porque sabíamos desde el principio que eras nuestra compañera. Confiamos en ese poder superior y te dimos el tiempo que necesitabas para entenderlo tu misma."


          "Pero Davon casi muere. ¡Todos podrían haber muerto!" Odiaba haberlo hecho pasar por eso. Odiaba haberlos hecho pasar por cualquier confusión.


          "No lo hicimos. Llegaste a tiempo. Sabíamos que lo harías," dijo Davon con una certeza que yo no sentía.


          "Además, a Davon siempre le gusta ponerse en peligro. Te contó la historia de cómo se convirtió en vampiro. No es conocido por tomar las mejores decisiones es nuestro Davon," Cassius dijo.


          "¿Qué están haciendo, solo de pie allí? Atrápenlos. Termínenlos. Son obra del diablo. Abominaciones. Seres impíos. Un flagelo sobre la Tierra." Mientras Jeremiah hablaba, un escupitajo cayó sobre su barbilla.


          Un murmullo corrió a través de la multitud y cada músculo en mi cuerpo se tensó cuando una onda de odio corrió sobre la multitud.
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          Como uno, nos volvimos hacia él. Tuve que mirar dos veces. La Trinidad parecía algo más pequeña de lo normal. Sus palabras carecían de la resonancia natural que solía estar detrás de ellos.


          La multitud barajó, sin saber que hacer. No estaban llenos de odio. Estaban confundidos. Era el odio que venía de Jeremiah en oleadas aceitosas. Normalmente funcionaban como una horda, actuando sin pensar. Como si hubieran sido empujados a hacerlo.


          La comprensión irritó mi conciencia.


          Sus palabras carecían de poder porque había sido removido. Fije su curso natural, donde una vez había sido atado y encerrado. Convirtiéndose en el oscuro poder del tipo supurante.


          Tenía una pequeña cuenta pendiente.


          "Abran paso." Mi voz sostenía el poder de eones. La multitud se separó, los cuerpos treparon a las paredes mientras los cuatro caminábamos.


          La Trinidad, así como Gary y Dean, tropezaron hacia atrás, empujando entre ellos para salir corriendo por la puerta.


          "Ciérrate." La magia corrió a través de mí. La puerta se cerró de golpe, con el sonido resonando contra las paredes.


          "Así es como lograste controlar a todo el mundo. Has estado usando magia." Magia que debería haber sido legítimamente mía y de mis ancestros. Tomada, haciendo abuso de ella y utilizada para controlar. No es de extrañar que Conway y todos en la región estuvieran enconados. "No es de extrañar que hayan sido capaces de vivir con riquezas, con todo saliendo a su manera y todo el mundo haciendo lo que ustedes querían. No fue porque fueran buenos líderes, o ayudaran a la gente, o quisieran lo mejor para ellos. Los controlaban para poder vivir una vida encima del montón. Pisando a todos. Usándolos. Con magia. No tenían ninguna oportunidad. Me enferman."


          "Salvé almas, Ella. Si hubieras venido a mí, habría salvado tu alma," dijo Jeremiah.


          Miré a mis hombres. "Mi alma nunca necesitó ser salvada."


          "Financié a Conway. Sin mí, todos habrían estado en bancarrota hace años," dijo Herman.


          "Me encanta la forma en que tu cara se pone roja cuando dices una mentira." La voz de mamá sonó clara y fuerte.


          Jadeé mientras ella estaba a mi lado, sana y vibrante. "¡Mamá!" Arrojé mis brazos alrededor de su cuello, abrazándola de cerca. Su delgado marco era cálido. Su cuerpo una vez frágil se había llenado de músculo. Sollozaba, las lágrimas corrían por mi cara. Tenía que agradecer a mis vampiros por su vida. Mi vida. Mi todo.


          "Los meteré a todos en la cárcel y tiraré la llave. Cualquiera que no me ayude a arrestar a estas personas será acusado de complicidad. Me aseguraré de que todos sean arrojados a las peores cárceles del país. ¡Nunca volverán a ver a su familia o amigos!" gritó Ellis.


          "Creo que he oído suficiente de ellos, ¿no, Ella?" dijo mamá.


          "¿Cómo han controlado a todos durante tanto tiempo?" Me pregunté en voz alta.


          "No es... natural." Xander miró a Ellis. Se encogió bajo su mirada y se escondió detrás de Jeremiah. Cobarde.


          "Si no nos liberas, haré todo lo posible para que todos en esta ciudad sean tan miserables como puedan. Serán condenados al Infierno para siempre," dijo Jeremiah.


          "No son las palabras que alguien escucharía de la boca de un ministro," dijo Cassius.


          Algo no cuadraba y necesitaba saber qué era. Alcanzando el poder dentro de mí, infundí mis palabras con magia. "Escucharé palabras de verdad. Díganme cómo usaron la magia para controlar a Conway y a todos los que viven aquí."


          "Tenemos un hechizo. Páginas de tu grimorio, nada menos," dijo Jeremías.


          Jadeé. ¿El Grimorio? "Sabían que tenía un Grimorio."


          "Chica estúpida. Sabíamos todo sobre ti y tu antepasada. Maldijo esas - abominaciones - y se maldijo a ella misma y a tu familia a cambio. Estábamos utilizando tu poder," dijo Herman.


          "¡No son abominaciones!" Las paredes temblaron y el polvo de yeso cayó sobre nuestras cabezas.


          Davon puso una mano en mi hombro, "Shhh, Tu Ena. No dejes que te moleste."


          "No. No te enfades. Ajustemos cuentas." Cassius mostró sus colmillos.


          "Cuando hayas terminado de obtener las respuestas que todos merecemos, les ayudaremos a entender el error de sus caminos," dijo Xander. Dios, amaba a ese hombre.


          Sonreí y me volví hacia los hombres que una vez fueron tan poderosos, pero ahora parecían conchas rotas y temblorosas. Los hombres que, sin magia, no eran nada.


          Todo empezaba a tener algún tipo de sentido retorcido. El Grimorio nunca fue lo que pensé que era. Sólo me decía cosas inofensivas, probablemente para mantenerme a raya. Los hechizos que aparecieron que no estaban allí antes de que yo estuviera aquí, sugiriendo lo peor para que yo pudiera creerles.


          "Si tenían la magia, ¿por qué yo no podía dejar Conway?" O toda mi familia.


          "Sin ti cerca, no habría magia. Usamos hechizos robados de tu Grimorio para redirigir tu poder," dijo Ellis.


          "Nuestras familias lo han estado usando durante siglos. Solo pudimos hacerlo cuando Ginevra usó una maldición negra que causó una interrupción, o eso me dijo mi abuelo," dijo Jeremiah.


          "Imagínense eso. Un hombre de Dios usando magia negra," dije. No es de extrañar que la ciudad se hubiera enconado y muerto. No había vida aquí. No había chispa. Se había extinguido hace decenios debido a su uso indebido.


          Ginevra hizo algo horrible, que marcó un curso de acontecimientos y un cambio de poder que nunca debería haber sucedido. Fue triste, pero también terminó.


          "Ella, piensa en lo que estás haciendo. ¡Podrías haberme tenido! El hombre más guapo y rico de por aquí. Estás tirando todo a la basura," se quejó Gary.


          "Sí, tirando todo por la borda," se rio Dean.


          Hice una mueca de dolor, tratando de no sentir repulsión, pero no pude evitarlo. Xander se acercó a Gary, pecho a pecho. Xander era un cabeza más alto que Gary, que simplemente se dobló sobre sí mismo. La parte frontal de sus pantalones se oscureció con orina. "Le faltaste el respeto a nuestra compañera. Discúlpate."


          Los ojos de Gary giraron en su cabeza y se desplomó a los pies de Xander en un desmayo. Xander frunció el ceño y se volvió hacia mí. "Ni siquiera la toqué."


          "Sí. Gary no es el héroe de nadie."


          "Hijo mío. ¿Qué le has hecho a mi hijo?" Ellis se arrodilló junto a Gary y le dio un golpecito en el hombro. "Despierta, hijo. Te encontraremos a alguien verdaderamente digna de ti."


          Puse los ojos en blanco. "Nadie es digno de Gary."


          "Dios juzgará vuestras almas. Se asarán en el Infierno durante eones por el error de sus caminos. Difundiré la palabra de los horrores de sus pecados y rezaré hasta el día de mi muerte por el error de sus caminos," dijo Jeremiah.


          "Bueno, ya he oído suficiente de esto, ¿no?"


          "Amén a eso," dijo mamá.


          Solo había una cosa que podía hacer. Busqué la magia, llegando tan fácilmente a mi petición. La sentí hirviendo y ardiendo dentro de mí, ansiosa por ser utilizada con ligereza y brillantez, de la forma en que siempre debió ser utilizada. "Desde este día en adelante, no hablarán más hasta que entiendan el error de sus caminos. Jeremiah Sinclair, Herman White y Ellis Myers, nadie escuchará sus palabras falsas. Estarán en silencio hasta el día en que ofrezcan verdaderas y sentidas disculpas a cada persona a la que hayan ofendido. A partir de ahora eliminaré todas las malas acciones que estos hombres han perpetrado contra Conway y todos los que viven dentro de su región. Yo lavo todos los remanentes de energía oscura que controlan y exigen y dejo en su lugar luz y amor. Que cada hombre, mujer y niño reciban este regalo de luz y avancen sin control de ninguna fuerza oscura."


          Una onda de energía vino como una ola, rompiendo a nuestro alrededor y barriendo a través de la multitud. Me tambaleé unos pasos hacia adelante mientras la energía pasaba a través de mí como una onda de choque. La ropa y el pelo flotaban como con una ráfaga de viento, pero era el poder mágico que estaba lavando toda la oscuridad.


          El silencio resonó en el vestíbulo. La gente parpadeó, confundida y soñolienta, como si estuvieran despertando de un sueño. Todos lo estábamos.


          Jeremiah se puso de pie. Su boca se movió, pero no salió ninguna palabra. Su frente se apretó y agarró su cuello. Trató de hablar de nuevo. Su rostro se enrojeció con el esfuerzo, pero permaneció benditamente en silencio.


          "La escuchaste. Ofréceles tus más sinceras disculpas a todos los que has ofendido y dilo en serio. Probablemente estarás en silencio por mucho, mucho tiempo," dijo Cassius.


          Ellis y Herman abrieron y cerraron sus bocas como peces. Silencio. Bendito silencio. Suspiré. "Vamos a tener algo de paz, por una vez."


          Mamá me abrazó. "Mi hermosa hija. Lo has hecho. Siempre supe que eras especial."


          Difícilmente podría empezar a creer. "¿Se acabó, mamá? ¿Está realmente terminado?"


          Ella me sonrió, sus ojos iluminados con vida y salud. "Se acabó, Ella. Créeme, se acabó."


          "Tenemos mucho que agradecer," dijo Xander.


          Busqué entre mis hombres y mamá. "Mamá, me gustaría que conocieras a Xander, Cassius y Davon."


          Un rubor llegó a sus mejillas mientras su mirada estudiaba a cada uno de ellos a su vez. Mis tres hombres. Mis vampiros. Mis héroes. Tan guapos y sexys más allá de toda creencia. Tendrían ese efecto en cualquier mujer de sangre roja.


          A su vez, apretó sus manos entre las suyas, con lágrimas en los ojos. "Esta es una verdadera bendición. Gracias por salvar a mi hija. Nunca podría agradecerles lo suficiente."


          Mis hombres nos rodearon. Davon puso un brazo casual sobre mi hombro. Cassius trató a mamá con una sonrisa cegadora y galardonada y la mirada complacida de Xander sostuvo un borde protector que me hizo temblar. "Es ella quien nos salvó. Pasaremos toda la vida agradeciendo a su hija y mostrándole lo preciosa que es."


          Un escalofrío recorrió mi espalda mientras imágenes eróticas pasaban por mi mente. Jadeé y me giré para ver los labios de Xander temblar. Él sabía lo que estaba haciendo. Bueno, dos podrían jugar en ese juego. Le envié varias imágenes eróticas más. Como uno, todos gimieron.


          "Ten cuidado con lo que deseas. Planeamos hacértelo cumplir." dijo Cassius.


          "Hasta la última palabra," dijo Davon.


          "¿Me he perdido algo?" preguntó mamá.


          Me reí, "Te lo diré más tarde, mamá. Ha habido algunos... cambios."
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          Cassius puso una taza de café en mis manos mientras Davon ajustaba la manta sobre mis hombros. "¿Suficientemente caliente?"


          Él acarició mi cuello. Incliné mi cabeza, disfrutando el deslizamiento de sus labios y el aliento cálido sobre mi piel. "Hmmm. Calentito."


          ¿Por qué no iba a estar calentito, rodeada de mis tres hombres, que no querían salir de mi lado? No es que yo quisiera. Disfruté la presión de sus cuerpos duros contra los míos, sus frecuentes caricias, sus besos. La anticipación de más.


          Y nunca me defraudarían. Nunca.


          "No puedo creer como cambió todo en un mes." Mi corazón saltó de alegría. Eran diferentes, mis vampiros, que cuando nos conocimos.


          Las sonrisas de Davon eran más amplias. Los chistes de Cassius eran peores, si era posible, ¿y Xander? Bueno, nunca lo había visto tan relajado, si se pudiera llamar a un puma relajado. Pero un león de montaña feliz. Un puma que pasaba horas y horas y horas fuera. En el aire fresco y refrescante su piel estaba bronceada y saludable, su cuerpo aún más tonificado de lo que estaba naturalmente - y eso estaba diciendo algo porque sus abdominales estaban marcados.


          Bueno, los de todos.


          "Me gusta la dirección de tus pensamientos," dijo Davon mientras los brazos de Cassius se apretaban a mi alrededor.


          "Shhh. Mamá escuchará," me reí. Nos habíamos instalado en la granja, que era demasiado pequeña para nosotros cinco, pero insistieron en vivir aquí, en lugar de en la mansión.


          Yo también lo entendía. No podían esperar a alejarse de la casa que había sido su prisión dorada durante tanto tiempo.


          Sus emociones habían rodado a través de mí mientras daban el primer paso sobre la barrera que había sido destruida con el final de la maldición. La libertad que sentían sus almas me había hecho llorar, y cuando me habían consolado, me había hecho llorar aún más.


          Habían mirado con absoluta sorpresa los cambios en el paisaje y la ciudad cuando volvimos a casa. Nunca viviría otro día sin estar agradecida, mirando las cosas a través de sus ojos.


          Estábamos mejorando en no transmitir nuestras emociones por todo el lugar, excepto por la atracción sexual a fuego lento que era un fuego constante en mi sangre. Nunca me cansaría de tocarlos. Probarlos. Hablar con ellos. Sentirlos.


          Estaba bien. Íbamos a estar juntos durante mucho tiempo. Siglos, de hecho. Ahora que nos unimos, nuestras vidas estaban entrelazadas. Teníamos una eternidad para explorarnos.


          "A mamá no le importa." La puerta de entrada se abrió y mi madre salió a la terraza. Era una visión de salud. Su piel era rosada y húmeda. Sus ojos estaban iluminados por el humor y la vida. Su cabello era ligero y animoso. Se las había arreglado para engordar unos kilos y tenía una buena forma, aunque todavía un poco delgada. Al menos los efectos de su enfermedad se desvanecían rápidamente. Era bueno verla, y mi corazón se volvía más ligero cada vez que lo veía. Era algo más por lo que tenía que agradecer a mis vampiros.


          "¡Mamá!" El calor infundió mis mejillas.


          "Oh, silencio. No soy una joven tonta. Sé lo que se siente al encontrar a un hombre, bueno, los hombres, el amor. También sé cuál es el vínculo, así que puedes dejar de sentirte avergonzada y simplemente disfrutarlo," dijo mamá.


          Aceptó a los tres en su casa y los trató como a los hijos que nunca tuvo. Lo cual era extraño considerando que tenían veinte veces su edad. Pero, como ella había dicho, eran sus yernos y ella iba a ser la mejor suegra de la ciudad. Había cumplido su palabra.


          Un camión se detuvo en el camino. La puerta se abrió y un hombre maduro salió. Nos saludó con la mano, con una sonrisa en la cara, la mirada centrada en mamá. Era Hal, el dueño de la granja más grande fuera de la ciudad. Todo un zorro plateado, siempre había pensado.


          Esta vez vi un rubor robar la cara de mamá, pero me resistí a la tentación de burlarme de ella al respecto. "No me esperes," dijo mientras trotaba por las escaleras.


          "No hagas nada que yo no haría." Hal le abrió la puerta y nos saludó antes de volver al lado del conductor. El camión dio marcha atrás y desapareció por el camino con un feliz bocinazo y rugido de un motor.


          "Algo me dice que no volverá esta noche," dijo Davon.


          Gemí en mi mano. "No me gusta pensar en mamá como - así."


          "Tu mamá es una mujer encantadora y madura que nos ha abierto su corazón y su casa. Se merece todo lo bueno que se le presente," dijo Cassius.


          Me transporté hacia él, sabiendo que hablaba en serio. A pesar de todo lo que les había pasado, no estaban amargados ni resentidos ni llenos de odio. Algunos días me preguntaba cómo se las arreglaban. Si fuera yo, sería una bola furiosa de saliva e ira, estaba segura de ello.


          Xander apareció a la vuelta de la esquina de la casa con un par de pantalones vaqueros muy usados y una camiseta negra apretada que se extendía alrededor de bíceps gruesos y un estómago plano, a pesar del frío definitivo en el aire. No me importó en absoluto. Sus vaqueros se ajustaban en todos los lugares correctos, acentuando sus piernas magras, sus muslos poderosos y su virilidad abarrotada. Mi sangre hervía con una excitación que nunca estaba demasiado lejos de la superficie.


          Y mamá estaba fuera por la noche. Estábamos solos.


          "¿Cómo estaban los animales?” pregunté.


          Xander se había sentido muy orgulloso de cuidar especialmente del ganado. Tenía que admirar lo saludables que estaban en ese momento. Mejor que cuando yo estaba a cargo de ellos. De hecho, el resto de la granja era tan perfecta ahora, los chicos se habían arremangado y hecho todos los trabajos que nunca había tenido tiempo de hacer. El granero había sido arreglado, reparado y pintado al igual que la casa. Todo estaba listo para la peor parte del invierno.


          "Los he llevado al corral inferior para que se alimenten allí durante la semana. Cerca, en caso de que un coyote se acerque," dijo Xander.


          "No hemos tenido uno por un tiempo," dije.


          "No. No les gustan los vampiros. Me sorprendería si uno se acercara tanto a la casa," dijo Cassius.


          "¿Entonces por qué los bajaste?" pregunté.


          "Solo para cuidar de ellos." Mostró una sonrisa, blanca en la piel bronceada, sus caninos parpadeando. Me estremecí. Resultó que me gustaban los dientes. Dientes largos, afilados y puntiagudos.


          "Creo que hace demasiado frío para que nuestra Ella esté afuera. Definitivamente hace frío. Sentí su escalofrío," dijo Cassius. Me acarició el pelo del cuello.


          "Sí, creo que necesita ser calentada. Afortunadamente, tengo un fuego rugiente dentro de la casa. Todo agradable, cálido y abrigado," dijo Davon.


          "Parece que tenemos que cuidar de nuestra Tu Ena. Tenemos que cuidar de nuestra posesión más preciada." Xander acechó los pasos hacia nosotros. Los músculos del brazo de Cassius se tensaron, enjaulándome.


          Davon deslizó un nudillo por mi mejilla. "La mejor parte de mi día."


          Incliné mi cabeza hacia arriba, en previsión de un beso cuando una camioneta familiar con su pintura rayada y abollada paró en la calzada. El motor se apagó y vi los nudillos blancos apretarse en el volante. Pasó un largo momento, luego la puerta se abrió lentamente y Gary salió.


          Se aferró a un fajo de papeles en el pecho como si le ofreciera protección. Al principio, mis hombres se giraron. Xander dio un paso atrás por los escalones del porche. Gary se detuvo en seco. Una rápida mirada me dijo que consideraba volver a subirse a su camioneta y largarse. Xander gruñó, mi gran y tensa bola de protección. "Que se vaya."


          Suspiré. "Entonces solo tendrá que volver. Además, parece que tiene algo y quiero ver qué es."


          "Puedes acercarte," dijo Xander. Cruzó los brazos sobre su pecho, acentuando el tamaño de sus bíceps. Davon se paró un poco frente a mí, y Cassius me tiró fuerte contra su pecho.


          No sabía lo que pensaban que Gary podría hacer, además de mearse en los pantalones, siendo el centro de atención de tres majestuosos vampiros.


          "Y una bruja poderosa," susurró Cassius en mi oído.


          Y una bruja. Con el vínculo vino una memoria genética, llevada en los genes de mis ancestros. El poder de aprovechar la energía subyacente de todas las cosas y convertirla en poder. No estaba segura de cómo llamarlo exactamente, solo que podía usarlo a voluntad. Supongo que parecería magia para la gente común, pero para mí era algo más que podía hacer, como levantar el brazo o pestañear. Parecía tan natural ahora, que casi no podía creer que, durante la mayor parte de mi vida, había estado completamente aislada de ella.


          Gary avanzó, cada pequeño paso acercándolo a mí. Junto con los cambios en la casa y la granja, toda mi vida y circunstancias y la salud y felicidad de mamá, vino el mejor cambio de todos.


          La gente de Conway había sido liberada.


          El hechizo que la Trinidad tenía sobre todos estaba roto. El banco había sido tomado por alguien que tenía experiencia en finanzas. Lo primero que hizo fue reducir a la mitad las tasas de interés excesivamente infladas y devolver los honorarios exorbitantes que Herman había cobrado.


          Nadie asistía a los sermones de Jeremiah. Bueno, no podía hablar, pero nadie quería escuchar su versión de Cómo Debería ser la Vida de todos modos. Estaban hartos de la hipocresía y el doble rasero. Nunca había enseñado sobre la fe real y solo se puso allí para desplumar a todos en la ciudad. Oí que un ministro muy respetado y amable estaba interesado en mudarse a Conway para tomar su lugar.


          Ellis Myer había sido acusado de perjurio, obstrucción de la justicia y agresión por muchos miembros de la comunidad y fue destituido de su cargo. Conway planeó una elección por primera vez en décadas. Como resultado, Gary había recibido su merecido de las muchas mujeres de las que había abusado con el poder de su padre y había sido acusado de abuso y violación.


          "Podría hacer que su polla se volviera negra y dejar que se cayera," reflexioné, una pequeña penitencia por hacer mi vida y la vida de cualquier otra chica miserable durante años y años.


          'Eres demasiado amable para hacer ese tipo de cosas, Tu Ena. En su lugar, se la arrancaré de inmediato. Esa será la forma más dolorosa," dijo Cassius.


          Lo abracé. "¿Estás sediento de sangre?"


          Sus ojos azules brillaban. "Siempre," gruñó.


          Tan caliente. "Por mucho que me gustaría ver eso, no quiero ni una gota de su sangre, y nada más suyo en mi propiedad." Suspiré, forzando mi atención a Gary cuando todo lo que quería hacer era envolver mi cuerpo desnudo alrededor de mis vampiros. "¿Qué quieres, Gary?"


          Tragó varias veces antes de hablar. "Yo... tengo esto para ti."


          "No puedo verlo así, Gary."


          Se lamió los labios, sus brillantes ojos saltando de Vampiro a Vampiro a Vampiro. Se adelantó y extendió los papeles.


          Xander caminó por el resto de los escalones. "Dámelos."


          Gary se quedó congelado mientras dudaba. No podía decir que lo culpaba, pero había hecho que muchas chicas se sintieran igual. Y peor.


          Xander extendió su mano. "¡Ahora!"


          Un parche húmedo apareció en la parte delantera de los jeans de Gary. Se lanzó hacia adelante y mientras Xander alcanzaba el fajo de papeles, cayó de nuevo sobre su culo y en un charco de barro. No podía sentir lástima por él.


          "Por suerte estos no se ensuciaron también," Xander dijo, volviendo sobre los pasos de vuelta a mí.


          Tomé los papeles, preguntándose que eran. Tan pronto como tocaron mis dedos, reconocí el pergamino. Energía familiar recorrió mi piel. Jadeé mientras aplanaba las páginas. "Los hechizos perdidos. ¡De mi Grimorio!"
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          No cualquier hechizo, tampoco. Hechizos específicos para controlar y manipular, y aprovechar y desviar el poder de su fuente natural.


          Gary tropezó erguido. "Son las páginas que papá usó. Te las regreso." Tropezó con sus pies mientras medio se tambaleaba, medio vacilaba hacia su camioneta, mirándonos por encima de su hombro todo el camino.


          "Apestoso, mentiroso, ladrón..." Las páginas parecían muy desgastadas. Utilizadas durante siglos para dañar y controlar y para hacer miserables innumerables vidas. Me quedé sin palabras mientras mi ira se apoderaba de ellas, robándolas. Envié un destello de energía y Gary tropezó con otro charco. Lástima que hubiera tantos en esta época del año. Me miró por encima del hombro, con el barro goteando de la punta de la nariz.


          "¿Son todas, Gary?"


          Un gruñido de bajo nivel se deslizó sobre el suelo, directo del pecho de Xander a Gary. La boca de Gary funcionó y no salieron palabras antes de que su cabeza se sacudiera de una manera que me hizo pensar que era un sí.


          "Si me estás mintiendo, tendremos que ir a visitarte. No me estás mintiendo, ¿verdad, Gary?" "No. No, no estoy mintiendo. Honestamente, Ella. Son todas," dijo Gary.


          Mi instinto se agitó, pensando en todos los años que habían pasado y esos hechizos utilizados contra innumerables personas contra ellos, alimentados por el odio y la magia negra.


          "Vete y nunca vuelvas a nuestra granja." La voz de Cassius tenía una nota de amenaza de la cual no me gustaría estar en el extremo recibido. ¡Mis vampiros eran unos cabrones!


          Gary se metió en su camioneta, con barro, pis y todo, y salió de la calzada y por el camino con un chillido de neumáticos.


          Suspiré y miré los desgastados papeles en mi mano. No podía señalar toda la culpa a la Trinidad y sus antepasados. Fue el mío quien había aprovechado la magia negra en primer lugar, cuando Ginevra había maldecido a tres hombres inocentes. Si no fuera por ella, nadie habría sufrido.


          Agité mi mano sobre los hechizos, enviándolos de vuelta al Grimorio en su condición original y prístina. Un suspiro resplandeció en el aire a nuestro alrededor, como si el propio Grimorio se hubiera establecido feliz ahora que sus páginas faltantes habían sido devueltas. Tenía la sensación de que no ocultaría nada más nunca más. Otro error corregido, dejé caer mis manos vacías a mi lado.


          "Pero quizás no te hubiéramos conocido, Ella," dijo Davon.


          Lo miré. "Es increíble, ya sabes. ¿Cómo puedes ser tan compasivo después de todo lo que has pasado? Todos ustedes." Tenía que recordar que también habían perdido a su padre en todo esto. Odiaba pensar cómo me sentiría si hubiera perdido a mamá.


          "Estábamos decididos a no dejar que eso pasara," dijo Cassius.


          "¿De qué otra manera podríamos conocer a nuestra Tu Ena si fuéramos viejos amargados y retorcidos?" Xander se acercó al porche y ahuecó mi mejilla. No había amargura en absoluto. Solo fuerza y amor y mi futuro. Nuestro futuro.


          "¿De verdad quisiste decir lo que dijiste? ¿Que esta es nuestra granja?"


          Xander frunció el ceño. "Por supuesto. La cuidamos como si fuera nuestra."


          "¿No quieren salir de aquí? ¿Viajar y ver el mundo?" Habían estado encerrados durante tanto tiempo, mi mente giraba cada vez que intentaba pensar en ello. Si fuera yo, estaría en el primer avión al que pudiera subir.


          Xander sonrió. Estaba momentáneamente aturdida con su brillantez. Su pulgar se arrastraba sobre mi piel tan ligeramente que era solo un cosquilleo, pero un cosquilleo que se quemó directamente en mi corazón. "Y un buen trasero también, pero donde vayas, nosotros, también. Cuando estés lista para salir, vamos a explorar contigo. Cuando estés lista para volver, volveremos contigo. No importa dónde estemos en el mundo, mientras estemos contigo, siempre estaremos en casa."


          Si mi amor por ellos podía expandirse más, simplemente lo hizo. No eran solo las palabras que decía, sentía la verdad detrás de ellas. La honestidad pura y el peso de la sinceridad. Impulsadas por el amor sin fin.


          Parpadeé con lágrimas, humillada por el poder de sus emociones. No solo las suyas. No habían hablado, pero Davon y Cassius sentían exactamente lo mismo que Xander. Una lágrima se soltó y cayó por mi mejilla y la limpié, riendo. Todo lo que sintieron y pensaron, se los envié de regreso.


          Tenía suerte. Tanta, tanta suerte. Alegre y ligera. ¿Jubilosa y.… cachonda? Me volví consciente de una conciencia caliente y punzante y eso se convirtió en algo igual de vibrante, pero más terrenal. Necesidad. Deseo. Un lánguido rollo de calor rodó a través de mí. Mi sangre se calentó y respondió un anhelo. Su necesidad se convirtió en mía. Mi coño pulsó. Mis pezones se convirtieron en pequeños cogollos.


          "Tu madre nos ha dejado solos." Davon presionó su pecho contra mi brazo, con su calor corporal y su olor masculino saturando mis sentidos. Me incliné en él, disfrutando de sus cuerpos duros, aceptando lo que ofrecían.


          "Intencionalmente." La mano de Cassius serpenteaba por mis costados para cubrir mis pechos. Jadeé mientras la sensación quemaba su estela a través de mí. Rodó mis pezones entre su índice y los pulgares, excitándome. Arqueé mi espalda, presionando mis pechos más completamente en sus manos. Una risa profunda y satisfecha sonó en mi oído, su pecho vibrando contra mi espalda.


          "Y planeamos hacer buen uso del tiempo." La mano de Xander salpicó sobre la parte posterior de mi cabeza antes de capturar mi boca con la suya. Su lengua se metió en mi boca, cogiendo lo que yo ofrecía libremente. No había forma de jugar con su posesión. Este era un beso para tomar y aceptar. De dominio y sumisión, que di al instante.


          Las manos de Cassius se zambulleron bajo mi camisa, rasgando el dobladillo de la cintura de mis jeans. No dudó en empujar mi sostén y cubrir ambos pechos completamente. Mientras él jugaba con mi carne sensible, yo empujaba mi trasero contra su erección. Gimió mientras mordisqueaba mi oreja.


          Xander dejó de besarme. Giró mi cabeza hacia Davon, quien inmediatamente se inclinó para besarme. Su beso era tan dominante como el de Xander, pero era un poco más lento. Más lánguido. Más una quemadura lenta que una simple toma, y me encantó tanto como el de Xander.


          Las manos de Xander encontraron mi cintura mientras presionaba su erección contra mi abdomen. Estaba intercalada entre paredes calientes y duras de masculinidad intransigente, mente y alma. Manos, bocas, pollas, todo centrado en mí. Quemándome. Llevándome cada vez más alto. Mis rodillas se hundieron con la intensidad.


          Mis pies cedieron debajo de mí y fui manipulada contra el sólido pecho de Xander. Davon abrió la puerta principal. Xander entró y fue a la chimenea. Las llamas eran altas y calientes, empujando el frío fuera.


          Lo cual estuvo bien, porque tan pronto como puso mis pies en el suelo, me arrancó la camisa y la arrojó. Jadeé, algo sorprendida por haber sido despojada de mis ropas tan rápido. Tenía que recordar que su fuerza no era la de un hombre mortal.


          "Ningún mortal podría adorar tu cuerpo como nosotros," gruñó Xander.


          "Si ella está pensando en hombres mortales, entonces no estamos haciendo nuestro trabajo correctamente, ¿verdad?" preguntó Cassius.


          "No, no lo hacemos. Y ella tiene demasiada ropa para hacer lo que tenemos en mente," dijo Davon.


          "Exactamente lo que estaba pensando, hermano," dijo Cassius.


          Xander me quitó el sostén cuando Cassius me quitó los pantalones. Se puso de rodillas mientras me los bajaba de los muslos y me los quitaba de las piernas. Estaba al nivel de mis ojos. Se inclinó hacia adelante, respirando profundamente a través de su nariz. Sus manos acariciaban la parte delantera de mis muslos, sus pulgares dando vueltas perezosamente tan cerca de donde más quería su toque, pero enfureciéndome porque nunca llegara allí.


          Separé mis muslos, jadeando y casi fuera de mi mente con anticipación, pero él los sostuvo allí y no pude mover un músculo. Lloriqueé mientras Davon jugaba con mis pechos con sus largos y talentosos dedos.


          "Dinos lo que quieres, Ella," dijo Cassius. Sus pupilas se habían dilatado tanto, que solo estaba el anillo más ínfimo de color. Sus dientes se asomaban sobre su labio inferior. Dios, se veía tan sexy de rodillas frente a mí. Estaba casi fuera de mi mente con excitación y todo lo que podía hacer era lloriquear mi necesidad.


          Solo quería que me tocara. Sus dedos, su boca, su lengua y sus dientes. Era todo lo que se me ocurría, mi necesidad se intensificaba con cada minuto que pasaba.


          Xander se inclinó hacia adelante, su lengua salió y lamió mi raja desde donde encerró mis piernas juntas a mi clítoris. Su cálido aliento acariciaba mi piel mientras el calor húmedo de su lengua hervía mi sangre. Mantuvo mis piernas cerradas, a pesar de que luché en su agarre. "Dile a Cassius lo que quieres, Ella. De lo contrario no sabrá qué hacer," Davon se inclinó a tomar mi pecho en su boca. Su lengua sacudió mi pezón y luego succionó el tejido en su boca, donde él chupó y me excitó.


          La mano de Xander se cerró sobre mi otro pecho, amasando mi carne. "¿Quieres su lengua en tu coño, Ella? ¿Quieres que te pruebe? ¿Qué te coma? Dile, Ella. Dinos." Xander me lamió la oreja antes de que su lengua girara dentro, imitando lo que quería que hicieran sus pollas.


          No hicieron más que jugar conmigo, con sus toques demasiado ligeros. Su enfoque demasiado pequeño. Quería más. Lo quería duro y largo y... y... Los quería a todos. Exploté con tensión y anhelo y ansia. "¡Sí! Quiero su lengua en mi coño. Quiero todas sus lenguas en mi coño. Quiero sus manos sobre mí. Quiero sus pollas. Todas. Dentro de mí. ¡Ahora!"


          Esas palabras, tan sucias, tan privadas, tan intensas, eran todo lo que necesitaban oír. Cassius extendió mis muslos. Me levantó y colocó mis piernas sobre sus hombros y me atravesó con su lengua.


          Davon tiró de mi pecho en su boca, chupando con más fuerza, arrastrando sus dientes suavemente sobre mi carne sensible. Xander levantó mi trasero. Sus manos ahuecaban los cachetes de carne, amasando y masajeando. Lentamente, lentamente, los separó y deslizó su dedo sobre mi pequeño orificio.


          Jadeé y me tambaleé mientras una sensación más oscura me inundaba. Seis manos me sostenían inmóvil, impotente pero dispuesta a aceptar lo que me daban. Xander pasó su dedo sobre mi botón otra vez, permitiéndome estar lista para su toque antes de volver a rodear esa parte de mí.


          Lloriqueé mientras la necesidad se elevaba fuerte y poderosa dentro de mí, llevándome al delicioso precipicio hacia el que me levanté. Lloriqueé mientras me acariciaba.


          "Shhh, Ella. Quiero tocarte. Toda. Quiero tocar tus hermosos brazos, tus piernas, tu ombligo. Quiero tocar cada parte de ti por dentro y por fuera. En tu coño y aquí. Quiero tocar cada parte de tu hermoso cuerpo. Todos lo queremos." Me pinchó el trasero y el anillo de músculo se abrió un poco.


          El pánico sobresaltó a través de mí, pero fue rápidamente arrastrado con sus suaves toques y sus ingeniosas lenguas. Un segundo pasó y me relajé en la sensación. Cassius rodó mi clítoris entre sus labios antes de alcanzarlo de lleno con su lengua.


          Xander no hizo más que masajear mi entrada trasera. Nada más. Besó mi oreja, mi cuello, mi hombro, me acarició con sus labios y su lengua. Me relajé, atrapada de nuevo en sus ministraciones, con mi excitación elevándose una vez más.


          "¿Puedo tocarte aquí, Ella? ¿Por favor?"


          La excitación se elevaba dentro de mí, y la caricia extra en esa parte prohibida de mi cuerpo añadió una dimensión que nunca supe que existía. Toda la parte inferior de mi cuerpo, desde mi trasero hasta mi coño, palpitaba con excitación. Más alto, más grande, más oscuro... más.


          "¿Cuál es tu respuesta, Ella?"


          Era la única respuesta que podía dar. Que quería. Querían complacerme, darme placer y yo quería complacerme y complacerlos. Los amaba con mi esencia, mi mente y mi alma. También podían tomar lo que necesitaban de mi cuerpo.


          Me arqueé contra Xander, abriendo todas las partes de mi cuerpo. "Por favor. Tómenme. Tómenme todos."


          Gimieron como uno solo. Un sonido gutural y necesitado que me acercó al precipicio de la felicidad.


          "Nos honras, Ella. Nuestra compañera. Nuestro amor. Nuestra para siempre. Nuestra única," dijo Xander.


          Cassius chupó mi clítoris en su boca y me atravesó con sus dedos. Davon tiró de mi pecho y agarró mi pezón con sus dientes. Xander hundió sus dientes en la carne en mi cuello y empujó un dedo en mi roseta.


          Grité mientras corría hacia mi clímax. Rompí una barrera de luz dorada, con mi cuerpo elevándose mientras la sensación eléctrica pulsaba a través de mí. No se cuánto tiempo estuve fuera de mi cuerpo, pero cuando me desplomé, unos labios suaves me besaron. En mis piernas, mi vientre, mis pechos, mis hombros.


          Cassius se puso de pie. Xander me sostuvo mientras Cassius alineaba su polla. "¿Puedo hacerte el amor, Ella?"


          Su cara era una máscara de tensión. Un goteo de transpiración se deslizó por el lado de su cara mientras esperaba mi respuesta. La respuesta que yo quería más que nada. "Sí, Cassius. Sí, mil veces."


          Ambos gemimos mientras se deslizaba hacia mí. Empujó a través de mi carne sensible y cerré mis ojos mientras me llenaba, hundiéndose más y más hasta que su pelvis saludó el interior de mis muslos.


          "Eres el cielo, Ella."


          Jadeé cuando lentamente se retiró a la punta antes de deslizarse hacia adentro. Llenándome con su cuerpo y su amor. "Más, Cassius."


          Agarró mis caderas con sus dedos largos y delgados y me empujó. Enganché mis tobillos detrás de sus muslos abriéndome más a sus atenciones.


          "Como desees, Ella." Me golpeó, aumentando su ritmo, su cara era una máscara de puro placer. Era embriagador, saber que yo estaba poniendo esa mirada en su cara. La fricción creció hasta que explotó la presión. Mi mente y mi cuerpo se fracturaron cuando Cassius gimió. Sus dedos se tensaron en mis caderas mientras me golpeaba por última vez. El calor húmedo explotó dentro de mí y me envió por el borde una vez más.


          Cuando pude abrir los ojos, Cassius se deslizó de mí y capturó mis labios en un hermoso beso, rebosante de amor. Enredé mis dedos en su cabello, besándolo. Fue un beso saciado. Uno de profunda satisfacción.


          Dejó que mis pies se deslizaran al suelo. Las manos de Davon reemplazaron a las de Cassius. Cuando Cassius terminó de besarme, la boca de Davon me atrapó en un beso que estaba lleno de calor.


          Tan pronto como me había calmado después de mi liberación con Cassius, el deseo de Davon rodó a través de mí, encendiéndome de nuevo. El deseo me atravesó mientras me guiaba hacia el sofá. Lo seguí hacia abajo, con las rodillas a horcajadas.


          Su tallo estaba duro, largo, grueso y orgulloso, latiendo contra su estómago. Lo acarició, la piel de seda moviéndose sobre la dureza. De repente no quería su mano en su polla. Quería mi mano en su polla.


          Coloqué mi palma sobre la suya, entrelazando mis dedos a través de la suya mientras lo acariciaba arriba y abajo. Gimió, su cabeza inclinándose hacia atrás contra los cojines. "Dioses, Ella. Se siente tan..." No podía terminar las palabras. Sentí que su compostura se rompía y tuve el impulso repentino de destrozarlo por completo.


          Moví mis rodillas de los cojines y me incliné para poder besar la punta de su polla. Siseó Davon. Miré hacia arriba para ver sus dientes extendiéndose sobre su labio inferior. Oh, sí, lo estaba perdiendo rápidamente.


          Una mano grande ahuecaba mi coño por detrás. Un dedo se deslizó a través de mis pliegues resbaladizos mientras la piel caliente se doblaba sobre mí por detrás. "Traviesa, Ella. Provocas a Davon de esa manera. Creo que necesita un poco de su propio tratamiento de nuevo."


          Me quejé cuando Xander entró en mí con un dedo, luego dos, sus dedos deslizándose a través de mi humedad excitada combinada y la liberación de Cassius. "Bésalo allí, Ella, Tómalo con tu boca. Trátalo con tu atención."


          No podía negar las palabras de Xander o la emoción obvia de Davon. Los dedos de Davon se enredaron en mi cabello mientras abría mi boca y lo acogía. Deslicé mi cabeza arriba y abajo, acariciándolo con mi lengua y labios. Envolví mi mano alrededor de la base de su polla y lo apreté mientras chupaba, lo excitaba y jugaba.


          La punta del dedo de Xander trazó mi espalda, arriba y abajo mientras me manoseaba implacablemente. Los muslos de Davon se tensaron, sus dedos se tensaron. "Ella... voy a..."


          Eso es exactamente lo que quería que hiciera. Le lamí la polla hasta la punta de la lengua a lo largo de su raja. Lamí una gota salada de sabor antes de devorarlo de nuevo.


          Xander se deslizó libre de mí. Su mano agarró mi cadera mientras su otra mano que estaba en mi espalda se movía hacia mi otra cadera. Su erección se deslizó entre mis nalgas, deslizándose a través de la humedad.


          Su polla se deslizó justo sobre la roseta con la que había jugado, el anillo de carne sensible a la seda caliente de su polla. Levanté la cabeza. Xander me envolvió una mano en la nuca, impidiéndome moverme.


          "Vas a tomar a Davon en tu boca de nuevo, Ella y yo voy a tomarte por detrás. ¿Es eso lo que quieres, Ella? ¿Tenernos a los dos al mismo tiempo?"


          La palabra de Xander se deslizó como la seda a través de mí. Temblé mientras me golpeaban con las fuerzas combinadas del deseo de Xander y Davon. Aumentó mi excitación, creando un hambre indescriptible dentro de mí.


          Xander soltó mi cabeza hacia adelante y con gusto llevé a Davon de vuelta al calor de mi boca. Lo chupé como él había chupado mis pechos, con las llamas de su excitación quemando las mías.


          Todo mi cuerpo se convirtió en una necesidad líquida cuando la polla de Xander pinchó la entrada de mi cuerpo y se deslizó sin dudarlo. Su longitud gruesa me llenó, con la punta de su polla besando la parte superior de mi vientre.


          Gruñí alrededor de la polla de Davon, su esencia salada única cubriendo mi lengua mientras su polla se hinchaba y se retorcía. La vena que corría a lo largo del lado latía. Apreté mi agarre alrededor de la base y devoré su eje mientras Xander bombeaba en mí por detrás.


          Sus caderas se golpearon contra la parte posterior de mis muslos mientras me atropellaba una y otra vez y más fuerte y más rápido. Mi emoción se intensificó, construyendo, llevándome cada vez más alto.


          Xander se inclinó sobre mí, con sus caderas golpeándome, cada vez más rápido. "Tu regalo es verdaderamente increíble, Ella. Eres verdaderamente increíble." La voz de Xander no era más que un gruñido. Besó la parte posterior de mi cuello, un momento tierno en tal desacuerdo con sus golpes duros y dominantes. "Voy a venirme, Ella. Vente conmigo. Ahora mismo."


          Davon gimió. Su eje pulsó. "Dioses, ya voy, Ella." El calor salado explotó en mi boca cuando Davon llegó al clímax. Su polla palpitaba mientras brotaba en mi boca. Mis dedos apretaron sus muslos, arañando su piel mientras la tensión aumentaba y se construía dentro de mí. Bebí de él, tomando lo que ofrecía, necesitando, anhelando, deseándolo. Queriendo darle – a todos ellos - cualquier cosa y todo.


          Sus dedos apretaron mi carne. Sus labios se fijaron en mi cuello. Davon tiró de su muñeca hacia su boca y Cassius besó la otra. Como uno, sus dientes se hundieron en mi piel. Mi cuerpo se tensó mientras me precipitaba hacia un éxtasis intenso. Exploté en un millón de pedazos, me desmoroné y floté en un espacio sin nombre donde los cuatro nos fusionamos y nos convertimos en un alma verdadera.


          "Te amamos. Ella. Nuestra. Nuestra Alma. Nuestra Salvadora."


          Sus palabras me rodearon, me acariciaron, me llenaron de calor y amor. Tanto amor. "Los amo a todos. Xander. Cassius. Davon. Ustedes son todo. Mi todo. Mi principio y fin. Me salvaron. Son mi alma. Mis Salvadores. Estoy verdaderamente bendecida."


          Y yo lo estaba. Verdaderamente. Bendecida. Y agradecida. Complacida. Alegre.


          Una vez pensé que mi vida estaba maldita, hasta que vi lo que era una maldición real. Aprendí de las tres magníficas almas que ahora se unieron a mí que ser maldito no significaba que tuvieras que estar amargado y muerto por dentro.


          Solo significaba que tenías que abrir tu corazón y dejar entrar el amor.


          Tenía los tres mejores hombres - Vampiros, nada menos - para amarme. Qué suerte.


          Ser maldecidos era lo mejor para todos nosotros. Habíamos sido maldecidos, todos nosotros en nuestras diferentes formas. ¿Y ahora?


          ¡Ahora hemos sido bendecidos!
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          Tuve que preguntarme sobre mi cordura cuando me obligaron a probar para un reality show llamado "Si el zapato encaja". Esa debería haber sido mi primera advertencia. Mi segunda advertencia debería haber sido cuando era la única chica cuyo pie realmente se ajustaba al zapato entre todas las bellezas impresionantes que había. 


          


          No hubo una tercera advertencia.


          


          Solo la alegría de mi amiga cuando me golpeó la cabeza con una varita mágica y fui transportada a un castillo de cuento de hadas y me encontré cara a cara con tres de los hombres más guapos en los que jamás había puesto los ojos.


          


          Podrías pensar que sería un cuento de hadas hecho realidad para una camarera como yo. Pero pensarías mal, porque tan pronto como me presentaron a la Reina, me acusó de alta traición.


          


          Mis príncipes me sacaron del castillo y ahora estamos huyendo, perseguidos por los guardias de la Reina y horribles abominaciones mágicas.


          


          Me dijeron que yo era la única lo suficientemente fuerte como para devolver la magia a su reino moribundo, pero ni siquiera puedo encender una vela. Me dijeron que yo era su compañera predestinada, pero no siento ningún vínculo. Me dijeron que todos eran míos, pero ¿cómo podrían tres hombres impresionantes quererme?


          


          Y ahora, mis príncipes han sido secuestrados. No tengo magia, y soy la única que puede salvarlos de la terrible ira de la Reina.


          


          Pusieron su fe en la chica equivocada. Debería haber prestado atención a la primera advertencia.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Uno
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          "Oye, tú muñeca. Sí, te estoy hablando, camarera. Dame otra taza de café y sé rápida. No tengo todo el día".


          Camarera... 


          ¿Muñeca?


          Eran mañanas como estas en las que realmente lamentaba haberme despertado. Claro, podría haber dejado que mi cuerpo descansara todo lo que ansiaba y dormir pasadas las seis de la mañana. Podría haber dicho que estaba enferma. Que me torcí un tobillo incluso a propósito, pero nada de eso habría beneficiado mi escaso cheque de pago. Al final resultaba que, necesitaba dinero para todas las pequeñas cosas, como el alquiler, los servicios públicos y tal vez incluso la comida. Llámame extravagante.


          Agarré el mango de la cafetera, cuando los dedos delgados se envolvieron alrededor de mi muñeca. "No lo hagas, Cindy".


          Maldita sea si supiera cómo Helena adivinaba lo que estaba en mi mente, pero estaba segura de que la emborracharía una noche y lo descubriría. Era como si tuviera poderes místicos, o algo igualmente ridículo. "¿Hacer qué, puedo preguntar?"


          "Ibas a hacer algo con ese café y el regazo de ese tipo. Admítelo". Sus ojos se entrecerraron hacia mí de la misma manera que pensé que mi abuela podría hacerlo, aunque había una gran diferencia entre Helena y mi abuela.


          Helena era joven, para empezar, y mi abuela no era más que un personaje ficticio que había inventado porque no tenía ni idea de quiénes eran mis verdaderos padres. Un poco difícil cuando te habían dejado en los escalones del orfanato local al año de edad. Solo sabía mi nombre por un brazalete que había usado que tenía mi nombre grabado en él, que ahora llevaba como colgante alrededor de mi cuello. Pasé mis dedos sobre él, comprobando que todavía estaba allí, trazando la suavidad familiar debajo de la tela de mi camisa. Cindamyn. Nombre extraño, así que opté por Cindy. Pensé que, si mi madre no me quería, podía elegir mi nombre.


          Curiosamente, Helena podía ver a través de mí como si me hubiera conocido toda mi vida, lo cual era extraño, porque solo había estado trabajando aquí un par de meses y no la conocía de nada antes de eso.


          Quería negar que estaba pensando en algo como derramar café caliente en el área de la ingle de ese cliente desagradable en particular, pero odiaba mentirle. Y yo era la mejor mentirosa. Era una especie de reacción instintiva, perfeccionada a través de años de perfeccionamiento del oficio. ¿Tomaste ese panecillo extra? No. Tenía mucha hambre y eso significaba que mi estómago estaba lleno por una vez. ¿Comiste esa galleta? No. Nunca sabía cuándo iba a conseguir otra, así que aprovechaba la oportunidad.


          Era como si Helena fuera mi brújula moral. Un pequeño ángel de la guarda susurrándome al oído, convenciéndome de mis dudosas decisiones. Maldita sea.


          Así que opté por la siguiente mejor opción. Cuando no quieres mentir, la omisión es la siguiente mejor táctica, así que me conformé con algo ingenioso. "No lo iba a hacer."


          "Ibas a escupir en su café, entonces".


          "Solo ewwww". Igualmente ingenioso, pero nunca iba a admitir que era una idea mucho mejor que simplemente derramar el café sobre él. "No sé de dónde sacas estas ideas sobre mí. Nunca le haría eso a un cliente preciado de Big Bob's Burgers".


          "Uh . Claro". Ella me quitó la cafetera y hábilmente llenó la taza del chico. Él no la miró ni siquiera le agradeció mientras lo hacía. Un momento desperdiciado, seguro. Habría deslizado uno allí mientras él estaba hablando en grande por su celular. Cualquiera que careciera de la cortesía común para agradecer a alguien que llenaba su taza de café merecía un poco de limo.


          "Oh, vamos. A veces las personas merecen lo que reciben". Podría ser el único punto brillante en mi día triste y sobrecargado de trabajo de limpiar mostradores, fregar pisos y lavar platos.


          Colocó la cafetera en la placa caliente y extendió la mano. "Dame tu celular".


          "¿Qué?"


          "Tu celular. Entrégalo. Quiero mostrarte algo. Te dará algo que esperar". Ella emanaba una manera sensata que me hizo sacar mi celular del bolsillo delantero de mi delantal y entregarlo como si no tuviera otra opción. "Aquí. Mira esto".


          Miré el sitio que ella trajo en la pantalla. "¿Si el zapato encaja? Nunca he oído hablar de eso". "No seguramente. Es un piloto para un nuevo eality show de televisión. Piensa en 'La isla del Amor' y agrega una porción de cuento de hadas".


          Pequeñas estrellas bailaban sobre un escenario como delicados rastros de polvo mágico. El escenario era como algo de una película de Disney. Una hermosa mujer estaba sentada en un taburete, su pie se deslizaba en una delicada zapatilla de vidrio. A su alrededor había tres de los hombres más guapos en los que jamás había puesto mis ojos. En realidad, no eran solo hombres. ¡Eran dioses! Mi cerebro se iluminó instantáneamente como un árbol de Navidad mientras mi libido ya había dado un salto de fe directamente en sus regazos.


          Estaban resplandecientes en uniformes de la marina con carmesí y oro que gritaban real, y no cualquier real, real, mortalmente y sexy. Mi imaginación ni siquiera necesitaba agregar nada para mejorarlos. Hombros anchos estiraban sus chaquetas, cinturas recortadas y piernas largas y delgadas estaban enmarcadas con brillantes espadas plateadas. Cabello oscuro, ojos más oscuros y mandíbulas despiadadas. Oh, sí, eran los sueños de todas las mujeres de sangre roja, y ahí es donde permanecerían. Encerrado en el reino de las ilusiones. "No me importaría verlo por esos tipos. ¿Cuándo está en la televisión?"


          Ella presionó mi celda en mi mano cuando fui a deslizarla de nuevo en mi bolsillo. "No entendiste. Creo que deberías audicionar".


          La conmoción de escuchar su sugerencia y la realidad de mi uniforme manchado de grasa me hizo resoplar y reír. Ruidosamente. Un cliente levantó la vista de su teléfono. Cogí la cafetera mientras trabajaba para poner en orden mi incredulidad. "¿Más?" Llené su taza antes de que pudiera responder y me volví hacia Helena. "Buen chiste, ahora será mejor que vaya a la cocina y lave algunos platos. Se están acumulando".


          "No estoy bromeando. Si no estás segura, iré contigo". Se veía tan seria que hice una doble toma. Ella realmente hablaba en serio.


          Es hora de cortar lo absurdo de raíz. "Helena, no voy a audicionar".


          Se paró frente a mí, con las manos plantadas en las caderas, recordándome a un Pitbull rubio y de ojos azules. "Creo que serías una buena contendiente". Ella también estaba delirando.


          Me resistí a poner los ojos en blanco. Apenas. Necesitaba dejar las cosas claras. "Helena, déjame pintarte una imagen del mundo. Todas las actrices y modelos estarán allí audicionando. Hay tal cosa como las calificaciones. Solo toman personas que son del mejor veinte por ciento para ese tipo de espectáculos, porque les gusta vender algo llamado publicidad y ganar mucho dinero. La gente normal no necesita aplicar. Además, ¿crees que van a dejar que una chica normal haga algo con chicos que se lucen así?"


          Agité mis dedos en la dirección general de la pantalla celular y los tres jóvenes deliciosos. Además, si estuviera cerca de esos tipos, no hay forma de que quisiera una cámara conmigo con las cosas que mi imaginación estaba evocando para hacer con ellos. Con los tres. Gracias por esas imágenes, cerebro. Muchas gracias. Me mantendrían feliz por el resto del día y posiblemente, en realidad, muy probablemente también, durante la noche. "Ahora, realmente, será mejor que lave esos platos antes de que entre Big Bob".


          Ella me bloqueó con un brazo extendido, deteniéndome en seco. "Realmente, realmente creo que deberías probar. Ni siquiera es difícil. Todo lo que tienes que hacer es deslizar el pie en el zapato. Si encaja, ¡entonces estás dentro!"


          Parpadeé en estado de shock hacia ella. Nunca la había visto tan firme. Entonces todo tuvo sentido. "¡Ooohhhh! Estás tratando de que yo entre porque tú quieres probar y eres demasiado tímida para ir allí tú sola". Usé pequeñas comillas al aire alrededor de las palabras yo y tú.


          Tenía que concedérselo, ella era más material estrella que yo. Había algo de otro mundo en Helena. Como si estuviera hecha de luz, así como de sangre y huesos. También era muy hermosa, con su cara en forma de corazón y su pequeña nariz perfecta y su exquisito cabello rubio blanco. Ella tenía totalmente esa calidad de estrella de cine. Esos tipos la amarían, seguro.


          Ignoré la pequeña puñalada de celos ante la idea. Después de todo, en mi mente ya estaba atada a una cama enorme, lo suficientemente grande como para acomodarnos a los cuatro, en servidumbre sexual. Ciertamente, una posición difícil en la que estar, pero una que alimentaría mi fantasía, tal vez incluso toda la semana.


          Pareció momentáneamente confundida por un momento, luego estalló en una sonrisa tímida. "Sí. Sí, eso es todo. Me atrapaste. Me gustaría que vinieras conmigo mientras lo intento. ¿Te importaría?"


          "¿Por qué no dijiste eso? Estaría encantada de ir contigo. ¿Cuándo?"


          "¿Esta noche?"


          Se veía tan esperanzada y quién era yo para detener a una estrella en su camino hacia el fandom y el éxito, pero no me dejaba mucho tiempo. Probablemente podría encajarlo entre el turno de hoy y mi segundo trabajo nocturno haciendo seguridad. Cuando digo "seguridad", me refiero a sentarme frente a pantallas de televisión de circuito cerrado, mirando pasillos vacíos para el centro comercial local. Había un banco, una tienda de comestibles, una farmacia y una tienda de gangas, por lo que había pocas posibilidades de que se robara por la noche. Quiero decir, incluso los ladrones tenían estándares. Era bueno que pudiera sentarme en una silla y dormir. "Estoy segura de que dejarán que la gente vaya a mirar".


          "Sí. Estoy segura de que sí. Gracias, Cindy. Ya sabes, esta podría ser una oportunidad única en la vida de vivir la vida que siempre deberías haber estado viviendo. Una forma de compensar las acciones pasadas".


          Eso sonaba ... extraño. Cogí un paño de cocina y me dirigí a la cocina, sin entender muy bien cómo un reality show de televisión podía compensar las acciones pasadas, pero me encogí de hombros. Si alguien merecía una oportunidad, era Helena. "Para ti, Helena. Para ti".


          "Sí. Seguro. Eso es lo que quise decir".


          Pero cuando tomé el primer plato y lo rocié en agua caliente y espumosa, no estaba tan segura de que realmente estuviera hablando de sí misma.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Dos
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          "¿Estás segura de que este es el lugar correcto?" Llámame delirante, pero no pensé que las llamadas de casting tuvieran lugar en callejones traseros. Callejones oscuros, húmedos y traseros que olían a vómito borracho de viejo. Toqué mi colgante, sintiéndolo suave y cálido debajo de la punta de mi dedo.


          "Sí, es aquí". Helena caminó entre las paredes de ladrillo sin dudarlo, así que la seguí como lo haría cualquier buena tonta – ehh, amiga – llena de serias dudas.


          "¿Qué estás haciendo con tus manos?" Llamé mi atención sobre ella desde una basura apilada en el suelo cuyo contenido se movía sospechosamente como ratas.


          "¿Yo? Oh, nada. Mira, estamos aquí".


          Parpadeé sorprendida. Juro que no había visto esa puerta antes y especialmente no el letrero brillante sobre ella que decía "Si el zapato encaja" en letras brillantes. Eh. Supongo que estaba equivocada.


          Helena abrió la puerta y yo la seguí a un estudio oscuro lleno de gente. Me tranquilizó un poco cuando llegamos a un escritorio y ella le dio nuestros nombres a la persona detrás de él.


          La mujer de mediana edad nos sonrió detrás de grandes gafas y nos entregó a cada una un pase. Miré a una rubia con piernas que pasaba paseando con jeans ajustados y un escote revelador y relajé el borde con volantes de mi uniforme de camarera hasta justo por encima de mi rodilla. "Oh, solo estoy aquí para mirar. Ya sabes, apoyo moral y todo eso".


          Sin mencionar que no sostenía una vela a la calidad de las personas que llenaban el auditorio. Una niña tenía su dignidad, y yo me aferraba a la mía.


          "Estás aquí, ¿por qué no intentarlo, querida?"


          La mujer me empujó la tarjeta. La tomé con la esperanza de que no intentara meterla en mi nariz. "Uh, gracias, supongo." Después de todo, solo porque la tomé no significaba que tuviera que usarla.


          Fijé la tarjeta en mi pecho tal como lo había hecho Helena y la seguí al auditorio. Resultó que estábamos en un teatro que se había convertido en un área de casting. Las chicas estaban alineadas en las escaleras que conducían a la silla dorada instalada en el escenario.


          Cuando nos unimos a la cola, observé cómo una hermosa pelirroja se sentaba en la silla. Un tramoyista de aspecto aburrido le entregó una delicada zapatilla de cristal. Se inclinó, sus pechos casi se derramaron de su parte superior escotada antes de tratar de meter el pie en el zapato. No importaba cómo lo intentara, no podía ponérsela, incluso cuando puso el zapato en el suelo y trató de meter el pie dentro. Lo levantó y miró dentro. "¿De qué tamaño es esta cosa de todos modos?"


          La mano del escenario le quitó el zapato, "¡Siguiente!"


          La pelirroja suspiró, su pecho se agitó y bajó los escalones en el extremo opuesto del escenario.


          "Si ella no lo logró, no tengo esperanza", dije. Además, ¿de qué estaba hablando? Yo estaba aquí por apoyo moral. No iba a probarme ese zapato. Estaba aquí por Helena, que incluso con su uniforme de camarera, se veía fresca. No sabía cómo lo lograba.


          "Están buscando algo más que lo que se ve en el exterior. Además, no sabes lo hermosa que eres, Cindy", dijo Helena.


          No tenía idea de cómo un zapato podía determinar lo que eras por dentro y no me sentía exactamente como una diosa del sexo con mi uniforme de camarera pegajoso estilo cincuenta que Big Bob nos hacía usar. Me consolé pensando que mis tenis de suela plana ofrecían comodidad que ningún tacón de aguja aquí podía y no tenía que preocuparme por peinar mi cabello fuera del moño apretado y sensato en el que tenía el mío en espiral en la parte posterior de mi cabeza. Qué manera de lastimarse, confianza. "Sí, no tengo nada que envidiarles a estas impresionantes obras de arte humanas".


          "Me gustaría pedir un café". Una hermosa morena se me acercó. No pensé que pudiera sentirme más bajo, pero donde hay voluntad, hay posibiilidades.


          "En realidad no estoy trabajando en este momento, pero hay un café justo enfrente y estoy segura de que todavía están abiertos", dije, logrando mantener mi dignidad intacta por sus uñas. Señalé el número fijado en mi pecho como para enfatizar mi punto.


          Ella me dio una vez más, confusión clara en su rostro perfecto, "Oh, está bien".


          "¿El zapato también mide la inteligencia?" Le pregunté a Helena.


          "El zapato lo ve todo. Solo elegirá a la que fue tratada injustamente", dijo Helena.


          Dirigí mi atención a mi amiga y tropecé con el primer escalón hacia el escenario al mismo tiempo. A veces era más que críptica, y normalmente lo atribuía a ser Helena, pero había algo en ella que parecía un poco ... apagado hoy. Tal vez fueran sus nervios antes de probar para el espectáculo. Cuanto más me acercaba a esa silla, más nerviosa me sentía y ni siquiera iba a sentarme en ella. "Es como el 'sombrero seleccionador', ¿no?"


          Helena me sonrió, sus ojos brillaban. Estaba asombrada de su resistencia. Ella siempre estaba enérgica, mientras que al final de la mayoría de los días luchaba por salir por la puerta principal. "Sí, exactamente como un sombrero seleccionador".


          Tenía que preguntarme cómo un zapato, y mucho menos un sombrero, podía ver algo en absoluto. No estaba en una película de Harry Potter, y por lo que sabía, cosas como esa eran definitivamente ficticias. "Helena, probablemente haya una cámara secreta conectada a una habitación trasera con un panel de productores mirando. ¿Ves a ese tipo entregándole el zapato a esa chica?" Mientras observaba, otra belleza se sentó en la silla y trató de meter su pie en el zapato sin éxito. Con confusión claramente en su rostro, se lo devolvió al tramoyista. "Probablemente tiene un auricular y se le dice qué hacer".


          Todavía no podía entender por qué un zapato de tamaño normal no se ajustaba a un pie de tamaño normal, o el hecho de que ninguna de estas hermosas mujeres estaba siendo elegida, pero yo no era la que tomaba las decisiones. Solo pude mirar maravillada mientras la mujer se alejaba, su trasero en forma de corazón se balanceaba en esos pantalones plateados.


          "Siguiente." Era el turno de Helena.


          Crucé los dedos mientras ella se sentaba en la silla y tomaba el zapato. Seguramente su pie era lo suficientemente delicado como para caber. Ella deslizó los dedos de los pies dentro. ¡Iba a encajar! Sabía que lo haría. Ella sería la mejor opción para el espectáculo. Ella conocería a esas tres bellezas y viviría una vida de riquezas y fandom. Estaba tan feliz por ella. Podía verla a ella y a sus chicos en la televisión. Tenía mi imaginación. Siempre podía fingir que era yo.


          Un delicado ceño fruncido se formó entre sus cejas. Me incliné para ver que su pie no se había deslizado hacia adentro. Estaba teniendo tantos problemas como las otras chicas. Mi corazón se rompió cuando lentamente le devolvió el zapato al tramoyista. "No encaja".


          La ira surgió a través de mí y me dirigí al escenario y le arranqué el zapato de las manos. "¿Cómo podría ese zapato no caber en su pie? Todo este espectáculo está amañado".


          Metí mi mano dentro del zapato y las yemas de mis dedos fueron hasta el final. Sostuve el zapato hacia la luz y moví mis dedos, todos los dedos claramente visibles. No había un final falso a la vista.


          Era consciente de que toda conversación había cesado. Miré por encima del hombro a las chicas en la fila, con la boca abierta, sin duda por mis acciones aparentemente audaces. Tenía que estar de acuerdo con ellos.


          "Lo siento mucho. Por favor, acepten mis disculpas". Nada como lamer suelas para compensar mi falta de modales. Le devolví el zapato al tramoyista. La seguridad debería estar aquí en cualquier momento para mostrarme la puerta trasera, así que todavía tenía tiempo para decir mi parte. "Es solo que se la están perdiendo, a lo grande. Helena sería la mejor estrella que jamás obtendrán. El hecho de que su pie no le quede bien en un zapato estúpido no significa que debas pasarla por alto. Solo déjenla intentarlo de nuevo".


          Decidí que un poco de humillación no se desviaría, ya que podría haber llenado su audición y todo irrumpiendo en el escenario con furia sin sentido. Le di mi mejor sonrisa de camarera, ganadora. "¿Por favor?"


          "Me temo que ha tenido su oportunidad", dijo el tramoyista. El pequeño idiota.


          "¡Entonces este espectáculo es estúpido!"  Es una manera de decirles exactamente lo que piensas, Cindy.


          Resoplé y fui a escabullirme más allá del idiota, pero él se interpuso en mi camino. Me puso el zapato en la cara. "Es tu turno".


          Él siguió mi paso lateral, así que puse mis manos en mis caderas en desafío. "¿En serio? No se ha adaptado a nadie más y dudo que me quede a mí tampoco". Además, sospechaba que mi pequeño arrebato no me habría hecho querer a los productores ocultos.


          Presionó el zapato contra mi pecho. "Son las reglas".


          Dudé seriamente de la cordura del tramoyista y de los productores que lo obligaban a hacer su trabajo. Tomé el zapato y estaba a punto de arrojarlo a los confines del teatro cuando vi la cara optimista de Helena. Mierda, no había forma de que me dejara olvidarlo si no probaba la maldita cosa.


          Apresé los dientes y me senté en el borde de la silla. No quería sentirme demasiado cómoda, ya que estaría en camino cuando el estúpido zapato no me quedara. Hice que todos esperaran mientras desabrochaba los cordones de mi sensata zapatilla y me arrancaba mi calcetín bastante húmedo y sudoroso. Oye, no vine aquí para ser sexy. Estoy segura de que el atuendo de camarera era una señal reveladora.


          "Esto es completamente estúpido". Sin mencionar que mi pie no era el más fresco. Oh, bueno, ellos fueron los que me obligaron a hacer esto. Resoplé, incliné los dedos de los pies y deslicé mi pie directamente en el zapato.
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          "Bueno, mierda". 


          Helena chilló. Saltó arriba y abajo, su sonrisa estirando su rostro. "Ahora puedo darte la bienvenida a casa, Cindamyn".


          Me congelé cuando mi corazón saltó un latido. Ella no podía saber ese nombre. Nunca se lo había dicho a nadie. "¿Cómo me llamaste?"


          "Por tu nombre, por supuesto".


          Sacó una varita de su manga y me tocó la frente. Todo explotó en una bola de luz blanca. Mi cuerpo se volvió tan ligero que no podía sentirlo en absoluto. Pensé que había movido mi brazo, pero no podía estar segura de tener un brazo para moverme. El sonido dejó de ser. No tenía ni calor ni frío. Arriba ni abajo. Pero estaba confundida como el infierno cuando la luz retrocedió y me paré en la parte superior de una gran escalera que daba a una enorme habitación llena de gente.


          La habitación tampoco era una habitación vieja. La única vez que había visto algo tan grandioso fue en la televisión cuando filmaron el Palacio de Buckingham. Era así, solo que más grandioso.


          Las paredes eran doradas y rojo carmesí. Enormes pinturas de hermosas escenas enmarcadas en marcos dorados de estilo barroco se alineaban en las paredes colosales. La luz brillaba de multitudes de velas y brillaba alrededor de la habitación desde una enorme lámpara de araña que colgaba del centro del techo. Arrojaba bastante luz. Tendría que hacerlo, para iluminar la magnitud de la habitación debajo de mí.


          Esta sala tenía el tamaño de al menos cinco campos de fútbol consecutivos de longitud con espacio de sobra. Mi mente se quedó boquiabierta con la logística ya que la arquitectura desafiaba la física normal. Vagamente, me preocupaba que el techo no se derrumbara ante la gran cantidad de personas que estaban debajo.


          Tampoco parecían personas mayores. Sus túnicas plateadas y doradas parpadeaban con luz interior mientras se movían. Las mujeres llevaban faldas largas hechas de yardas de material. Las joyas brillaban en cuellos, orejas y dedos. Su cabello estaba peinado en estilos intrincados que desafían la gravedad. Algunos eran colores con los que solo había soñado. Magenta. Algodón de azúcar azul. Caramelo manzana roja.


          Los hombres eran tan deslumbrantes como las mujeres. Altos. Elegantes. Varoniles. Llevaban camisas abiertas del material más blanco, con sus piernas envueltas en cuero o un material grueso y oscuro. Algunos llevaban espadas en las caderas, mientras que otros permanecían curiosamente sin armas.


          Nunca había visto tanta gente hermosa como las de abajo. Estaban totalmente a gusto con todo su glamour, sonriendo, charlando y comportándose como si esto fuera normal para ellos, mientras que mi mente se estremeció y se detuvo estrepitosamente.


          En el otro extremo del mar de gente estaban sentados tres hombres, tendidos en tronos dorados. Había algo familiar en ellos, pero luego Helena apareció a mi lado en un destello de luz brillante. Grité y me concentré en no mojarme mientras trataba de comprender que era mi amiga ante mí y no una aparición. Era Helena, pero cambiada. Cada mechón de su cabello era como oro hilado y estaba dispuesto en forma de tiara en su cabeza.


          Estaba vestida con un voluminoso vestido plateado que brillaba ligero en el cielo nocturno, ajustado en el corpiño y en forma de campana en la falda. Había visto vestidos de novia con menos tela que el que ella llevaba. Las mangas estaban hinchadas, haciendo que sus brazos parecieran delgados y largos. Su piel estaba húmeda y brillaba en perfecto estado de salud. De alguna manera se había maquillado, lo que hacía que sus ojos parecieran más grandes y exóticos, sus labios llenos y exuberantes. Era la misma Helena que había conocido, solo que una versión mucho, mucho mejor. Una versión gloriosa. Una versión angelical.


          En su mano, todavía sostenía la varita que había aparecido de su manga y mientras me miraba, su rostro se iluminó con una sonrisa alegre. "Finalmente te encontré, Cindamyn. Todo saldrá bien. Ya verás".


          Quería responderle con las únicas palabras que luchaban a través de las preguntas en mi mente, tales como, "¿a dónde se fue el teatro?" Y, "¿a dónde fue toda la gente?" Y mi favorita, "¿dónde estoy?" En cambio, lo que salió de mi boca fue: "¿Qué diablos, Helena?"


          Su expresión vaciló, su sonrisa se deslizó de sus labios brillantes. Sus delgadas cejas rubias se juntaron. "¿No te acuerdas? Pensé que recordarías al haber regresado por el portal".


          "¿Regresado a dónde? ¿Recordar qué? ¿Que no llené los saleros? ¿Que llego tarde a mi turno de seguridad? ¿Que he perdido totalmente mi cabeza? ¿Dónde están las concursantes? ¿Sin mencionar todo el escenario?"


          "Yo los creé. Tenía que hacer que pareciera realista para que te probaras el zapato. No ibas a ponértelo de otra manera", dijo Helena.


          "¿Los creaste? ¿Por qué necesitaba ponerme un zapato?" Me froté las sienes. Ella tenía cada vez menos sentido con cada palabra. "¿Y qué demonios necesito recordar?" Estaba claramente angustiada, ya que mi discurso se había convertido en solo preguntas.


          "El zapato era un portal y.…"


          Alguien me señaló desde el medio de la multitud. "Mira. ¡Diosa arriba! ¡Ella está aquí!"


          Como uno solo, todos en la habitación debajo de mí se volvieron, sus rostros se inclinaron hacia arriba para sujetarme al lugar con un escrutinio horrible. Mi cuerpo se calentó y un sudor resbaladizo cubrió mi piel, mojando mis axilas y goteando por mi espalda con su prisa por abandonar mi cuerpo. Mis piernas estaban tan entumecidas que ni siquiera podía darme la vuelta y correr en la dirección opuesta. Incluso podría haberme orinado, pero no había forma de saberlo.


          Un jadeo colectivo viajó a través de la multitud, las voces hablaron y luego tronaron. Algunos emocionados, otros conmocionados, algunos inseguros. Todo lo que sabía era que todos desde allí abajo me miraban aquí arriba y era el último lugar donde quería estar.


          "Oh, Diosa. El portal debería haberte dado recuerdos. ¡Oh, diosa, oh, diosa!" Dijo Helena.


          Me volví hacia ella y agarré sus hombros, tomando un pequeño consuelo de que se sentía sólida y no onírica en absoluto. "¿Portal? ¿Y qué pasa con todo este 'oh diosa?' O he perdido completamente la cabeza, tengo demencia muy, muy rápidamente sin amortiguar un declive, o he sido absorbida por el canal de ciencia ficción y, de hecho, estoy en otra dimensión o realidad alternativa. ¿Cuál es?"


          Su mirada se deslizó sobre mi hombro y se quedó. Me volví para ver qué la tenía tan fascinada. La multitud se separó mientras los hombres de los tronos caminaban hacia mí, con sus rostros llenos de la mayor determinación. También eran magníficos. LA definición de la belleza robusta y masculina, todo envuelto en la elegancia de las estrellas de cine.


          Y yo era su único enfoque.


          Jadeé en voz alta mientras me daba cuenta con una bofetada, así como una buena dosis de conciencia física. Eran los dioses – err, hombres – del programa Si el zapato calza que Helena me había mostrado en mi celular y me estaban acechando como si estuvieran hambrientos y yo fuera el plato principal.


          Todo mi cuerpo estaba infundido con la lujuria encarnada. Ni siquiera sabía que era capaz de este tipo de excitación. Del tipo que pasaba de cero a cien en un destello de calor y bragas mojadas. Cada célula que formaba esa parte de mi cuerpo anhelaba su toque. Mi piel hormigueaba con anticipación, mientras que la inferior se suavizaba con la autolubricación. Apreté mis muslos para aliviar la tensión, pero solo aumentó la presión desenfrenada.


          Anhelo. Ansias. Deseo. Llámalo como quieras, pero mi cuerpo estaba a punto de incinerarse con las llamas de la excitación sexual pura y sin adulterar. Había dejado de importarme que yo era el foco central de fácilmente mil personas. Solo me importaban los hombres que ahora subían las escaleras con lo que parecía ser una intención decidida.


          "¿Qué me está pasando, Helena?"


          "Estás a punto de cumplir con tu destino. Solo esperaba que lo recordaras. Te salvaría, nos salvaría a todos".


          "¿Qué se salvaría, Helena? ¿A quién salvaría?" Allí estaba, hablando de nuevo en el lenguaje de las preguntas. Probablemente continuaría haciéndolo hasta que mi cerebro se pusiera al día con lo que estaba sucediendo.


          La mirada que me dio fue de lástima, tristeza, felicidad e incertidumbre a la vez. No sé cómo alguien podría lograr una mezcla de emociones como esa, pero el resultado final hizo que mi estómago se revolviera en protesta. Para cuando los Modelos más Bellos de América se acercaron a mí, no me quedaban pensamientos cuando el que estaba en el medio me llevó al círculo seguro de sus brazos y me besó como nunca antes me habían besado.
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          Mi primer pensamiento coherente cuando me soltó fue que su beso no era lo suficientemente largo, pero luego me atraparon en otro par de brazos. Su mano ahuecó la parte posterior de mi cabeza y luego me besó con no menos pasión que el primer hombre. Su lengua acarició la mía como si hubiera nacido para hacerlo. Yo no era más que humos sexuales por dentro, sin sentido, excepto por su boca, labios, lengua, dientes.


          Fue en ese momento que mis rodillas cedieron, lo que funcionó bien cuando el tercer tipo me sostuvo por detrás con sus manos fuertes y masculinas alrededor de mi cintura. Estaba lleno de una vorágine de calor, deseo de trinquete y excitación implacable. Me hundí contra un pecho duro cuando un tercer par de brazos se enganchó debajo de mis rodillas y detrás de mis hombros y me levantó.


          Mis párpados se abrieron para ver el par de ojos más azules mirándome. Me sostuve fuertemente contra su pecho mientras él no perdía tiempo en terminar lo que los otros dos habían comenzado.


          Si mi cerebro hubiera podido funcionar, podría haber pensado que esta situación era muy inusual o incluso improbable, dado que estaba siendo besada por tres de los hombres vivos más sexys ... como, siempre. Entonces, supongo que fue bueno que mi cerebro no funcionara, excepto gritarme que me desnudara y dejara que estos tipos hicieran cualquier otra cosa que tuvieran en mente hacerme. No me hubiera importado. Para. Nada.


          Sus labios renunciaron lentamente a los míos. Estaba vagamente consciente de que levanté la cabeza, buscando el calor de su boca cuando habló. "Nuestra elegida, finalmente te hemos encontrado. Te adoraremos durante los próximos mil años y luego los mil después de eso, si fuera tu placer. Soy el príncipe Henry y estoy eternamente agradecido de que el destino finalmente te haya traído a mis brazos, donde perteneces".


          El segundo besador dio un paso adelante, capturando mi atención con su mandíbula cortada y su boca sensual. "Soy el príncipe Tasius, y estaré al lado de mi hermano, adorándote y protegiéndote siempre. Mis días existirán para tocarte, saborearte y complacerte. Si me tienes, tendré el honor de ser tu compañero durante mil años y los mil después de eso".


          El primer besador vino después, y fui capturada instantáneamente por sus ardientes ojos oscuros que hablaban de sexo y promesas oscuras que nunca negaría. "Nuestra Elegida, soy el Príncipe Drizen. Es un honor para mí finalmente poder tocarte. Apenas puedo creer que este día haya llegado. Es una verdadera bendición que hayas sido encontrada. También estaré al lado de mi hermano y te veneraré durante mil años y mil después de eso. Gracias a la Diosa y al Destino por sus bendiciones para nosotros, porque tú estás aquí. Finalmente, aquí".


          Estaba emparedada contra tres pechos musculosos y la atención sexy y completa de tres hombres viriles por los que mi cuerpo se derritió. Lo siguiente que supe fue que extendí la mano y extendí mi mano sobre el frente de Henry. Estaba caliente, duro y humeante. "Eres real".


          Sus deliciosos labios se levantaron y una risita profunda salió de su boca. "¿Mi beso no te mostró lo real que soy? Déjame tenerla en mis brazos, Drizen. Creo que necesita que se le muestre de nuevo lo reales que somos, hermano".


          "Necesito que me muestren de nuevo". No estaba seguro de si incluso dije las palabras en voz alta, pero la llamarada en los ojos de Henry me hizo saber que lo hice.


          No estaba segura de por qué mi cerebro eligió ese momento para volver a comprometerse, o por qué realmente le impedí besarme cuando era lo que más deseaba, pero cuando se inclinó hacia mí, refirmé mi mano sobre su pecho muy sólido y muy masculino.


          Me tomé un momento para beber en el juego de músculos impresionantes debajo de esa chaqueta bien cortada y dije la primera cosa semicoherente que me vino a la cabeza. "¿Son hermanos?"


          "Somos hermanos y todos somos tuyos", dijo Tasius.


          Entonces mi estúpido y lógico cerebro se puso más en marcha. "¿Son todos míos?"


          Drizen asintió. "De todas las maneras posibles. Tú eres nuestra Elegida y nosotros somos tuyos. Somos los unos para el otro. El reino estará a salvo".


          "Ustedes tres. Inmediatamente. Para salvar un reino". Mi mirada se lanzó de una intención, una cara perfecta a la otra, y luego mi cerebro una vez más rompió su bruma alimentada por la pasión, maldita sea, y se le ocurrió una palabra.


          Claaaaaaro.


          "¡Bájenme!" Pateé mis piernas y me moví para que Henry no tuviera más remedio que dejarme parar. Me tomó un momento encontrar mi equilibrio. Tuve que usar los abultados bíceps de Henry para mantenerme erguida. Miré a esos retoños golpeando su manga, pasando las yemas de mis dedos sobre ellos como si fueran una especie de sustancia hipnótica. "¿Qué haces para mantenerlos en forma?"


          Entonces, como era una mujer independiente, apreté por última vez esos hermosos y hermosos músculos, reafirmé mis hombros y me puse de pie sobre mis propios pies. "Está bien, gran broma. Burlarse de la chica nueva. Entiendo. Ja, ja, bueno. Ahora, ¿alguien puede decirme qué demonios está pasando?"
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          "¿Ella no puede recordar?" Henry preguntó, volviéndose hacia Helena, con el ceño fruncido estropeando la suave perfección de su frente.


          "El portal de zapatos no le trajo recuerdos. El reino humano los mantuvo", dijo Helena.


          La mirada que Tasius me dio fue nada menos que afligida. "¿Fuiste sacrificada al reino humano? ¿Has regresado sin recuerdos?" Tasius me metió en la pared de su pecho, su cuerpo vibraba con tensión.


          "Esto es un desastre", gimió Drizen. Su mirada se lanzó alrededor, repentinamente alerta.


          Me gustó la sensación de los brazos de Tasius a mi alrededor, la sensación de su cuerpo apretado contra el mío aún más, pero la repentina tensión que se apoderó de todos ellos fue más que un poco desconcertante. "¿Reino humano? ¿Recuerdos? ¿Por qué es esto algo malo?" Había un lado positivo. Podría ser una experta en "Preguntas" desde ahora.


          Helena realmente parecía triste, pero trabajar en Big Bob's podría hacerle eso a una chica. "Cindamyn, te rastreé a través de los Siete Reinos y finalmente te encontré, solo para descubrir que era lo peor que podría haber deseado que te sucediera. Quienquiera que te haya robado tenía la intención de hacerte un daño real llevándote a la Tierra porque no hay magia allí. Pero traerte de vuelta debería haber regenerado tu magia y tus recuerdos. ¿Sientes algo?"


          No sentía nada más que una confusión completa y absoluta. "Claro, quiero decir que trabajar en dos trabajos sin futuro puede ser bastante agotador y tiene una tendencia a sofocar tus sueños, pero en serio ... ¿mágico? Eso solo existe en los libros".


          Drizen me sacó del firme agarre de Tasius para recogerme contra su pecho igualmente caliente y sólido. "¿Nuestro vínculo? ¿No lo siente?"


          "¿Vínculo? ¿Qué demonios es un vínculo?" Si pudiera ganar dinero con estar confundida, nunca tendría que trabajar otro día en mi vida.


          Helena negó con la cabeza. Realmente me estaba preocupando por toda esta negatividad. "Si ella no siente el vínculo, no puede reclamar su magia y el reino no sanará, mis señores. Lo siento mucho".


          Definitivamente sentí algo más que una confusión completa, que era de la variedad lujuriosa. No estaba seguro de por qué se verían tan caídos al respecto.


          "¿Y qué hay de la tierra? ¿La gente?" Henry parecía tan desamparado que tuve la necesidad de extender la mano y acariciar su mejilla. Me sonrió. Una sonrisa triste, pero que todavía estaba llena de calidez y algo más profundo. Algo chisporroteante.


          Pero aun así, la necesidad de claridad fue un motivador bastante fuerte para no ceder a una neblina alimentada por la lujuria. "¿Puede alguien decirme qué está pasando?" Estaba preocupada. Ya sea por su cordura o por la mía. Tal vez ambas. Todavía no lo había decidido.


          "Cindy, fuiste robada cuando eras bebé y llevada al reino humano; Dejada allí para perder tus poderes mágicos. Quienquiera que te haya hecho esto no solo trató de destruirte, sino que también condenó a un reino. Por eso te busqué. Yo, como tu hada madrina, soy la única con una conexión lo suficientemente fuerte como para encontrarte", dijo Helena.


          "¿Hada Madrina?" Pensé en la versión de Disney retratada de hadas madrinas, pero Helena no parecía abuela en absoluto.


          "Es verdad."


          No. No tenía sentido, así que pasé a la siguiente pregunta. "¿Cuánto tiempo me has estado buscando?" Pregunté.


          "Te he estado buscando desde el día en que te llevaron", dijo.


          La frialdad corría a través de mí. "Pero ... Tengo veintiún años. ¿Me has estado buscando durante veintiún años?"


          Helena asintió. "Ese es el tiempo que busqué".


          La miré boquiabierta. "Pero ... no pareces más vieja que yo".


          "Helena tiene siglos de antigüedad. Su magia de madrina evita que envejezca", dijo Tasius.


          Parpadeé hacia ella, mi confusión era un torrente giratorio en mi mente, mareándome. Me froté las sienes, esperando a ver si algo se fusionaba en algún tipo de significado. No. Nada allí, excepto lo que demonios estaba sucediendo. Parecía que no recordar nada era una gran torcedura en sus planes. "¿Estás segura de que tienes a la chica adecuada?"


          Henry me tomó contra él y acarició mis labios con los suyos. Envolví mis brazos alrededor de sus bíceps y me aferré a él mientras me besaba. Si esto era un gran engaño, y era lo suficientemente loco como para ser un engaño, iba a aprovecharlo al máximo mientras pudiera. "Eres la chica adecuada, Cindamyn. El vínculo es fuerte entre todos nosotros. Lo sentimos".


          Se veía tan serio, tan genuino, que mi corazón dio un pequeño giro. "Pero, eso es lo que te estoy diciendo. No siento este vínculo. Ni siquiera sé qué es". Toqué mi colgante, sintiendo la forma familiar escondida debajo de mi camisa.


          Acarició mechones de cabello de mi mejilla sonrojada. "Lo harás. Nuestra tierra ha estado muriendo sin ti aquí, Cindamyn. Nuestros campos se han ido marchitando lentamente, nuevas plantas ya no crecen. Nuestros inviernos son más largos y duros, nuestros veranos están llenos de sequía. Nuestra gente no ha podido encontrar a sus parejas, y sin parejas no puede haber hijos. Sin formar completamente nuestro vínculo, no puede ser salvado. Solo el poder de cuatro almas que se unen para convertirse en una será lo suficientemente fuerte como para sanar nuestra tierra y traer de vuelta nuestra magia".


          El calor de su beso se desvaneció. Era un camino a seguir para repartir responsabilidades, y parecía como si hubiera aterrizado directamente sobre mis hombros. Estaba cada vez más asustada de que o ellos estaban drogados, yo estaba drogada, o todo esto era una gigantesca bola de alucinación. Tal vez las tres cosas combinadas.


          "Pero ahora que Helena te ha encontrado, podremos unirnos completamente y encontrarás tu magia. Todo se arreglará", dijo Tasius.


          Algo duro e incómodo se metió directamente en mi estómago. "Déjame aclarar esto. La tierra volverá a la salud, pero solo si empiezo a sentir este vínculo y solo si puedo recuperar mi magia, todos vivirán felices para siempre", dije.


          Drizen besó mi frente. "No te preocupes. Lo recordarás y entonces todo tendrá sentido. Tienes que hacerlo".


          No estaba segura de cómo recordaría algo si fuera solo un bebé cuando todo esto sucedió, o incluso lo que podría recordar. Si recordara algo, ¿qué podría significar eso? Y esa pequeña nota de desesperación en su voz no me hizo sentir más fácil.


          "Deseo verla". Una voz sonó en el aire y directamente a través de mi cráneo.


          Me estremecí ante el tono estridente y miré hacia el mar de gente. Me había olvidado por completo de ellos. Mi lujuria, mi necesidad de envolverme alrededor de los cuerpos de tres hombres calientes, mi desafortunada historia de infancia y mi aparente secuestro habían quitado mi mente de ellos. Lo que vi a continuación me hizo preocuparme por mi capacidad para mantenerme de pie.


          La multitud se había más que separado. Se habían aplastado a un lado de la habitación en su prisa por formar un amplio pasillo entre nosotros y la mujer que estaba frente a los tronos en el otro lado de la habitación.


          "¿Quién diablos es esa?"


          Henry, Tasius y Drizen formaron un semicírculo a mi alrededor, como para protegerme, la tensión rodando fuera de ellos en oleadas. Henry apoyó su mano en la empuñadura de su espada. Eso no podría ser una buena indicación de nada. No es que me importara una pared de músculos calientes y firmes, pero me pregunté por qué parecían estar nerviosos.


          "Esa, nuestra Elegida, es nuestra madrastra. La Reina".
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          "Tráiganmela". 


          Yo era la que había estado de pie todo el día, sin embargo, me llevaron a donde estaba ella, y conté una historia que era altamente improbable de la que estaba esperando que terminara la alucinación, ¿y ella esperaba que caminara a lo largo de esa habitación?


          "Como, Cindamyn ..."


          "Cindy. Llámeme Cindy".


          Una cálida sonrisa llegó a los labios de Henry que inquietantemente quería besar de nuevo. Nunca antes me había sentido tan atraída por ningún hombre. Drizen puso una mano en la parte baja de mi espalda como para prestarme su fuerza y guía mientras Tasius miraba a la multitud, su mano iba a la empuñadura de su espada. Toma eso: tres hombres. Eso era tres veces la atracción y tres veces más inquietante. "Cindy. No quieres hacerla esperar, créenos. Pero prepárate".


          "¿Para qué?"


          Sus ojos oscuros brillaron. "Cualquier cosa".


          "No me estás haciendo sentir muy cómoda".


          Su mano apretó su espada. Drizen y Tasius también tenían un firme control sobre sus armas. Realmente no estaba teniendo una buena sensación sobre esto. Para nada.


          Bajamos las escaleras. Podía saborear su tensión y ahora que había llamado la atención de la Reina, el silencio había caído sobre la multitud. Algunas personas me miraron con fascinación, mientras que otras habían educado cuidadosamente sus rasgos en insípidos. Sin embargo, por lo que veía, no estaba recibiendo mucho ambiente de bienvenida. La bienvenida de los príncipes había sido claramente más cálida que esto. No es que quisiera que todos me recibieran de la misma manera, pero alguien al menos podía sonreír.


          Los príncipes estaban en alerta máxima, lo que no tenía ningún sentido. Ella era su reina, lo que podría obtener un respeto distante, pero aun así su madrastra. ¿Había algún tipo de amor entre ellos? Pero mientras caminábamos el largo, largo camino hacia ella, recordé a una madre adoptiva en particular que tenía que era tan caliente como el hielo espeso que cubría su congelador que me hacía cincelar regularmente. El hielo finalmente había salido del congelador, pero ella nunca se había descongelado.


          Al igual que esa madre adoptiva, tampoco había calor en los ojos oscuros de la Reina. Ella me miraba con tanta pasión como podrías mirar la basura de una semana, en lugar de la novia perdida de tus hijastros, y aparentemente la salvadora de todo un reino, si mi alucinación era creíble.


          Ella no movió un músculo mientras caminábamos entre la multitud. Los príncipes me rodearon, un muro viviente de impresionante protección masculina. La presión de sus cuerpos a mi alrededor me consoló extrañamente, como si mi cuerpo se basara en su fuerza en un nivel subatómico, pero todavía estaba nerviosa cuando nos acercamos a la base del estrado.


          Estaba sentada allí inmóvil, simplemente mirando pasivamente mientras nos deteníamos debajo de ella. No tenía dudas de que una mente aguda y astuta estaba detrás de los ojos oscuros e insondables, pero al menos la miraba bien ahora.


          Su cabello era tan negro como la noche y severamente peinado de su cara para hacer brillar la corona dorada en su cabeza. Sus mejillas estaban cortadas y firmes, sus labios regordetes pero inexpresivos. Su rostro no mostraba ningún parpadeo de expresión y podría haber pensado que se había vuelto un poco loca con el botox.


          Su vestido era de terciopelo carmesí profundo, la calidad del material y el corte del vestido inconfundible. El corpiño estaba cortado modestamente bajo. Solo lo suficiente para mostrar la parte superior de sus pechos regordetes y su estómago estrecho. Era imposible saber cómo era el resto de ella debajo de las voluminosas faldas que goteaban por las escaleras en olas. Tampoco había forma de determinar su edad. Ella era atemporal. Ni joven ni vieja, ni nada intermedio. Estaba seguro de que el botox ayudaba.


          No estaba segura de qué hacer cuando me encontraba cara a cara con la realeza, así que opté por pararme allí y alisar el delantal ligeramente manchado y arrugado que se posaba alrededor de mis caderas.


          "Mi Reina, Helena ha encontrado a nuestra Elegida perdida hace mucho tiempo. Cindamyn de la Casa Ostana".


          A mi lado, los Príncipes se inclinaron, pero había una cosa que había aprendido de años de vida en hogares de acogida. Nunca quitabas los ojos de un matón, y si había algo que había aprendido de mi larga caminata por el piso hasta la Reina, era que ella era una matona de clase A. No era alguien que arremetía de manera oportunista, este era el tipo calculador de matón que trabajaba muy, muy duro para ejercer el poder y golpear cuando era el momento adecuado. El tipo más peligroso porque se trataba de poder. Lo querían todo.


          Entonces, en lugar de bajar la cabeza, asumí que eso es lo que normalmente hacía una persona cuando se encontraba cara a cara con la realeza, elegí estúpidamente por no mostrar ninguna debilidad y mantuve mis ojos firmemente en su rostro.


          El odio llenó su mirada y envió una mirada que me aburrió. "¿Dices que eres Cindamyn, la Elegida?"


          "Bueno, no estoy muy segura. Trabajo en Big Bob's Burgers. Soy muy buena sirviendo hamburguesas, papas fritas y contándote el especial del día".


          La oscuridad cambió en sus ojos. Un dedo se movió en el mango de su trono dorado y ella pasó sus ojos arriba y abajo de mí como si de alguna manera estuviera sucia. "Si fueras tú, lo recordarías". Su tono sonaba casi pensativo. Un sentimiento se apoderó de mí. El mismo tipo de sentimiento cuando sabías que una serpiente estaba a punto de atacar.


          "Sentimos la conexión, madrastra. Ella es nuestra elegida".


          Sus ojos reptilianos volaron hacia Henry. "Mírala. ¡Ella no es más que una sirvienta! Difícilmente la mujer noble que esperábamos".


          "¡Al menos trabajo! Dos trabajos, muchas gracias". Una cosa era vivir en el lujo y otra muy distinta ganarse la vida con el salario mínimo. Esta reina parecía como si apenas hubiera cogido su propio tenedor para comer su postre. Mis trabajos mantenían comida en mi estómago y un techo sobre mi cabeza. La alternativa era vivir en las calles. Llámame frívola, pero eso era algo que siempre había tratado de evitar.


          "Helena no pudo haberse equivocado. Le preguntó al Destino por Cindamyn incluso antes de que ella naciera. Estamos vinculados. Lo sabes, madrastra", dijo Tasius.


          "¿Ella hizo qué?" Saqué la barbilla del suelo y los miré tan expectante como pude.


          Como aquellos en cualquier buena discusión familiar, me ignoraron totalmente. La mirada de la Reina finalmente se deslizó sobre mí. "Podemos ver el buen trabajo que hizo Helena al protegerla. La verdadera Cindamyn fue secuestrada cuando tenía solo un año".


          La mirada triste en el rostro de Helena era aún más miserable, pero ella era mi amiga. "Oye, Helena nunca dejó de buscarme. Durante veintiún años, si lo que la gente me dice es algo que creer. Eso es un gran pulgar hacia arriba en mi libro. ¡Muy bien, Helena!" Fue una lástima que nadie compartiera mi entusiasmo.


          "Madrastra, ella es nuestra elegida. Sentimos el vínculo", dijo Drizen.


          "Y qué hay de ti, sirvienta. ¿Sientes un vínculo?" La mirada aguda de la Reina me atravesó.


          "Yo ... Bueno, me siento un poco perdida, si soy honesta", dije.


          "Depende de nosotros recordárselo. Si dudas de esto, madrastra, dudas del destino", dijo Henry.


          Bien hecho Henry, y puntos anotados por respaldarme, pero sentí que necesitaba hacer algo. No quería interponerme entre una madrastra y sus hijastros reales. "¿Se calmarían todos? No es como si estuviera robando tu trono o algo así. Sería feliz con un baño y una cama en este momento. Y posiblemente algo de ropa fresca".


          Un temblor incómodo vibró a través de la multitud. Los príncipes se atascaron contra mí, sus duros cuerpos presionados contra los míos, la tensión retumbando a través de ellos y luego también a través de mí. "¿Qué hice?"


          Los ojos de serpiente de la Reina brillaron. "¡Traición! Guardias, arresten a Helena y pónganle grilletes. Tírenla a las mazmorras". Me apuñaló una uña roja brillante. "Y tomen a esa chica y a los Príncipes también. Me ocuparé de ellos más tarde".
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          Supongo que dije algo equivocado. El pandemonium explotó.


          Henry, Tasius y Drizen sacaron sus espadas. Capté el destello de acero pulido antes de que los guardias vestidos de carmesí a juego con el vestido de la Reina corrieran hacia nosotros. Para mi horror, seis guardias invadieron a Helena. La agarraron de los brazos detrás de la espalda y la aseguraron con esposas de aspecto pesado.


          "¡Helena!" Grité. Uno de los príncipes me impidió correr hacia ella con un brazo alrededor de mi cintura.


          "Madrastra. ¡Llámalos!" Drizen gritó.


          "¡Se rendirán!" La voz de la Reina me atravesó como las uñas de una pizarra.


          Sofoqué un escalofrío ante el sonido. "¡Puede que sea Reina, pero está loca como la mierda!"


          Henry me levantó en los brazos de Tasius como si no pesara más que las hamburguesas que llevaba todo el día. "Protégela, hermano mío. Tenemos que sacarla de aquí".


          Mi cerebro lógico me dijo que era estúpida por sentirme seguro mientras un extraño me maltrataba. "Agárrate a mí, nuestra Elegida. Te llevaremos a un lugar seguro".


          Las yemas de mis dedos se arrugaron en su impecable chaqueta. Era extraño la forma en que confiaba en él. No era alguien que confiara fácilmente, o bien, o rápido. Podría haber sido este vínculo, pero probablemente fue debido al muro de guardias que se dirigía en nuestra dirección.


          "¡A las ventanas del sur!" Drizen gritó.


          La gente gritaba y se alejaba de nosotros tan rápido como podía. No es una mala idea, dadas las espadas afiladas que empuñaban los príncipes y los guardias que miraban en nuestra dirección.


          "¿Estás lista, Cindy?" Tasius preguntó.


          Me aferré a él aún más fuerte y le respondí con sinceridad. "En absoluto".


          Me arropó contra su costado y corrió detrás de Henry. Drizen vino detrás de nosotros. Hubo un choque y un fuerte rasguño de metal que hizo que me zumbaran los oídos.


          Miré por encima del hombro de Tasius para ver a Drizen empuñando su espada como una extensión de su brazo. Sofoqué un grito cuando tres guardias se acercaron a él. Los desvió a todos con un fuerte golpe de su espada. El arma de un guardia voló de su mano para aterrizar en el suelo y se balanceó de lado a lado. Drizen empujó a los guardias desarmados de sus pies, se volvió y corrió detrás de nosotros, su rostro era una máscara de determinación.


          Mis músculos se bloquearon cuando otro guardia vino hacia nosotros desde un lado. Agarré el hombro de Tasius mientras Henry rugía y se lanzaba contra el guardia. Los ojos del guardia se abrieron de par en par antes de volar y aterrizar de espaldas. Con todo el aire expulsado de su pecho en un fuerte uuuf. Su espada salió de su mano y retumbó en el suelo.


          Los gritos rasgan el aire mientras más guardias empujaban vestidos cargados de gemas y personas que intentaban escapar. Todos salieron en estampida en un intento de apartarse del camino de los guardias armados y de nosotros. Un movimiento inteligente de su parte.


          Un golpe me llamó la atención. Una flecha estaba incrustada en el punto casi a los pies de Tasius. Miré hacia arriba para ver arqueros en los balcones apuntando ballestas con muescas directamente hacia nosotros. Martillé el hombro de Tasius y grité sucintamente: "¡Tasius! Arcos. Flechas. Nosotros."


          Entendió el punto. Gritando a Henry y Drizen, nos dio la vuelta para que estuviera de espaldas a los arqueros y cargó entre la multitud. Él me estaba protegiendo, consigo mismo. "Bájame, Tasius. Puedo correr".


          "No, Cindy. Es demasiado peligroso. Sabemos lo que estamos haciendo".


          Henry arrancó una daga corta de un hombre cercano y la arrojó hacia los arqueros. Giró una y otra vez, casi demasiado rápido para seguirlo antes de golpear a un hombre en su brazo. Dejó caer su ballesta y cayó hacia atrás. Solo pareció desencadenar a los amigos a su lado porque una nueva descarga de flechas se elevó hacia nosotros.


          Un grito estridente atravesó mi pánico. Una mujer se derrumbó en el suelo, una flecha sobresalía obscenamente de su pierna. Siguieron más flechas y más personas cayeron. El rojo cubría el suelo. La gente lloraba y gritaba. No podía dejar de mirar. Mirando y gritando. A ellos. A mí. No importaba.


          Los brazos de Tasius se abrieron alrededor de mí, encerrándome en su lugar. Nos estremecimos cuando saltó a una cornisa. Henry golpeó a los guardias más cercanos, que estaban demasiado cerca. Los arqueros estaban lanzando otra ronda de flechas. Drizen se acercó detrás de nosotros y arrojó una silla pesada a través de las vitraux. Fragmentos de colores se hicieron añicos a nuestro alrededor, cayendo por el suelo como caramelos afilados y peligrosos.


          Mi cerebro se hizo añicos como el cristal, los pensamientos y la razón se fragmentaron. Tasius me levantó sobre el marco de la ventana, con sus manos abarcando mi cintura mientras permanecía dentro. Mis pies resbalaron en el borde del alféizar. Los vidrios rotos crujían debajo mientras luchaba por recuperar el equilibrio.


          Detrás de Tasius, Henry luchaba contra los guardias invasores. Cada paso adelante lo empujaban dos pasos hacia atrás. Los arqueros apuntaron sus armas directamente hacia nosotros. El tiempo colgaba suspendido mientras nos alineaban. No había protección aquí arriba. No hay a dónde correr. No hay distracción de una multitud asustada. Éramos un blanco claro.


          "Tasius. ¡Cuidado!"


          Extendí mi mano hacia él, aunque no tenía la esperanza de hacer nada. Drizen dio un salto corriendo hacia mí. Su brazo recogió mi cintura. Mi equilibrio se rompió, mis pies salieron de debajo de mí y juntos caímos en picado sobre la cornisa en el aire, dejando atrás a Henry y Tasius bajo ataque.
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          Mi aliento salió de mis pulmones mientras Drizen me agarraba a él. De alguna manera terminé en sus brazos, y él había aterrizado directamente sobre sus pies.


          "¿Cómo hiciste...?" No pude terminar mi oración antes de que comenzara a correr. Vagamente distinguí las formas de un jardín recortado en la noche antes de decir: "¡Henry! ¡Tasius!"


          "No te preocupes. Saben cómo luchar y pueden cuidarse a sí mismos".


          No estaba tan segura de su confianza, pero cuando miré por encima de su hombro el enorme castillo detrás de nosotros, Henry y Tasius saltaron de la ventana rota y corrieron hacia nosotros.


          Me sentí demasiado aliviada de que lo hubieran logrado cuando Drizen se lanzó a un lado. Rompimos el grueso dosel de una masa de arbustos y árboles cuando escuché voces y golpes en la maleza detrás de nosotros. Fuertes pisadas golpearon cerca. Una voz dominante puntuaba la oscuridad. Nuestro escape podría haber terminado incluso antes de que comenzara.


          Rompimos debajo de una rama baja y Drizen se detuvo abruptamente. El aire se me atascó en la garganta cuando vi a dos guardias bloqueándonos, con miradas de pura determinación. Eran hombres enormes y musculosos, muy probablemente acostumbrados a empuñar esas grandes espadas pesadas agarradas en sus puños carnosos.


          "Bennet, retírate", dijo Drizen.


          "Tengo otras órdenes, Príncipe. No tengo otra opción", dijo el guardia.


          "Ruego que lo reconsideres. Tienes una opción. Déjanos pasar y mantener la boca cerrada. Esa es tu elección", le dije.


          La mirada pesada del guardia cayó sobre mí. "La Reina lo sabe todo. Mi lealtad es a ella. Significará mi muerte y la de mi familia".


          "Entiendo", dijo Drizen, con voz baja y triste.


          En esta etapa, estaba pensando que la Reina era una perra total que necesitaba ser puesta en su lugar cuando las sombras se movían detrás de los guardias. Como uno solo, Henry y Tasius emergieron de las sombras. Hubo un sonido repugnante de hueso mientras llevaban la empuñadura de sus espadas sobre las cabezas del guardia.


          Sin decir una palabra, corrimos a través de la maleza. Me alegré de que supieran a dónde íbamos, porque con los giros y vueltas que hicimos, estaba totalmente perdida.


          "Drizen. Bájame. Será más rápido si no tienes que cargarme".


          La mirada que me lanzó me hizo saber lo que pensaba de mi comentario. "No te preocupes. Te tengo. Estás a salvo".


          Dudé que pudiera igualarlos en términos de condición física, pero esa mirada incrédula todavía me dolía. En cambio, trabé mis dedos alrededor de su cuello y me aferré a una muerte sombría. Sus brazos se apretaron alrededor de mí y supe que solo estaba tratando de mantenerme a salvo. Probablemente estaba preocupado de que saliéramos con vida. Éramos dos.


          Llegamos a una pared tan alta que tuve que estirar el cuello para ver la cima. Tenía que tener al menos cuatro pisos de altura. Abarcaba caminos ilimitados en ambas direcciones. Intercalados a lo largo de la parte superior de la pared había casetas de vigilancia, que contenían dos o tres guardias en cada una.


          Estábamos en un camino oscuro y sombrío, pero la parte superior de la pared brillaba a la luz de la luna. Si logramos llegar a la cima, seguramente seríamos un blanco fácil. Drizen me puso de pie, pero todavía estaba contento por su apoyo cuando mantuvo su brazo alrededor de mí para ayudarme a estabilizarme y bueno, sí, chico caliente, brazos alrededor de mí. Yo era un tipo de chica oportunista.


          Supongo que correr a través de un jardín en el bosque podría no haber sido la mejor idea, dado el estado de mis piernas tambaleantes. Debido a que mi adrenalina estaba desapareciendo, mi cerebro comenzaba a cronometrar y mi sangre se enfriaba. "Tienen a Helena. Tengo que volver".


          La mandíbula de Henry se apretó. "No podemos. La Reina probablemente ya la tiene en la mazmorra".


          "La mazmorra. ¡Qué demonios!" ¿En qué clase de lugar demonios había caído?


          "Shhh. Tranquila, elegida. Los guardias están bajo la orden directa de la reina y deben actuar", dijo Drizen.


          Mi piel se volvió húmeda y fría. "Pero ... Helena". Odiaba pensar en ella a merced de esa Reina. "Tengo que ayudarla".


          Tasius me dirigió una mirada tan triste que me dejó sin aliento. "No podemos, Cindy. No podemos dejar que la Reina te ponga las manos encima. Ni siquiera por el bien de tu madrina".


          Parpadeé para contener las lágrimas. Henry metió mechones sueltos de mi cabello detrás de mi oreja. "Ella sabe cómo cuidarse a sí misma, pero en este momento nuestra prioridad es ponerte a salvo. ¿Entiendes, Cindy?"


          Lo entendí. Tendríamos una mejor oportunidad de rescatar a Helena sin toda la fuerza de los guardias detrás de nosotros. Teníamos que reagruparnos y planificar, porque si había algo que iba a hacer, era salvar a Helena. Nadie debería estar a merced de una reina loca como esa.


          "¿Qué hacemos ahora?" No sabía nada de ellos, pero me resultaba difícil ver una salida de aquí, con la pared de ladrillos de tres metros de altura frente a mí.


          "Subimos". Henry señaló el viejo árbol nudoso bajo el que nos encorvamos.


          Miré todos esos ángulos agudos y extremidades antiguas con duda. "No he subido a un árbol, bueno, nunca". En general, no había árboles en los pequeños y pobres apartamentos en los que había pasado mi infancia.


          A lo lejos, pisadas y voces se acercaban. "Al menos se están dando a conocer a nosotros. Pero, Cindy, lo que dijo Bennet es correcto. Aunque nos están ayudando, no tienen otra opción si nos encuentran", dijo Tasius.


          Me quedé boquiabierta. No pude evitar pensar en las flechas, la espada y la sangre que había visto cubriendo el suelo. "¿Nos están ayudando?"


          "Cindy, entrenamos a estos hombres. Sabemos lo buenos que son. Si realmente quisieran atraparnos, ¿crees que estarían haciendo tal alboroto?" Dijo Henry.


          "¿Y tirando tan mal?" Drizen resopló.


          "Y Bennet nunca se habría dejado ver, y mucho menos quedarse quieto lo suficiente como para que lo noqueemos", dijo Tasius.


          "Esos fueron ellos ... ayudando?" Pregunté. Es curioso cómo mi voz sonaba tan débil.


          Henry rio.  De hecho, sonrió. "Es el jefe de la guardia y tiene más habilidades que el error infantil que cometió por nosotros, pero tiene razón. La reina tiene ojos y oídos en todas partes y tenía que hacer que pareciera realista".


          "Eso no quiere decir que estemos fuera de peligro. Si hacen un disparo que no se puede explicar, la Reina los matará, así que todavía tenemos que tener cuidado", dijo Tasius.


          "Pero ... la sangre", tartamudeé.


          "Solo rasguños para que parezca real para la Reina. Todas y cada una de las personas se recuperarán. Nadie murió", dijo Henry.


          "Nadie murió. Eso está bien entonces. Todo perfecto, está bien". No era la primera vez que me preguntaba en qué tipo de mundo deformado había caído. Mi cerebro estaba empezando a entrar en cortocircuito con una sobrecarga completa. Me hundí contra Drizen, mis piernas repentinamente débiles. "Creo que mi pico de adrenalina está desapareciendo".


          Drizen me sostuvo. Sentí que su corazón latía fuerte y firme. Eso pareció resumirlo. Duro y constante. Agarré sus bíceps como si fueran un salvavidas y lo miré.


          Maldijo en voz baja. "Necesitamos que nuestra Elegida se refugie. Me temo que la emoción está llegando a ella".


          "No creo que emoción sea la palabra correcta para ello". Era más, horror abyecto, incredulidad ferviente y pánico absoluto.


          Drizen me frotó la espalda. "Solo queda un pequeño camino por recorrer antes de que podamos estar a salvo, Cindy. ¿Puedes seguir adelante un poco más?"


          Estaban arriesgando todo por mí, porque si sabía una cosa, esa Reina me quería muerta. Tomé un respiro de acero. "Sí, puedo hacer esto. Puedo. Lo haré... ¿qué tengo que hacer?"


          Tasius comenzó a trepar al árbol, saltando de rama en rama hasta que se detuvo y me alcanzó. "Tenemos que escalar, pero te ayudaremos. Todo lo que tienes que hacer es aguantar. ¿Crees que puedes hacer eso, Cindy?"


          Asentí con la cabeza. No había otra opción. Al igual que levantarse temprano un lunes por la mañana. Si quería comer, tenía que trabajar. Así de simple. Mi único pensamiento propulsor fue que no quería volver para otra reunión cara a cara con la Reina.


          Ignoré mis articulaciones que amenazaban con bloquearse y mantuve mis brazos en alto. Las manos de Tasius se envolvieron alrededor de mis muñecas y mis pies abandonaron el suelo. Lo siguiente que supe fue que me paré en la rama junto a él, capturada en el círculo de sus brazos.


          Henry y Drizen treparon por encima de mí y luego, uno por uno, arrastraron mi débil yo hacia el árbol. Me negué a sentirme avergonzado. Eso probablemente vendría más tarde, pero en este momento, la desesperación era mi amiga.


          Después de una serie de levantamientos y tirones, me encontré equilibrada en una rama más delgada que estaba a un paso de la parte superior de la pared. Todos estábamos callados, los príncipes preparados y alertas. Los guardias en las casetas sostenían serias ballestas con flechas de aspecto mortal.


          Henry hizo una señal con la mano y Tasius subió a la cornisa y cayó al otro lado sin hacer ruido. Ni siquiera lo escuché aterrizar. Todos nos quedamos quietos. Tenía miedo incluso de respirar mientras esperábamos a que los guardias se alejaran.


          Drizen pasó por encima de la pared a continuación, saltando silenciosamente sobre ella con el toque más suave de su zapato en la pared de piedra. Ahora solo éramos Henry y yo. Me acunó en sus brazos, con toda su atención saltando de una caseta de guardia a otra.


          No quería perturbar su concentración, pero no estaba completamente segura de cómo los dos íbamos a pasar por encima de la pared, cuando se inclinó, capturó mis labios y me besó a fondo hasta que me quedé sin huesos y jadeando. Justo cuando mis brazos se arrastraron alrededor de su cuello por su propia voluntad, rompió el beso y siguió un camino desde la esquina de mi boca hasta mi oído, donde su aliento caliente acarició mi piel sensible. "Confía en mí".


          Luego me levantó y me arrojó por encima de la pared.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Nueve
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          Fue solo por pura voluntad y pánico que logré no gritar ni orinarme. Me desvié sobre la pared en un arco ingrávido y luego caí en picado más rápido de lo que me hubiera gustado. El viento frío azotó mi cabello en mi cara y luego me quedé sin aliento cuando aterricé en la comodidad segura de los brazos de Tasius.


          Henry aterrizó junto a nosotros y partimos en una carrera muerta por una calle empedrada. Hubo un grito sobre nosotros y varias flechas cayeron al suelo alrededor de nuestros pies, simplemente fallando. Si los guardias estaban realmente de nuestro lado, entonces lo estaban haciendo condenadamente realista.


          Doblamos en una esquina y luego corrimos por una serie de calles oscuras y callejones húmedos donde la luz de la luna ni siquiera penetraba. Los rostros de los Príncipes eran una máscara de determinación y concentración mientras corrimos a través de las carreteras al azar.


          Llegamos a una esquina. Una pareja caminaba cerca, vestida con túnicas largas y caminando en silencio. Nos encogimos de nuevo en las sombras del callejón, Tasius apretando sus brazos alrededor de mí, mientras Henry y Drizen me rodeaban.


          "Necesitamos una túnica. No se la puede ver con ropa como esta", dijo Tasius, su voz no era más que un susurro.


          Miré mi uniforme. Blanco con finas rayas rosas. Incluso en la oscuridad, mi ropa era muy visible. Que era el punto cuando se llevaba un uniforme.


          Henry asintió. "Quédate aquí". Esperó hasta que la pareja había pasado antes de correr al otro lado de la calle. Ni siquiera lo escuché moverse, lo cual fue sorprendente, dada la altura y la constitución de él.


          Aunque me gustaba estar en los brazos de Tasius, también quería estar en mis propios pies. Le di unos golpecitos en el hombro. "¿Puedes bajarme, por favor?"


          Un surco apareció entre sus cejas mientras me miraba. Estos hermanos llevaban mi seguridad a un nivel completamente nuevo, tenía que darles eso. Me acerqué para poder susurrarle al oído, respirando su aroma caliente, masculino y delicioso. Me tomé un momento para formarlo en mis pulmones. "Si necesitamos pelear, podrías hacerlo mejor si tuvieras los brazos libres". Moví las piernas para expresar mi punto.


          Él cedió, a regañadientes, y me deslicé por los planos afilados de su cuerpo donde sentí cada deliciosa curva e inmersión de su duro yo. Mantuvo sus brazos alrededor de mí, presionándome contra él. No pude evitar apoyarme contra él, disfrutando de la seguridad y protección que me ofrecía. Parece que no podía evitarlo, como si hubiera una fuerza oculta dentro de mí buscándolo.


          Sacudí la cabeza, tratando de desalojar esta extraña necesidad. Nunca había sido así antes. Por lo general, me esforzaba por no involucrarme con un hombre ... y mucho menos tres de ellos. Nunca había querido traer a un niño al mundo con una oportunidad de que no pudiera mantenerlo, y tener que entregar al niño al mismo sistema del que yo había sido parte. No parecía justo. Además, tener dos trabajos mataba cualquier impulso sexual. Recientemente, incluso había comenzado a pensar que no tenía ninguno, eso era, hasta hace solo unas horas.


          Mi mente giró con los acontecimientos recientes. Debería estar durmiendo en una silla, mirando un centro comercial vacío, pero lo forcé a salir de mi mente. Si iba por ese camino, no podría detenerme y aquí y ahora no era el momento de perder la cabeza.


          Todavía no, de todos modos. Había llegado, estaba segura.


          Henry se derritió de las sombras y colocó una pesada capa alrededor de mis hombros. Colocó una capucha sobre mi cabeza. "Mis disculpas, Cindy. Lo mejor es mantenerte lo más discreta posible".


          Con todas las peleas con espadas y flechas, esa era probablemente la mejor idea de la noche. Apreté la capa a mi alrededor. "Estoy feliz de pasar desapercibida".


          Y feliz de llegar a un lugar seguro donde podría pensar en salvar a Helena. Mantenerse fuera del camino de los guardias de la Reina también calificaba como una alta prioridad, al igual que encontrar un lugar donde pudiera detenerme y pensar y realmente resolver si había perdido por completo la cabeza. ¿Y por qué la Reina me odiaba tanto? Ella no me conocía en absoluto. Llámame incrédula, pero no pensé que encontraría las respuestas a esas preguntas de pie en un callejón oscuro oliendo ligeramente a coles. "¿Qué vamos a hacer ahora?"


          "Esa es una buena pregunta, Elegida. Tu llegada ha cambiado todo", dijo Henry.


          "¿Todo?"


          "En lugar de la llegada que la reina debería haber mostrado a la salvadora de nuestro reino, su reacción solo ha confirmado nuestras sospechas", dijo Drizen.


          "¿Sospechas?" Por lo general, entendía las cosas bastante rápido, pero tuve que admitir que estaba tambaleándome, como lo ilustraban mis respuestas de una sola palabra.


          "Obviamente, ella no te quiere aquí y solo nos acusaría de traición si pierde algo. Necesitamos encontrar un puerto seguro para que puedas recuperar tus recuerdos y entrar en tu magia", dijo Tasius.


          Levanté un dedo, confundido en cuanto a cómo exactamente iba a "encontrar mi magia". "Tengo una pregunta ..." De hecho, tenía cien de ellas, pero estaría feliz con una respuesta.


          "Tus padres", dijo Henry.


          Mi dedo se marchitó. "No conozco a mis padres".


          Drizen trazó mi mejilla, dejándome temblando ante su toque. ¿Cómo puede un tipo tan grande y duro ser tan gentil? "Tus verdaderos padres. Los que te perdieron. Ellos nunca perdieron la esperanza, y nosotros tampoco".


          "Helena ..." Helena tampoco, y ahora estaba en peligro por mi culpa. Mi estómago se revolvió, haciéndome sentir enferma. Enferma del estómago y enferma del corazón. Puse una mano sobre mi intestino turbulento con la esperanza de que se calmara, primero apretando el puño y luego aplanando la palma de la mano y frotando. No. No hice nada. Podría ser porque mi mente no estaba sincronizada con mi cerebro.


          Sin embargo, sabía algo que ellos no sabían. No era mágica en absoluto. Si lo fuera, ciertamente habría mejorado mis condiciones de vida, comenzando con mi cuenta bancaria. Todos parecían estar clavando algo milagroso sobre mis hombros. Todo lo que sabía era que los planes sin verdad eran sólo esperanza.


          "Su magia de madrina la mantendrá ilesa, pero tenemos que llevarte al único lugar donde estarás cien por ciento segura antes de que podamos formar nuestro vínculo. Tus padres nos ayudarán a hacer eso", dijo Tasius.


          No pensé que tuvieran la oportunidad de que yo hiciera otra cosa que respirar, pero estaba totalmente confundido y no me estaban escuchando de todos modos. La idea de una cama y un poco de sueño era como maná puro en este momento. "Claro. Vamos, entonces. ¿Tienen auto?"


          "No sé qué es un auto, pero necesitaremos caballos. Son muchos días de viaje. La reina desterró a tus padres a los confines del reino por permitir que te secuestraran", dijo Drizen.


          "¿Ella los castigó porque alguien me secuestró?" Me gustaba cada vez menos la Reina. Alguna parte de mi cerebro quería esta magia para poder hacerle saber lo que pensaba de ella.


          "Ahora que estás aquí, Cindamyn, tenemos esperanza", dijo Tasius.


          "Sí ... sobre eso ..."


          "Necesitamos llegar al Pig and Wheelbarrow. Se puede confiar en Tybalt para que nos ayude", dijo Drizen.


          Tasius asintió. "Buena idea. Es un hombre digno de confianza".


          "¿Estás bien para caminar, Cindy?" Preguntó Henry.


          Suspiré interiormente. Esta era una conversación que necesitábamos tener en profundidad y destacar abiertamente con guardias buscándonos no era la mejor opción. "Camino unas treinta millas al día en el trabajo. Por supuesto que estoy bien para caminar". Aunque la idea de excavar en un pecho grande y cálido era tentadora, necesitaba evitar que mi cerebro se involucrara. Si pensaba demasiado en este momento, había una buena posibilidad de que me perdiera.


          Henry tomó mi mano en la suya y apretó mis dedos. "Todo saldrá bien, Cindy".


          Estaba tan confundida. No podía reconstruir lo que había que resolver o cómo debía hacerse. Asentí con la cabeza. ¿Qué más podía hacer? Estaba en una tierra de la que no sabía nada, y mucho menos cómo realmente había llegado aquí. Mi mejor amiga había sido arrestada o algo peor, y tres príncipes calientes pensaban que yo era su Elegida y que tenía magia que podría salvar un reino. Ah, y un vínculo. Sea lo que sea.


          En caso de duda, siempre voy por el camino de menor resistencia, así que dejé que Henry me guiara a través de otro conjunto de calles estrechas y sinuosas hasta que nos detuvimos al otro lado de la calle de algo que se parecía a un pub medieval. ¿No había oído hablar este lugar del siglo XXI?


          Un letrero colgaba sobre una puerta hecha de madera tosca que tenía una imagen dibujada a mano de un cerdo y una carretilla rebosante de una variedad de flores coloridas. Las ventanas a ambos lados estaban iluminadas con bienvenida, luz dorada y las voces dentro estaban más embriagadas que tranquilas.


          La puerta se abrió y tres hombres salieron. Tropezaron con piernas inestables, antes de unir sus brazos sobre los hombros del otro y vacilar en medio de la calle cantando una canción inspiradora sobre los pechos de Buxom Betty.


          " Pig and Wheelbarrow, lo tomo", dije.


          "Nada te tomará, ¿no es así nuestra Elegida?" Miré hacia arriba para ver una sonrisa cruzar los labios de Drizen. Le di un codazo bondadoso con el codo que alivió la tensión de mis hombros. Mi respiración tartamudeó cuando se me ocurrió que eso era lo que quería hacer.


          "Ven." Henry nos llevó al otro lado de la calle. El aire calentado por el calor corporal y el sudor me golpeó como un puñetazo físico cuando Henry abrió la puerta del pub y entramos.


          Las personas de pared a pared estaban metidas en una pequeña habitación que se parecía más a una bodega que a un pub. Henry casi tuvo que agachar la cabeza debajo de vigas de madera oscura que estaban remendadas entre yeso encalado que había sido moldeado a mano. No había techo del que hablar, el techo simplemente se unía con las paredes. El efecto fue como entrar en el interior de la mitad de un barril de vino.


          El olor de los cuerpos acres era una cosa, pero el ruido era otra. Las risas, los gritos, los silbidos y la cacofonía general de muchas personas que hablaban entre sí se convertían en un rugido sin palabras.


          Los hombres se sentaban en largos bancos con jarras de cerveza, mientras que las camareras con poco sentido del vestir paseaban entre los bancos, colocando jarras llenas frente a clientes ya borrachos. Velas danzantes en las mesas y paredes iluminan toda la escena con luz parpadeante y sombras danzantes. Todo fue como retroceder en el tiempo y los derechos de las mujeres en un instante.


          Me alejé bien de la multitud, con mi espalda rozando la pared mientras caminábamos hacia un bar que corría a lo largo de toda la pared del fondo. El sudor goteaba por mi espalda por una mezcla de tensión, por el calor en la habitación y la lana gruesa de la capa, pero no me la iba a quitar. Nada gritaba más “diferente” en este ambiente que un uniforme de camarera de Big Bob's Burgers, y no iba a llamar la atención aquí. Detrás de la barra había un hombre enorme y grisáceo con una barba espesa y cabello desaliñado en la cabeza. Llenaba jarras con una mano de gancho de carne y un antebrazo abultado. Sus mangas estaban enrolladas para mostrar un tatuaje del letrero en el frente del edificio.


          Sus mejillas estaban rojizas por el calor y de trabajar duro. Una nariz bulbosa se posaba sobre un grueso bigote que fluía en una barba que era tan gruesa que no había señales de su boca. Podría haber parecido cómico, pero cuando sus ojos nos atraparon, eran más azules que un cielo de verano y más astutos que un vendedor ambulante.


          Tuve que concedérselo, no podía ser tan común ver a tres príncipes y una persona desconocida doblados en una capa pegada a una pared, pero no mostró sorpresa, como si lo hubiera visto todo y algo más.


          Le entregó una bandeja cargada de jarras llenas a una camarera que bien podría ser Buxom Betty, sobre la que cantaban los borrachos (estaba empezando a pensar que esta era su versión de Hooters), ladeó la cabeza y se dirigió hacia una puerta trasera. Se deslizó sin mirar atrás, pero lo dejó ligeramente entreabierto.


          "Ven, Cindy", murmuró Henry.


          Pasamos junto a una mesa ocupada. Mi capa se enganchó en el extremo y rápidamente busqué a tientas para cubrir las rayas rosas. Revisé para ver si alguien nos había notado mientras mantenía el paso de Henry. Había un hombre solitario al final que no estaba mirando abiertamente el busto de la camarera, pero afortunadamente solo parecía interesado en el fondo de su jarra.


          Dejé que mi aliento se deslizara entre mis dientes cuando entramos por la puerta, pero se apagó por completo cuando Tasius y Drizen la cerraron y nos sumergimos en una espesa oscuridad.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Diez
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          "Está bien, Cindy", dijo Henry.


          No estaba seguro de por qué dijo eso cuando noté mi agarre mortal en su mano. Henry dio un paso adelante y Drizen me dirigió con una mano suave en mi espalda. La oscuridad se derritió en sombras profundas cuando la luz de la luna entró en una habitación. Hubo un parpadeo dorado y el hombre enorme y desaliñado encendió una vela sobre una mesa, iluminando nuestro entorno.


          Estábamos en un almacén. Las cuatro paredes estaban llenas de estantes llenos hasta el borde con sacos y cestas, frutas y verduras, botellas y otras cosas para las que no podía encontrar un uso.


          "Tybalt. Gracias por ayudarnos", dijo Henry.


          "Es un honor para mí, señores. Veo que estas no son circunstancias normales. Llegó la noticia de que la Reina quiere que los arresten por traición". La mirada de Tybalt se deslizó hacia mí, abiertamente curiosa y extrañamente esperanzada.


          El brazo de Tasius se acercó a mi hombro, posesivo y refugiado a la vez. "Ella lo hizo. Falsamente. Es como piensas, Tybalt. Nuestra Elegida ha llegado".


          "Diosa misericordiosa". Para mi horror, Tybalt bajó su forma masiva y peluda sobre la rodilla doblada ante mí y dejó caer la cabeza. "Le prometo mi lealtad. Lealtad. Honor. Cuerpo. Alma. Son suyos y se ofrecen libremente, señora".


          Esta no era la reacción que esperaba, por decir lo menos. Miré desde el hombre claramente loco hasta los príncipes, impotente para saber qué hacer.


          "Ella acepta tu promesa con orgullo, Tybalt. Perdona su respuesta, ella no conoce nuestras costumbres".


          Tybalt levantó la cabeza, con una ira feroz irradiando a través de sus amplios rasgos. Una pequeña voz golpeó mi cabeza y me recordó que nunca me pusiera en su lado malo. "¿Dónde la encontraron, señora?"


          "Ahhhh, ¿hamburguesas de Big Bob?" Tampoco sabía exactamente cómo responder a esta pregunta y parecía que estábamos dando vueltas en círculos.


          "El reino humano", dijo Henry.


          Tybalt gruñó. "¡Blasfemia! ¿Y qué hay de su magia?"


          Esa pregunta, podría responderla. Tal vez fue saber que tenían a la chica equivocada, o que me estaban echando cosas realmente extrañas que nadie podía lograr, o de hecho estaban completamente delirando. Tal vez, incluso que estaba al final de mi cordura, exhausta, confundida y empujada a una situación que no tenía esperanza de entender, pero tenía que aclarar las cosas ahora mismo. Yo era un tipo de persona de cortar las cosas de raíz. "No sé qué drogas están tomando, pero no tengo magia. Probablemente nunca tendré magia. Sin mencionar que no hay magia. ¿Esos tipos que ves en la televisión? Es solo una ilusión óptica o un juego de manos bien practicado. Si te gusta la magia, puedo señalarte la dirección de una tienda que vende todo tipo de artículos interesantes. Solo házmelo saber".


          Tybalt parpadeó hacia mí. "¿Televisión?"


          ¿No salió de ahí todo esto? Abrí la boca para responder, pero Drizen me interrumpió.


          "Necesitamos llevarla con sus padres. Es el lugar más seguro. Y una vez que formemos nuestro vínculo..." Un escalofrío del tipo lujurioso rodó a través de mí como si tuviera vida propia.


          Henry me miró de reojo, como si supiera lo que estaba pensando. A juzgar por su mirada cómplice, estaba empezando a pensar que realmente lo hizo. "... Ella recuperará completamente sus recuerdos y su magia".


          Ahora, formar un vínculo podría significar cualquier cosa, desde súper pegamento hasta una reacción química, pero con las miradas, los toques y los besos calientes y ardientes que los Príncipes me habían dado, no pensé que su tipo de unión tuviera nada que ver con las uñas líquidas.


          "¿Y qué es exactamente lo que tenemos que hacer para 'formar nuestro vínculo'?" Ese era un detalle en el que todavía estaba un poco confuso, y en este momento necesitaba algunas aclaraciones.


          La mirada de Henry se calentó hasta que prácticamente chisporroteó. Tasius y Drizen se tensaron y juré que el olor a macho picante se filtró en mis fosas nasales y encendió cada célula de mi cuerpo. "Significa que uniremos nuestros cuerpos a nuestras mentes. De todas las formas posibles. Todos a la vez".


          Mi cuerpo eligió ese momento para sacar mi cerebro de mi cabeza y lo puso en un lugar incinerante, caliente y cachondo. Por las expresiones en los rostros de los Príncipes, y algunos movimientos serios en sus pantalones, los Príncipes también sintieron lo mismo. No mantenían nada en secreto. Ahora no tenía preguntas sobre lo que implicaría "formar completamente" este vínculo, y solo parecía hacer que mis entrañas se sintieran como si estuvieran hechas de calor líquido.


          Tybalt parecía feliz ante el anuncio de Henry de que íbamos a "formar nuestro vínculo", como si las orgías fueran una parte natural de este mundo.


          Solo lo exponen, pero tal vez si este lugar hubiera invertido más en ingeniería y tecnología, no estarían saliendo con una chica perdida sin magia con la idea de que el sexo caliente y abrasador iba a ayudar a su situación de alguna manera. No es que me importara la idea del sexo con los Príncipes, en absoluto, sino agarrar clavos ardiendo, y todo eso.


          "Gracias a la diosa. ¿Qué necesitan de mí, mis sires?"


          Henry puso su mano sobre el hombro de Tybalt. "Eres un buen hombre. No lo olvidaremos. Necesitamos caballos y una muda de ropa para todos nosotros".


          Tybalt se puso de pie y se elevó sobre mí. "Por favor, siéntese y descansen mientras lo consigo. Enviaré a Morgana con comida y bebida para usted".


          "Tienes nuestro eterno agradecimiento, Tybalt", dijo Tasius.


          "Haré lo que sea necesario para restaurar el trono en las manos correctas y devolver la magia a esta tierra". Tybalt se inclinó y desapareció en el pasillo oscuro, dejándonos solos en la pequeña habitación extraña.


          Aunque nuestro entorno era familiar, yo estaba muy familiarizada con un almacén, era muy diferente. Me senté en la silla más cercana y contemplé los sacos, las cajas de madera toscamente talladas y docenas de frascos de vidrio oscuro más adecuados para la luz de la luna. Me preguntaba por qué estaba tan fascinada con los alimentos cuando lo entendí. Sin marcas coloridas. Sin cartón. Sin plástico. Estas personas estaban en un reciclaje serio o yo ya no estaba en Kansas. "Nunca voy a volver a casa, ¿verdad?"


          Cuando pensé en casa, mi apartamento de una habitación en una parte muy mala del Bronx escasamente lleno de muebles de segunda mano y un fregadero que solo funcionaba con agua fría, no inspiraba pensamientos de pastel de manzana caliente y cenas familiares. Esto no era como si simplemente me hubiera ido de vacaciones. Ni siquiera viajé a una parte diferente de la ciudad. O incluso caminé a una nueva panadería.


          Esto ni siquiera era la Tierra.


          Empecé a recibir los batidos. Los príncipes me rodearon. Drizen se sentó en la silla junto a la mía y tomó mi mano entre las suyas. Tenía manos fuertes y delgadas. No eran suaves en absoluto. De hecho, había callos en los puntos de presión de sus manos. Pasé la punta de mi dedo sobre uno, preguntándome cómo los había conseguido. Los príncipes no trabajaban. Tendrían manos como bebés. "Estás en casa, Cindy. Tu verdadero hogar".


          "Pero ¿no debería sentirse como si estuviera volviendo a casa? ¿No debería saber en algún nivel intrínseco que aquí es donde pertenezco? No sé cómo funcionan las cosas aquí. Ese castillo en el que estaba es tan extraño como Suiza. Hay reinas en casa, pero son viejitas que van a funciones públicas y plantan árboles. No dirigen países. Los gobiernos sí. No hay electricidad. Sin bombillas. Las calles son empedradas. ¡No hay coches! ¿Sabes siquiera lo que es un logotipo?" Mi pecho se apretó y el aire se volvió demasiado delgado para respirar. Luché por llevar suficiente oxígeno a mis pulmones.


          Me levantaron y me pusieron en un regazo y me envolvieron grandes brazos. Los dedos pasaron por mi cabello, acariciando mi cuero cabelludo de una manera calmante y totalmente distraída. Henry me arropó contra su amplio pecho como una niña, no como la adulta que era, pero no pude encontrar la energía para preocuparme.


          Todo lo que sabía era que usaba su calor corporal como calefacción central y bebía su aroma como pan fresco. "Calma. Todo estará bien. Cuanto más tiempo estés aquí, más cómoda te sentirás. Estamos aquí para ayudarte".


          "¿Cómo puedo recordar algo que nunca he sabido?" La banda invisible se apretó alrededor de mi pecho y, de nuevo, Henry logró calmarla. No sé cómo lo hizo, o por qué me sentí así, pero estar cerca de él parecía calmar los nervios lo suficientemente deshilachados como para poder pintar con ellos.


          Henry me tocó la frente. "No estoy hablando de los recuerdos aquí. Fuiste robada cuando eras un bebé, después de todo. Me estoy refiriendo sobre tus recuerdos aquí". Sus dedos tocaron mi corazón. "Con el tiempo, tu corazón se abrirá. Eres parte de este mundo y tu corazón y tu cuerpo lo reconocerán. Esto es una parte de ti, como el tacto o la visión. Será natural y entonces todo tendrá sentido. No lo dudes, Cindy". Sus labios rozaron mi frente y malditos si no me inclinaba hacia él un poco más.


          O Henry y todos los demás en este extraño lugar habían tomado algunas sustancias serias, o tenía razón. Me senté en la cerca en el medio. Me gustaría creerle. Una chica como yo, que nunca había tenido familia o un lugar al que pertenecer, aprovecharía la oportunidad, después de todo. Había una buena posibilidad de que me estuviera diciendo algo que estaba tan desesperada por escuchar, tan tentada a confiar, que podría estar de acuerdo instantáneamente, pero mi pasado me había educado para no ser tentada por la esperanza.


          Busca el engaño antes de ser utilizada. Haz que la gente se gane tu confianza, simplemente no te entregues a esa mierda. Averigua por qué estaban interesados en ti, porque la mayoría de las veces no es para beneficiarte.


          Puede que no me guste Big Bob, pero sabía dónde estaba parada ahí. Trabajaba a tope y él me pagaba el salario mínimo y me llevaba propinas a casa. Nada más y nada menos. En el momento en que hiciera algo que no debía hacer, me despedirían. En el momento en que me pagara mal o intentara estafarme, me iba. Era un acuerdo tácito. Ese era mi mundo. Sabía lo que tenía que hacer para superarlo.


          Ahora que de alguna manera fui empujada a este mundo a través de una excusa loca para un programa de juegos, mi cerebro luchaba para responder las preguntas más simples, como cómo, exactamente, llegué aquí. ¿Qué era un portal de zapatos? ¿Por qué la Reina me odiaba sin siquiera conocerme y por qué demonios tres príncipes calientes me decían que teníamos un vínculo especial? ¿Y magia? Mi creidómetro acababa de estallar.


          Mi mirada se lanzó sobre el stock en los estantes, recorriendo cada objeto una y otra vez, pero al igual que un logotipo inexistente, me estaba quedando corta. Mi pequeño y lúgubre apartamento lleno de moho se veía bien, y supe sin lugar a dudas en el momento en que pensé que mi control sobre la cordura había cesado de verdad.
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          Buxom Betty regresó con una jarra y algunas tazas de cerámica. Por la introducción de Tybalt supuse que vendría Massive Mammary Morgana y no, de hecho, Buxom Betty, y era la misma mujer de servicio que había visto en el frente.


          Nos ofreció una sonrisa nerviosa mientras colocaba la jarra y las tazas sobre la mesa. "Aquí estén sus cervezas, señores. Volveré con sus comidas en breve".


          Sus ojos se detuvieron en los príncipes, vagando sobre sus pechos y hombros. Ni siquiera estaba seguro de que me viera, lo cual era una hazaña, considerando que todavía estaba sobre el regazo de Henry. Salió del almacén, balanceando las caderas como un péndulo. Incluso en mis mejores días como camarera, nunca pude mover mi pelvis así.


          Para lo que no estaba preparada era para el golpe de celos que inundaron mis venas como una inyección de las cosas de primera calidad. Mi espalda hormigueaba y me picaba la mano, hasta que apreté el puño y los miré para ver que Drizen estaba vertiendo un líquido ámbar en las tazas y yo era el único foco de Tasius y Henry. Entonces mi piel se puso hormigueante y me di cuenta de cómo la parte superior de mi uniforme presionaba mis pechos y cuánto tiempo había pasado desde que había invitado a un hombre a mi cama.


          Y luego me pregunté por qué estaba pensando esas cosas, cuando Morgana regresó a la habitación con cuencos llenos de algo que olía delicioso. Casi gruñí en voz alta y le arrebaté un cuenco de las manos.


          "Gracias, Morgana", dijo Henry después de que ella había colocado los cuencos sobre la mesa y se quedó allí como un árbol de Navidad sin decorar esperando diciembre, antes de salir de la habitación.


          Tomó un cuenco y me lo dio con una cuchara que parecía haber sido tallada en la rama de un árbol. Ya no me importaban los cubiertos mientras me metía el guiso en la boca y gemía en voz alta mientras mi estómago se llenaba con la primera comida desde el desayuno. Y había sido un día largo, largo.


          Raspé lo último de la salsa del tazón, sorprendida de haber terminado tan rápido cuando noté que los Príncipes me miraban como si no hubieran visto a una camarera medio hambrienta antes. Vuelvo a poner la cuchara en el tazón y la puse sobre la mesa. No creo que fuera consciente en absoluto durante los últimos cinco minutos, lo que decía más sobre mi estómago que mi falta de modales en la mesa.


          "¿Qué? Tenía hambre", dije cuando la mirada comenzó a desconcertarme.


          Henry tomó una cucharada de su guiso y la sostuvo contra mis labios, "Come, Cindy".


          Su expresión era de preocupación más que del disgusto que esperaba ver y de repente me encontré cohibida. "Gracias, pero es tuyo. Tú también debes tener hambre".


          "¿Cuándo fue la última vez que comiste?" Drizen preguntó.


          "No estoy segura. No te preocupes por mí". Entonces mi estómago gruñó con la necesidad de más comida y Henry parecía aún más serio de lo que había creído posible.


          "No te tendremos hambrienta, Cindy. Te alimentaremos. Te proveeremos. Es un honor para mí como tu Predestinado. Si lo permites", dijo Henry.


          Busqué indicios de sarcasmo en su voz y en su rostro. Realmente lo hice, pero cuando miré sus intensos ojos gris acero, no leí nada más que honestidad y cuidado que no sabía muy bien cómo tomar.


          Tomé una taza y tragué el líquido. El calor pateó la parte posterior de mi garganta, haciéndome sibilancias y tos y mis ojos llorosos con suficientes lágrimas para fluir por mis mejillas. Miré la cerveza de aspecto inofensivo en el fondo de la taza y la volví a poner sobre la mesa.


          "Cindy, ¿estás bien?" Tasius se levantó y me dio unas palmaditas en la espalda.


          Hablé a través de la tos. "Eso se me quedó trabado. No tienen agua por aquí, ¿verdad?"


          "No es más que cerveza inofensiva". Drizen tragó el contenido de su taza como para demostrar su punto.


          "¿Tienen tripas de hierro fundido?"


          Ignoré su expresión confusa cuando Tybalt regresó con sacos y un brazo lleno de ropa. "Tengo todo lo que puedan necesitar aquí, señores. Pantalones, camisas y capas cálidas. Un suministro de comida de viaje. Y caballos".


          Henry tocó el hombro de Tybalt y el hombre grande y corpulento en realidad parecía tímido. Sus mejillas rojizas se volvieron aún más rubicundas. Creo que incluso sonrió, pero no estaba cien por ciento segura, dada la gran barba peluda del hombre. "Es un placer servirlos. Una vez que estén listos, los caballos están en el patio trasero".


          "Lo has hecho bien, Tybalt".


          "Si agrada a sus señores, debo regresar al bar para no despertar sospechas. Si entra alguno de los guardias de la Reina, se los diré".


          "Ve, Tybalt, y llévate nuestra gratitud contigo", dijo Tasius.


          Tybalt inclinó su cabeza, que tomé como una reverencia áspera y desapareció en la oscuridad. Hubo el sonido de una puerta abriéndose y una multitud estridente antes de que se cerrara y todo volvió a estar en silencio.


          Miré la pila de ropa, preguntándome qué tan limpias estaban y opté por ser optimista. Drizen las recogió y arrojó prendas de vestir a sus hermanos.


          Henry se desabrochó el cinturón de la espada y lo colocó sobre la mesa con un fuerte golpe. Observé la brillante longitud del acero, preguntándome cómo algo tan delgado podía sonar como si pesara una tonelada. Tasius y Drizen se despojaron de tantas armas que me pregunté dónde las habían guardado todas en sus cuerpos. Pronto, un montón de armamento que agitaría el corazón de cualquier cos-player serio quedó junto a la ropa. Cuando dijeron que estaba a salvo, ahora sabía lo que querían decir. Nadie se acercaría a mí con esa cantidad de cuchillas.


          Entonces mi mente se sobrecargó cuando los tres desabrocharon sus chaquetas reales bien cortadas y casualmente las arrojaron al suelo. Sus camisas prístinas siguieron. Luego se desabrocharon los pantalones, los dejaron caer y uno por uno, los patearon a un lado. Mi cerebro tartamudeaba con nueva información que nunca supe que no sabía.


          Mis príncipes reales no llevaban ropa interior.
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          Mis ojos recorrían sus cuerpos como si tuvieran una mente propia. Codiciosos e insaciables, acariciaban amorosamente cada inmersión y curva de perfección absoluta. Si me concentraba lo suficiente, estaba segura de que incluso podría sentir su piel caliente y sedosa solo a través de la estimulación visual. Disfruté de la sexualidad masculina como si fueran viernes por la noche y yo fuera su cena fácil de fin de semana.


          Mi boca se secó y las palabras se volvieron demasiado difíciles de empujar de mi cerebro a mi boca cuando Henry tomó un par de pantalones de cuero marrón y los colocó sobre muslos sólidos y un trasero impecable. Quería decirle que parara. Esa ropa era una infracción a la pureza de su cuerpo, pero todo lo que salió fue un poco de sibilancias y una bocanada de aire caliente.


          Fue suficiente sonido para que me mirara y una sonrisa lenta curvó sus labios. ¡Él sabía exactamente lo que estaba haciendo y cómo me estaba afectando! Decidí que dos podían jugar en ese juego.


          Sin apartar mis ojos de los suyos, me deslicé en la silla, me incliné hacia atrás y pasé su taza que estaba colocada justo en frente de su ingle. Tomé un sorbo del líquido que era más combustible para cohetes que cerveza. Dejó un camino ardiente por mi garganta, pero me dispuse a no estremecerme, chocando internamente cuando logré mantener una cara seria.


          "Cuidado, Cindy", dijo Drizen, luciendo alarmado, pantalones en mano, vistiendo nada más que un brillo en sus ojos. Dios, él era la perfección absoluta.


          Ignoré el impulso de pasar mis dedos sobre su estómago para ver si esos abdominales eran tan duros como parecían y logré un resoplido frío. "Puedo manejar mi bebida, gracias Drizen. No me importa. Solo sigue vistiéndote".


          "Tiene razón, Cindy. No tuviste la mejor reacción cuando la bebiste antes".


          Pero necesitaba un poco de fortificación si iba a mantener mis manos quietas mientras descubría qué demonios estaba sucediendo. Tomé otro gran trago. Exhalé lentamente una vez que el líquido bajó y solo tosí una vez, bastante orgulloso de mí mismo. "Una cosa que descubrirás sobre mí es que no soy una mujer frágil. Puedo defenderme, ya sabes". No quería pensar que mis palabras arrastraban las palabras, así que las ignoré.


          "Mereces ser protegida". Observé los dedos delgados de Henry trabajar un botón en la camisa bronceada que llevaba. Suspiré, no queriendo que cubriera ese torso. Pectorales como esos merecían ser sumergidos en oro y puestos en un museo.


          Tuve que mantener mi mente alejada de su pecho desnudo y su voz suave. No estaba segura de por qué sus palabras volaron directamente a mis entrañas, así que me conformé con responder a través de un resoplido. Parecía adorablemente confundido.


          Decidí reemplazarlo. "No todas las mujeres tienen un hombre que la cuide y no todas las mujeres quieren que un hombre la cuide. Me he cuidado desde el día en que aprendí a caminar. Se llama supervivencia y solo los fuertes permanecen vivos el tiempo suficiente para llegar a la cima. Además, es una debilidad depender de otra persona. Cuídate y nadie sale herido. Ese es mi lema". Tomé otro trago, esperando que la picadura me quemara el nudo en la garganta.


          Henry se agachó frente a mí, su rostro brillaba y dorado a la luz parpadeante de las velas. Estaba decidido a no apoyarme en él, demostrando así su punto. "Cindy, no quiero ofenderte. No es malo depender de otra persona. Tal vez deberías considerar que apoyarse y depender de él es un honor. La confianza dada es lo más precioso que una mujer puede otorgar a su hombre".


          Su proximidad era demasiado estrecha y mis defensas eran demasiado difíciles de controlar. Me puse de pie, enviando la silla chirriando hacia atrás. Tasius agarró la parte superior de la silla cuando comenzó a caerse y la colocó de nuevo en cuatro patas.


          "Sí, bueno, no vivimos en un mundo perfecto". El mío definitivamente no lo era, y dadas nuestras circunstancias actuales, tampoco lo eran las de ellos.


          "No dije que el mundo tenía que ser perfecto para encontrar cosas buenas", dijo Henry.


          Ignoré la expresión de dolor en su rostro, la sinceridad en sus ojos, y señalé la pila de ropa que aún estaba sobre la mesa para cambiar de tema. "Tybalt trajo demasiada ropa".


          "Algunos de estas son para que te cambies", dijo Drizen.


          Envolví la capa firmemente alrededor de mis hombros, un pequeño cosquilleo extraño se acumuló entre mis muslos. Un pequeño cosquilleo que, dado mi estado mental actual, estaba obligado a actuar. "Estoy bien."


          "Cindy, te destacas con tu ropa terrestre. Necesitamos mezclarnos". Tasius tenía su camisa puesta y deslizó sus brazos a través de una chaqueta de cuero. Estaba tejida con tiras de cuero para las mangas que estaban cosidas con tiras de cuero en las costuras. Sus anchos hombros tensaban la chaqueta, casi demasiado voluminosa para meterse en ella.


          Se parecía a Robin Hood. El sexy Robin Hood que no usaba medias. También llevaba pantalones de cuero ajustados y una chaqueta que olía a aire fresco y desierto.


          ¿Aire fresco y desierto? ¿De dónde demonios había salido eso? Vaya, tal vez estaba un poco borracha. Miré la taza que todavía estaba agarrada en mi mano, sorprendida al ver el fondo. Cuando mi visión vaciló, así como mi equilibrio, supe que tal vez había bebido demasiado.


          Drizen abrochó su espada alrededor de sus caderas delgadas. Los muslos tensos llenaron el cuero negro e hicieron que su espada plateada brillara aún más a la luz de las velas. "¿Quieres ayuda, Elegida?"


          Ahora que todos estaban vestidos, no tenía nada que mirar para distraerme de las palabras de Henry. Me afectaron y fue demasiado esfuerzo pensar por qué. Puse la taza cuidadosamente sobre la mesa.


          "No. Puedo hacerlo". Mi visión vaciló. La cerveza y los eventos recientes definitivamente me estaban alcanzando. Si tan solo pudiera encontrar un pequeño y agradable lugar en el suelo y descansar mis ojos. Descansar, sí. Eso sonaba bien.


          Un suave toque en mi hombro hizo que mi capa se cayera. Traté de atraparla, pero mis dedos eran demasiado torpes para obedecer. Las cálidas palmas se enroscaron alrededor de mis bíceps y Henry presionó su pecho contra mi espalda, su calor corporal y su aroma me rodearon. Tentándome. "No espero que simplemente nos entregues tu confianza, Cindy. La confianza más digna es una duramente ganada. Déjanos ayudarte a cambiarte de ropa".


          Sus dedos se trazaron hacia arriba, sobre mis hombros y de nuevo por mis brazos, apenas rozando mi piel. Me estremecí ante el contacto de la luz, atraído hacia su cuerpo como una polilla a una llama ardiente. Mi peso se desplazó hacia atrás, apoyándome en su apoyo.


          Sus manos se movieron hacia la cremallera lateral de mi falda y jugaron con el broche. "¿Dejarás que te ayudemos, Cindy?"


          Jadeé, abriendo los ojos que nunca supe que había cerrado para ver que Tasius había hablado y era el que tenía sus manos a mi lado. Henry continuó pasando sus dedos arriba y abajo de mi brazo.


          Cuatro manos tocándome fue abrumador y sentí que me rendía a sus suaves ministraciones. Estaba cansada. Borracha. Ligeramente mareada. Completamente confundida. Mis extremidades eran cuatro veces demasiado pesadas para que yo pudiera levantarlas. Tal vez sería una buena idea dejar que me ayuden. Solo esta vez. Solo esta vez.


          Los labios de Drizen rozaron mi cuello y no pude reprimir el escalofrío que recorría mi cuerpo. No me besó, simplemente trazó mi piel con el roce más ligero. Presionó su cálida palma sobre mi vientre, el calor abrasaba el material de mi camisa de camarera. "Danos este honor, Cindy. Por favor".


          Y así, toda la discusión salió de mí y no podía pensar por qué esto podría ser una mala idea. Incliné mi cabeza hacia atrás para descansar sobre el hombro de Henry, permitiendo que Drizen me acariciara profundamente, y puse mi mano sobre la de Tasius. Necesitaba ayuda. Sí, eso es exactamente lo que quería.


          El alcohol me había hecho audaz, aflojado mi guardia y, por el momento, no me importaba que lo hubiera hecho. Dije palabras que nunca, nunca antes habían salido de mi boca. "Está bien. Ayúdenme. Por favor. Necesito ayuda".
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          Drizen se estremeció y aplastó su boca sobre mi cuello. Su lengua se lanzó y lamió mi piel sensible mientras mis ojos se cerraban. Allí, detrás de la oscuridad, sus toques se convirtieron en mi mundo.


          El raspado de la cremallera era fuerte en el silencio cercano y mi falda se aflojó. Mis puños se apretaron cuando Tasius deslizó sus dedos debajo de la pretina de mi falda y dejó que la tela cayera de mis caderas.


          El aire frío acarició mis muslos desnudos antes de que sus grandes manos rozaran mi piel, infundiéndome calor líquido desde adentro. Sus dedos se arremolinaron en el exterior y luego en la parte delantera de mis muslos cuando se inclinó hacia adelante y deslizó sus labios sobre los míos suavemente, tan suavemente. Preguntó antes de tomar. "¿Puedo besarte, Elegida?"


          Mis labios hormiguearon de anticipación mientras él pasaba su boca sobre la mía, no más que una sugerencia. Se contuvo. Sus dedos se arremolinaban, creando caminos ardientes con cada movimiento, mientras que su boca sugería una promesa de algo que no sabía que quería. Hasta ahora. Mis labios se separaron y dije la única respuesta que me vino a la mente. "Sí".


          Descendió y capturó mis labios con un gemido. Él mamó, masajeó, acarició y yo seguí todos y cada uno de los movimientos, rogando por más hasta que finalmente su lengua se metió en mi boca y acepté con avidez.


          Tasius se zambulló en mi boca mientras Drizen lavaba mi cuello con el plano de su lengua. Estaba atrapada en un vórtice de bocas y lenguas calientes y húmedas que me subían y subían en espiral. Los dedos hábiles se abrieron paso por mi frente hasta entre mis pechos mientras Henry desabrochaba los botones de mi camisa.


          Sus dedos rozaron la parte inferior de mis pechos, la yema de su pulgar rozó mis pezones muy erectos, excitándome. Su toque fue demasiado suave, demasiado breve, antes de que vagara hacia abajo. A medida que mi camisa se separaba más y más, sus dedos rozaban mi piel desnuda, haciendo que la piel de gallina se dispersara sobre mi vientre hasta que los dos lados se desmoronaron.


          Henry deslizó la tela de mis hombros y luego Tasius presionó su cuerpo caliente sobre mi frente, aplastando mis pechos contra su duro pecho. Estaba intercalada entre los tres mientras me prestaban atención. Henry apretó mis hombros con una presión segura mientras Tasius me besaba y me besaba. Drizen lamió el lóbulo de mi oreja, atrayéndolo hacia el núcleo caliente de su boca.


          Me estaba derritiendo en un charco de delicioso calor masculino. Necesitaba algo a lo que aferrarme. Mis dedos se envolvieron alrededor de los bíceps de Tasius y mis sentidos estaban preparados y maltratados.


          Las manos de Tasius se extendieron alrededor de mis muslos, los pulgares girando cada vez más cerca de esa parte caliente de mí. Toda mi atención estaba fijada en esos dedos. Más y más cerca llegaron, hasta que la punta de su pulgar rozó mis labios inferiores. Me estremecí cuando la sensación se disparó hacia arriba.


          Tasius rompió nuestro beso para hablar de labio a labio, todo el tiempo su pulgar estaba haciendo movimientos suaves, malvados, demasiado lentos, avivando llamas que encendieron algo dentro de mí. "Quiero tocarte aquí, Elegida. Quiero acariciar entre tus labios y mojar mis dedos con tu carne. Quiero hundirlos en tus profundidades de seda y traerte placer. ¿Me dejarás hacerte eso, Elegida? ¿Me dejarás tocar esa parte de ti? Lo necesito. Por favor". Su voz se quebró con un anhelo que envió mis inhibiciones a los siete rincones del mundo.


          Negarlo solo sería negarme a mí misma, y justo en este momento iba a arder si no aceptaba su oferta. "Sí".


          "Sí, ¿Elegida? Dime exactamente lo que quieres".


          "Él necesita saber lo que quieres, Elegida. Dile", me susurró Henry al oído, con el aliento bañando el pabellón. Cada parte de mí fue incendiada. Alcanzada. Necesitada.


          Campanas de advertencia distantes sonaron en una parte lejana de mi mente. Tres hombres que me daban este tipo de atención estaban equivocados. Equivocado en muchos niveles, pero la parte más cercana de mi mente, la parte más apremiante, afortunadamente no estaba funcionando. Mi aliento entraba y salía de mis pulmones mientras su toque permanecía ligero y burlón.


          "Dile, Elegida. Es su deseo de traerte placer. Deja que te toque. Acaricie. Te ame. Solo dilo y él te hará todas esas cosas". La voz de Drizen era un gruñido profundo, nada más que palabras en un suspiro, pero las escuché fuerte y clara.


          Dios, esa charla sucia era lo más caliente que había escuchado salir de la boca de un hombre y en este momento eran las palabras que interiormente quería escuchar, liberando algo dentro de mí, en el fondo y enterrado olvidado. Me dieron permiso. Permiso para aceptar y permiso para querer. "Sí, por favor, Tasius. Tócame donde quieras tocarme. Por favor, yo ... Me duele ..."


          Con un gruñido bajo capturó mi boca con la suya y me lavó con su lengua mientras sus dedos se deslizaban dentro del elástico de mi ropa interior. Sus dedos se hundieron bajo y sin dudarlo.


          Su dedo medio presionó mi clítoris y se clavó directamente en mi hendidura, hasta mi entrada. Se tragó mi jadeo, empujando con su lengua mientras sus dedos se deslizaban hacia arriba y hacia abajo y a través de mis pliegues resbaladizos.


          Bajó su mano, con la punta de su dedo empujando dentro de mí solo para retroceder. Casi hice un ruido de queja, pero luego se zambulló dentro de mí de nuevo, empujando más. Mi tejido no utilizado se estiró, acomodándolo, mientras que los músculos de mi cuerpo se tensaron a medida que la sensación comenzó a subir en espiral. Una y otra vez me empujó mientras los hormigueos se extendían desde mi núcleo para iluminarme desde el interior.


          Rompí el beso, abriendo la boca, necesitando respirar más profundo a medida que la presión interna se intensificaba. Aumentó su ritmo y, a medida que se deslizaba más dentro de mí, presionó mi hendidura con el talón de su mano, moliendo contra mí con el tipo correcto de presión.


          Drizen arrastró su boca desde mi cuello, sobre mi hombro y por mi brazo. Ahuecó mi pecho, su pulgar moviendo mi pezón. Mis rodillas casi cedieron cuando su boca reemplazó su pulgar y él mamó esa parte tierna de mí con su boca.


          Mientras Drizen se aferraba a mi pecho, Tasius acarició el interior de mí y molió mi clítoris. Henry lamió mi oreja, mi cuello, mi hombro, sus dedos una tierna caricia sobre mi piel. Mientras tanto, su duro cuerpo detrás de mí era la roca contra la que me hundí. "Déjalo ir, Elegida. Permítenos complacerte a todos".


          No tuve más remedio que obedecer esa orden. Mi respiración quedó atrapada a mitad de camino en mi garganta. Mis músculos se bloquearon y subí en espiral y me elevé hacia el abismo dorado del clímax más poderoso que jamás había experimentado.


          Mientras volvía a bajar, me di cuenta de que mi ropa fue sacada por sobre mi cabeza y mis brazos salían de las mangas. Un largo dobladillo rozaba mis tobillos y las manos calmaban la tela sobre mis caderas, estómago, muslos y senos.


          Una capa pesada fue colocada sobre mis hombros. Un brazo detrás de mis rodillas y mis hombros me tenían apoyada y sostenida contra el ancho pecho de Henry. Sus labios capturaron los míos en un tierno beso. "Nos has honrado con tu cuerpo, Cindy. Te damos las gracias por tu regalo".


          La luz parpadeante me rodeó y me sorprendió ver que cada vela en los estantes tenía llamas bailando desde sus mechas, creando sombras siempre cambiantes y distorsionadas en los suministros.


          Sin embargo, nada de eso realmente importaba. Lo único en lo que podía pensar en mi estado deshuesado y sin sentido era que debería estar agradeciéndoles. A todos. Desde el fondo de mi corazón muy saciado.
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          Me desperté agradable, y cálida en el regazo de Henry y luego recordé por qué me sentía tan agradable y cálida y... saciada. Era curioso cómo un orgasmo podía hacerle eso a una chica. Y manos y bocas y lenguas y dedos hábiles e inteligentes.


          Mi cabeza estaba muy bien metida contra el hombro de Henry y miré hacia arriba en sus ojos azules y leí la satisfacción allí. "Hola, Elegida. Estás despierta".


          "Cindy. No elegida", dije.


          "Tú eres nuestra elegida. Nuestro futuro. Nuestra Luz", dijo Henry.


          Un ceño fruncido me jaló la frente. Mi mirada rebotó entre Tasius y Drizen, quienes parecían tan satisfechos y tan protectores hacia mí como el otro. Me alejé del pecho duro y cálido de Henry, sintiendo el aire fresco a través de mi pesada capa y vestido. "Henry ... antes fue increíble. Alucinante. Haría que todos me hicieran eso de nuevo en un abrir y cerrar de ojos".


          "Y te lo haríamos eso. Una y otra y otra vez", dijo Drizen, el calor se elevó al borde con sus palabras.


          Mi estómago se hundió mientras una emoción corría a través de mí. Nunca había tenido un tipo, y mucho menos tres que me miraran de la manera en que me miraban, y ese era el problema. Creo que acababa de cruzar una línea que nos involucraba a mí y a ellos en dos longitudes de onda diferentes. "Pero no quiero hacerlos ilusionar".


          "¿Qué quieres decir, Ele... ¿Cindy?" Tasius preguntó.


          "Significa que todos ustedes parecen estar atribuyéndome mucha responsabilidad en muy poco tiempo", dije.


          "Pero sabemos quién eres. Sabemos lo que puedes hacer", dijo Drizen.


          Esto era difícil. Realmente, muy difícil. Quería hundirme contra el pecho de Henry y tener toda su atención enfocada en mí, pero eso sería lo incorrecto. Así que me puse de pie y los enfrenté a todos. Todos teníamos que ser claros al respecto. "Sé que creen que sí ..."


          "Siento un 'pero'", dijo Henry.


          Contuve la respiración y dejé salir todo en un silbido, "Pero no sé nada. No sé dónde estoy. No siento que este vínculo del que todos estén tan seguros esté ahí. No tengo ninguna magia. No tengo idea de cómo voy a salvar un reino. Nada tiene sentido, y mucho menos por qué ustedes tres estarían interesados en mí. De dónde vengo, las camareras están bastante abajo en la cadena alimentaria. No soy nada especial. Nada especial en absoluto".


          Henry saltó y lo rechacé cuando fue a abrazarme. Yo quería que lo hiciera. Mi cuerpo lo llamaba, y ese fue el problema. "Déjame terminar. ¿Qué pasa si lo entendieron mal? ¿Qué pasa si Helena encontró a la Cindamyn equivocada? Por supuesto, el nombre no es tan común, pero hay pocas posibilidades de que sea la chica adecuada que estás buscando. Quiero decir, ¡yo era un bebé! Todo esto podría ser un gran error. ¡Están apostando todo a la chica equivocada!"


          El más grande. Ya había hecho que los príncipes lucharan contra su madrastra. Demonios, incluso los había echado del castillo y eso ocupaba un lugar bastante alto en la lista de cosas que no sucederán, incluso en este mundo.


          Henry me alcanzó, pero se contuvo. No sabía si estar decepcionado o feliz. "Elegida ..."


          "Cindy". Crucé mis brazos sobre mi pecho, pero hacía tanto frío en esta habitación que parecía que no podía sentir el escalofrío de mis huesos.


          Inclinó la cabeza. "No somos solo nosotros los que pensamos que tú eres la indicada. La Reina nunca habría reaccionado de la manera en que lo hizo si pensara que eras la persona equivocada. Sus acciones nunca son frívolas".


          No pude evitar mi resoplido. "Debe haber sido el uniforme de Big Bob's Burgers. Esa ropa infundió algo de terror a lo largo de los años, déjame decirte". Principalmente a mí misma cuando me despertaba por las mañanas con los pies todavía doloridos y la necesidad de ganar dinero.


          "Es el hecho de que ahora que hemos encontrado a nuestra Elegida perdida, ahora podemos ascender al trono. Todos nosotros. Reyes y nuestra nueva Reina. A través de nuestro vínculo unido tendremos suficiente magia para restaurar la tierra", dijo Tasius.


          Mis brazos cayeron a mi lado, temporalmente olvidados apéndices de mi cuerpo cuando el entumecimiento se instaló. Mi boca trabajó inútilmente para encontrar palabras durante largos momentos. Esto solo lo empeoró. Mucho, mucho peor. "¿Creen que soy su Reina?"


          Henry ahuecó mis brazos, su toque envió un poco de calor muy necesario a la habitación. "Sabemos que eres nuestra Reina. Nuestra madrastra es solo una figura decorativa. La esposa de nuestro padre, el verdadero Rey. A ella se le permite gobernar solo hasta ese momento de nuestra unión. El reino no ha tenido esperanza durante años, porque estabas perdida. No podemos tomar otra, ya que no habría ningún vínculo entre nosotros. No hay magia para restaurar. No hay vida para dar. Tú eres la única para nosotros y nosotros somos los únicos para ti. Decretado por el destino".


          Y aquí mismo, ahora mismo, sabía que la Reina no era la única loca de mierda.


          "Cindy, no somos verdaderos extraños. Nuestras almas siempre se han conocido de la manera más cercana posible. Si puedes concentrarte en tu corazón, verás la verdad", dijo Drizen.


          Parecía francamente desamparado. Todos lo parecían, pero no podía dejar que me echaran todo encima cuando sabía con certeza que no tenía nada en mí para dar. Conocía la vida. Teníamos un entendimiento, ella y yo. Me arrojaba bolas de mierda y las esquivaba tan rápido como podía, y aunque esta era una bola de mierda recubierta de azúcar, en forma de tres príncipes deliciosos, la promesa de convertirme en reina y nunca tener que usar el uniforme de Big Bob's Burger otro día en mi vida, en el fondo no eran más que apestosas y humeantes bolas de mierda.


          "Me gustas, Drizen. Me gustan todos ustedes, no hay duda de eso. Todo lo que estoy diciendo es que esto no es real. Creo que quieren salvar su reino tanto que creerán que cualquier chica de la Tierra es su Elegida. Les estoy diciendo que no hay nada dentro de mí para dar. Vayan a buscar otra chica antes de que sea demasiado tarde". Existía la posibilidad de que aún pudieran regresar al palacio y reparar su relación con la Reina. "Todo lo que tienen que hacer es decir que se equivocaron y me enviaron de regreso. Pueden esperar a la persona adecuada y luego todo se solucionará. Créanme, esta es la mejor manera. Para todos".


          No es que no estuviera celosa como el infierno por la próxima Cindamyn que atravesara el portal para ser besada sin sentido por los Príncipes, porque realmente sabían lo que hacían, pero yo no era una chica que se aprovechaba de la gente.


          "Elegida ..." Dijo Drizen.


          "Cindy".


          "Señores, los caballos están listos". Tybalt regresó al almacén. Miró las velas encendidas como si fueran a saltar hacia él. "Tienen que darse prisa, antes de que salga el sol".


          Henry me envió una larga mirada antes de ponerse de pie y enfrentar a Tybalt. "Gracias, Tybalt. Tus obras no serán olvidadas".


          Tybalt se dobló en su gruesa cintura. "No es más que un deber que hago con gusto".


          "Gracias, Tybalt", dijo Tasius.


          Drizen estrechó la mano de Tybalt. "No olvidaremos tu ayuda".


          "Buena suerte, señores", dijo Tybalt.


          Eran los mejores príncipes. Su gente obviamente los amaba, basado en Tybalt y el comportamiento de los guardias, ayudándonos a escapar. Era solo otra razón para no aprovecharme. Sabía que los había lastimado en este momento, pero parecía ser la única persona que podía ver la verdad del asunto.


          "Ven, Cindy".


          Mi estómago se hizo un nudo duro cuando se abrió una puerta en la parte trasera del almacén. No lo había visto antes, pero la luz que salía de las velas iluminaba los rincones más oscuros y lo hacía bastante obvio. Salimos al aire fresco y a un pequeño patio donde nos esperaban tres caballos ensillados, la condensación salía de sus fosas nasales en el aire fresco.


          Drizen y Tasius montaron con un elegante tirón de músculo y barrido de su pierna. Recogieron las riendas mientras se acomodaban en la silla de montar como si hubieran nacido allí. Sus espadas brillaban en sus caderas. Se veían majestuosos. Príncipes y amos de su reino, listos para encontrar a su verdadera princesa.


          Los celos, calientes y agudos, me sorprendieron, pero los empujé a un lado. Obviamente estaban engañados, pero me gustaban. Eran increíblemente sexys. Increíblemente guapos. Fuera de mi liga y tal vez un poco locos por la forma en que tomaron este tema del destino. Y si el destino tenía algo que ver con esto, entonces era mejor que me hiciera a un lado y dejara que ella encontrara a la verdadera Cindamyn.


          Henry colocó sus manos grandes y seguras alrededor de mi cintura, haciéndome sentir pequeña y femenina y me levantó. Los brazos de Drizen se cerraron alrededor de mí mientras ajustaba mis piernas a ambos lados del caballo. "¿Por qué no me escuchan?"


          Los dedos de Henry envolvieron mi rodilla, su calor atravesó la capa y entró en mi piel. "Entenderás que tenemos razón".


          Lo miré boquiabierto, sin estar segura de si había escuchado una palabra de lo que había dicho. "Henry. Solo estoy siendo realista".


          "Tal vez en tu mundo, Cindy. Pero aquí, sabemos que las cosas son diferentes. Simplemente nos esforzaremos más y verás la verdad". Se alejó y montó su caballo. "Viajamos a Vardur".


          Con un empujón de los talones de Henry, su caballo se alejó. Drizen, con su brazo atado alrededor de mi, y yo lo seguí mientras Tasius subía por la parte trasera. Salimos del patio debajo de un arco y nos dirigimos por una calle estrecha y empedrada. Aquí, los edificios estaban tan juntos que ni siquiera la delgada luz de la luna era capaz de llegar hasta el suelo. Nos mantuvimos en las sombras, las calles estaban tranquilas y silenciosas a esta hora temprana. A pesar del frío, mi colgante estaba caliente contra mi piel. Me consoló el peso familiar alrededor de mi cuello. Era mi vínculo con mi mundo. El lugar al que realmente pertenecía.


          Los edificios torcidos que estaban apilados de pared a pared dieron paso a edificios que se habían construido con callejones en el medio. Pronto, había patios frente a los edificios, y luego pequeñas casas con techos de paja y jardines de cabañas enmarcados por cercas irregulares.


          Los había lastimado, pero no podía evitarlo si yo era la única persona que veía la verdad. Aunque Helena me había encontrado, tal vez si estuviera aquí también podría ver que había cometido un error.


          Tal vez cuando me llevaran a los verdaderos padres de Cindamyn y no pasara nada, lo entenderían. Tal vez incluso me agradecerían por revelar la verdad. Por mucho que me gustaran y la forma en que hacían que mi cuerpo se iluminara como la Navidad, no era una mentirosa. Cuanto más tardaran en entender eso, más tiempo permanecería Helena encarcelada y más tiempo sufriría la tierra y todos en ella.


          En ese momento, me prometí a mí misma que mantendría mis manos fuera de los Príncipes para que dejaran de pensar que yo era esta persona elegida. Eso, y el hecho de que nunca volvería a beber otra gota de cerveza.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Quince
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          El sol estaba caliente en mi pecho. Un sonido regular de chasquido y marcha inclinada me dijo que todavía estaba en el caballo. Al igual que el brazo vendado alrededor de mi cintura y el cuerpo contra el que caía.


          Parpadeé con los párpados abiertos que requirieron un poco de trabajo para permanecer abiertos, sorprendida de que hubiera estado lo suficientemente relajada como para dormir encima de un caballo con las vibraciones tensas de los tres príncipes abriéndose camino.


          Recordando la discusión que había tenido justo antes de que Henry me hubiera puesto en el regazo de Drizen en el caballo, me puse rígida, mi estado medio dormido se sacudió en plena vigilia. El brazo de Drizen se reafirmó a mi alrededor mientras me desequilibraba.


          "Tranquila allí." No estaba segura de si me estaba hablando a mí o al caballo, pero su aliento en la parte posterior de mi cuello hizo que se me pusiera la piel de gallina.


          "Estoy bien." Mi voz era áspera y mi boca sabía cómo si no me hubiera limpiado los dientes antes de irme a dormir.


          No quería mirar por encima del hombro a Drizen, no quería que tuviera una ráfaga de mi aliento después de dormir o ver su rostro, en caso de que todavía me mirara como lo había hecho anoche. Sabía que haría mella en su plan de la Elegida, pero no me gustaba verlo lucir así. Desinflado y un poco triste.


          En cambio, elegí mirar a mi alrededor y la vista me dejó sin aliento, y no en el buen sentido. Cabalgábamos por un camino que no era más que dos surcos de tierra grabados en la hierba marchita y amarilla. A un lado de nosotros había un prado plano enmarcado en la distancia con enormes árboles desnudos, con sus ramas negras retorciéndose hacia el cielo. Al otro lado de nosotros había un bosque lleno de troncos duros y negros y árboles de hojas negras.


          Arriba, un sol débil en un cielo gris bañaba la tierra, empapando todo con una luz austera. El aire tenía un sabor rancio, como si estuviéramos en una habitación que había estado cerrada durante semanas. Había un aire desolado en esta tierra que gritaba sin vida.


          Henry me evaluó. Mis mejillas ardían bajo esa mirada considerada. "Detengámonos y descansemos aquí".


          A pesar de nuestro entorno, era una buena idea. No sabía cuánto tiempo habíamos estado montando desde que había estado dormida, pero a juzgar por el entumecimiento de mis mejillas, tenían que haber pasado varios meses.


          Tasius desmontó y se acercó a mí. "Déjame ayudarte a bajar".


          "Lo tengo". Con un esfuerzo todopoderoso, balanceé mi pierna sobre el cuello del caballo, apenas raspando su melena, y me dejé deslizar hacia abajo. Luego se detuvo. Drizen todavía me agarraba por el medio. No podía volver a levantarme ni bajarme, así que tuve que conformarme con que Tasius viniera a buscarme. Capté un destello de diversión cruzando sus rasgos.


          Le fruncí el ceño. "Drizen, puedes dejarme ir".


          "Es un largo camino hasta el suelo, Cindy, y no creo que hayas montado muchos caballos de dónde vienes. Deberías dejar que Tasius te ayude a ponerte de pie después de viajar tanto tiempo", dijo Drizen.


          "Tenemos autos. Está lo suficientemente parecido". El agarre de Tasius distraía demasiado y necesitaba demostrar un punto. "Vamos, Drizen. Estoy bien. No me romperé". Me moví para hacerle saber que hablaba en serio.


          "Si estás segura".


          "Sí. Segura. Totalmente".


          Su agarre se aflojó. Mis pies tocaron el suelo, pero no podía sentirlos. Tampoco podía sentir mis piernas. Como era de esperar, tampoco soportaron mi peso corporal. Mis piernas se doblaron y me desplomé sobre mechones duros de hierba amarilla, las cerdas se clavaron a través de mi ropa.


          Tasius corrió hacia mí. "¡Cindy! ¿Estás herida?"


          Sólo mi ego. Me recosté en mis brazos y lo miré a él y luego a Drizen y al caballo que me parecía como si estuviera sonriendo. Se inclinó y me dio un codazo con su nariz de bigotes. Entrecerré los ojos hacia el caballo. "Te montaré más tarde, así que será mejor que cuides esa expresión".


          Drizen me envió una mirada indefinible.


          "¿Qué?"


          "Este caballo es un caballo de guerra. No muestra ningún afecto. Nunca", dijo Drizen.


          No me importaba que fuera un caballo de guerra, principalmente porque realmente no sabía qué era, y justo en ese momento no me importaba mucho en eso. "Más como una cortadora de césped demasiado grande".


          Tasius metió la mano debajo de mis brazos y me puso de pie. Mis piernas mejoraron un poco, pero aun así se negaron a soportar todo mi peso. Agarré los brazos de Tasius, usando su cuerpo como una muleta de hombre y quise que mis rodillas se bloquearan para poder permanecer erguida. Mi centro de atención captó la forma en que su ropa se ajustaba a su cuerpo, su aroma distintivo y el calor corporal que se tejía a mi alrededor como un hechizo. Tuve la tentación de acariciar el cabello de la nuca y luego desabrocharle la camisa para poder saborear su piel y luego rozar mi nariz contra su cuerpo y respirarlo.


          Mi corazón dio un golpe salvaje de anhelo y mi cuerpo hormigueó con conciencia necesitada. Se sentía tan bien, tan bien, estar tan cerca de él, así que me aparté y me balanceé sobre mis propios pies. "Estoy bien."


          "Cuando dices 'estoy bien', estoy aprendiendo rápidamente que este no es el caso". Henry habló justo detrás de mí, su voz profunda se movía a través de mí. Salté y cuando me volví, comencé a caer. Tasius me atrapó antes de que lograra golpear el suelo de nuevo.


          "Y esto está empezando a ser una ocurrencia regular", dijo Tasius.


          Era difícil encontrar palabras para decir mientras me concentraba en el cuello de Tasius, que desaparecía debajo del cuello de su camisa. Su aroma picante se enroscaba a mi alrededor, seductor e instantáneamente abrumador. Quería que sus manos sobre mí fueran una ocurrencia regular, tanto que casi lo dije en voz alta.


          Me alejé de Tasius, balanceándome inestablemente mientras trataba de esquivar sus intentos de ayudarme a ponerme de pie. Luché contra la tentación de dejarme caer contra ellos. Cualquiera de ellos; No importaba. Todo lo que importaba era que me tocaran, me besaran y me hicieran cosas con las que solo había soñado.


          Y ese era el problema.


          Tenía que mantener mis manos fuera de ellos. No podía permitirme el lujo de aprovecharme de ellos en absoluto. Bueno, tal vez antes en el pub de Tybalt, pero había bebido una jarra de combustible para cohetes. Desafiaba a cualquier chica a no haber bajado las inhibiciones después de tragar eso.


          "Bueno, no pasará más de ahora en adelante, así que no tendrás que preocuparte", le dije.


          "Oh, pero me gusta preocuparme, Cindy. Me gusta mucho". Tasius sonrió y mis partes femeninas se animaron. Malas, malas partes femeninas. ¡Abajo chicas!


          Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba, especialmente cuando me trataban tan bien. Era difícil luchar contra personas que realmente estaban de tu lado.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo dieciséis
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          "Tráela aquí, hermano". 


          Para mi sorpresa, Henry había extendido una manta de tartán en el suelo sobre la que había colocado varios recipientes de comida y bebida. Era difícil ocultar mi deleite. "¡Un picnic!" A pesar de que estábamos en un campo de hierba amarillenta y muerta, no importaba. Sería la primera.


          "Esto podría doler un poco", dijo Tasius, mientras me bajaba a la manta.


          "¿Por qué...?" Grité cuando mi trasero golpeó el suelo. Parecía que no estaba tan acostumbrada a montar a caballo. Mi trasero se sentía como un gran moretón y ahora que el entumecimiento estaba desapareciendo, el interior de mis muslos no parecía haber tenido mejor suerte.


          No era nada apropiado levantar mi falda y comprobar el daño, así que me conformé con hacer una mueca y moverme hasta que encontré una posición semi-cómoda. Miré al caballo como si fuera mi enemigo número uno, pero simplemente comía la hierba y me ignoraba por completo.


          Henry se acomodó en un extremo de la manta, mientras que Tasius y Drizen llenaron el resto del espacio disponible. "¿Por qué no se sienten así?"


          "Montamos a caballo antes de aprender a caminar. Nuestros músculos están acostumbrados", dijo Drizen.


          Nunca había estado en un caballo en mi vida. No quería pensar que tendría que volver a subir. Jugué con la idea de caminar a Vardur sin importar cuánto tiempo me llevara, y nunca tener que volver a montar a caballo, pero mis piernas todavía estaban gelatinosas y mis músculos se tensaban con cada momento que pasaba.


          "Me alegro de que tengamos otros medios de transporte". Pueden ser malos para el medio ambiente, pero al menos no te hacen sentir así.


          Henry me entregó rebanadas gruesas de pan que contenían un trozo de queso amarillo claro. Mi estómago gorgoteó en aprobación. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba. Tomé ansiosamente el sándwich y gemí mientras mis dientes se hundían en el pan fresco. Cómo había logrado mantenerlo tan fresco mientras montaba a caballo era un misterio. Un buen misterio que acepté felizmente.


          "Cuéntanos sobre tu mundo, Cindy", instó Tasius, antes de tomar un bocado mucho más cortés de su sándwich.


          Tragué mi bocado, consciente de lo grande que era el trozo que faltaba de mi sándwich. Reuní mis pensamientos. "Bueno, vengo de Nueva York. Hay veinte millones en el estado, casi nueve millones en la ciudad".


          "¡Veinte millones!" Drizen parecía sorprendido.


          "Sí. Mucha gente, pero dado que hay siete mil quinientos millones de nosotros en el planeta, no es tan grande en el esquema de las cosas", dije. "¿Por qué? ¿Cuántas personas viven aquí?"


          "Hay cinco millones en el Reino de Ziathien", dijo Henry.


          "¿Esta tierra se llama Ziathien?"


          "Es una tierra de siete reinos, formada por pueblos que alguna vez tuvieron vastos poderes mágicos", dijo Drizen. "O eso me dicen. La magia comenzó a secarse justo después de que nací, con la muerte de nuestra madre". Colocó su sándwich a medio comer frente a él como si le hiciera girar el estómago, antes de tomar un largo trago de su bebida.


          Fruncí el ceño. "Parece que es tu culpa". Me reí, pero murió en mi garganta cuando vi el dolor en sus ojos. "Crees que es tu culpa".


          Drizen agachó la cabeza, tratando de ocultar su dolor, pero aun así lo vi. Se había ido el apuesto y alto príncipe, lleno de lucha y energía. Ahora vi a un hombre cuyo corazón se había fracturado hacía mucho tiempo, como si hubiera tomado el peso del mundo y lo hubiera mantenido allí. De hecho, todos ellos ahora parecían tan destruidos como Drizen.


          "Déjame contarte sobre nuestra madre, Cindy. Ella era hermosa. Cabello del color de las plumas del cuervo, ojos del color del cielo de verano, piel impecable. Pero más que eso, ella era la dama más querida de todos los reinos. Era amable, paciente y tenía un sentido del humor perverso. Todos la amaban".


          Cada uno de los príncipes había heredado el cabello oscuro de su madre, sus ojos sorprendentes y sus hermosos rasgos.


          "El día que se casó con nuestro padre, cada uno de los siete reinos se unió en su alegría. A partir de ese día, la magia fue abundante y utilizada por todos, desde los panaderos hasta los agricultores y los médicos. Cada persona tenía suficiente comida para comer, casas calientes y camas. Cada día era pura felicidad para vivir".


          "Entonces nací", dijo Drizen.


          Tasius apretó su mano sobre el bíceps de Drizen. "Sabes que esto no es tu culpa, hermano".


          Con un grito angustiado, se puso de pie de un salto y se alejó hacia el bosque. Mi corazón se tambaleó y fui tras él.


          "Déjalo, Cindy. Se calmará. Esta historia es difícil para él y sabe que no lo culpamos, pero necesita ser contada", dijo Henry.


          Mi piel se puso húmeda sabiendo que Drizen se sentía así porque me estaban contando su historia. No quería verlos con dolor. "¡Entonces no me la digas!"


          Los hombros de Henry se aflojaron y su boca se reafirmó como si tuviera que obligarse a revivir la historia también, "Cindy, necesitas entender".


          No veía por qué necesitaba entender nada cuando Drizen estaba tan molesto, pero tenía la sensación de que me lo iban a decir de todos modos. Cuanto más tiempo tomaran, más tiempo Drizen estaría molesto.


          "Cuando nació Drizen, nuestra madre sufrió complicaciones. La enfermera Tremaine fue traída para curarla. Se enfermó cada vez más y, a pesar de los mejores esfuerzos de todos, incluidos los de la enfermera, nuestra madre no sobrevivió y falleció cuando Drizen tenía seis meses. Una nube oscura se asentó sobre nuestra tierra. La gente lloró. Nuestro padre ... se perdió. Su dolor también lo enfermó. No comía ni dormía. Fue un momento oscuro para todo el reino. Se le pidió a la enfermera que ayudara a nuestro padre. Pasaron mucho tiempo juntos. Era como si se hubiera olvidado de nosotros. Fuimos criados por nuestras niñeras y el personal".


          No me había dado cuenta de que mi mano se había deslizado para arrugar el corpiño del vestido sobre mi corazón. Nunca habían conocido realmente a sus padres, tampoco. Su madre había muerto y su padre casi los había ignorado.


          "Poco a poco, nuestro padre cambió. Era como si nada vivo estuviera dentro de su cuerpo. La enfermera, sin embargo, logró asegurar su corazón. Se casaron cuando Drizen cumplió un año. Los reinos llegaron a regocijarse, pero no había felicidad que encontrar. Era como si la tristeza de nuestro padre hubiera maldecido al reino. Las granjas se volvieron estériles, los jardines se marchitaron, los inviernos eran más largos. La gente no tenía magia para mantenerse a sí misma y se vio obligada a un trabajo manual agotador. Nuestro padre no podía ayudar a nadie, incluso cuando rogaban. Sin embargo, lo intentó, hasta el día de su muerte. Hasta con su último aliento. Con ese último aliento, le pidió ayuda a Helena".


          Noté los nudillos blancos de Henry mientras bebía de una taza de cerámica. Parecía que esta historia también lo afectaba a él. Después de todo, todavía recordaba a su madre y a su padre. Al menos yo no tenía ningún recuerdo mío. Pensé que conocer a los padres y perderlos sería peor. Siempre era mejor no saber de algo que nunca tuviste. En este caso, la ignorancia era la mejor opción.


          "Helena ayudó. Ella fue al destino y pidió que naciera un alma que uniera un reino. Que el vínculo formado entre esta alma y nosotros tres sería lo suficientemente fuerte como para restaurar la salud de la tierra. Un puente que la magia sin explotar podría pasar desde más allá de este mundo. Edhie e Ibon Ostana fueron Elegidas para traer esta alma a la existencia. Nuestra madrastra gobernaría como cuidadora hasta el día en que tuviéramos la edad suficiente para unirnos completamente y ascender al trono. Y luego desapareciste cuando eras solo un bebé.


          "La Reina parecía estar angustiada, y arrojó a Edhie e Ibon a los confines del reino, diciéndoles a todos que habían arruinado la oportunidad de todos de traer la magia de vuelta. Que a pesar de que habían sido Elegidas por Helena para traerte a este mundo, el destino había forjado venganza porque no eran lo suficientemente buenos como para ser los padres de alguien tan importante. Cuando desapareciste, el alma se filtró de la tierra y la Reina se convirtió en la persona de la que todos dependían.


          "Helena te buscó. Pasaron los años. Tantos, que todos perdieron la esperanza. La Reina se hizo más fuerte durante ese tiempo. Nunca había envejecido desde el día en que se casó con nuestro padre. De alguna manera tiene magia, pero se la guarda toda para sí misma, diciéndole a todos que es porque ella es la verdadera elegida. Ella usa vestidos de la seda más fina a pesar de que sabe que el resto del reino sufre. Cuando favorece a la gente, no se hace en vano. La gente le da riquezas, casas, metales preciosos y luego a sus hijos como sirvientes contratados solo para que puedan mantener a sus familias. Solo para que puedan vivir", dijo Tasius.


          "Tenemos que quedarnos de brazos cruzados, a pesar de que somos los tres príncipes legítimos, pero no tenemos poder. No hay magia para cambiar nada. De alguna manera, Tremaine lo tiene todo y es demasiado poderosa para derrocarla", dijo Henry.


          Una imagen se estaba formando en mi mente. Una que me estaba sacudiendo hasta la médula. Las cosas estaban desesperadas aquí. Mirando la hierba amarillenta que no parecía que pudiera cultivar una maleza y mucho menos un cultivo, no es de extrañar que estuvieran tan desesperados por pensar que yo sería una chica predestinada para ellos.


          "Entonces te encontraron y ella reveló sus verdaderos colores. Esa es la razón por la que quería arrestarte. Si no podemos formar el vínculo, entonces ella sigue siendo Reina". Drizen se paró sobre nosotros, con la ira hirviendo por la tensión de sus hombros.


          "Habíamos anticipado a medias lo que haría si Helena alguna vez te encontraba y regresaba, y estábamos listos. La Reina solo piensa que todos somos leales a ella, pero hemos entrenado a nuestros guardias durante años. No son leales a ella; son leales a nosotros", dijo Drizen.


          "Ellos también han esperado el día en que regresaste. Tú, Cindamyn, eres la esperanza de muchos", dijo Henry.


          Me puse de pie tambaleándome, enrojecida por el calor pegajoso. No era yo. Simplemente no era yo. Tragué a través de una garganta gruesa, trabajando duro para forzar las palabras. "No soy yo. Por favor, no puedo ser yo".


          Henry se puso de pie, sosteniéndome en sus brazos y condenada si no me apoyaba en su pecho y buscaba el consuelo que me ofrecía. "No hay error, Cindamyn de la Casa Ostana".


          Sacudí la cabeza, pero él me apretó la barbilla, haciéndome mirarlo. Me perdí en sus penetrantes ojos azules, tan llenos de fuerza.


          "Lo que pensamos era solo una conjetura, hasta que regresaste. No importa lo que hicimos o lo duro que miramos, no encontramos ninguna prueba. Ahora, las cosas han cambiado y la verdad ha sido revelada. Nuestra madrastra es la única que puede perderlo todo con tu regreso. Ella era la única persona que podía ser responsable de la muerte de nuestros padres. La única persona que nunca debería haber sido capaz de tomar el poder del trono.


          "¿No lo ves, Cindy? Fue la Reina. La Reina te secuestró. Ella era la única persona lo suficientemente fuerte como para llevarte a través de un portal usando la magia de la tierra. Se suponía que Helena nunca te encontraría y nunca estabas destinada a regresar. Ella nunca descansará hasta que estés muerta. Porque eres la única lo suficientemente fuerte como para derrotarla".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo diecisiete

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          Me cubrí la cara con las palmas abiertas. "No. No. No. No. No. No puede ser. Yo no soy esa persona. Lo entienden todo mal".


          "Cindy, es verdad", dijo Henry. Pasó sus manos por mi cabello y me incliné hacia su toque, solo alisándome cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo.


          "Pero no lo siento. No siento nada en absoluto". Pensé que podría comenzar a hiperventilar si no fuera por la forma relajante en que estaba jugando con mi cabello.


          "Pero lo eres, Cindy. Ya tenemos pruebas", dijo Tasius.


          Me asomé por el rabillo del ojo mientras me metía en el pecho de Henry. "¿Cómo?"


          "Prendiste fuego a la habitación cuando encontraste tu clímax. Esa fue tu chispa mágica que surgió ", dijo Tasius.


          Me quedé sin aliento. "Las velas". Cientos de ellas, todas iluminadas con llamas danzantes. Porque tuve un orgasmo.


          "Fue a través de la magia. A través de ti. Esta es la primera chispa de magia traída de vuelta a la tierra en años", dijo Tasius.


          Busqué la oscuridad detrás de mis párpados cerrados, disfrutando de la vergüenza. Un nudillo debajo de mi barbilla me hizo mirar a la cara de Henry. "No es nada de qué avergonzarse, Ele... Cindy. Fue un honor para nosotros ver tu deseo. Lo haríamos de nuevo, si nos lo permitieras".


          Quería dejar que honraran su deseo, pero forcé el pensamiento a un lado en favor de mi horror y confusión. Traté de pensar por qué un orgasmo encendería velas, pero era demasiado abrumador. No tenía sentido porque todo el asunto no tenía sentido. "No lo sé. Realmente no lo sé". Un millón de preguntas pasaron por mi mente. Todos ellos se golpearon entre sí, permaneciendo sin respuesta y solo haciendo que me doliera la cabeza tanto como mi trasero.


          "Puedo ver que todavía no nos crees, pero eso está bien. Será nuestro privilegio brindarte más placer para que puedas encontrar tu magia", dijo Drizen.


          "Como bien sabrás, podemos ser muy persuasivos", dijo Tasius.


          "Tal vez entiendas el vínculo y sepas que estamos hechos el uno para el otro", dijo Henry.


          Mi cuerpo vibraba con disposición, calentándose con sus palabras, mientras mi mente luchaba por creer en destellos y arco iris.


          Había movimiento en las sombras del bosque y dos ojos amarillos me miraron, llenos de tal amenaza que enviaron una puñalada de frío helado a mi corazón. Jadeé, el corazón tartamudeaba como si la amenaza de esos ojos me comiera desde adentro. Puse una mano sobre mi pecho, para sentir mi corazón latiendo fuera de mi caja torácica.


          "Cindy, ¿qué es?" Preguntó Henry.


          Mi boca se relajó mientras trataba de encontrar palabras que nunca llegaron, así que terminé señalando las sombras. Mi mano tembló tanto que no estaba seguro de si podían ver hacia dónde apuntaba. Esperaba que pudieran ver en la vaga dirección de mi dedo tembloroso.


          Hubo un crujido de hojas ennegrecidas y luego ni siquiera estaba seguro de haber visto ojos en absoluto. Henry se puso rígido y me arrojó a los brazos de Tasius.


          "¡Tasius, llévala a Valdur! Drizen, ven conmigo". Henry retiró su espada y cargó contra el bosque. Drizen se lanzó tras Henry y ambos hombres fueron tragados por las sombras. El mundo se convirtió en una cacofonía de movimiento cuando Tasius me levantó y corrió hacia su caballo.


          El animal se tensó, pero permaneció quieto mientras Tasius golpeaba su pie contra el estribo y montaba conmigo apretado en sus brazos. Su brazo se acercó a mi cintura, bloqueándome contra él antes de empujar al enorme animal con sus talones.


          Despegamos por la carretera en una carrera sin salida. Enredé mis dedos en la crin del caballo, luchando por mantenerme erguida. El viento me hizo llorar los ojos de modo que todo era un borrón húmedo.


          Mi corazón latía tan rápido como los cascos atronadores, trabajando duro para superar el frío helado con el que esos ojos me habían quemado. Todo lo que podía hacer era agarrarme tan fuerte como pudiera por temor a caer al suelo que pasaba demasiado rápido, mi aliento estaba entrecortado, la transpiración caliente picaba mi piel.


          Seguimos y seguimos. Tan lejos, que temía que el caballo fuera a rendirse. Pasamos por más campos de tallos marchitos, amarillos y sin vida de paja patética. Esta tierra realmente estaba muerta. En todas partes.


          "Tasius, ¿a dónde vamos?"


          "No es seguro hasta que lleguemos a Valdur, Cindy. Debemos ir tan rápido como podamos". Su voz era tan tensa como su cuerpo y no dejaba espacio para la conversación.


          "¿Qué fue esa cosa que vi?" No pensé que alguna vez dejaría de ver esos ojos fríos y amarillos.


          La voz de Tasius era tan baja que apenas la escuchaba por encima del torrente del viento en mis oídos. "Nada bueno."


          En lo alto, el sol brillaba implacablemente. Tan caliente que mi piel ardía con los rayos. La brisa perdió su fragancia, ahora de sabor áspero y muerto. La suciedad se hinchó debajo de los cascos del caballo, mientras cavaban en nada más que polvo seco. Este reino de cuento de hadas se estaba convirtiendo rápidamente en una pesadilla.


          El campo a ambos lados de nosotros se estrechó. Los arbustos desaliñados se hicieron más gruesos y altos hasta que hubo una formidable pared de árboles oscuros por delante. Seguimos hacia adelante, a pesar de que los árboles eran hostiles y las sombras más oscuras que la noche.


          Cerré los ojos mientras corríamos desde la brillante luz del sol hacia la fría oscuridad de los árboles. El dosel bloqueaba cualquier luz solar que pudiera haber llegado al suelo a través de ramas que se retorcían juntas como dedos nudosos.


          Traté de ver el bosque, pero estaba demasiado oscuro más allá de la primera línea de árboles, la oscuridad era demasiado espesa, el aire demasiado frío. El camino se estrechó, invadiéndonos hasta que el camino de doble rueda se convirtió en nada más que un solo rastro de hojas. Me dolían los dedos, entrelazados en la crin del caballo, pero no me atrevía a desenredarlos.


          Las ramas nos alcanzaron, atraparon mi falda y arañaron mis piernas a través de la tela. Los ojos malévolos brillaban de vez en cuando, abrasadores y amarillos en las oscuras sombras hasta que hubo demasiados para ser simplemente un truco de mi mente.


          "Tasius. ¿Los ves?"


          Maldijo y tiró de mí con más firmeza contra él. Algo sobresaltó al caballo y sus pasos atronadores vacilaron, lanzándome hacia adelante en un movimiento sacudido. Tasius lo instó a recuperarse, moviendo las riendas para mantenerlo en movimiento.


          Su fino cabello era brillante de sudor, blanco espumoso que se acumulaba en la boca. El calor se elevaba de su cuerpo, humeante y empalagoso con el olor de un animal aterrorizado.


          "Nos están siguiendo. Espera, Cindy".


          Pero no tenía nada más a lo que agarrarme aparte de la melena. Apreté las piernas contra el costado del caballo. Mi corazón se aceleró al ritmo de los pies palpitantes. Mi mente estaba en blanco por el terror y no era consciente de nada más que de la necesidad de escapar de esos ojos amenazantes. Se acercaban a nosotros, fríos, austeros y amarillos.


          Tasius pateó los flancos del caballo. Se disparó hacia adelante y, al hacerlo, algo enorme y negro se abrió ante nosotros. Le grité al caballo que se detuviera. Tiré de la melena hasta que los pelos se rompieron en mi agarre. Clavé mis talones en el costado del caballo.


          El caballo vaciló, pero demasiado tarde.


          La oscuridad se levantó del suelo y nos envolvió en una enorme brecha de nada.
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          La tierra llenó mi nariz y había un sabor definitivo de tierra en mi boca. Abrí los ojos para no ver nada en absoluto. Resoplé en un suspiro y solo logré cubrir mi lengua con más suciedad con una nota vaga para no respirar mientras plantaba la cara.


          Me puse de costado, deslizando mi lengua con dedos desesperados que no sabían bien y tratando de respirar al mismo tiempo, lo cual tampoco era una buena combinación.


          "Cindy. ¡Cindy!"


          Una voz tensa rompió la niebla de los montones secos. Parpadeé a través de ojos llorosos para ver fuego danzante en una pared de ladrillos y sombras profundas donde la luz no era lo suficientemente brillante como para penetrar.


          "Gracias a la Diosa. Estás despierta". Tasius apoyó la cabeza en las barras entre nosotros, suspirando en voz alta. Agarró una barra gruesa con un puño cubierto de tierra y Dios sabía qué más, con una mirada aliviada que estaba fuera de lugar en nuestro entorno actual.


          ¡Espera un momento! Barras. Suelo de tierra. Olor húmedo. No hay salida. Nada de qué hacer aquí. Me apresuré a sentarme, mirando frenéticamente a mi alrededor. Lo primero que noté fue que ya no estábamos a caballo. Tampoco estábamos en el bosque siendo perseguidos por malévolos ojos amarillos. No, eso hubiera sido preferible a las barras que me rodeaban por todos lados y la gruesa puerta cerrada herméticamente con el candado más grande que jamás había visto. Por deducción cuidadosa, me di cuenta de que alguien no quería que saliéramos de aquí.


          "¿Cómo estás, Cindy?"


          Me concentré en mi cuerpo desde los dedos de los pies hasta la cabeza. Todo estaba en el lugar correcto, aunque todavía un poco rígido por el caballo. "Parece que estoy en una sola pieza. ¿Tú?"


          "Estoy bien". No se veía bien. Parecía lo suficientemente irritado como para matar los barrotes que nos rodeaban con una simple mirada.


          Un sonido como cientos de clavos en una pizarra hizo eco. Jadeé, empujando mis palmas a mis oídos en un vano intento de bloquear el horrible sonido. El movimiento en un rincón oscuro me llamó la atención.


          Dos ojos amarillos parpadearon hacia mí y luego una criatura deforme y encorvada se separó de las sombras. Se metió pesadamente en la débil luz. Apenas distinguí una forma redondeada cuando giró la cabeza y un pico grueso y afilado brilló. Un ojo parpadeó y un temor profundamente arraigado se infundió en mi alma.


          Me acerqué a Tasius, agarrando su puño justo en el mío. Tuve que intentar hablar un par de veces ya que mi boca se había secado mucho. "¿Qué ... es esa... cosa?"


          Tasius metió la mano a través de los barrotes y me acercó a él lo más que pudo. No estaba tan avergonzado de no aferrarme a él tanto como el hierro frío me lo permitía. "Una abominación".


          La criatura saltó más allá del frente de la celda. Levanté los pies debajo de mí, arrugándome para convertirme en un objetivo lo más pequeño posible. Me estremecí cuando volvió a graznar. Afiladas hojas de plumas brillaban como acero opaco mientras saltaba y desaparecía en la oscuridad de un arco.


          "Eso es... es... pura maldad". No podía pensar en cómo describirlo. Quería lavarme la boca y luego el resto de mi cuerpo por el poco tiempo que había estado a mi alrededor.


          "Es una criatura mágica. No hay forma de que pueda existir... a menos que la Reina esté drenando más magia de alguna parte". No me gustó el ceño fruncido que apareció en la frente de Tasius.


          Realmente, realmente deseaba que no existiera. "No es bueno que esté aquí, ¿verdad?"


          Su agarre se apretó. "Haré lo que sea necesario para protegerte, Cindy. No muestres miedo".


          Pero tenía miedo. Tenía una gran cantidad de miedo. Busqué más criaturas, seguro de que cada sombra daría a luz a una. Saber que los ojos amarillos que nos seguían estaban unidos a esas cosas me hizo entender por qué Tasius había empujado tanto al caballo, el pobre.


          El tintineo resonó en toda la cámara mientras me movía. Fue entonces cuando noté bandas de hierro alrededor de mis muñecas que estaban unidas a cadenas pesadas perforadas en la pared de ladrillos detrás de mí. Las mismas bandas estaban colocadas alrededor de las muñecas de Tasius. Como cualquier mal espectáculo de terror, tuve una sensación de hundimiento sobre la configuración de todo esto. "¿Dónde estamos, Tasius?"


          Sus dedos enhebrados con los míos. Apreté mi agarre. "No te preocupes, Cindy. Henry y Drizen vendrán por nosotros".


          Aparte de la pregunta obvia número uno, opté por la pregunta obvia número dos. "¿Cómo sabrán dónde estamos?"


          "Son guerreros hábiles. Podrán rastrearnos".


          Quería creer lo que dijo Tasius. Sería bueno si pudiera invocar ese tipo de esperanza, pero no era una chica de ficción. Tuercas y tornillos y una salida de aquí sería más mi estilo.


          Las pisadas resonaban en las paredes, haciéndose más fuertes con cada paso arrastrando los pies. Una figura alta apareció debajo de un arco oscuro, seguida por la criatura. La cosa se arrastró hasta su esquina y cerró los ojos. Estaba tan oscuro que casi podía fingir que no estaba allí. Casi.


          La figura se detuvo en la parte delantera de mi celda y pude sentir una mirada sobre mí que quería borrar de inmediato. Manos grandes quitaron una capucha y, para mi sorpresa, un hombre extremadamente guapo me miró. Me sorprendió aún más cuando lo reconocí. "Te conozco".


          Sus labios se torcieron detrás de una perilla limpia y las cejas elegantes se levantaron, antes de ofrecer una reverencia formal. "Entonces, me notaste. Me preguntaba si lo habías hecho. Te veías tan asustada que pensé que no podrías asimilar nada en absoluto. Myles Stratis, a tu servicio".


          Era el tipo del Pig and Wheelbarrow que parecía estar más interesado en su cerveza que nosotros, pero conocía una mofeta cuando veía una y definitivamente tenía una raya blanca.


          "Salgamos de aquí. Lo exijo por decreto real". Tasius estaba de pie, con un charco de cadenas alrededor de sus pies, sonando muy parecido al príncipe real que yo sabía que era. Vamos, Tasius.


          Pero la única reacción que dio el hombre fue una sonrisa que transformó su rostro de guapo a calculador. "La Reina ha declarado que ya no eres un príncipe y eres nada más que un proscrito. Tú y tus hermanos".


          Me puse de pie, ignorando el ominoso tintineo de las cadenas alrededor de mis propios pies. "¡No puedes simplemente deshacer a un príncipe! Ni siquiera es una verdadera reina. Ella es solo una suplente".


          Los ojos negros de serpiente se volvieron hacia mí. No podía decir si había humor en esas profundidades o si simplemente tenía malestar estomacal. "Si te escuchara decir eso, te arrancaría la lengua y te haría comerla como tu última comida. Si la Reina dice que ya no son príncipes, entonces ya no son príncipes".


          Apisoné mi peso seco, odiando mi vívida imaginación. "Siempre serán príncipes. Príncipes apropiados y nada que nadie pueda decir va a cambiar eso, monarca loco o no".


          Cerré la boca después de eso, sorprendida de haber dicho palabras que realmente pensé que eran ciertas. También pensé que estábamos hasta el cuello de mierda, pero no quería decir eso en voz alta y darle ninguna idea. Parecía que ya tenía suficientes malas ideas.


          "¿Es así? Ahora que estás unidos, veamos qué tiene que decir la Reina cuando venga a extraer la magia de la Diosa de ti misma".


          "¿Magia de la Diosa?"


          Sus ojos se iluminaron y se dobló de risa. Risa loca, loca que no tenía una nota de humor en absoluto. Se secó una lágrima del ojo. "Honestamente no lo sabes, ¿verdad?"


          "No tengo magia de Diosa. He estado tratando de decírselo a los príncipes. Solo soy una chica normal. Además, tampoco he formado completamente este vínculo, tampoco lo siento, así que estoy completamente perdida. No vale la pena estar encadenada en absoluto", dije.


          "Cindy ..." La voz de Tasius era un gruñido bajo.


          "Está bien, Tasius. Sé que es solo uno de tus guardias falsos", dije, con la seguridad de que, al igual que los guardias del castillo, esta era una gran confabulación. No entendía la razón, pero estaba segura de que lo vería pronto.


          "No, Cindy. No lo está".


          Mi falsa bravuconería huyó como un globo aerostático en una brisa fuerte. Mi estómago se retorció. Y retorció y retorció y retorció. "Ella no... ¿es?"


          Los ojos de Myles se fijaron en mí con púas que se arrastraban justo debajo de mi piel. "No. Definitivamente no lo soy. Tampoco voy a esperar a que la Reina venga y tome tu magia. Será bastante fácil de quitar si no te has unido. Seré más poderoso que la Reina. No tendré que ir arrastrándonos hacia ella por nada. La tomaré toda yo mismo y luego tomaré el reino después de matarla en una muerte larga, lenta y agonizante".


          Myles se acercó a una rueda grande y comenzó a girarla. Sonaron ruidos metálicos y las cadenas a mis pies que estaban conectadas a las esposas de hierro en mis muñecas se tensaron.


          "¡Detén esto! Ella no tiene magia. Ella no tiene nada. No podrás obtener nada de ella. Será una pérdida de tiempo". La desesperación brillaba en el rostro de Tasius. Agarró las barras y luego trató de separarlas y fue entonces cuando supe que realmente estaba desesperado.


          No sabía lo que iba a ser una pérdida de tiempo y me dolió un poco que realmente dijera en voz alta que no era nada. No era lógico y lo había dicho yo misma; Aun así, era un poco doloroso escucharlo venir de él.


          Cuando la rueda giró, el charco de cadenas a mis pies desapareció. Seguí la longitud de la cadena hasta un sistema de engranajes que no había notado en la pared detrás de mí, enhebrados a través de círculos de metal desde el techo. Estaba empezando a tener serias dudas sobre toda esta confabulación.


          "Solo porque haya dicho eso, Príncipe, me lleva a creer que ella realmente es la Indicada. Imagina lo fuerte que seré cuando drene toda esa magia de ella. Qué poderoso. Debo estar de acuerdo con sus seguidores. La Reina ha estado en el poder el tiempo suficiente. Es hora de un cambio".


          Myles seguía girando esa rueda y las cadenas se hacían cada vez más cortas, hasta que mis brazos se apretaron detrás de mí y no tuve más remedio que deslizarme hacia atrás mientras se comía la longitud. Mi espalda golpeó la pared de ladrillos ásperos y mis brazos se elevaron por encima de mi cabeza, pero él no se detuvo allí. Myles siguió girando la rueda que estaba aprendiendo rápidamente a odiar hasta que me estiré en la punta de los dedos de los pies.


          Fue entonces cuando la desesperación comenzó a llamar a la puerta interior de mi cabeza. "¿No escuchaste lo que dijo Tasius? No tengo magia. Nada. Cero. Nada." Necesitaba mostrarle a Myles que lo que fuera que tuviera en mente, todo lo que se lograría sería mi dolor físico, algo que deseaba evitar.


          Myles sonrió mientras cerraba el volante y me miraba. "No creo que tuvieras la protección de tres de los príncipes más elegibles de la tierra si no fueras su Elegida. No han perdido su tiempo con nadie más, y de repente apareces. Demasiada coincidencia para mí".


          Eso era mucha información y todo lo que descubrí de ella fue que los Príncipes no habían estado interesados en nadie más, pero... ¿yo? Miré a Tasius. Sus nudillos estaban blancos mientras agarraban la barra. Sus rasgos eran estirados, duros y planos, pero sus ojos ardían de calor y desesperación. "Déjala ir, Myles, y te salvaremos enviándote a una mazmorra húmeda por el resto de tu vida en lugar de matarte".


          "No hay mucho que puedas hacer en tu situación actual, Príncipe. Siéntate y disfruta del espectáculo". Myles tomó una llave grande y la insertó en el candado. Esperaba que tuviera la llave equivocada, pero la cerradura se abrió sin problemas. No como mi corazón que latía en mi pecho y subía a mi garganta.


          "No tengo ninguna magia. No tengo nada. Ni siquiera cien dólares en el banco. No soy más que una camarera y una guardia de seguridad por las noches y ni siquiera una buena. Quiero derramar café en el regazo de la gente cuando me enojo y me enojo regularmente. Me quedo dormida en mi trabajo nocturno porque es realmente aburrido. Quiero decir, ni siquiera los ladrones quieren ir al centro comercial Happy Place. Solo las ratas, y ni siquiera las reporto".


          "¡No hagas esto! ¡Te lo ruego!" Tasius se estaba volviendo loco, tratando de sacudir barras inamovibles. Nunca lo había escuchado así. No con este borde de desesperación.


          En la esquina, la criatura se agitó y resopló. Los ojos amarillos parpadearon y se arrastraron hacia adelante, su pico se levantó como para oler el terror que estaba seguro de que estaba rodando fuera de mí en olas.


          Myles desenvainó la daga más afilada que jamás había visto, o tal vez se veía afilada porque la agarró en su mano mientras se acercaba a mí como si fuera a abrir el pavo de Navidad y yo era el pájaro desafortunado.


          Mis dedos de los pies se hundieron en la tierra. Apunté a la tracción suficiente para salir de alguna manera de esta jaula, pero solo terminé haciendo pequeñas hendiduras ineficaces en el suelo. "Como dijo Tasius, no hagas esto. Ni siquiera puedo encender una llama. ¿Ves, mira?"


          "¡Cindy, no!" Tasius gritó, pero yo quería mostrarle lo equivocados que estaban los príncipes también.


          Me concentré en una vela apagada en la pared opuesta y moví mi dedo, esperando poder respaldar mis afirmaciones sin nada. Para mi absoluto horror y sorpresa, una llama estalló en la vida y parpadeó alegremente. Hice como Bart Simpson. " Yo no fui".


          Myles se detuvo en seco y me miró desde la llama. "Parece que los Príncipes han comenzado el vínculo, ¿no? No es que pueda culparlos. Toda esa magia al alcance de la mano. Es la tentación personificada. Veamos si no podemos sacarte el resto, ¿de acuerdo?"


          Tasius rugió, su voz resonó en toda la cámara mientras Myles apuntaba la punta afilada de la daga al cuello de mi vestido. Mi cuerpo estaba cubierto de sudor, preparado para el punto agudo de dolor que sabía que vendría después.


          No esperaba que cortara la tela y luego destrozara mi vestido por la mitad. Cuando los padres te dicen que uses ropa interior bonita porque podrías ser atropellada por un autobús, tienen razón. En los días que soy camarera, mi objetivo es la comodidad, que incluye un sujetador beige suave que no se puede ver debajo de la raya blanca y bombachas de algodón. No es sexy, pero es cómodo.


          A mi favor, tampoco pensé que estaría encadenada por la amenaza de tortura, o incluso el hecho de que estaba pensando en la ropa interior en primer lugar cuando un psicópata sediento de sangre sostenía un cuchillo en mi garganta.


          La ropa interior definitivamente voló desde la parte superior de mi lista de prioridades cuando sostuvo la punta de la daga en mi garganta y presionó, empujando mi colgante a un lado. "Hmmm, la famosa Cindamyn. Qué gusto conocerte. Ahora, querida, ¿te gustaría entregar toda esa magia que tienes en tu cuerpo, o te gustaría que te la sacara? Prefiero convencerte si depende de mí, pero realmente soy un caballero. Dejaré la decisión en tus manos".


          Empecé a parlotear entonces. Y sollozar. Sollozar y balbucear. Cómo no tenía magia. Cómo no tenía que hacer lo que tan obviamente quería hacer. Cómo podía dejarme en paz y no se lo diría a la policía. Que nadie me había querido y que no debería cambiar la forma en que él podría pensar de mí. Nadie. No hay magia. Nada.


          Y luego comencé a gritar cuando hizo el primer corte y yo grité y grité y grité mientras él continuaba cortándome por todas partes.
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          El frío fue lo que realmente me hizo salir a la superficie. Eso y la agonía de mil cortes hechos en cada tramo de piel de mi cuerpo. La humedad cubría mi piel y mi pensamiento inmediato fue que había estado en una ducha, pero cuando abrí los ojos, luché por volver a la oscuridad de la que había venido. La sangre goteaba de cada herida, goteando por mi estómago, mi torso, mis muslos hasta el suelo en un flujo pegajoso.


          La agonía resonó desde mis muñecas hasta mis hombros mientras mis brazos habían tomado todo mi peso por no sé cuánto tiempo. Mis manos se sentían como una parte separada de mi cuerpo y me preguntaba vagamente cuánto tiempo podrían sobrevivir las extremidades sin flujo sanguíneo.


          Traté de levantar la cabeza, pero era demasiado pesada. Mi cabello colgaba en mechones grumosos, ardiendo más rojo en el resplandor de las velas que ahora iluminaban bien las celdas. Parecía que podía encender velas cuando me torturaban, aunque estaba bastante segura de que ese era todo el alcance de mi talento.


          Lo único de estar en una celda brillante era que ahora podía ver manchas oscuras en el piso de tierra que probablemente habían sido causadas por fluidos corporales de otras pobres almas que habían estado en mi misma situación.


          Pude ver claramente la forma repugnante y encorvada de las plumas oscuras como negras de la criatura mientras se arrastraba en su lugar de anidación en la esquina. Sus plumas revoloteaban y sus bordes plateados brillaban. Parecía un cuervo deformado y de gran tamaño. Parecía haber una concentración antinatural de sombras tenues que lo rodeaban, como si atrajera cualquier oscuridad alrededor y se cubriera con ella.


          También pude ver a Tasius postrado contra la pared, con los brazos en alto por encima de su cabeza, mientras sus muñecas soportaban todo el peso de su cuerpo. Sus ojos ardían. Agonía mezclada con angustia y pura rabia. Estaba con el torso desnudo para que pudiera ver cada respiración dentro y fuera de su poderoso y musculoso cuerpo.


          La perfección de su piel se veía empañada por moretones alrededor de sus costados. Un líquido rojo brillante corría por sus brazos y me sorprendió ver la sangre brotando de sus esposas mientras luchaba por ser libre. Tiró de sus brazos y un flujo fresco se filtró por su brazo.


          Giré la cabeza, mirando a través de los mechones colgantes de mi cabello, pidiéndole que dejara de lastimarse, pero solo logré un sonido sin sentido. Dios, tenía tanta sed. Incluso podría beber esa cerveza de nuevo si eso significara que podría aliviar mi garganta reseca.


          "¡Elegida!" Mi corazón se tambaleó mientras luchaba, lastimándose aún más.


          Una vez vi una película, donde un excursionista cayó en un profundo barranco y quedó atrapado entre dos rocas. Después de días de esperar por un equipo de rescate, se enfrentó a la decisión de cortarse la pierna o morir. Cómo se las arregló para cortar su pierna con una navaja de bolsillo estaba más allá de mí, pero ahora estaba teniendo una idea.


          Solo podías hacer algo así con intensa desesperación. Cuando sabías que la alternativa era mucho, mucho peor que el dolor de perder una simple extremidad. Cuando arañaste para mantenerte vivo cuando la cara de la muerte sopló sobre ti y ya estabas a mitad de camino. Cuando tomaste la decisión de pelear, a pesar de que te causaría agonía mantenerte vivo. Tasius se veía así ahora.


          Quería decirle a Tasius que se detuviera. Que no se lastimara a sí mismo. Ni por él ni por mí, pero solo podía mirarlo con la boca demasiado seca para hablar y una garganta para llorar.


          "Ah, veo por la reacción de tu amada que estás despierto". Myles me apretó el pelo y levantó la cabeza. Mis ojos se llenaron de lágrimas con la agonía del cabello arrancando de mi cuero cabelludo. A pesar de que me había torturado y también parecía que a Tasius, los ojos de Myles seguían tan negros y muertos como si fuera otra noche más frente a la televisión para él.


          "¡Quita tus sucias manos de ella!" Tasius gritó.


          "Oh, lo haré y es posible que te arrepientas de esas palabras, pero quiero hablar con ella primero. ¿Puedes entenderme, Elegida?" Escupió la palabra como si hubiera comido algo podrido. "Si puedes liberar esta deliciosa magia en mí, todo esto puede terminar, porque ya ves, si no puedes darme lo que quiero, voy a hacer que mires mientras extraigo mi marca especial de magia de tu Príncipe allí hasta que lo hagas".


          Una lágrima recorrió mi mejilla. Si pudiera haberle dado mi alma en este momento, lo habría hecho. Pero no tenía ninguna magia para darle y no tenía ni idea de cómo extraerla de mi cuerpo. Ni siquiera la quería. No lo había pedido, y si podía deshacerme de ella, entonces mucho mejor. Parecía como si hubiera sido la peor parte de toda la desgracia en mi vida hasta las vertiginosas alturas de este momento.


          Tragué saliva y logré trabajar dos palabras con una lengua que era más papel de lija que músculo. "No. Magia".


          Un músculo trabajó en la mandíbula de Myles y sus ojos se volvieron más fríos de lo que pensé que cualquiera podría mirar.


          Más lágrimas recorrieron mis mejillas cuando me di cuenta de que no me creía. "Lo haría. Si yo ... la tuviera".


          "La tienes, está bien. Está justo ahí, justo debajo de la superficie, pero creo que necesita un poco de persuasión para salir. Y soy muy bueno persuadiendo". Myles aflojó el puño y mi cabeza cayó sin el apoyo agonizante.


          Acechaba entre las celdas. Con el clic de sus dedos, los ojos del cuervo se abrieron de golpe y la abominación se arrastró tras él para sentarse frente a Tasius.


          "Lo que sea que me hagan, Elegida. No le des tu magia. Todo un reino será destruido", dijo Tasius.


          "No hables".


          Grité cuando Myles envió su puño a la mandíbula de Tasius. Su cabeza se hizo a un lado cuando el golpe aterrizó con un crujido repugnante. Tasius tardó varios momentos en recuperarse, y cuando lo hizo, escupió una bocanada de sangre y sonrió a Myles con un aterrador estiramiento de la boca lleno de sangre. "Eso es todo lo que tienes. Recibo mejores golpes de reclutas novatos".


          Dios, ¿por qué los hombres tenían que ser tan machistas? Si fuera yo, mantendría la boca cerrada para que no me golpearan de nuevo, y luego me di cuenta de que cuando Myles golpeó a Tasius y su cabeza se rompió en el ángulo nuevamente, se estaba dejando golpear para que la atención de Myles se desviara de mí.


          Hablando de cosas estúpidas, irresponsables, poco ingeniosas, desinteresadas y reflexivas que hacer.


          "No me gusta gastar demasiada energía y encuentro que las criaturas hacen un mejor trabajo. Esa es, después de todo, la razón por la que la Reina las creó", dijo Myles.


          "¿De dónde saca su magia?" Dijo Tasius.


          Los ojos de Myles se deslizaron de Tasius hacia mí. "De dónde siempre la ha sacado, pero veo que sigue siendo un misterio para ti. Interesante", dijo Myles.


          Un mal presentimiento cobró impulso en la boca de mi estómago mientras la criatura graznaba y se movía frente a Tasius. Parpadeó hacia mi príncipe como si fuera un gusano jugoso que estaba mirando para el desayuno. Cada músculo del cuerpo de Tasius se tensó mientras lo veía agitar sus plumas. Su mandíbula se endureció y sus puños se apretaron y aflojaron mientras la tensión retumbaba.


          No sabía lo que la criatura podría hacer, pero no iba a ser nada bueno, lo sabía.


          "No importa lo que pase, Elegida. No renuncies a tu magia".


          Las lágrimas nublaron mis ojos. Si pudiera detener esto, lo haría, pero no había magia para renunciar y parecía que ninguno de los dos me escuchaba.


          Myles se enfrentó a mí. "Puedes detener todas estas tonterías, Elegida. Tu príncipe no tiene que sentir nada. Todo lo que tienes que hacer es entregar la magia".


          Sollocé en voz alta, queriendo como cualquier otra cosa detener esto, pero completamente impotente. "No puedo ... no hay magia... te lo dije".


          Myles negó con la cabeza como si yo fuera un niño con el que estaba profundamente decepcionado. "No digas que no te di una opción. Comienza".


          Algo invisible golpeó a Tasius y todo su cuerpo se encerró con fuerza. Cada músculo se hinchó, tan rígido que la piel no era más que una cubierta, palmeada con venas que se destacaban en clara comparación.


          Comenzó a temblar tanto que parecía como si estuviera teniendo una convulsión. Las cadenas se estremecían desde sus muñecas hasta donde se enrollaba alrededor de la gran rueda que se comía toda la longitud de ellas.


          "Es algo hermoso, ¿no es así, lo qué puede hacer una criatura así? Tienen tal control sobre el cuerpo. ¿Sabes lo que está haciendo este?"


          No quería saberlo. Solo quería que Tasius fuera libre. Quería que todo se detuviera. Quería que la cosa se fuera y quería que Myles estuviera justo donde estaba Tasius.


          "¿Has tenido un calambre antes, Elegida? No cualquier calambre, sino uno severo. Uno que puede dañar los vasos sanguíneos e incluso el músculo en sí. Uno que hace que un hombre adulto clame por el olvido de la inconsciencia. Eso es lo que la criatura le está haciendo a tu amado. El control absoluto que tiene. Cada célula en cada centímetro de su cuerpo está bloqueada con el calambre más doloroso. Su corazón no puede latir. No puede respirar. Su cerebro deja de funcionar, pero siente la agonía que lo atraviesa. En realidad, es el mayor dolor que un cuerpo podría soportar. Liberación."


          La fuerza invisible que sostenía a Tasius en sus garras desapareció y se arrugó, colgando impotente de sus muñecas. Su cabeza se inclinó hacia adelante. Estaba inmóvil, excepto por los desesperados jadeos de aire que resonaban a mi alrededor. Su piel estaba cubierta de sudor y brillaba a la luz de las velas.


          "Puedes detener todo esto. Tú tienes el poder. Sabes lo que tienes que hacer. Dámelo, Elegida. Dame tu magia y esto se detendrá".


          Estaba completamente engañado. Lo dejaría en un momento. ¿No veía que no tenía nada a lo que renunciar? Empecé a sollozar. "No sé ... cómo."


          Myles suspiró. "Otra vez."


          La cabeza de Tasius se estrelló hacia atrás. Su mandíbula se apretó, sus ojos se mantuvieron tan abiertos que vi todos los blancos alrededor de las pupilas. La cadena se sacudió mientras temblaba fuerte y rápido. Grité. Supliqué que Myles pudiera tomar esta magia que tanto deseaba. Córtame y sácamela de adentro. Simplemente deja de lastimar a Tasius. Detén la tortura.


          Pero siguió y siguió. Una y otra vez, las cadenas temblaban mientras los temblores atormentaban su cuerpo. Tasius no podía respirar. Pero Myles solo observaba a Tasius como si estuviera hipnotizado. Una sonrisa jugó en sus labios y todo lo que hacía era mirar y mirar y mirar.


          Mi mente giraba y los pensamientos y las imágenes privadas jugaban en una cacofonía de inconexa. Tasius iba a morir. Estaba tan cerca de Henry y Drizen. Estarían perdidos sin él. Y yo... No quería que Tasius muriera. Yo también estaría perdido sin él. El vínculo nos necesitaba a todos. Necesitaba cuatro de nosotros. No había otra manera de salvar el reino. El vínculo. Magia que podría liberar. Liberar a Tasius.


          Si tan solo las esposas se rompieran. Tasius sería libre y podría luchar. Si estuviera libre, tendría una oportunidad contra la criatura cuervo. El cuervo, con sus plumas negras y pico largo. El cuervo detendría este control sobre Tasius. Detener la tortura. Las esposas se romperían. Se separarían y abrirían. Tasius libre. Quebrar. Abrir. Cuervo. Parar.


          Hubo un tintineo metálico y Tasius cayó al suelo y luchó para ponerse de pie, sus pulmones funcionaban como fuelles. Se balanceó. La criatura graznó, se arrastró hacia atrás. Tasius se abalanzó sobre el cuervo, sujetando una mano en el extremo de su pico. Balanceó su puño directamente en el pecho de la criatura y con un rugido de carga, rompió el pico en una dirección y arrancó el cuerpo en la otra.


          La criatura se desgarró y desapareció con una lluvia de fina niebla negra mientras mi mente luchaba por mantenerse al día con lo que veia.


          Santa. Mierda.


          Tasius estaba libre.
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          "¡Tasius! ¡Cindy!" 


          Un grito sin palabras resonó en todas las celdas, lleno de agonía emocional. No podía distinguir las dos figuras que atravesaban el arco en mi estado de ojos sombríos, pero mi corazón sabía quiénes eran a pesar del hecho de que no podía verlas bien en absoluto.


          "¡No! No puede ser". Myles se tambaleó hacia atrás, su espalda golpeando las barras que separaban a Tasius de mí.


          "Cree en el hecho de que te hemos encontrado", gritó Henry mientras acechaba a Myles.


          Como el cobarde que era, se encogió, acobardado ante la ira de Henry. "Por favor. No me lastimes".


          Drizen corrió hacia mí, su rostro se retorció de horror mientras contemplaba mi estado. Quería decirle que estaba bien, que estaba demasiado entumecida y fría para sentir algo. También quería sonreírle, pero no podía sentir mis labios para ver si funcionaban o no.


          Me rodeó con sus brazos, quitándome el peso de mis muñecas torturadas, pero tampoco podía sentirlas. Mi cabeza descansaba sobre el hombro de Drizen. Tenía que ver a Henry para asegurarme de que realmente estaba aquí. Ver a Tasius para asegurarme de que estaba bien.


          Henry acechó hacia Myles, con el pecho agitado mientras la rabia emanaba de todos y cada uno de los poros de su cuerpo. Pero no tenía miedo en absoluto. Esa rabia no estaba dirigida a mí. Myles era el único foco y se marchitó bajo su fuerza.


          "Te atreves a lastimar a nuestra Elegida. ¿A nuestro hermano?" La voz de Henry era un gruñido bajo, oscuro y pesado y lleno de amenaza. No había rastro de un príncipe sofisticado. Aquí había un hombre. Un guerrero en busca de venganza.


          La luz del fuego se reflejó en la daga en el agarre de Myles. Desde su posición, Henry no podría verlo. Traté de gritar para advertirle, pero solo jadeé. Un sonido que no fue más que un aliento seco.


          No vio la daga. No sabía que Myles iba a atacar.


          Myles agitó el puño. Henry saltó hacia atrás y la hoja barrió el aire vacío. El brillo del metal retumbó en el suelo seguido por el grito de Myles. Levantó un muñón, la sangre brotaba de los restos de una mano cortada. "Mi mano. ¿Cómo pudiste hacerme esto?"


          "No es más que un pequeño pago". Henry dio un paso adelante, con la espada posicionada para cortar de nuevo.


          Tasius puso una mano sobre el hombro de Henry. "Este es mi honor".


          "De acuerdo, hermano". Henry dio un paso atrás y le dio a Tasius su espada, sin apartar sus ojos de la figura acobardada de Myles.


          "No puedes. Te contaré los planes de la Reina. Ella... ella quiere la magia de la Diosa. Ella no va a parar hasta que la tenga. Ella quiere gobernar el universo. Ella es ... Está loca. Te ayudaré contra ella. Haré cualquier cosa que me pidas".


          "¿De dónde está robando la Reina su magia?"


          Myles me señaló. "Ella. ¡La está obteniendo de ella!"


          Si hubiera podido poner los ojos en blanco, lo habría hecho. Si es algo que pude reconocer, era una mentira a una milla de distancia.


          "Pagarás por el dolor imperdonable que has causado a nuestra preciosa Elegida". Sin dudarlo, Tasius deslizó hacia abajo. La cabeza de Myles se inclinó a un lado y siguió enumerando. Una hendidura en su cuello se abrió más y más hasta que la cabeza se derrumbó y cayó sobre su hombro y rodó por el suelo.


          Todo lo que podía hacer era mirar fijamente la cabeza macabra, totalmente absorbida por la forma en que gotas de sangre se arrastraban por el suelo y se acumulaban debajo del cuello cortado. Pero luego, cuando Tasius se balanceó y Henry lo atrapó, la espada cayó al suelo.


          Me sacudí, el cuerpo se tambaleaba, necesitaba llegar a Tasius, pero mis muñecas todavía estaban bloqueadas por encima de mi cabeza. Las cadenas sacudían ese sonido terrible, horrible que escuchaba resonar en mis pesadillas. No quería escucharlo. No quería ver esa cabeza cortada. Odiaba que Tasius estuviera tan destrozado que se había desplomado en los brazos de su hermano.


          Mi cabello fluyó hacia mi cara mientras un viento frío giraba en espiral a mi alrededor. Todo lo que podía pensar era en Henry, Tasius y Drizen. ¡El cuervo! ¿Dónde estaba el cuervo? Podía oír el susurro de las plumas, saliendo de las sombras. Viene por nosotros. Por todos nosotros.


          Una voz relajante en mi oído y otro lavado de calma cálida y relajante. El chasquido de metal contra metal y mis brazos cayeron. No podía sentir mis brazos, pero sentía mis hombros. Una agonía cegadora y desgarradora me atravesó antes de que me acomodara en el capullo de fuertes brazos y el aroma familiar de Drizen.


          "Cindy ... Cindy... Elegida."


          Secretamente me gustaba que me llamaran Elegida. Pero no les dije eso. Me hacía sentir que pertenecía. Me acurruqué en el pecho de Drizen. También me gustó, porque estaba caliente y el viento que me soplaba era tan abrasivo como el papel de lija.


          "Necesitas calmarte, nuestra Elegida. Estás a salvo. Estamos aquí".


          Pero, ¿y si no estuviéramos? ¿Qué pasaría si alguien más se llevara a uno de mis príncipes? ¿Qué pasaría si fueran heridos de nuevo por mi culpa? Debido a esta magia dentro de mí. Las criaturas nos perseguirían. Los cuervos, los cuervos, los cuervos. Parecía que no podía pensar. No podía poner mis pensamientos en línea. El viento aumentó a una tormenta, mordiendo mi piel y rasgando mi vestido destruido.


          Hubo una maldición. Drizen. "Tenemos que irnos. Está traumatizada".


          Vi a Tasius apoyarse contra Henry, con la espada colgando de su mano libre. Sus cabellos azotaban sus caras, tiraban de su ropa. Juntos, lucharon debajo del arco.


          Las escaleras conducían hacia arriba. Cada vez más y más. La oscuridad presionó. Mi pecho estaba apretado. Mi sangre latía con fuerza, espesa y pesada en mis venas.


          Las sombras se movieron. Re-formado. Los ojos amarillos parpadearon. ¡Otro cuervo! Frente a Henry. Un aleteo de plumas gris acero mientras atacaba. Mi boca se abrió en un grito silencioso. Iba a torturarlos.


          Henry blandió su espada y el cuervo se disolvió en una niebla negra. Había desaparecido, como lo había hecho con Tasius.


          Era consciente de una voz tranquilizadora en mi oído, las palabras se filtraban lentamente en significado. Rodaron una y otra vez, el mensaje más claro y más urgente. "Necesitas calmarte, Cindy. Los cuervos están llamados a tu magia. Si no te calmas, seguirán llegando. ¿Entiendes, nuestra Elegida?"


          Miré el hermoso rostro de Drizen. Lentamente, tan lentamente hice que mi brazo se levantara, tracé las yemas de mis dedos sobre su barbilla, solo para verificar si era real. Era cálido y sólido y estaba allí. "Estoy aquí. Todos estamos aquí".


          Apretó sus labios contra mi frente, la cálida calma me calmó. "Siénteme, Cindy. Déjame ayudarte".


          Me perdí en sus hermosos ojos marrones, me sentí atraída a sus profundidades. Más y más profundo hasta que me rodeó. Consuelo, y alguna otra emoción sin nombre. Algo bonito. Fuerte, pero blando. Un poder antiguo. Más antiguo que el tiempo mismo. Era tan agradable y cálido que disfrutaba de él, atrayendo su calidez relajante.


          No más viento mordaz, solo la seguridad de brazos cariñosos que me apoyan. Un cofre en el que me incliné. Un corazón latiendo contra mi oído. Me hundí de nuevo en el lugar relajante.
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          Me dolía el cuerpo, demasiado para moverme. Un fuego cálido y crepitante. Una taza en mis labios y un líquido bendito y fresco en mi boca y en mi garganta. Voces masculinas hablándome. Rodeándome. Tasius me sostuvo mientras Drizen sostenía la copa.


          "¿Tasius?"


          Tasius se acercó a mí y me besó la frente. "Estoy aquí, Elegida".


          "Es demasiado cabeza de cerdo para morir", dijo Drizen.


          Mi cuerpo se relajó. Tasius estaba bien. Ojos demasiado pesados para permanecer abiertos.


          * * *


          La luz del sol moteada calentaba mi rostro. Estaba envuelta en los brazos de Henry. Me empapé en su mandíbula cortante, su barba que ahora parecía un poco desaliñada, pero no menos sexy. Su cabello estaba desordenado y parecía cansado. Las líneas estaban grabadas en el rabillo del ojo. Su boca era una línea recta de preocupación que no había estado allí antes. Me miró.


          "¿Cómo hicieron ... encontrarme?"


          "El vínculo. Simplemente seguimos nuestros corazones".


          Me levantó para besar mi frente antes de que volviera a las dulces profundidades del calor oscuro.


          * * *


          Caminata. Caminata. Día. Noche. Una y otra vez. Una y otra vez la oscuridad me llevaba.


          * * *


          "Estamos aquí".


          Me las arreglé para abrir los ojos ante el alivio en la voz de Tasius. Se escuchó el sonido de una mujer llorando. Voces masculinas hablando. El calor del sol dio paso al calor de un fuego interior.


          Pasamos por una pequeña cocina que contenía una mesa de madera y dos sillas. Subimos las escaleras chirriantes, entramos un dormitorio lleno de sol de paredes blancas. Una cama suave debajo de mí, una bocanada de un edredón lleno de plumas se aplanaba a mi alrededor. Me gustaban sus brazos alrededor de mí, pero esto también fue bueno. Traté de levantarme y mi cuerpo resistió, un recipiente de dolor cortante y dolores desesperados.


          "Descansa, Cindy. Estamos aquí".


          Henry se arrodilló en el suelo junto a mí, mientras Tasius y Drizen se sentaban conmigo. Estaba rodeada de mis príncipes. Parecían sucios. Cansados. Desgastados y nunca estuve tan agradecida de ver sus caras. Me dejé hundir en la comodidad de la cama, capaz de relajarme ahora que me rodeaban.


          "Cindy, tenemos a alguien que creemos que te gustaría conocer".


          Otra persona apareció detrás de Henry. Una mujer con el pelo tan brillante como el mío y ojos azules claros como flores de verano. Había algo en ella que era tan familiar. Casi podría estar mirándome en un espejo. Sin embargo, no era del todo yo. Su rostro contenía tristeza. Tanta tristeza. Un hombre estaba a su lado. Guapo y mayor, como la mujer. El cabello oscuro y ondulado enmarcaba una cara cuadrada con una mandíbula firme. Puso un brazo alrededor de ella, las lágrimas recorrieron su rostro aristocrático que limpió con una sonrisa agridulce y tierna. Tenía que preguntarme por qué sería el centro de tanta atención.


          La mujer se llevó la boca con manos temblorosas, un aliento estremecedor tartamudeando detrás de sus manos. Su mirada recorrió mi cuerpo y sus ojos se llenaron de lágrimas instantáneas. Parpadeó rápidamente para recuperarlos. "¿Qué ... sucedió?"


          "Edihe, creo que necesitará sustento. ¿Puedes conseguir caldo? Voy a traer un poco de agua fresca y.… tratamiento de heridas", dijo el hombre.


          "Sí. Sí. Por supuesto", dijo Edihe, y ambos desaparecieron de la habitación.


          Miré hacia abajo mi cuerpo. La única piel que podía ver era en mis antebrazos, que lucía varios cortes y moretones masivos alrededor de mis muñecas de esas malditas esposas. Pero eso era todo lo que podían ver. Los lados del vestido que Myles había cortado me cubrían, pero estaba manchado de marrón por mi sangre. Había suciedad. Mucha suciedad, y estaba acostada sobre ropa de cama blanca pura.


          "Oh, estoy ensuciando todo". La tentación era quedarme acostada aquí porque estaba muy cansada.


          Henry presionó mi hombro y me recosté sin mucho esfuerzo en su nombre. No me resistí. La idea de acurrucarme de lado y no hacer nada más que dormir era demasiada tentación.


          "Solo mantente despierta un poco más. Come y luego puedes dormir", dijo Drizen.


          "Tú también come". Si estaban tan cansados como parecían, también necesitaban descansar. Y cansados deberían estar, si mis recuerdos incompletos de días y noches y mucho caminar tuvieran algo que ver con eso. "¿Me llevaron alzada?"


          Tasius asintió. "Compartimos llevarte, pero no fue una tarea".


          Rodeé sus muñecas con mis dedos. Mis ojos se llenaron de lágrimas, recordando su cuerpo semidesnudo esforzándose con el poder de la criatura cuervo. "Te dolió".


          Tasius tomó mi mano entre la suya. "Estoy bien. No causó daños permanentes. No como ..." Su garganta funcionó por un momento y bajó la mirada antes de volver a mi cara. "Está bien que lo hayamos logrado. Puedes recuperarte aquí".


          "¿Los cuervos?"


          "No pueden encontrarnos aquí. Hay una frontera que Helena creó. No pueden pasar", dijo Drizen.


          Un suspiro recorrió mi cuerpo. Estábamos a salvo. Al menos podían descansar ahora. El descanso era exactamente lo que quería. Parpadeé, tratando de mantener los ojos abiertos, pero fallé.


          "Cindy, debes mantenerte despierta y comer. Entonces puedes dormir", dijo Tasius.


          "Siempre y cuando tú también lo hagas".


          Henry sonrió. Me gustó verlo sonreír. "Lo haremos. No te preocupes".


          La mujer, Edihe, apareció con una bandeja y se acercó a nosotros. No podía decir por qué parecía tan familiar. Se acercó, con su mirada vagando entre los príncipes. "¿Crees que ... ¿puedo alimentarla?"


          "Es correcto que lo hagas". Henry se levantó y colocó una silla a mi lado para que pudiera sentarse.


          Había una suave sonrisa en sus labios y su mirada tentativa se dirigió a mi cara. "Cindamyn, me gustaría ayudarte, si lo permites".


          "Está bien. Me he estado alimentando desde que tenía dos años. Lo haré". Luché por ponerme sobre mis codos. Su ceño se arrugó de preocupación y me detuvo en seco. "Bueno, tal vez si me siento un poco, entonces me encantaría la ayuda".


          Además, no estaba completamente segura de poder sostener la cuchara, si era honesta. Drizen me apoyó con una almohada y caí hacia atrás con un suspiro. Debo estar más cansada de lo que había pensado originalmente.


          Tampoco pensé que tenía tanta hambre, pero cuando probé por primera vez el caldo, mi estómago se sentó y exigió que me llenaran. Acepté cada cucharada hasta que no pude meter nada más. Además, me gustaba su ambiente de madre. Si hubiera tenido a alguien como ella como madre adoptiva, tal vez mi infancia no habría sido tan terrible.


          Ahora que estaba en una superficie blanda y mi vientre estaba lleno, la necesidad de dormir era irresistible. Mis párpados cayeron y mientras daba la bienvenida al cálido abrazo del sueño, una pregunta flotó en mi mente semiconsciente.


          ¿Cómo supo mi nombre?
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          Supe que había dormido un rato cuando mi boca sabía cómo el interior de un neumático reventado que se dejó pudrir al costado de la carretera durante seis meses. Hice todo lo posible por ignorar cómo no podía soportar mi propia lengua en mi boca cuando mi mente se puso al día con los eventos recientes.


          Aparte del cubo de basura de mi boca, estaba agradable y caliente en una cama suave hecha de sábanas limpias y estaba completamente desnuda. Mi cerebro tartamudeó ante esa información en muchos niveles. ¿Quién me había desnudado? ¿Quién me había metido dentro de la cama? ¿Había estado lo suficientemente limpia para las sábanas blancas? ¿Y quién había incinerado ese vestido?


          Levanté mi brazo de debajo de las sábanas, sobresaltada al encontrar las heridas en camino a la curación y mi piel suave como la de un cordero. Los cortes eran poco más que ronchas rojas y los moretones alrededor de mis muñecas nada más que un amarillo tenue.


          Me pregunté cómo me había curado tan rápido cuando vi a Henry dormido en el asiento poco profundo de la ventana frente a las ondulantes cortinas de voile. Una pierna estaba apoyada, la otra hundida en el suelo. Su espalda era realmente demasiado grande para el espacio estrecho, por lo que tenía que cruzar los brazos sobre su frente para encajar.


          Tasius estaba tendido en una mecedora en la esquina, con las piernas en akimbo y deslizándose hasta la mitad. Me alegré de que no hubiera señales de su tortura. No en el exterior, de todos modos.


          Drizen parecía lo suficientemente contento boca arriba sobre las sábanas a mi lado. La cama era tan grande que todo su cuerpo cabía bien al lado del mío.


          Cada uno de ellos parecía que necesitaban una buena ducha, afeitarse y cambiarse de ropa. Me preguntaba por qué no lo habían hecho ya. Tal vez la dama y el hombre tenían recursos limitados y yo los había usado todos. Sabiendo que había aterrizado inesperadamente en ellos, me aseguraría de intentar compensarlo.


          El sol estaba bien y verdaderamente arriba y la habitación era un poco sofocante debajo de las sábanas. También había una presión incómoda en mi vejiga que necesitaba mi atención inmediata.


          Me apalancaba sobre mis codos, ignorando los músculos tensos y la falta de fuerza. Me sentí como si me hubieran demolido y vuelto a armar. Con súper pegamento. Por un niño de cinco años. Sin pulgares oponibles.


          Los ojos de Drizen se abrieron de golpe y se sentó, despertando instantáneamente. "Ele... Cindy, déjame ayudarte a acostarte".


          Sonaba tan preocupado que le envié una sonrisa para calmarlo. "Estoy tratando de levantarme. Tengo asuntos urgentes que necesito atender". Es curioso cómo hablar podría hacer que una boca sepa aún peor. "Ahora que lo pienso, no tienes agua, ¿verdad?"


          Me colocaron una taza directamente debajo de la nariz. Henry se arrodilló frente a mí, sus ojos intensos no se perdieron nada. "Aquí, ten esto".


          "Gracias." Acepté la taza, sintiéndome más que un poco cohibida, considerando mi inclinación por el mal aliento matutino y el pequeño hecho de que no me había duchado por mucho tiempo. Presioné mis brazos contra mi costado, esperando que nadie percibiera el olor de la mofeta muerta escondida en mis pozos.


          Sin embargo, mi corazón hizo un pequeño tartamudeo de dos pasos para ser el único foco de tal mirada, especialmente de un hombre como él. Ni siquiera parecía importarle los rasgos no tan femeninos del mal aliento y el sudor rancio.


          Me concentré en el sabor fresco del agua fría que bajaba demasiado rápido. Tomó la taza vacía y la puso sobre la mesa al lado de la cama. "¿Cuánto tiempo dormí?"


          "Alrededor de dos días". Tasius se sentó en el extremo de la cama, luciendo deliciosamente arrugado. Ropa, cabello, sonrisa. Llevaba bien el aspecto recién despertado.


          A pesar de que solo quería beber la vista de él, esa información tuvo un gran impacto. "¡Dos días!" No es de extrañar que mi vejiga estuviera llena a reventar.


          Antes de perder más tiempo en repetir todo lo que decían, había cuestiones más importantes en juego. Como el estado de la cama si no lo lograba. "Alguien tiene que ayudarme a levantarme".


          "Cindy, todavía te estás recuperando", dijo Tasius.


          "Tasius, aprecio tu cuidado, pero partes de mí necesitan ser liberadas. El agua simplemente no puede seguir entrando sin que algo salga". Mis mejillas ardían, pero ahora las cosas eran mucho más urgentes que la vergüenza. La desesperación era un gran motivador cuando solo parecían confundidos. "Pipí. Inodoro. Ahora."


          Me sentí aliviada en un nivel de que todos entraran en acción para que pudiera ser relevado en otro. Tasius tomó una hermosa túnica rosa de algún lugar, mientras Henry me ayudaba a sentarme. Tasius volteó la bata sobre mis hombros mientras Drizen me ayudaba a poner mis brazos a través de las mangas.


          Henry me puso de pie mientras Tasius alisaba ambas mitades de la túnica a mi alrededor y Drizen ataba una faja alrededor de mi cintura para mantener todo en su lugar. Todo había tenido lugar en unos pocos segundos, pero esos pocos segundos fueron agudos.


          Realmente podría acostumbrarme a ser el centro de este tipo de atención. La variedad de cuidado. Una gran parte de mí no sabía qué hacer con eso. Cómo tomarlo. Buscaba la motivación, mientras que otra parte, una parte creciente, entendió que lo hacían porque querían. Sin expectativas. Porque estaba necesitada y querían ayudar. Una parte más pequeña de mí permitió que la gratitud se filtrara dentro. Había un ablandamiento dentro que no era debilidad, sino más bien una concesión para aceptar.


          Henry me tomó en sus brazos, estaba empezando a pensar que a todos les gustaba hacer esto, pero me alegré porque no pensé que podría soportar mi propio peso en ese momento. Fuimos por el pasillo a una pequeña habitación que afortunadamente reconocí.


          "Seguiré desde aquí". Henry parecía como si no me creyera. Se paró en la puerta, dudando. "Henry, ambos nos arrepentiremos si no me dejas cerrar esa puerta".


          Dio un paso atrás lo suficiente como para que pudiera cerrar la puerta y con gratitud usó el baño. Ponerme de pie fue un poco más difícil, pero logré volver a atar la bata y tambalearme hacia el fregadero para lavarme las manos.


          Desafortunadamente, había un espejo encima y mostraba a una chica con el pelo sucio y lacio y las mejillas ahuecadas. "Sí, muy sexy".


          Esos tipos deben ser ciegos, mirándome como lo habían hecho. Olí mi axila y casi me amordacé. Henry golpeó la puerta. "¿Cindy? ¿Estás bien allí?"


          Pasé mis dedos por mi cabello, haciendo una mueca cuando se engancharon en varios nudos y luego me encogí de hombros. No había nada que pudiera hacer al respecto. Henry abrió la puerta, me recogió, y cuando regresamos a la habitación, la señora y el hombre estaban allí.


          La señora, Edihe, sonrió brillantemente y atrapó mis dos manos en las suyas cuando Henry me puso de nuevo en el borde de la cama. Sus ojos vagaban por mi cara y yo estaba empezando a preguntarme qué me pasaba, aparte del cabello que necesitaba urgentemente un lavado. "Eres tan hermosa como recuerdo".


          Eso fue un poco... extraño. Miré a los chicos, buscando una respuesta, pero llevaban expresiones inexplicables que no podía cuantificar. Entonces, no hay ayuda en absoluto, en otras palabras. "Ahh. No creo haberte conocido antes". No quería herir sus sentimientos, pero estaba empezando a sentirme incómoda, lo que, dados los acontecimientos recientes, decía mucho.


          Cuando sonrió, vi que la bondad iluminaba su rostro, lo que me hizo sentir más a gusto. "No nos recordarás. Ha sido... tanto tiempo".


          Su voz se detuvo y el hombre se arrodilló junto a ella y puso sus brazos alrededor de ella. Parecía tan triste como la mujer y cuando me miró, el aire mismo se volvió más pesado. El tipo de aire que venía con grandes anuncios, como "Ya no puedes vivir aquí en esta casa" y "Mañana volverás con tu trabajador social", como si fuera un producto para devolver. Era como si alguien planeara mi vida para mantenerme abajo.


          Sin embargo, aquí y ahora, probablemente era lo que había esperado todo el tiempo. Que mientras dormía, algo había cambiado. Me preparé para palabras como: "La tortura ni siquiera podía sacarte magia. Realmente no eres el Elegida de los Príncipes y necesitamos ayuda en la cocina. ¿Quieres un trabajo?"


          Solo que esta vez, esta vez, realmente dolería. Me lamí los labios secos, no realmente preparado para este tipo de tormento. De hecho, creo que sería menos doloroso probar suerte con Myles de nuevo. "¿Qué pasa?"


          Lágrimas gemelas recorrieron sus mejillas, pero la sonrisa aún era feliz. "No pasa nada. Nada en absoluto. De hecho, esto es todo lo que hemos soñado. Pensamos... todo estaba perdido... Y ahora... Ibon, ¿puedes por favor ..." Edihe se atragantó con sus palabras y miró a su esposo.


          Ibon puso su gran mano sobre la nuestra y parecía que luchaba por contener sus propias lágrimas. Un ligero temblor viajó a través de nuestras manos cerradas. "Recorrimos cada centímetro del Reino de Ziathien para encontrarte, pero no había rastro. Entonces Helena fue a buscarte, solo para nunca regresar ... Todos pensaban que estabas muerta. Hasta que ocurrió un milagro".


          "¿Qué tiene que ver Helena con esto?" Mi piel comenzó a picar e infundir calor. Algunas de sus palabras tenían sentido, pero permanecieron en general esquivas. No sabía qué pensar. Qué decir. El tiempo colgaba suspendido en lo que probablemente no era más que un parpadeo.


          Edihe me abrazó. Los cálidos aromas de flores silvestres y pan recién horneado me rodeaban. Cómo pensaba que volver a casa siempre olería. "Cindamyn. Hija. Finalmente estás en casa".
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          Edihe tembló mientras me abrazaba, mientras Ibon perdía el control de sus lágrimas y las dejaba caer sin control mientras nos miraba. Había humedad en mi hombro, y me di cuenta de que Edihe estaba llorando tanto como su esposo.


          Si podía definir un momento exclusivo en mi vida como sin palabras, entonces esto estaba llegando a la cima. Además de sin palabras, tampoco sabía qué hacer. O qué creer.


          Ciertamente no quería molestar a una pareja solitaria que pensaba que yo era su hija perdida hace mucho tiempo, y había un cierto encanto en pensar que podría decirse que era una hija perdida hace mucho tiempo, pero las posibilidades de que ese fuera el caso estaban en mi contra.


          Miré a los príncipes para medir su reacción sobre todo esto y todo lo que vi fue alegría en sus rostros. Parecía que la única persona en la habitación que tenía serias dudas era yo.


          La realidad era que probablemente era el producto de una joven desesperada de quince años que no podía cuidar a un bebé y no sabía qué más hacer. Habían hecho pruebas de ADN y lo habían ejecutado a través de muchas bases de datos y, por lo que yo sabía, no había revelado nada excepto un tipo de sangre oscuro. Recuerdo que hubo bastante revuelo.


          Le di unas palmaditas en el hombro a Edihe. "Gracias por pensar que soy su hija, y no quiero hacerte ilusiones, pero tengo que señalar que ha pasado bastante tiempo desde que me dejaron en cuidado de crianza". Había renunciado a encontrar a mis padres cuando tenía seis años, pero habían sido amables conmigo y quería decepcionarlos suavemente.


          Edihe me soltó y resopló. "Los príncipes me dijeron que Helena te encontró".


          Asentí con la cabeza. "Ella lo hizo, pero no estoy segura de que haya encontrado a la Cindamyn correcta. Todo esto podría ser un gran error".  Pero había encendido las velas en el almacén, y en la cámara de tortura, y luego ha habido ese extraño viento que surgió de la nada.


          No quería tener esperanza, porque tener esperanza y luego perderla era mucho peor.


          "Ella no es capaz de cometer un error, Cindy. Helena te creó usando su magia de Diosa. Eres parte de ella y ella la reconocería en cualquier parte del Universo. Además, sentimos nuestro vínculo. Eres una cuarta parte del todo", dijo Henry.


          "Mira esto". Edihe tocó el colgante en mi cuello. Edihe sacó una cadena de alrededor de su propio cuello. Fruncí el ceño cuando ella colocó el colgante dorado en mi mano. Tenía las mismas dimensiones que el colgante alrededor de mi cuello. Liso en tres lados y con muescas a lo largo de la parte superior. Siempre pensé que era parte del diseño, pero cuando los presioné contra mi colgante, las dos mitades encajaron.


          En la parte superior estaba mi nombre, Cindamyn, y en la mitad inferior decía Amada hija. Mis manos comenzaron a temblar tanto que no pude mantener las dos mitades juntas.


          Al principio, no había nada dentro. Solo una nada abierta, pero ese era el ojo de la tormenta. Algo se aflojó. Cambió. El calor temblaba desde dentro del espacio. Hilado. Creciente. Trayendo consigo una expansión de recuerdos, con Edihe e Ibon justo en el medio.


          Los recuerdos se precipitaron en mi mente, como si una tapa hubiera sido arrancada de una caja y el contenido liberado. Recordé estar caliente. Recordé los colores apagados. Canto. Risa. Levedad. Recordé los brillantes ojos azules de Edihe mirándome mientras jugaba con mi puño gordito. Esos ojos contenían luz y risa y no tenían nada de la tristeza con la que estaban agobiados ahora.


          Sobre su hombro, una sombra se enfocó. Un Ibon de aspecto más joven. Se reía, besaba mi mano y luego besaba a Edihe en su mejilla. Me decía algo. "Nire alaba maite zaitut".  Hija mía, te amo.


          Me estremecí cuando una explosión de emoción y conocimiento giró a través de mí, como hilos dorados cálidos y brillantes, y supe, simplemente sabía, que Edihe e Ibon eran mis padres. Mis verdaderos padres. No sabía de dónde venía ni cómo llegaba. Apareció en mi mente como la verdad.


          Siempre había pensado que mi madre era demasiado joven para cuidarme y por eso me había abandonado. La había imaginado probablemente muerta después de una sobredosis de drogas. Pensé que mi padre ni siquiera era consciente de mi existencia. ¿Por qué si no alguien pondría a un bebé en el sistema de cuidado de crianza?


          Pero Edihe e Ibon habían sufrido igual que yo. Era evidente en las líneas en sus rostros, el aire golpeado a su alrededor. Estaba segura de que podía ver la devastación en sus almas. Ellos habían perdido tanto como yo. Aún más, porque sabían que me habían robado y no pudieron encontrarme. También sabía sin lugar a dudas que habrían desgarrado todos los reinos del Universo para encontrarme si pudieran.


          Esa creencia de larga data. Ese pedazo oscuro de mi alma que había albergado, odiando a mis padres por mi sufrimiento al que me había aferrado durante años. La ira. La herida. El dolor. Cada mal pensamiento que había culpado a ellos se desintegró con la brillante luz de la verdad.


          El agujero vacío en mi pecho se llenó de conocimiento amoroso y brillante. Sabía cómo se sentían, qué les había pasado, cómo se sentían por mí. Estaba al descubierto, toda la fea verdad, pero lo que era más, entendí el infierno por el que habían pasado. No había sido su culpa. Nada de esto era su culpa.


          Me encontré sollozando contra el hombro de Edihe mientras ella sollozaba contra el mío e Ibon nos abrazó a las dos y también estaba sollozando. Mis príncipes me rodearon, ofreciendo su fuerza, compasión y comprensión, frotando mi espalda, mi cabello, mis hombros con suaves y comprensivos trazos. Mis príncipes me habían traído aquí. Mis príncipes me habían presentado el regalo de mi vida.


          Mis príncipes me habían devuelto a mis padres.
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          Edihe se retiró a regañadientes. Sus ojos estaban hinchados de lágrimas, pero sonrió cuando me miró. "Debes tener hambre, Cindamyn".


          "Me muero de hambre".


          Era todo lo que había soñado cuando era niña. Una madre lo suficientemente preocupada por mí como para preguntarme si tenía hambre. Una nueva descarga de lágrimas amenazó con derramarse, pero esta fue una ocasión feliz. Tenía la edad suficiente para cuidarme, pero acababa de descubrir que tenía padres. ¡Padres!


          Ella me apretó la mano. "¿Por qué no te bañas y prepararé todo? Estoy segura de que a todos aquí les vendría bien una comida decente".


          "Eso sería maravilloso. Gracias, señora". Henry inclinó la cabeza de tal manera que recordé que era un príncipe real. Tasius y Drizen también asintieron.


          Edihe golpeó juguetonamente su brazo, sin preocuparse por su estatus real. "No seas tan formal. Te conocí cuando estabas aprendiendo a luchar con una espada de madera, joven. Llámame Edihe. Todos ustedes".


          Henry sonrió. Siempre me dejaba sin aliento lo guapo que se veía cuando lo hacía, sin embargo, ahora era más despreocupado y ligero que nunca. "Sí, Edihe".


          "Excepto tú, Cindamyn. Me sentiría honrado si me llamaras ..." Sus palabras le fallaron y supe exactamente cómo se sentía.


          "Mamá".


          Su sonrisa era brillante y feliz. "Cómo he soñado con que me llames así".


          Miré a Ibon. "¿Papá?" Nunca pensé que llegaría a llamar a nadie así. Alguna vez. La palabra todavía se sentía extraña en mi lengua, pero tan pronto como la dije, una pieza faltante del rompecabezas de mi vida cayó en su lugar.


          El hombre grande y corpulento lloró cuando dije eso. La cara de Ibon se puso roja y se limpió los ojos húmedos. "Yo ... Eso sería... Me sentiría honrado, hija". Se aclaró la garganta como si ya no pudiera hablar.


          Edihe me dio unas palmaditas en la mano. "El baño está al final del pasillo. Estoy segura de que todos ustedes son bastante capaces y lo más probable es que quieran ayudar a su Elegida".


          "Es un honor para nosotros", dijo Tasius.


          Espera. ¿Qué? Ahora, no sabía mucho sobre ser una hija, pero asumí que a la mayoría de las madres no les gustaba la idea de que su hija tuviera tres chicos. "Estás bien con errr ... los tres ... y una de mí...?" Elocuente. Esa era yo.


          "Querida, ustedes cuatro estaban unidos antes de nacer. Tuvimos el honor de traerte a este mundo. Conozco a estos muchachos desde su nacimiento. Su madre era la amiga más querida mía. Sus hijos son mis hijos. Ahora tengo a mi hija, tengo la familia que nos ha sido negada durante demasiado tiempo".


          Lo único que iba a hacer muy pronto era exigir respuestas. Muy pronto. Muchos de ellos. Justo después de mi baño, porque, debo decir, el sonido de eso era como música para mis oídos.


          Una pensaría que no podía caminar por mí misma, pero no me iba a quejar cuando Henry me recogiera y me llevara a mí misma y a mi propio séquito personal por el estrecho pasillo y al pequeño baño. Salivaba al ver la bañera.


          Tasius abrió los grifos y puso el tapón cuando estaba satisfecho con la temperatura del agua. Drizen abrió un gabinete y roció algunas hierbas en el agua. El delicado olor a jazmín llenó la pequeña habitación.


          Moví mi brazo y la manga del vestido se deslizó hacia abajo para revelar mi piel sin manchas. Pasé mi dedo sobre él, solo para asegurarme. No se veían los cortes que Myles había hecho en absoluto.


          "¿Cómo...? ¿Qué...?" Giré mi muñeca, pasando la punta de mi dedo sobre una vieja cicatriz que había tenido de un accidente cuando tenía cinco años. Mi piel estaba impecable. "¡Está completamente curado!"


          "Edihe aplicó una crema herbal especial a tu piel. Me alegra ver que funcionó tan bien", dijo Drizen. Se me puso la piel de gallina cuando pasó su pulgar por mi muñeca.


          "Diosa, Cindy. Qué te pasó... ¡Ojalá hubiéramos llegado antes!" El dolor en su voz hizo que mi mirada se fijara en la suya. Pozos insondables comenzaron de nuevo hacia mí, rebosantes de angustia.


          "Si tan solo te hubiéramos mantenido a salvo en primer lugar", dijo Tasius.


          "Nunca debería haber sucedido y tienes nuestro arrepentimiento eterno. Pasaremos toda una vida compensándote". Un músculo marcó la mandíbula de Henry mientras sus ojos ardían en los míos.


          Los príncipes me rodearon, grandes muros de músculos reconfortantes. Había algo tan íntimo en la forma en que Henry me quitó el pelo del hombro, la forma en que Drizen trazó la parte exterior de mi hombro, la manera en que Tasius ahuecó sus manos alrededor de mis brazos por detrás.


          Yo les creí. Sentí su angustia y su dolor interno. Sabía que lo que me decían era cierto. Vi eso en la forma en que Tasius destrozó a esa criatura y luego decapitó a Myles por lo que me había hecho. La rabia que se había filtrado a través de su cuerpo mientras lo hacía. La forma en que me habían llevado en sus brazos hasta aquí durante todo el tiempo que había estado fuera de él.


          "Me salvaron. Vinieron por mí". No había duda de que tendría pesadillas, pero tampoco era una princesa en una torre. No había sido arropada de la vida. Myles había sido un psicópata, pero yo había conocido a bastantes de ellos a lo largo de los años. El sistema ocasionalmente los arrojaba en mi dirección. De hecho, creo que había uno en el apartamento de al lado. La cosa era que había visto mi parte.


          "Y tú, Tasius. Él también te torturó".


          Un ceño fruncido brilló en la frente de Tasius y sus ojos se iluminaron momentáneamente. "¿Estás preocupada por mí?"


          "Por supuesto que lo estoy. Estabas atrapado en esa mazmorra junto a mí. Lo que hizo fue ... peor, de alguna manera". Mi mente se llenó con la visión de él esforzándose contra sus ataduras, cada músculo encerrado en rictus. Solo puedo imaginar la agonía que había sufrido, y fue por mi culpa. Si hubiera tenido algo de magia en mí, con mucho gusto la habría entregado para detenerla.


          "Y, sin embargo, no pude hacer nada para salvarte esos horrores". Su voz era baja y gravemente tranquila.


          Lo alcancé, ahuecé mis dedos alrededor de sus bíceps. "Fuiste torturado. Por mi culpa".


          No lo había pensado de esa manera, pero solo era nuevo en esta locura. Lo habían sabido toda su vida y no podían hacer nada al respecto, excepto esperar a que Helena encontrara la pieza faltante de su rompecabezas. Mientras tanto, su tierra y la gente en ella habían sufrido y muerto. Ese tenía que ser el peso del mundo sobre sus hombros. Las expectativas de un reino y ninguna forma de hacer nada al respecto, y mucho menos tratar con su cálida y difusa madrastra.


          "Viniste por mí. Todos ustedes vinieron por mí".


          "Siempre vendremos por ti. Tú eres nuestro destino", dijo Tasius. Esas palabras que venían de ese hermoso rostro dicho de esa manera me hicieron temblar. Miré su rostro demasiado guapo para ser real, su pecho perfectamente esculpido, luego los abultados bíceps de Henry, la forma en que el músculo trabajaba debajo de esa piel suave, luego los largos y elegantes dedos de Drizen que podían empuñar una espada como una extensión de sí mismo. Dedos que circulaban perezosamente sobre mi piel. El momento pasó y algo más caliente, más eléctrico, lleno de intenciones más oscuras, cambió entre nosotros.


          "Creo que la bañera está llena ahora, ¿no hermanos?" Dijo Henry.


          "Está lista y esperándola". Drizen detuvo el flujo.


          Estaba tan silencioso aquí ahora que el agua había dejado de tronar en el baño. Silencioso, pero lleno de anticipación de un tipo diferente.


          "Ven. Déjame bañarte, Cindy". Henry deslizó su camisa de su musculoso pecho y cuando comenzó a desatar la parte delantera de sus pantalones, mi boca se secó. Captó mi mirada de ojos estrellados y sus manos se detuvieron en sus pantalones en el momento equivocado. La cintura era lo suficientemente baja como para revelar caderas delgadas, un abdomen tenso y una pizca de cabello suave, y solo la parte superior de su ...


          "¿Cindy?"


          "¿Eh?" Arrastré mi atención a su rostro, donde se enganchó en sus labios masculinos pero suaves. Había besado esos labios. Sentí esas manos. Mi piel se pinchó, y a pesar de mi anhelo desesperado por agua caliente y jabón, mi piel hormigueó, queriendo sentirlos en mí nuevamente. Tal vez incluso hacer un poco de retoque yo mismo. Eso sonaba como la mejor idea que había tenido en todo el día.


          "Me gustaría bañarte, si lo permites".


          Miré la bañera y volví a su estado medio vestido, mi cerebro se tomó su propio tiempo dulce permitiéndome recuperar el poder del habla, pero supongo que eso era normal con la avalancha de imágenes eróticas que eligió correr como una película a través de mi cabeza.


          Una película erótica de cinco estrellas.


          Me aclaré la garganta, pero eso fue todo lo que logré, así que asentí con la cabeza. Solo una vez, pero no necesité hacer mucho más que eso porque lo siguiente que supe fue que Henry se quitó los cueros y se mantuvo orgulloso y alto a poca distancia.


          Y chico, era orgulloso y alto.


          Su cuerpo era absolutamente pulido, perfección masculina. Los hombros rectos y anchos estaban articulados a un pecho ancho, pectorales definidos y una tabla de lavar de estómago. Las caderas delgadas enmarcaban un eje que debería tener una estatua conmemorativa hecha de él. Si sucedía, alguien iba a tener que usar mucho metal para conseguir esa parte de él a la perfección. Su eje palpitaba al ritmo de los latidos de su corazón mientras me dejaba beber a la vista de su cuerpo.


          Volví mis ojos a su cara cuando me di cuenta de que esa parte de él me hipnotizaría, al verlo sonreírme. "Quiero que mires, Cindy. Yo fui hecho para ti, como tú fuiste hecha para mí. Moldearía mi cuerpo de manera diferente para ti si no me encontraras atractivo".


          No quería que cambiara nada de su cuerpo. Eso sería una herejía. Mis dedos hormiguearon con la necesidad de tocarlo y mi mano se elevó hacia él antes de que supiera lo que estaba haciendo.


          "Tócame. Por favor, Cindy, tócame. Mi cuerpo arde por ti".


          Fue el indicio de desesperación en su voz lo que hizo que mi mano se moviera hacia él para extenderse en el centro de su pecho. Me preguntaba cómo la piel podía ser tan suave que se estiraba tan fuertemente sobre un músculo duro como ese. Cepillé el cabello de su pecho y seguí el rastro hacia abajo sobre las caídas y curvas de abdominales que se tensaban y soltaban con cada respiración temblorosa que tomaba.


          Su nuez de Adán se balanceaba y sus puños se apretaban cuando me detuve justo por encima de la punta de su eje. Su cuerpo irradiaba tensión y me detuve, sin estar segura de si debía continuar mi exploración.


          "Puedes tocarme todo, Cindy. Quiero que lo hagas".


          Arrastré mi mirada hacia su rostro. Su sonrisa había desaparecido, al igual que el suave humor en sus ojos. Ahora estaban ardiendo. Su único enfoque estaba en mí. En mi mano, donde estaba en su cuerpo. Su mandíbula se apretó y se aflojó mientras se mantenía quieto. Solo para mí y lo sabía, solo sabía que él esperaba que yo hiciera el siguiente movimiento. Todo dependía de mí. Cuando estuviera lista. Esperarían hasta que yo lo estuviera.


          Y yo estaba lista.


          Moví lentamente mi mano, con mi muñeca rozando la punta de su polla. Se estremeció con el ligero toque antes de que suavemente envolviera mi mano alrededor de él. Me maravillé de otra pieza de él que era seda sobre acero. Un gruñido profundo salió de su pecho mientras sus ojos ardían aún más brillantes para mí. "Acaríciame, Cindy. Quiero que sepas lo que me hace".


          Bombeé mi mano a lo largo de su eje. Arriba y abajo. Su cuerpo temblaba mientras se contenía, dejándome descubrir su magnificencia. Mi mano se deslizó hacia arriba y hacia abajo, agarrando su circunferencia y lo vi disfrutar de mi contacto. Nunca supe que mi toque podría tener tanto poder.


          Las yemas de los dedos destaparon la sábana debajo de mis brazos. Tasius a mi espalda. Su gran cuerpo me calentó por detrás mientras tiraba lentamente de la sábana. Hizo una pausa y me di cuenta de que él también me esperaba.


          Entonces, todo lo que sabía era la anticipación de su toque. El aire en el baño era cálido y húmedo por el agua, pero me estremecí por otra razón cuando Tasius ahuecó mis brazos y deslizó sus dedos hacia arriba y hacia abajo. Una caricia tan ligera, pero una que sentí hasta la punta de los dedos de los pies.


          Deslicé mi agarre a lo largo de la longitud de Henry mientras Tasius me acariciaba los pechos. Solo ligeramente, pero lo suficiente como para que se me pusiera la piel de gallina e inmediatamente me hizo querer más.


          "Bésame, Cindy".


          Drizen se inclinó y tocó sus labios con los míos. Estaban siendo muy cuidadosos conmigo. Tan gentiles. Tan cariñosos. Dejándome marcar el ritmo. Mientras complacía a Henry con una mano, sostenía la cadera de Drizen con la otra. Su cadera todavía vestida. Parpadeé hacia él, confundida. No podía meterse en un baño con la ropa puesta. "Estamos aquí para atenderte, Cindy. Necesitas bañarte y nosotros te cuidaremos. Este no es el momento de disfrutar al máximo", dijo Drizen.


          "¿Por qué?" Estaba totalmente a bordo con el "pleno placer". Justo la forma en que dijo eso me hizo querer tomar "pleno placer" durante una semana.


          "Porque te estás recuperando y lo haremos correctamente cuando esté completamente curada", dijo Tasius.


          "No queremos desgastarte", dijo Drizen.


          Henry colocó su mano sobre la mía, dejándome bombearlo una vez más antes de que me quitara la mano y uniera nuestros dedos. "Y te desgastaremos. No lo dudes. Ven, entra en el agua. Te equilibraré".


          El agua parecía atractiva, y su solo contacto era tentador. Se contuvieron y, aunque yo hubiera aceptado más, había verdad en las palabras de Henry. La fatiga hacía que mis extremidades se volvieran pesadas y sentí que, si cerraba los ojos, podía quedarme dormida sin ningún esfuerzo.


          Sumergí los dedos de los pies en el agua y dejé que se deslizara hacia mi pantorrilla. La temperatura era perfecta, y cuando me senté, gemí en voz alta cuando comenzó a lavar el residuo de tensión de mis extremidades.


          "Aunque, si sigues haciendo ese ruido en particular, es posible que tenga que incumplir mi promesa". Henry entró en el baño, frente a mí y el nivel del agua subió casi hasta el borde.


          Quería apoyarme contra él, así que comencé a girarme cuando Tasius dijo: "Quédate donde estás. Primero te lavaré el cabello y luego Henry podrá apoyarte para que podamos bañarte por completo".


          Su voz contenía todo tipo de promesas oscuras, pero cuando inclinó mi cabeza hacia atrás y dejó que el agua tibia cayera sobre mi cabeza, mis ojos se cerraron y todo lo que podía pensar era en el agua tibia, los dedos acariciando el champú a través de mi cabello y masajeando mi cuero cabelludo.


          Estaba en un estado semi-consciente cuando me volvieron. Me recosté en la cuna del gran cuerpo de Henry, rodeada de músculos duros y seguridad, consciente de que encajaba muy bien contra él. Apoyé mi cabeza contra su hombro, con mi cabeza demasiado pesada para sostenerla.


          Drizen tomó una mano mientras Tasius tomó la otra. Ambos pusieron espuma sobre mis dedos, manos, brazos. Henry me cubrió el estómago con un paño suave. Mis pezones se pellizcaron en brotes duros cuando cubrió ambos pechos y frotó la tela sobre mi pecho.


          Su erección presionó mi espalda, y me di cuenta de todas sus manos sobre mí, acariciándome, masajeándome, tocándome.


          "Así es, Cindy. Nacimos para hacer esto. Relájate y déjanos cuidar de ti. Siente nuestras manos en tu cuerpo, tocándote, lavándote".


          No podía abrir los ojos, aunque hubiera querido, lo que me hizo concentrarme más en su toque. Drizen y Tasius lavaron mis manos, y luego comenzaron a ponerme de pie. Mis ojos rodaron hacia la parte posterior de mi cabeza detrás de mis párpados cerrados cuando masajearon mis pies. Mis músculos se volvieron papilla a medida que se abrían camino desde mis pies lentamente hasta mis pantorrillas.


          El murmullo de las voces masculinas conversando me arrulló aún más en un estado mental que era mitad de felicidad, medio sueño. Un lugar agradable y cálido donde yo vivía en un estado de excitación suave y tranquilidad, ni aquí ni allá.


          La mano de Henry descansaba sobre la curva de mi hueso de la cadera y quise que se moviera. Mis piernas se separaron, invitándolo a tocar donde más lo quería. Una mano permaneció en mi pecho mientras la otra se sumergía más abajo y me lavaba. La tela se arremolinó suavemente al principio y luego su toque cambió a algo más decidido.


          La tela flotaba libre mientras deslizaba su dedo a través de mi hendidura, aserrándome, suave y gentil al principio y luego aumentando en presión. Me tambaleé mientras él apretaba mi pezón y presionaba mi clítoris al mismo tiempo.


          Los labios estaban en mi cuello y otra mano en mi otro pecho. Henry frotó mi clítoris mientras otro par de manos se deslizaban entre mis piernas y jugaban con mi entrada. No sé quién me tocaba dónde, atrapada como estaba detrás de mis párpados cerrados que eran demasiado pesados para levantarlos.


          Un dedo presionó dentro de mí, empujando y deslizándose. Una boca caliente me succionó el dedo, mientras que las manos tocaron todas las zonas erógenas que existían en mi cuerpo. Una dulce tensión crecía, mi cuerpo estaba demasiado relajado y demasiado cansado para resistir.


          "Suéltalo, Cindy. Te tenemos. Siempre".


          Exploté cuando un intenso orgasmo me cubrió, arrastrándome en un resplandor blanco gigante de completa satisfacción.
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          Cuando desperté, me moría de hambre. El clímax había golpeado mi cuerpo, así que ni siquiera sé cómo había terminado en la cama de nuevo, pero eso significaba que tenía tanta hambre que podía roer un remache de una pared de metal.


          También estaba caliente, con el gran cuerpo de Drizen enroscándose alrededor de mi espalda como una segunda piel y su poderoso brazo enganchándome alrededor de mi medio. En el exterior de él, Tasius dormía, mientras Henry se reclinaba en la mecedora en la esquina con los pies en un taburete. Ronquidos suaves llenaban el aire. Deben haber estado tan agotados como yo y obviamente me habían secado y me habían traído de vuelta a mi habitación después de mi coma post-orgasmo.


          Edihe apareció en la puerta, me tendió un vestido y me susurró: "Finalmente estás despierta. ¿Quieres algo de comida?"


          Estaba confundida por qué me sostuvo un vestido por un momento antes de darme cuenta de que estaba desnuda debajo de las sábanas. A los príncipes realmente no les gustaba verme vestida. No es que no estuviera de acuerdo con eso, pero era un poco vergonzoso frente a otras personas, especialmente mis padres recién descubiertos.


          "Déjalos dormir. Además, me gustaría hablar solo contigo, si puedo".


          Eso me gustaría. Mucho. Toda mi infancia había estado llena de fantasías de pasar tiempo con mi madre. Me había imaginado que mi madre se parecía mucho a Edihe. Solo yo, con mi cabello rojo y ojos azules, solo un poco mayor. Era difícil determinar la edad exacta de Edihe, ya que todavía tenía un brillo juvenil. Era solo la tristeza lo que le había dado el cabello gris y las tenues líneas alrededor de sus ojos.


          "Dame un segundo".


          Aproveché el brazo de Drizen de mí tan suavemente como pude y salí de la cama y me metí en la bata. Me uní a Edihe en el pasillo, tomándome mi tiempo, observándolos a todos dormir mientras cerraba la puerta. Los príncipes eran todos grandes, corpulentos y musculosos y se veía tan bien verlos a todos allí en la misma habitación juntos. Luché contra el impulso de volver a la cama con ellos y simplemente estar en sus brazos, pero mi estómago vacío y el deseo de hablar con Edihe demostraron ser igual de fuertes.


          "También tengo algo de ropa para ti". Sus ojos brillaron y sentí el momento en que el rubor golpeó mi cara. Ella se rio, el sonido me hizo sonreír. "Recuerdo lo que es cuando te encuentras por primera vez, solo tienes tres de ellos. Tres hombres, pero tres veces la diversión".


          Mi cara se calentó aún más. "Bueno, yo ..." Si bien me habían "complacido", como les gustaba decir, no quería mencionar que no habíamos llegado hasta el final. Todavía no, de todos modos. Eso parecía demasiado personal para discutirlo con una madre que acababa de conocer.


          Ella sonrió de buen humor ante mi incomodidad. "Primero comida y luego buscaremos algo de ropa".


          Asentí con la cabeza. Mi estómago estaba a punto de roer su salida de mi piel si no obtenía algo rápido. La seguí por el estrecho pasillo. Pasamos por otro pequeño dormitorio limpio antes de bajar una escalera estrecha y desvencijada.


          Entré en una amplia habitación que era la sala de estar obvia. Se colocó un sofá frente a un fuego crepitante. Había algunas sillas de madera y una mesita con una botella de vidrio verde que contenía un ramo de flores silvestres. Una estantería estaba llena de tomos de cuero y un escritorio que contenía pilas de papel y un tintero.


          El piso era de tablas toscamente talladas, con un tapiz grande, circular y de tejido grueso en la parte superior. Probablemente alguna vez fue colorido, pero ahora estaba apagado tras el uso diario.


          Seguí a Edihe a la cocina, que solo estaba separada del espacio principal por una pequeña mesa de madera y dos sillas. La cocina estaba hecha de una estufa anticuada de la que veías llamas en la parrilla y una tetera ennegrecida en la parte superior. Varias ollas y sartenes y racimos de hierbas secas y flores colgaban de una cuerda sobre la ventana. Todo era muy pintoresco y no me quedaba ninguna duda de que mis padres estaban tan bien como yo. Tuve que preguntarme por qué el destino me había elegido, especialmente, para ser la novia de una familia real.


          Edihe me sentó a la mesa. Tracé los diversos cortes y gubias en la parte superior mientras ella se movía de un lado a otro. "No puedo creer que realmente estés aquí y que le esté haciendo una comida a mi hija". Ella olisqueó y la vi secándose los ojos con el extremo de su delantal.


          "Yo tampoco puedo creerlo". Las lágrimas que cayeron antes volvieron a aparecer. Me levanté y crucé la pequeña habitación para abrazarla. Ella me reunió en su abrazo. Nos quedamos así durante lo que pareció una edad, aferrándonos la una a la otra y llorando libremente como si pudiéramos compensar nuestros años perdidos. Años que nunca deberíamos haber perdido.


          "Edihe – mamá – ¿cómo desaparecí? ¿Qué puedes decirme de Helena y el vínculo entre los príncipes y yo? ¿Y qué tipo de magia puedo tener que podría salvar un reino?" Pensé que comenzaría con las preguntas pequeñas y fáciles de responder.


          "Siéntate y te lo diré. Es una larga historia y me gustaría alimentarte. Aquí, bebe esto mientras hablo".


          Me sentó de nuevo a la mesa y colocó una taza llena en mis manos. Lo olfateé y ante su mirada confusa, dije: "Solo comprobando que no es cerveza".


          Ella asintió como si entendiera. "Puedo ver que hay una historia allí. Tal vez deberías tomar cerveza mientras te cuento sobre esta historia".


          "No, está bien". Tomé un sorbo cuidadosamente, gratamente sorprendido por el sabor afrutado del vino ligero. Mucho más preferible que la cerveza. "Por favor, dime. ¿Qué pasó cuando era un bebé?"
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          "Eras un bebé hermoso. Tan hermosa como eres ahora, de hecho. No lo digo solo porque soy tu madre. Tengo ojos. Ya veo". Edihe se apresuró por la cocina, metiendo un poco de guiso en un tazón para mí y poniéndolo frente a mí sobre la mesa. "Come. Estás demasiado delgada".


          Eso era algo que decía una verdadera madre. No perdí el tiempo. Me metí un poco del guiso en la boca, el sabor rico y profundo explotó en mi lengua. Seguí comiendo mientras Edihe cortaba un poco de pan y lo untaba con mantequilla.


          "El hecho de que fueras un bebé hermoso fue solo la guinda del pastel. Helena y el Destino habían creado un ángel, y en lo que a Ibon y a mí respecta, eras un regalo. Nuestra hija. La tierra se regocijó en tu nacimiento, no solo porque uniría un reino, sino porque el vínculo entre tú y los Príncipes devolvería la magia a la tierra".


          No pude ver cómo un bebé podría hacer eso. "Si las cosas se veían tan mal, ¿por qué Helena no podía simplemente agitar su varita mágica y restaurar la salud de todo?" En mi mente, era una solución simple.


          Edihe suspiró. "Ella lo intentó, pero cuanta más magia vertía en el reino, más rápido se drenaba, dejando las cosas mucho peores. Tenía miedo de que si seguía adelante como estaba, entonces realmente mataría la tierra. Necesitábamos una solución permanente.


          "Tuvo que ir al otro reino, el reino del creador, e idear un conducto. Algo que uniría ambos mundos. Entonces, le pidió al Destino que hiciera un hijo de este reino y lo mezclara con la magia del reino creador ".


          Seguí comiendo, agradecida por cada bocado. Cuando estaba a mitad de camino del tazón, noté que Edihe me miraba. "Comes con gusto, ¿no? Pero estoy agradecida de poder alimentar a mi hija. Espera, te conseguiré un poco más".


          Tenía tanta hambre que no detuve que llenara lo que ya era un tazón grande. Podría verme agregando un poco de peso si me quedaba aquí. Mi corazón se estremeció ante la idea. Podría quedarme aquí, ¿no? Había encontrado a mis padres. Finalmente los había encontrado. No habría más rechazo. Podría simplemente... ser yo.


          Era casi demasiado para contemplar, la realización me mareó por un momento.


          Parpadeé para contener las lágrimas que amenazaban con caer de nuevo, pero aun así, esa pequeña voz persistente comenzó de nuevo en el fondo de mi mente casi tan pronto como pensé que podría ser diferente para mí. Insistentemente, persistentemente hackeando. ¿Y si estaba bien y yo estaba equivocada?


          "Edihe – mamá – Sé que todos piensan que soy esta persona..." Me mordí el labio, sorprendiéndome dudando. Si realmente no fuera la chica adecuada, entonces no solo no podría salvar un reino, sino que también perdería a mis padres recién descubiertos. Estaría sola. Otra vez. Tuve que forzar las palabras, incluso sabiendo lo que pueden significar. Dilo. Dilo. "¿Pero y si no lo soy?"


          Pero Edihe solo sonrió. "Entonces los príncipes no te habrían traído aquí. Tienen un vínculo inquebrantable, tú y ellos. Cuando el destino los creó, ella tejió el vínculo a través de todos ustedes. Uniendo dos mundos juntos. La respuesta perfecta".


          Entonces tal vez fue cierto cuando dijeron que me reconocían. No por mi rostro o incluso mi espíritu, sino por cualquier otra cosa que se uniera a nosotros. Había una cosa más, sin embargo, y tuve que obligarme a decir las palabras. "Pero ¿qué pasa si no lo siento? Porque, Edihe, no siento nada. No siento a los Príncipes y no siento el vínculo".


          Apenas podía atreverme a mirar hacia atrás a su rostro. No quería ver la decepción en sus ojos de que me había ido y había destruido la esperanza de todos. La comida que acababa de comer gorgoteaba en mi estómago y no pensé que tendría un sabor tan agradable subiendo como bajando. Aparté el tazón, mi hambre disminuyó. "Si soy la última esperanza de todos, entonces creo que han puesto todos sus huevos en la canasta equivocada".


          Si pudiera salvar un reino con orgasmos y velas encendidas, entonces podría sentirme un poco seguro, pero sospeché que tomaría mucho más que eso.


          "Henry me dijo que Helena te encontró en la Tierra. Quienquiera que te haya llevado allí lo hizo por una razón", dijo Edihe.


          "Si las sospechas de los príncipes son ciertas, entonces fue la reina", dije.


          La cara de Edihe se oscureció. "Ibon y yo sospechábamos. Nos lo guardamos para nosotros. Aunque estamos desterrados a las tierras lejanas, hay otras personas inocentes aquí que pueden ser dañadas. Ella sería la persona más lógica. Y también la persona más intocable". Se perdió en sus pensamientos por un momento antes de agitarse y suspirar. "La Tierra es un lugar donde no hay magia en absoluto. De hecho, es lo opuesto a la magia. Eventualmente te lo quitaría sin importar cuánta magia contuvieras. Por muy fuerte que seas".


          "Pero, aun así. Hay una posibilidad. De hecho, era una gran posibilidad de que no pudiera hacer esto. Quiero decir, ha pasado tanto tiempo. Si soy la persona adecuada, entonces seguramente cualquier magia absorbida de mí cuando estuve en la Tierra podría no ser reemplazada".


          "Un vaso vacío no se llena automáticamente. Necesita un poco de ayuda", dijo Edihe.


          Debería saberlo. Había llenado tantos vasos a lo largo de mi carrera como camarera, pero no la seguí. "¿Qué quieres decir?"


          Fue al escritorio desordenado y abrió un cajón que estaba escondido bajo volúmenes de papel suelto. "Le he pedido a Ibon que limpie este desastre tantas veces ..."


          Sonreí ante su comentario. Parecía que no importaba en qué mundo estuvieras, los hombres eran desordenados en todas partes.


          "Aquí está". Se sentó de nuevo y colocó una caja larga frente a mí. Tenía la longitud de un estuche de lápices y solo una pulgada de alto y ancho. Pasé mis dedos sobre la caja negra brillante, sintiendo que se deslizaba como seda bajo mi toque. Bisagras doradas y un pestillo sostenían la parte superior a la parte inferior. Todo lo que sabía era que parecía caro. "Ábrela, Cindamyn. Es tuya”.


          La conmoción rodó a través de mí. "¿Mía?"


          Edihe asintió. "Te lo dio tu madrina al nacer. Un regalo especial".


          Flexioné los dedos, abrí la parte superior y abrí la caja. Allí, sobre una cama de seda negra yacía una vara de oro. Tenía aproximadamente un pie de largo y media pulgada de diámetro. El oro brillaba como si estuviera hecho de metal e imbuido de luz. La toqué ligeramente. Me sorprendió descubrir que estaba caliente y parecía tener una ligera corriente eléctrica fluyendo a través de él. "Un bolígrafo dorado".


          Era un bonito regalo de recuerdo y probablemente caro, dado el oro, pero tuve que preguntarme por qué estaba almacenado en una caja de felpa. Tal vez los bolígrafos eran muy valorados aquí. ¿Quién lo sabía?


          Edihe frunció el ceño. "Eso no es un bolígrafo. Eso, querida, es una varita mágica".
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          "¡Una varita mágica!" 


          Esto no se parecía en nada al estilo de Harry Potter de madera nudosa con el que estaba familiarizado, si se pudiera creer en las películas. Esta varita era la versión súper lujosa, tan elegante y brillante que podía maquillarme en su reflejo. Ahora que miré de cerca, los diseños intrincados estaban grabados a lo largo de la longitud, haciendo que cualquier luz disponible que la tocara bailara y brillara. Si mi idea sobre la magia era brillante, y chispas mágicas, entonces estaba mirando el verdadero negocio.


          "Cuando naciste, Helena la creó ella misma para ti. Está diseñada específicamente para tu poder, para que puedas ver lo especial que es", dijo Edihe.


          Nunca conseguirás que funcione. Tu magia se ha ido. "Sí. Especial." Estoy segura de que fue muy especial, pero aun así no se podía obtener agua de un pozo seco, sin importar cuán brillante fuera el cubo. "Edihe, mamá, simplemente no creo que esto vaya a funcionar".


          "¿Por qué no la recoges y la sacas?", instó.


          Tenía miedo de que mi nueva madre, por ahora, se llevara a una decepción. Suspiré interiormente. Tal vez le mostraría que lo que he estado diciendo todo el tiempo podría ser cierto.


          Era extraño, la mezcla de esperanza y aprensión aplastante que me inundaba. Un zumbido eléctrico reverberaba a través de la varita, similar a recoger un secador de pelo sin el ruido y el aire caliente. Retumbaba con una energía que me picaba la piel.


          No tenía ninguna duda de que alguien del poder de Helena había creado esto. Sentí su energía corriendo a través de ella, embotellada y esperando un escape.


          "Solo hay un problema", dije.


          "¿Cuál es, hija mía?" Preguntó Edihe.


          "No sé qué hacer". Nunca había tenido magia. Nunca viví con magia. No, a menos que llamaras magia a la tecnología. Algunas personas podrían, pero para mí era solo una función de la vida. Aquí, sin embargo, había una cosa diferente. Era una extraña mezcla de vida en la Tierra hace siglos, combinada con los restos de que había algún otro poder en el que habían confiado, pero nunca reemplazado. Así como la sequía o la inundación o cualquier desastre natural aniquilarían al mundo, se había hecho aquí, solo que no tenían nada con qué reemplazarlo. La tecnología para ellos era tan extraña como la magia para mí y eso era algo aterrador.


          "Nunca has ejercido magia antes", dijo Edihe.


          Sacudí la cabeza. No quería mencionarle sobre las velas y los puños que habían sostenido a Tasius, o ese viento que venía de la nada en esa mazmorra. Me estremecí. No quería pensar en Tasius así nunca más, sostenido contra el costado de una pared de mazmorra indefenso y torturado. Me alegré de que hubieran matado a Myles. Era nada menos de lo que merecía.


          "¿Puedo preguntar ... ¿Has completado la unión?"


          Ahora sentía que mis mejillas se calentaban. Seguido por mi cuello y la parte frontal de mi pecho. No era una mojigata, pero ahora que estaba cara a cara con una figura materna, me retorcía por dentro, pensando en todas las cosas que me habían hecho. Me aclaré la garganta. "No completamente".


          Sus labios se suavizaron con una sonrisa y sus ojos brillaron con conocimiento. "Lo mejor está por venir entonces, y esa puede ser la razón por la que no puedes encontrar tu magia. Sin embargo, está claro que has hecho alguna conexión, y debería ser suficiente. Y ahora tienes la varita. Eso ayudará. Vamos a intentarlo, ¿de acuerdo?"


          Traté de ignorar una nueva ola de inquietud, pero fue realmente difícil descartar ese tipo de voz. Del tipo que decía que encontrar mi magia a través del sexo era completamente ridículo. Probablemente iba a ser un sexo increíble y alucinante y tenía que agradecerle a Helena por eso, pero tenía que preguntarme qué tipo de madrina lo pondría en los términos y condiciones de abrir ese frasco de magia en particular.


          "Simplemente no te decepciones demasiado". Tenía


          que darle algún tipo de advertencia. "Tendrás que decirme qué hacer".


          "Piensa en lo que quieres que suceda. Concéntrate en esa cosa y luego imagina que ya ha sucedido. Esa es la mejor manera en que puedo explicarlo", dijo Edihe.


          La varita retumbó en mi mano, lista para mi poder mental. Todo sonaba un poco woo-woo para mí, pero por el bien del reino, lo intentaría. Mejor decepcionar temprano que tarde, supongo. Había una vela apagada sobre la mesa. Aunque no había orgasmo para allanar el camino, tenía mi varita y si se creía a los Príncipes, podía encender velas. Contuve la respiración, tratando de imaginar una llama bailando en la mecha. Bonita y grande y amarilla y brillante.


          Nunca lo harás. Apunté con la punta de la varita a la mecha y moví mi muñeca. Tal como sospechaba, la mecha permaneció negra, fría y apagada.


          "Inténtalo de nuevo", le pidió Edihe.


          Respiré hondo, imaginando de nuevo que había una llama bailando en la mecha. Moví la varita y.… nada. Se quedó ominosamente apagada. Lo intenté una y otra y otra vez. Mismo resultado. La vela permaneció obstinadamente apagada.


          Había dos opciones. Tenía que tener más sexo o realmente no tenía magia. "¿No se supone que tenga que formar el vínculo?"


          Supongo que había habido algún tipo de esperanza agitándose justo en el fondo de mi barril interno traído a la vida con la fe de Edihe en mí, pero estaban tan desvanecidos como las posibilidades de que yo encendiera una vela usando solo el poder de mi mente. Simplemente no pensé que picaría tanto.


          Me horroricé con la oleada de lágrimas que me picaron los ojos y parpadearon mientras volvía a poner la varita en el estuche.  Por eso era mejor no tener esperanza. Podrías evitar la decepción aplastante de esa manera.


          "Está bien, Cindamyn. Lo dominarás", dijo Edihe, pero pude ver la decepción en sus ojos.


          Aprendí eso temprano en mi vida, cuando me sacaban de una casa de acogida que realmente me había gustado. Había otra niña pequeña, Lauren, con la que había compartido el dormitorio, de mi edad. También tenía el pelo rojo y los ojos azules. Éramos de una altura y edad similares y ella era agradable. Hablábamos cada noche en la cama y compartíamos nuestros secretos. Había tenido esperanza entonces. Que yo podría quedarme y ella sería mi hermana. Fingíamos que éramos gemelas porque nos parecíamos mucho. Incluso había comenzado a llamar a esa madre adoptiva mamá.


          Luego la habían elegido a ella para que se quedara y a mí para que me fuera. Nunca supe que había sido una competencia y nunca supe la razón. Acabo de llegar a casa de la escuela un día y encontré mi bolso lleno y un miembro del personal de los servicios de protección infantil esperándome con la misma decepción en sus ojos. Lauren se convirtió en su hija y yo me quedé como un engranaje en el sistema.


          Cerré el estuche y rompí el pestillo. "Creo que será mejor que mantengas esto a salvo para la verdadera Cindamyn". Me haría a un lado, tal como lo había hecho cuando Lauren fue elegida.


          Edihe frunció el ceño. "Eres la verdadera Cindamyn".


          Quería decirle que no se hiciera ilusiones cuando escuché bajar las escaleras y los príncipes entraron en la cocina. "¡Ahí estás!" Tasius me sonrió.


          Se amontonaron sobre mí, besando mi mejilla, la parte superior de mi cabeza, y tocándome. Todo habría sido tan agradable si fuera real. Al igual que la niña que se había quedado para formar parte de una familia, habría otra Cindamyn para convertirse en suya.


          Simplemente no lo sabían todavía.
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          "Todos ustedes, jóvenes, parecen hambrientos. ¿Quieren algo de comer?"


          "Lees nuestras mentes. Te damos las gracias". Edihe se ruborizó cuando Drizen besó su mejilla. Cualquiera lo haría. Era encantador.


          Los príncipes se veían bien todos limpios. Descansados. Afeitados. Vestidos con ropa fresca. Olían tan bien y se veían aún mejor y mis entrañas hicieron una voltereta. Se agacharon alrededor de la pequeña mesa, empequeñeciéndola con su enorme y sexy volumen.


          "Pensamos que Edihe se había fugado contigo cuando nos despertamos y no te encontramos", dijo Henry.


          "Sí. Ha sido muy... esclarecedora". O no. Mis ojos rozaron la vela apagada. Ignoré la caja negra sobre la mesa, así como las miradas preocupadas de Edihe. Odiaba ver esa expresión en la gente. Aquel momento en el que descubrían que no tenían el boleto de lotería ganador o se encontraban esperando su autobús matutino bajo la lluvia torrencial y habían dejado su paraguas en el mostrador de la cocina.


          Edihe colocó cuencos de estofado sobre la mesa. Ibon entró por la puerta principal cuando comenzaron a comer, trayendo consigo el olor a aire fresco y madera cortada. Besó a Edihe en su mejilla y miró esperanzado en la olla del guiso. "¿Hay suficiente para mí?"


          "Por supuesto. Sé cuánto pueden comer ustedes, hombres. Preparé lo suficiente para alimentar a un ejército. Encuentra un asiento y algo de espacio y te prepararé un tazón", dijo Edihe.


          Tasius y Henry hicieron espacio para Ibon. Todos eran hombres grandes y sus hombros casi se tocaban mientras se sentaban. Me sentí amurallada por músculos y testosterona. Los muslos de Henry golpearon de nuevo mi lado derecho mientras Drizen me calentaba desde el izquierdo, como si tuvieran que tocarme de cualquier manera que pudieran.


          "Edihe es una buena cocinera, Ibon", dijo Tasius.


          "Cualquier cosa sabría bien con el estómago vacío". Edihe le entregó a Ibon su cuenco, dejando su mano en su hombro mientras ella le sonreía.


          "Es verdad. Esta comida rivalizaría con los chefs del palacio", dijo Tasius.


          "Viajé al Reino de Rowan para las festividades nocturnas de flores, y sabes que son famosas por su comida. Puedo decir honestamente, Edihe, que no se acercaron a esta comida", dijo Drizen.


          "¿Recuerdas cuando Lady Antwon destiló las cerezas Xanthe de su huerto en el vino más dulce? Ella trajo a los mejores chefs de la tierra para cocinar para acompañar el delicado vino. Esta comida es mejor que esa comida", dijo Henry.


          "Digo que esta comida es mejor que la hecha por la mano del propio chef Ulric después de asar lentamente el jabalí más gordo durante tres días sobre brasas cubiertas de hierbas y bañado con los mejores aceites y especias", dijo Tasius.


          "Ahora sé que todos ustedes están contando las fábulas más altas de este lado del reino. Por otra parte, siempre los he conocido a ustedes tres por sus habilidades para contar historias", dijo Edihe.


          "Eso es cierto. Las mejores historias fueron las de alguno de ustedes haciendo algo que no debería haber hecho y tratando de convencerme para evitar de su castigo", dijo Ibon.


          "Yo era solo el más joven, admirando a dos hermanos mayores que deberían haberse comportado mejor", dijo Drizen.


          "Como esa vez que trajiste un ciervo a casa cuando deberíamos haberlos estado cazando", dijo Tasius.


          "Era solo un bebé. No tenía el corazón para cazarlo". Drizen cavó en su comida y no levantó la vista. Capté un poco de color en su rostro mientras devoraba otro bocado.


          "Pero no tenías que decirle a la criada que habías orinado sobre tu alfombra cuando era el cervatillo que habías escondido en tu armario", dijo Henry.


          "La alfombra tuvo que ser reemplazada y llamaron a un médico para que revisara sus obras hidráulicas". Dijo Drizen.


          "Me hizo beber este líquido de mal sabor y luego me hizo orinar en una taza. Durante una semana. No creo que alguna vez haya descubierto cómo un niño pequeño podría mantener esa cantidad dentro de él", dijo Henry.


          "Tuve que escaparme con el ciervo cuando Drizen se durmió porque no lo soltaba mientras estaba despierto. Intenta caminar por los pasillos del palacio a medianoche, pasando por los guardias y la cocina con un pequeño animal sabroso como ese", dijo Tasius.


          Drizen levantó la vista, su frente arrugada. "Sin embargo, lo sacaste, ¿no?"


          "Fue un trabajo duro. Sabes que al cocinero en ese momento le gustaba hacer cualquier cosa de venado", dijo Henry.


          "Pero lo sacaste. ¿Verdad?"


          "Pastel de venado. Estofado de venado. Sándwiches de venado", dijo Tasius.


          "Sé todo eso, pero ... Nadie te vio. ¿Seguramente?" Drizen había dejado de meterse comida en la boca para mirar entre sus hermanos.


          Capté el indicio de una sonrisa tocar los labios de Henry.


          "Sabes, Big Bob hizo esta fantástica hamburguesa de venado una vez. A todos les encantó", dije, captando la contracción de la ceja de Taisus.


          "Pero ... el ciervo...? Drizen parecía francamente molesto.


          "¿Cuántos ciervos has comido desde entonces, Drizen? Docenas, diría yo", dijo Ibon.


          "Ese no es el punto. Yo era pequeño. Yo era un niño. Ahora, solo necesito saber ..."


          "Sí, Drizen. Sacamos de contrabando la maldita cosa. Se desgarbó por todos los pasillos del palacio. Cualquiera podría haber seguido el rastro, pero lo dejamos suelto en el bosque detrás de los muros del palacio", dijo Tasius.


          Drizen suspiró, sus grandes hombros se desplomaron aliviados. "Siempre quise saber qué le pasó a Deery".


          "Sabes que podrías estar comiendo al primo perdido de Deery en este momento". Henry miró la cuchara amontonada de Drizen que estaba a medio camino de su boca.


          Drizen miró el guiso por un momento y luego se encogió de hombros. "El primo de mejor sabor que he comido".


          Me mordí el labio, pero no pude evitar reírme cuando explotó de mi boca. Henry negó con la cabeza y Tasius dejó caer su frente en sus manos. Ibon se burló, Edihe se rio y me olvidé momentáneamente del hecho de que no tenía magia en mí en absoluto.


          Miré la caja negra laqueada. "¿Cómo era cuando había magia?"


          Ibon vertió un poco del horrible combustible ámbar para cohetes también conocido como cerveza y se lo pasó a los Príncipes. "Era muy diferente. La vida era mucho más fácil. No había trabajo manual y todos eran autosuficientes. Teníamos suficiente comida, refugio. Podíamos hacer lo que necesitáramos, cuando lo necesitáramos".


          "Eso suena como un mundo de ensueño". Pensé en mi trabajo manual que no pagaba lo suficiente para que yo viviera. Si hubiera podido hacer magia con algo de dinero, ropa y un ático o dos, habría hecho mi vida mucho más fácil.


          "Era mejor, pero aún difícil. La magia de todos no era fuerte. Algunas personas tenían poca, otras mucha. La familia real era la más fuerte, por supuesto", dijo Edihe.


          "Se decía que nuestro padre era el más fuerte en un siglo. Construyó el castillo y lo mantuvo en forma. También se aseguró de que todo se distribuyera de manera justa a aquellos que no tenían mucho", dijo Henry.


          "Lo recuerdo vagamente haciendo madurar un huerto entero con la fruta más dulce", dijo Tasius.


          "Hasta que llegó nuestra madrastra", dijo Drizen. "Entonces todo murió".


          "Y ahora sabemos por qué", dijo Tasius. "Cuando estábamos en el – antes – nuestro captor dijo que la Reina había hecho esas criaturas con los ojos amarillos".


          Me estremecí, pensando en esas horribles criaturas parecidas a cuervos. Henry puso su brazo sobre mí. Me incliné hacia él, bebiendo su comodidad y almizcle picante deliciosamente oscuro. Podía sentir eso con mis príncipes a mi alrededor, que realmente estaba tan segura y protegida como ellos me hacían sentir. Incluso si yo era la chica equivocada.


          Henry respiró hondo. "Entonces ella está recibiendo magia de alguna parte. ¿Pero dónde?"


          "¿Y cómo?" Dijo Tasius.


          Ahora, esas eran las preguntas del millón de dólares para las que me gustaría una respuesta. También tenía una propia. "¿Cómo nos encontraron en primer lugar?" Por lo que recordaba, estábamos en medio de un campo desaliñado y mi trasero se sentía como una entidad separada de mi cuerpo, y nadie más que nosotros estaba alrededor por millas y millas.


          Tasius tomó mi mano. "Descubriremos esas respuestas".


          "No crees que nos encontrarán aquí, ¿verdad?" Cada músculo de mi cuerpo se apoderó y miré por la ventana, sorprendido al ver que se había oscurecido afuera. Debemos haber estado sentados aquí durante horas.


          "Antes de irse, Helena protegió esta propiedad. Estarás bien si te mantienes dentro de los límites. A menos que sepa que estamos aquí, entonces esta propiedad es invisible para el mundo exterior. Hemos estado viviendo aquí durante años", dijo Edihe.


          Henry frunció el ceño, "¿Por qué Helena haría eso?"


          "Creo que ella tenía sus dudas sobre la Reina, incluso entonces", dijo Ibon.


          "Y ella continuará haciendo lo que está haciendo a menos que puedas ascender al trono", dijo Edihe.


          Esta reina sonaba cada vez más como malas noticias. Pero ella tenía un reino bajo su control. Magia de su lado. Poder a su alcance. El trono debajo de su trasero.


          Tan nuevo como estaba aquí, incluso yo podía ver que los príncipes necesitaban tomar el trono por el bien de un reino mejor, si no mágico. "¿Cómo vamos a derrotarla?"


          Edihe tomó mis dos manos en las suyas. Sentí el silencio presionándome. Ella deslizó la pequeña caja negra hacia mí. "Tú, Cindamyn. Tú eres nuestra esperanza".


          La voz dentro de mi cabeza cacareó. Si pensaba que habían tenido a la chica equivocada antes, estaba equivocado. Tenían algo mucho peor.


          Fe ciega.
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          No sé cómo dormí, pero lo hice. Tal vez fue porque estaba intercalada entre Tasius y Drizen, con sus grandes cuerpos enmarcando y enroscándose alrededor del mío, manteniéndome agradable y caliente toda la noche.


          Me desperté mucho más consciente, sabiendo exactamente cómo me empujaron del sueño. Con una mano en mi pecho y otra en la parte superior del muslo. La mano en mi muslo apretó y se relajó, apretó y se relajó, rozando cada vez más cerca de la unión de mis muslos. No necesitaba darles más aliento, ni a mí, pero no pude evitar el suave gemido que venía de la parte posterior de mi garganta.


          La mano se detuvo cuando Drizen se puso más alerta detrás de mí. Entonces sus dedos se arremolinaron sobre mi carne de nuevo, sus movimientos más decididos. Rozó mi coño y mis piernas se separaron para dejar que más de esa deliciosa sensación se arremolinara a través de mí.


          No me decepcionó, moviéndose justo donde lo necesitaba. Su dedo se deslizó a través de mi hendidura, enviando todo tipo de emociones deliciosas a través de mí. Mi cabeza cayó hacia atrás y él puso besos a lo largo del tallo de mi cuello, acariciando el hueco de mi hombro y cuello mientras su mano me hacía bajar por debajo.


          El pulgar de Tasius rozó mi pezón y abrí los ojos para verlo apoyado en su codo frente a mí mientras jugaba con mi pecho. Se inclinó, capturando mi boca mientras me chupaba el pezón.


          Mi respiración se volvió pesada jadeando cuando Drizen deslizó su dedo dentro de mí, primero uno y luego un segundo. Tasius me besó profundamente, devorando mi boca con la suya. Acerqué el brazo debajo de mí alrededor de los hombros de Tasius, extendiendo mi mano sobre su ancha espalda. Tenía que tocar a Drizen también. Necesitaba anclarme a él.


          Volví a su cadera ondulada. Frotó su erección tensa en mis nalgas, la dureza creó una fricción que me llevó más alto. Deslicé mi mano sobre su ingle hasta su longitud dura y caliente.


          Gimió mientras envolvía mi mano alrededor de su eje. Pulsaba en mi agarre y me sentí envolviendo mis dedos alrededor de él y bombeando hacia arriba y hacia abajo tanto como podía en mi posición.


          Su mano en mis labios inferiores tembló, inmersa dentro de mí. Sus caderas bombearon más fuerte y presionó el talón de su mano contra mi clítoris, trabajando sus dedos nuevamente.


          Chupé la lengua y los labios de Tasius, el beso se hizo más desesperado a medida que Drizen bombeaba en mi mano y en mi cuerpo. Mi orgasmo me tomó por sorpresa, recorriendo mis entrañas y brillando a través de mí en una bola de luz dorada y brillante. Mi cuerpo estalló, los músculos se bloquearon y Drizen dejó escapar un gemido largo y bajo mientras volaba sobre el borde.


          Empujó con fuerza, y la humedad cálida cubrió mi mano y mi espalda baja cuando alcanzó su propia liberación. Eso es lo que quería escuchar. Saber. Su clímax me inclinó sobre el borde de nuevo. Mi orgasmo se apoderó de mí cuando una segunda ola gloriosa de sensaciones se apoderó de mi cuerpo. Nunca había tenido un orgasmo solo porque una pareja lo había tenido, pero el segundo orgasmo fue tan intenso como el primero.


          Volví a los besos suaves en la mejilla, la garganta, el hombro, los dedos rozando mi piel, brazo, muslos. Los músculos lánguidos. Mente saciada.


          "Has hecho un desastre allí, Drizen".


          Henry se paró sobre nosotros, su mano bombeando la cresta de su polla a través de sus pantalones. Sus ojos ardían mientras me miraba. Me di cuenta de cómo me veía. Las sábanas empujaban nuestros pies, la mano de Drizen entre mis muslos separados. Tasius atendiendo mis pechos. Mi vestido corrido a ambos lados de mi cuerpo pareciendo un regalo sin envolver. Pensé que podría haber estado molesto porque no se había unido, pero solo pude ver lo contrario. Su mirada ardía, intensa y dominante, y otra emoción corrió a través de mí, haciendo que mi sangre palpitara a través de mí, encendiendo mis neuronas y llenándome de anticipación embriagadora.


          "Lo hice. Está en todas partes. Creo que nuestra Elegida necesita un baño", dijo Drizen.


          "Esa es una buena idea. Se me ha abierto el apetito. ¿Por qué no la limpias, Henry? Veremos cómo conseguir algo de comida", dijo Tasius.


          "Esa es una buena idea, hermano. Nuestra elegida necesita ser alimentada para proporcionar combustible para lo que va a hacer hoy", dijo Henry.


          Los labios de Drizen permanecieron en mi cuello y Tasius me besó suavemente antes de que se levantaran de la cama. Mi mente no se involucró hasta que Henry me recogió. "¿Qué voy a hacer hoy?" No podía pensar mucho más allá de lo que acababa de suceder y ahora que Henry me sostenía agarrado a su pecho, lo que aún estaba por suceder.


          Envolví mis brazos alrededor de su fuerte cuello mientras me besaba. Profundamente. Minuciosamente. Expertamente. Una embriagadora emoción de anticipación rodó a través de mí y olvidé todo, excepto la forma en que su carne se calentaba contra mi pecho, costado y muslo. La forma en que encajaba tan cómodamente contra él, enroscándome a su alrededor, mi cuerpo era perfecto para el suyo.


          Me besó mientras caminábamos y no parecía importarme a dónde fuéramos, siempre y cuando pudiera seguir besándolo y él siguiera abrazándome. Me dejó deslizarme al suelo y me encontré en el baño. Una habitación con la que rápidamente estaba formando conexiones muy positivas.


          Abrió los grifos y dejó que el agua tibia entrara en la bañera. Para un mundo sin magia, eso me pareció bastante mágico. Iba a preguntarle de dónde venía el agua caliente cuando sus dedos se deslizaron sobre mis hombros y empujaron las mitades abiertas de mi vestido. Cayó al suelo en un charco de seda y luego sus manos y su boca y sus labios y su lengua estaban sobre mí y todo pensamiento abandonó mi cabeza, excepto por la ardiente necesidad de él. De todos ellos.


          Quería que Drizen y Tasius estuvieran con nosotros, pero igual de felices éramos solo Henry y yo juntos. Dio un paso atrás y observé cómo el hambre creciente y roedora se extendía por mi vientre cuando se desenganchó los cueros, deslizó sus pulgares debajo de la cintura y se quitó los pantalones de las caderas. Los pateó en algún lugar a un lado. No sabía dónde caían o a dónde iban porque toda mi atención estaba centrada en la perfección masculina que tenía ante mí.


          Sus dedos rozaron mi cintura, mis caderas, y me atrajo a otro beso lujoso y sin prisas que hizo que esa lenta quemadura dentro de mí parpadeara en un infierno. Se metió en la bañera y me guio hacia adentro, llevándome con él. Me aplasté sobre su pecho mientras se recostaba en la bañera.


          Su polla dura presionó mi estómago y sentí la longitud de él a lo largo de todo mi vientre. Mi estómago se agitaba mientras me frotaba arriba y abajo, deleitándome en su carne rígida contra la mía.


          Jugó con mis pechos, ajustando mis pezones y luego calmándolos con la palma de su mano. Su otra mano patinó por mi espalda y sobre mis nalgas, masajeándome. Me besó profundamente, su lengua se sumergió en mi boca, su aliento caliente llegó en ráfagas lentas y profundas mientras respiraba con él.


          No era suficiente, solo tener sus manos, su boca y su polla contra mí. Lo necesitaba en mí. Era un impulso insaciable que construía y construía y construía con una urgencia que hacía que mi carne fuera sensible y una necesidad cegadora que borraba todo lo demás.


          Él no te quiere. Eres la persona equivocada. No sé por qué esas palabras en particular entraron en mi mente en este momento, pero las dejé de lado a favor de concentrarme en lo que estaba sucediendo aquí y ahora. Mucho mejor que la duda.


          Empujé su cuerpo y separé mis piernas para pasar su eje a través de mi hendidura. Jadeé mientras la punta de su polla se apoyaba contra mi clítoris. Capturó mi pecho en su boca y me mamó, metiendo mi carne sensible en su boca. Sacudió mi pezón y luego lamió con el plano de su lengua sobre él. Después de devorar un pecho, se movió para consumir el otro.


          Mi sangre se iluminó con fuego y necesidad. Me froté por su longitud, dejando que la deliciosa fricción me llevara más alto. Pero no fue suficiente. Solo había una cosa que sería.


          "Te necesito. Dentro de mí". Casi no reconocí el timbre áspero de mi voz, ronca y llena de tal necesidad que hizo que mi deseo subiera más alto. Había un pensamiento distante de que tal vez no debería estar haciendo esto. No debería estar guiándolos así, pero ese pensamiento estaba demasiado lejos para que yo lo notara mucho. Todo mi enfoque era mucho más convincente.


          "¿Estás segura, Cindy?" Sus ojos brillaban con una necesidad pura y sin adulterar. "No quiero empujarte a nada que no quieras hacer".


          Ondulé mis caderas, rozando la longitud de él a través de mi humedad. Ambos jadeamos con la intensa fricción. Ahuequé su mejilla, sintiendo las cerdas de su barba rascar mi palma. "¿Sientes que no te quiero?"


          Sus ojos ardían más brillantes, la satisfacción masculina brillaba en sus profundidades. "Puedo asumir con seguridad que me quieres tanto como yo te quiero a ti".


          Yo lo quería. Con una necesidad ardiente que solo se satisfaría de una manera. Nunca antes había sentido tal deseo, un deseo tan absoluto que mi cuerpo temblaba con el anhelo. Como si me fuera a incinerar en el acto a menos que él estuviera dentro de mí. Ahora. Mi carne se hundió más pesadamente a su alrededor, su polla se acurrucó justo en mi hendidura. Me balanceé suavemente arriba y abajo. Arriba y abajo. Mis caderas se elevaron cuando el éxtasis comenzó a arder lentamente.


          Agarré el borde de la bañera, una mano detrás de su cabeza, la otra al lado de su hombro, bloqueándome a algo sólido. "¿Me quieres, Henry?"


          Sus caderas agarraron mis nalgas, con el dedo clavándose en mi carne. Un fino temblor atravesó esos enormes brazos. Conocía la fuerza de esos brazos y también sabía lo tiernos que podían ser.


          "Con mi propia alma". Su voz era áspera, casi un gruñido.


          Estuve totalmente de acuerdo. Me elevé por encima de él hasta que la punta de su polla se sentó en mi entrada. Él me guio mientras me hundía. Abajo, abajo, abajo. Me estiró y me llenó y yo gemí en voz alta mientras mi carne daba paso a su dulce invasión hasta que finalmente me senté completamente en su regazo, su gruesa erección palpitaba felizmente al ritmo de cada latido de su corazón.


          Hice una pausa, mi respiración entraba y salía de mis pulmones, mi corazón martilleaba en mi garganta saboreando la sensación de él dentro de mí. Un suave calor se cocinaba a fuego lento en mi pecho, hormigueante, tierno y cálido. Mecí mis caderas, experimentando, la fricción iluminando mi cuerpo. Henry jadeó en voz alta, con su cuerpo bloqueado mientras se apretaba, los dedos clavados en mí, sosteniéndome en mi lugar como si, en caso de moverme solo un poco, no fuera a poder contenerse.


          Parpadeé ante la quemadura en sus ojos. Lujuria. Triunfo. Y algo más suave. Más indefinible. Contento. Las yemas de mis dedos rozaron la línea de su mandíbula, su barbilla, su labio inferior. Abrió la boca y chupó mi pulgar. Duro. Mi clítoris palpitaba a tiempo con cada sorteo ilícito.


          "Diosa, Cindy. Lo que me haces".


          Respiré tembloroso. "Lo que haces a mí, Henry".


          El tiempo para el descubrimiento había terminado. Lo necesitaba y lo necesitaba ahora. No me decepcionó. Levantó mis caderas, ayudándome a levantarme con la fuerza de su brazo y me deslizó hacia abajo. Eché la cabeza hacia atrás, con todo mi enfoque donde nuestros cuerpos se bloqueaban. Ante la fricción y la deliciosa tensión que me desenredó.


          Me aferré a sus hombros mientras inclinaba sus caderas, conduciendo hacia mí. Una y otra vez. Cada vez más rápido. Mamó mis pechos, deteniéndose en mis pezones con la punta de su lengua mientras se metía en mí una y otra vez. Mis caderas se elevaron con las suyas mientras ambos trabajábamos en sincronía.


          El sudor estalló en su frente mientras me golpeaba, su expresión era una máscara de concentración y pura felicidad. Esa misma bobina apretada de dicha comenzó a desenredarse, lavando mi cuerpo y mi mente con el glorioso resplandor de la euforia.


          Algo dentro de mi pecho se expandió. Creciendo más y más, pulsando cuando la primera etapa de mi clímax me golpeó.


          Mis dedos se clavaron en la piel de Henry mientras me sentía atraída por sus ojos. Sus emociones se vertieron en mí, a través de mí, se convirtieron en parte de mí. Mis músculos se apretaron, se bloquearon, mi respiración se selló en mis pulmones. Mi conciencia se mezcló con la suya hasta que yo era él y él era yo y me derrumbé por el borde y me convertí en nada en absoluto.


          Lentamente volví a mis sentidos con Henry todavía semi-duro en mí, dibujando círculos relajantes en mi espalda con las yemas de sus dedos. Sentí su saciedad. Su completa satisfacción. Su calma y fuerza se filtraron a través de mí, tocando mi alma con la conciencia de él.


          Levanté mi pesada cabeza. Miré sus ojos felices y conocedores y supe que había hecho algo muy, muy mal. Él había puesto su fe en mí, y yo no tenía magia.


          Te lo dije, susurró la voz.
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          "¿Por qué es tan verde aquí?" El frondoso bosque me rodeaba. La luz del sol salpicaba a través de las hojas susurrantes de árboles altos que tenían una corteza blanca descamada en sus troncos. Las delicadas hojas crujían con la cálida brisa que acariciaba mi piel.


          Alfombrada debajo de nuestros pies había una suave capa de hierba verde brillante, salpicada de flores de color amarillo mantequilla. Un perfume sutil penetraba mi nariz de los diversos arbustos en flor que crecían debajo de los árboles. Pequeños pájaros de pecho rojo se lanzaban de rama en rama, cantando alegremente mientras jugaban su juego privado de persecución.


          Los colores eran increíbles. Brillantes y saludables, y fluyendo con una energía subyacente que zumbaba contra mi propia piel. Todo estaba vivo y lleno de vitalidad, a diferencia del paisaje árido por el que habíamos viajado.


          Me paré en un bosque mágico cerca de la cabaña, con la varita en la mano, mis príncipes rodeándome. Sería idílico, excepto por el gorgoteo ácido en la boca del estómago.


          "¿Por qué se ve tan diferente aquí?"


          "Hace mucho tiempo, Helena protegió la cabaña y el área circundante y ha permanecido intacta debido a su magia", dijo Tasius.


          Recordé que Edihe me dijo que estaba a salvo. Ahora tenía evidencia real de ello. La magia de Helena debe ser poderosa si era lo suficientemente fuerte como para resistir el daño que había devastado el resto del reino. "Debe haber sido tan hermoso".


          "Lo era. Mi padre y yo solíamos pasear por el Gran Bosque al lado del castillo cuando era joven. Me enseñó a montar persiguiendo zorros. Él también estaba triste entonces. Nuestra madre estaba enferma y empeoraba día a día. Nadie sabía qué hacer y fue entonces cuando nuestro padre trajo a la enfermera Tremaine", dijo Henry, con el rostro oscurecido.


          La misma enfermera que se había convertido en reina, de pie sobre los cadáveres de los padres de los príncipes. Había destruido tantas familias, tanta gente, había destruido una tierra entera para su propio beneficio. La rabia impotente estalló a través de mí y agarré la varita con más fuerza. Eso no hará ninguna diferencia, la voz se deslizó por mi cabeza, pero tenía que seguir intentándolo. Incluso si no hiciera nada, seguiría intentándolo.


          "¿Crees que Helena está bien?"


          Drizen puso su brazo alrededor de mí. "Helena es fuerte".


          También escuché sus palabras no dichas. Si formáramos completamente el vínculo que no sentía, entonces tendríamos una oportunidad de rescatarla. Dios, todo esto descansaba en mis manos y no podía hacer nada al respecto.


          Drizen colocó una vela gruesa y blanca frente a mí, la mecha ennegrecida y aún no encendida. Albergaba algún tipo de esperanza de que encendería la maldita cosa, pero la esperanza a menudo impedía que la gente tomara la acción correcta. Una parte de mí no quería que tomaran esa acción porque eso significaría que habían descubierto la verdad sobre mí y tendrían que ir en busca de su verdadera princesa y me quedaría sola.


          Una parte de mí estaba preocupada de que ya había hecho el daño de tener el mejor sexo de mi vida con ellos. Espero no haber arruinado este vínculo que tanto veneraban. No quería pensar que un poco de sexo fuera de lugar condenaría para siempre a todo un reino, así que cerré esa parte. A veces, era mejor no detenerse.


          Una gran parte de mí quería caminar todo el camino de regreso a través del bosque y plantarme en esa bañera. Cosas buenas sucedieron en esa bañera. Cosas muy buenas, en lo que a mí respecta. El hecho de que también pudieras limpiarte en esa bañera era secundario.


          "¿Cindy? ¿Estás escuchando?" Preguntó Henry.


          Me aclaré la garganta. "¿Podrías por favor decirme eso de nuevo?"


          "Tienes que dirigir tu poder. Vendrá del centro de tu mente. Enfócalo. Visualiza lo que quieres que haga la magia".


          Y ese era el gran problema. Yo era la chica que ves frente a ti. La visualización no era mi punto fuerte, pero según las miradas esperanzadoras en los rostros de los Príncipes, iba a tener que fingir que lo era.


          Llené mis pulmones y apunté con la varita a la mecha, tratando de visualizar un incendio forestal sentado encima de la vela. Moví mi muñeca y.… nada. Ni siquiera una espiral de humo. No te sorprende, ¿verdad? Seguí moviendo mi muñeca, esperando que sucediera algo nuevo, que era la definición de locura. Seguí intentando y probando y visualizando y todavía no pasó nada.


          Drizen tomó la varita de mi puño cerrado. "Ven, Cindy. Descansemos y comamos algo".


          La verdad era que estaba hambrienta y agotada y lista para tirar la varita al fondo del lago más cercano y eso sería un desperdicio de buen oro, así que asentí y me senté en la alfombra que habían extendido. Descubrió pan, queso, fruta y vino y con gratitud hundí mis dientes en el esponjoso sándwich de queso que había hecho para mí.


          El movimiento me llamó la atención, y me volví para ver un pequeño pájaro de pecho rojo saltando sobre la hierba hacia nosotros. Su cabecita giraba de un lado a otro, pero su atención estaba fija en mi sándwich. Rompí algunas migajas y las arrojé hacia el pajarito. Todos sus amigos revolotearon en el suelo y los limpiaron en un instante.


          "Son tan tímidos que nunca se acercan tanto a la gente", dijo Tasius.


          "Creo que se lo ha contado a sus amigos". Una nariz se torció y un ratón se escabulló hacia el claro. Se sentó sobre sus patas traseras, apretó sus patas delanteras e inclinó su nariz en el aire, con sus bigotes temblando. Me apiadé de la criatura y le arrojé algunos trozos más de pan. Al igual que los pájaros, sus amigos salieron corriendo de debajo del arbusto en flor y recogieron su almuerzo. El último giró justo antes de que se alejara y casi podría haber pensado que me agradecía, pero eso solo habría sido mi imaginación.


          "Eso es muy inusual. Esas criaturas nunca se dejan ver", dijo Drizen.


          "Sí, soy una encantadora de ratones. Sin duda, cuando te estrellas a caballo en un bosque, puede dificultar que vengan a ti". Me reí de él.


          "Sí. Eso podría ser", dijo Drizen, pero todavía parecía un poco inseguro.


          Tasius se recostó, mirando hacia mí. "¿Cómo es en la Tierra?"


          Consideré dónde vivía. "Nueva York es una gran ciudad. Ruidosa. Gente en todas partes. Vivo allí porque puedo encontrar trabajo con bastante facilidad. Siempre hay un trabajo si estás buscando uno. O dos".


          Alisé mi colgante a través de la tela en mi cuello. Esperaba que Big Bob hubiera podido encontrar reemplazos tanto para mí como para Helena. Él habría pensado que nos habíamos ido, estoy segura. También esperaba que las ratas no hubieran masticado su camino a través del centro comercial, no es que hubiera hecho mucho al respecto si lo hubieran hecho. Si veía algo, mi único trabajo era llamar a la policía y dejar que lo manejaran mientras permanecía en la seguridad de la cabina. Tampoco es que me quejara de esa regla.


          "Sin embargo, hay lugares agradables. En las zonas rurales. Fuera de las ciudades. Es similar a esto, pero parte de la tierra es montañosa. Parte de ella está llena de bosques de pinos. Algunos son desiertos, pero no como la tierra por la que pasamos. Todavía está vivo con cactus, lagartos y serpientes. Es simplemente caliente y árido, pero para eso fue hecho, supongo".


          "¿Y no hay magia? ¿En absoluto?"


          Tuve que sonreír ante la expresión en la cara de Henry. Se cruzó entre el horror y la intriga. "No, pero tenemos tecnología. Supongo que eso lo compensa".


          "¿Qué es esta tecnología?" Tasius preguntó.


          "Bueno, en lugar de tratar de encender una vela con magia, puedo encenderla con una cerilla", dije.


          "Ah, como pedernal", dijo Drizen. "Tenemos eso".


          "También tenemos electricidad, energía solar, baterías y teléfonos celulares. Ya no montamos a caballo. Bueno, solo por diversión para algunas personas. Tenemos coches, camiones, trenes y aviones".


          "Mencionaste un auto antes. ¿Cómo funciona exactamente?" Dijo Henry.


          Hice todo lo posible para explicar a pesar de que de ninguna manera era un mecánico: "Es una gran máquina en la que la gente se sienta. Tiene un volante para que puedas dirigirlo a dónde ir, cuatro ruedas, que son como patas de caballo y un motor que bebe gasolina". Hice la mímica de conducir, pero creo que los perdí cuando dije "volante". "Estoy segura de que, si vieras uno, tendría sentido". Gran descriptora, esa era yo.


          "¿Extrañas tu mundo?" Drizen preguntó.


          Tú perteneces allí, no aquí. Me tragué el bocado de mi sándwich. Los ingredientes suministrados por mis padres del momento, hechos por Drizen y comidos con mis príncipes que pronto no serán. Tragué más allá del nudo en mi garganta y puse el pedacito no comido en mi regazo.


          Pensé que lo extrañaría. La tecnología había hecho el mundo más fácil, muy cómodo para la mayoría. No tenía que esclavizarme en un campo o preocuparme de dónde vendría mi próxima comida, gracias a que Big Bob me enviaba a casa con comida después de cada turno. Si no me apetecía una hamburguesa y papas fritas, me detenía en la tienda más cercana.


          No había tenido una infancia muy amorosa, pero eso no era raro. Me había preparado para la vida, y algunas de las personas que me habían cuidado se habían preocupado antes, por alguna razón u otra, me habían alejado de ellos. Pero tenía todas mis extremidades. No estaba enferma. Tenía trabajos para mantenerme. No lo había pensado más, centrándome en lo que tenía que hacer para pasar el día.


          Sin embargo, ahora sabía la diferencia entre mi existencia entonces y la vida aquí ahora, y eso era algo peligroso. Hombres, no solo un hombre, a los que parecía gustarles. Aparentemente incapaces de mantener sus manos lejos de mí con los pequeños toques y cálidas sonrisas que me enviaron todo el día. Tal vez me elegirían incluso si no fuera por este vínculo que dicen que sintieron. Tal vez estaba siendo demasiado romántica. Demonios, sabía que estaba siendo demasiado romántico. Tendrían a todas las señoritas disponibles en la vecindad jadeando tras ellos. Eran calientes, jóvenes, guapos y príncipes. El pináculo del sueño de cualquier chica.


          Cuando Helena me devolviera, porque a la larga, sabía que no tendría otra opción, no sería la misma chica que ella había traído. No extrañaba Nueva York, pero sabía que extrañaría este mundo.


          Pegué una sonrisa en mi cara y fingí que era feliz. "Un poco, pero me gusta más este mundo".


          Era solo una pequeña mentira.


          Amaba este mundo porque me ofrecía lo único que mi antigua vida nunca había podido hacer.


          Amar.
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          Traté de encender el maldito candelabro por el resto del día, pero no hizo ninguna diferencia. Permaneció obstinadamente apagado. Al final del día, estaba empezando a tener el síndrome del túnel carpiano con todo el movimiento de la muñeca.


          Te dije que no funcionaría. El pozo está seco. Esa pequeña voz en mi cabeza se estaba volviendo cada vez más insistente, y estaba tomando más esfuerzo superarla. Cuando el anochecer se instaló a nuestro alrededor, admitimos la derrota y nos dirigimos de nuevo dentro de la cabaña a un fuego caliente, una comida caliente y un ambiente acogedor. Había una comodidad entre los príncipes y Edihe e Ibon. Nadie lo mencionó, pero pude ver la corriente subterránea de estrés en mi incapacidad para producir magia alguna.


          A pesar de que olía delicioso, mi estómago se cuajó durante la cena. Nos sentamos junto al fuego y dejé que su conversación fluyera sobre mí, sintiéndome mal porque fue agradable cuando se pusieron al día con las noticias y hablaron sobre los señores y damas de la corte. Fue más que agradable. Esto era algo con lo que había soñado toda mi vida y ahora finalmente lo tenía, todo era falso.


          Falso, falso, falso.


          Me llevaron escaleras arriba y mi abdomen se tensó con anticipación, mi mente se llenó de imágenes de todas las cosas eróticas que podían hacerme. Tan pronto como la puerta se cerró, no decepcionaron.


          Drizen me besó, mientras Tasius me desnudaba y Henry me sostenía por detrás. Sus manos ahuecaron mis pechos y trabajó mis pezones hasta que me sentí un desastre caliente y palpitante entre mis muslos. Una mano se deslizó entre mis muslos, frotándome y persuadiéndome y levantándome en un frenesí sin sentido.


          Los quería tanto que era un sabor en mi boca, un impulso debajo de mi piel, un remordimiento de mi alma, y estaba mal. Necesitaban unirse para que la verdadera Cindamyn pudiera obtener su magia, pero esa no era yo. Mis pensamientos se retorcían por dentro y alrededor, y parecía que no podía hacer que se detuvieran. Se deslizaban como serpientes a través del túnel de mi mente, mareándome y dándome dolor de cabeza.


          Estaba mal. Tan equivocado.


          Lo que estaba haciendo, lo que querían hacerme, lo que yo quería que me hicieran a mí. La maldad se extendió por mi mente y enfrió mi cuerpo hasta que me paré como una estatua entre ellos. No pude soportarlo más. Simplemente no pude.


          Dilo. Cuéntales. No dejes que se unan a ti. La voz era correcta, ¿no? Si me unía a ellos, se unirían a la chica equivocada y no podía dejar que eso sucediera. No. Diles que se detengan. ¡Alto!


          "¡No soy ella!" Parpadeé para contener las lágrimas, horrorizado de que hubieran estado en mis ojos en primer lugar. "No soy su hija. No soy su alma vinculada. No puedo rescatar un reino. Solo soy una persona normal de la Tierra sin magia y parece que no tengo idea de cuándo hacer una declaración como esta". Me horroricé cuando cayó una lágrima. Me lo quité de la mejilla.


          "Cindy ..."


          Miré a Henry, enojada porque no me habían escuchado. Enojada porque me habían hecho sentir algo por ellos. Enojada porque no podía hacer lo que estaba desesperada por que hicieran. "¿Por qué no pueden verlo? Están perdiendo el tiempo conmigo, cuando podrían estar buscando a la chica adecuada".


          Chica equivocada. Incorrecto, incorrecto, incorrecto.


          "Hemos encontrado a la chica adecuada", dijo Tasius.


          Sacudí la cabeza. "No. No lo han hecho. Solo creen que lo han hecho. No tengo magia. ¡No hay vínculo!"


          "El hecho de que aún no puedas verlo no significa que nosotros no lo hagamos. Tienes que darle tiempo, Cindy", dijo Drizen.


          Gemí, mi cabeza golpeaba. "¿De dónde sacas toda esta falsa esperanza?"


          "Estás cansada y agotada. No deberíamos haberte presionado tanto hoy. Esta presión que sientes está sobre todos nosotros. No solo sobre tus hombros", dijo Tasius.


          "El reino ha pasado mucho tiempo sin magia. Durará unos días más mientras te vuelves más fuerte", dijo Drizen.


          Destruirás un reino si te unes. No escuches a Drizen.


          "Necesitas descansar. No necesitas esto ahora y no vamos a presionarte", dijo Henry, tocando mi mejilla. Su toque envió un bálsamo calmante a través de mí, haciendo que mis pensamientos dejaran de tronar en mi cabeza. La energía frenética que había calentado mi piel ahora me dejaba fría.


          "Lo haría, ya sabes".


          "¿Hacer qué, Cindy?"


          Mis dedos se curvaron libremente alrededor de los suyos. Anhelaba su toque, era tan codiciosa que no podía dejarlo ir a pesar de que sería mejor si lo hiciera. "Me gustaría esto. Incluso si no hubiera vínculo. Todos ustedes serían mi elección. Solo quiero que lo sepan".


          Pasó su mano por mi cabello y ahuecó mi mejilla. Su cálido aliento acarició mi piel y sus ojos brillaron a la luz parpadeante de las velas. Frotó su pulgar sobre mi labio inferior. "No hay prisa, Cindy. Tomaremos esto a tu ritmo".


          Cerré los ojos. No quería escuchar eso. No quería que dijera eso. Necesitaba que estuvieran de acuerdo conmigo. Me armé de valor para ello. "¿Por qué no puedes ver?"


          Pensé que esas palabras eran el peor tipo de tortura, pero mi corazón se retorció y se retorció cuando me llevaron a la cama y me abrazaron, tratando de calmarme y cuidarme y aliviar la agitación de mi mente.


          Esa noche, cuando dormí, imágenes vívidas recorrieron mi cabeza. Helena se mantenía indefensa contra un muro de piedra húmedo, con las muñecas rotas y sangrando por las esposas de hierro que las ataban. Montículos informes de plumas y ojos amarillos que enviaban ríos de agonía a través de Tasius. La reina decapitando a Drizen y vi a Henry lleno de una docena de flechas mientras se hundían en su pecho. Di vueltas y vueltas, mi sudor empapaba las sábanas.


          Me desperté exhausta y mientras practicaba con la varita, más imágenes arrojaron mi mente una y otra y otra vez hasta que el agotamiento me reclamó, me empujó debajo de su ala oscura la noche siguiente. Cuanta más magia intentaba, más parecía que tenía que trabajar.


          Los días pasaron y parecía que no podía aliviar la tortura de mi mente. Mis pensamientos se nublaron y ardieron. Estaba tan cansada todo el tiempo. El agotamiento tiró de mis huesos. ¡Detente, detente, detente!


          Intenté encender esa vela tantas veces que perdí la cuenta. Probado y probado y probado. Edihe, Ibon y los príncipes me dijeron que podía hacer esto, pero ¿cómo podía hacerlo cuando era la chica equivocada? La chica equivocada. No soy nada. No tengo magia. Debería irme y dejarlos para que encuentren a la chica real. La chica que los salvaría y liberaría un reino. ¿Cómo podría pensar que podría ser esa persona? ¿Cómo podía pensar que era especial en absoluto?


          Había algo mal conmigo. Pero no había nada malo. Y todo mal. No podía concentrarme. No podía pensar. Mi estómago se revolvía con cada comida y estaba plagado de dudas que sentía a través del dolor en mi pecho. Lo único peor que saber que estaba equivocada era que ahora todos los demás también lo sabían. Tenían que saberlo. Les estaba fallando. Le estaba fallando a todos.


          La esperanza ciega que los había mantenido unidos había revelado la sucia verdad debajo de ella. Sostuve mi palma sobre el calambre en mi estómago que había sido solo un dolor sordo, pero ahora amenazaba con hacerme devolver lo poco que había en mi estómago. Me giré de costado sobre la alfombra de picnic que habían extendido para mí, observándolos hablar y lanzar miradas furtivas en mi dirección, pero ya era demasiado tarde. Parece que ya no me importaba. Me hundí aún más en el fango de mi mente, viendo cómo la luz del sol se filtraba a través de las hojas. Ojalá pudiera ser ligera así. Tan ligera como la luz del sol y luego podría alejarme flotando. Lejos. Lejos. Lejos.


          Henry se sentó a mi lado. Drizen y Tasius también. Los miré, el temor se enroscaba como una serpiente viva y retorcida en mi estómago. No quería escuchar lo que iban a decir. No iba a ser una buena noticia, por la mirada oscura en sus rostros. Sin embargo, no estaba del todo preparada para lo que Henry dijo cuando se inclinó sobre mí. "Cindy, algo te está pasando y solo hay una forma de arreglarlo. Cindy, nuestra elegida, necesitamos vincularnos contigo y tenemos que hacerlo ahora".
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          "¿Qué?" 


          No, no podían. No. Si se unieran conmigo, nunca obtendrían la verdadera Cindamyn y todos morirían. Morir. Morir. Morir.


          "Creemos que algo anda mal", dijo Drizen.


          Lo único malo era yo. Aquí. Con ellos. Necesitaba irme. No sabía dónde, y no importaba. A cualquier lugar menos aquí. Si yo no estuviera aquí, tendrían que buscar a la chica adecuada.


          Comencé a sentarme, mi vientre tenía calambres mientras mis músculos se tensaban con el movimiento. Hice una mueca mientras un puño invisible crujía en la boca de mi estómago. La bilis caliente me picó la parte posterior de la garganta.


          "¡Cindy!" Los brazos de Henry vinieron sobre mí, apretados y preocupados. Su toque quemó mi piel y salí de su agarre.


          "¡No! ¡No me toques! ¡Duele!" Me alejé lo mejor que pude de ellos, temeroso de que el toque de Drizen y Tasius también me hiciera daño.


          Drizen metió los dedos a través de su cabello, luciendo tan indefensa como me sentía.


          "Cindy, mantén la calma. Creemos que estás hechizada", dijo Tasius.


          Mi estómago se tambaleó. "¿Qué significa eso?"


          "Significará tu muerte si no podemos vincularnos contigo. Si esta no fuera la única manera, Cindy, te daríamos más tiempo... Pero, no podemos dejar que sigas así. Si nos unimos, verás la verdad. Sentirás nuestro vínculo. No habrá más mentiras". Un músculo hizo tic en la mandíbula de Henry mientras sus ojos ardían.


          Tenía una necesidad abrumadora de levantarme e irme. No importaba dónde. Podía irme a través del bosque y luego podía caminar y caminar y caminar. Eso es todo. Eso es lo que debo hacer. Me puse de pie tambaleándome, me tambaleé hacia los árboles, mi cabeza nadando y el mundo inclinándose.


          Me quemaban las manos en los omóplatos. "Cindy. Tienes que parar. No estás en tu sano juicio".


          Grité y les quité las manos, el toque fue doloroso. Me alejé tambaleándome, ignorando sus miradas de horror. No me gustaba verlos así. Deberían estar felices. Me iba. Encontrarían su verdadero amor. Podrían hacerlo si me iba.


          Pero no quería irme. Me gustaban mis padres. Y los príncipes... Podría seguir tratando de encontrar mi magia. Creyeron en mí. Había encendido las velas. Había roto las esposas de Tasius. Pero tan pronto como pensé eso, nubes negras borrosas descendieron y me invadió la necesidad de irme. Vete y no vuelvas. Camina hasta que los pies sangraron y no puedas dar otro paso.


          Un choque a través de la maleza me hizo entrecerrar los ojos en las sombras. Una gran figura se tambaleó hacia nosotros. Estaba vestido con nada más que harapos, su cabello grasiento y salvaje, su cuerpo tenso por el barro.


          Pero no era barro. Era sangre. Sangre seca por todo su cuerpo.


          "¡Tybalt!" Henry corrió a su lado.


          El hombre gigante agarró el brazo de Henry, con los ojos abiertos y salvajes. "Tienes que irte. Ya vienen. Lo siento mucho. Ellos... Les dije. Si me hubieran torturado, podría haber mantenido donde estaban en secreto, pero lastimaron a mis hijas. Henry, lastimaron a mis hijas". Tybalt se derrumbó y sollozó, su cuerpo se sacudió con cada hack.


          "¿Quién viene, Tybalt?" Dijo Drizen.


          "Las cosas negras. Es la Reina, señores. La reina sabe dónde están y los está enviando ahora", dijo Tybalt.


          Los gritos vinieron de la cabaña. Incluso en mi mente confusa, escuché el terror en el sonido. Algo estaba atacando a Edihe e Ibon. Mi estómago se retorció. Si me iba, todo terminaría. Pero no, no podía dejarlos. Eran mis padres. Apenas había empezado a conocer a mis padres. Agarré mi cabeza entre mis manos, haciendo una mueca mientras el dolor atravesaba mi mente.


          Tybalt gimió, "Ya están aquí. ¡Llego demasiado tarde!"


          Henry desenvainó la espada que siempre llevaba en la cintura. "Drizen, cuida de Cindy y Tybalt. Tasius, ven conmigo". Henry y Tasius salieron corriendo en dirección a los gritos.


          Drizen vino por mí. Evité su toque. "No pierdas el tiempo conmigo. Ve. Llega a ellos".


          "¡Cindy!" Su rostro era una máscara de angustia. Más gritos atravesaron el aire. Gritos sin palabras de Henry y Tasius. El choque del acero.


          "Tendrán más oportunidades si estás allí", le dije.


          Sus rasgos se retorcieron. "No te dejaré, Cindy".


          "Algo los está lastimando. Soy inútil, Drizen. Contigo, al menos tendrán una oportunidad", le dije.


          "La cuidaré, señor". Tybalt se paró lentamente sobre piernas vacilantes. Parecía como si hubiera pasado por el infierno y de regreso y probablemente lo había hecho.


          "¿Estás seguro de que estás a la altura de la tarea, Tybalt? Ella es preciosa", dijo Drizen.


          "La protegeré con mi vida", dijo Tybalt.


          La indecisión de Drizen era insoportable. Un grito cortó el aire. El pelo en la parte posterior de mi cuello se elevó y un brillo de sudor pegajoso cubrió mi piel. "¡Vete, Drizen!"


          Con una última y larga mirada hacia mí, corrió hacia la cabaña.


          Todavía agarré la varita con un puño apretado. El oro brillaba con vida propia. Podría hacer algo. Podría ayudar. No solo quedarme aquí como una mancha de inutilidad. Tenía que ir a ellos. Al menos intentarlo. Si mi magia no encendiera una vela, entonces tal vez haría otra cosa. Tal vez, solo tal vez funcionaría.


          Mis pies querían llevarme en la dirección opuesta. El bosque me provocaba. Me llamaba. Me seducía para que quisiera ir, tanto que temblaba con el esfuerzo de ello. En lugar de dar un paso hacia los árboles, tomé uno hacia la cabaña. El interior de mi cabeza explotó cuando garras invisibles grabaron mi cerebro. Lo ignoré, poniendo un paso delante del otro.


          "Señora. No puede ir por ese camino". Tybalt estaba a mi lado, con las manos retorciéndose frente a él.


          "Debo. Para." Agarré la varita con más fuerza, deseando que me arrastrara hacia el sonido de la batalla.


          Mi estómago se volvió del revés. El sudor goteaba en mis ojos, picando con cada gota.


          "¡Drizen!"


          Otro grito lleno de dolor fue cortado. Henry gritó, el sonido se llenó de terrible dolor.


          Sollocé mientras atravesaba el último de los árboles y la bilis se elevó en mi garganta ante la carnicería ante mí.


          Henry y Tasius cortaban cuervos negros que volaban y esquivaban como volutas de humo, tratando de proteger a Edihe, que estaba atrapada contra la pared exterior de la cabaña. Los cuervos se lanzaban hacia ellos, nubes negras del mal.


          ¿Dónde estaba Drizen? ¿Ibon?


          El sonido del metal resonó cuando Tasius cortó su espada a través de un cuervo y golpeó una tubería en el costado de la casa, su espada se atascó rápidamente. Los cuervos se aprovecharon, rodeándolo en masa.


          "¡Henry!" Mi grito se perdió en el torrente de alas y el chillido de los graznidos del cuervo.


          Su cabeza se giró hacia un lado mientras volaban hacia él, martillándolo desde todos los ángulos. Henry hizo todo lo posible para llegar a Tasius, pero fue retenido por un rebaño que lo rodeó y atacó.


          Los cuervos se levantaron alrededor de Tasius hasta que apenas lo vi a través de la sombra de sus cuerpos. Gritó y el sonido atravesó mi corazón. Su grito fue interrumpido y los cuervos giratorios desaparecieron.


          "¡No!" Me tambaleé hacia el lugar de donde Tasius había desaparecido, con el dolor atravesando todo mi cuerpo.


          Los cuervos volvieron sus brillantes ojos amarillos hacia mí y se acercaron a mí. Me congelé cuando la marea negra se elevó frente a mí.


          "¡Cindy!" Henry corrió hacia mí. Los cuervos atacaron, golpeándolo. Cayó de rodillas, el dolor torturaba su rostro. Cuando me alcanzó, desapareció en un remolino negro.


          Otra oleada cargó contra Edihe. Ella no tuvo ninguna oportunidad mientras se amontonaban encima de ella, más y más y más hasta que desaparecieron en la nada.


          Los cuervos me rodearon. Extendí mi varita, mi mano temblaba tanto que no podía mantenerla firme. Mi palma sudaba lo suficiente como para que la varita se deslizara entre mis dedos y cayera al suelo.


          Tybalt se tambaleó a mi lado, con una rama rota en sus manos, balanceándose hacia la horda de cuervos.


          "Tybalt. ¡Corre!" Grité, pero los cuervos lo rodearon.


          "Señora, debo ayudarla".


          Un cuervo lo golpeó y él se dobló, cayendo de rodillas. Me alcanzó, con sus dedos frenéticos arañando mi ropa, rascando mi piel. Traté de dar un paso atrás, pero mis piernas se habían bloqueado con fuerza. Un ala emplumada cortó mi hombro, mi piel se sentía como si el ácido hubiera caído en la herida abierta.


          Otro me golpeó. Un dolor intenso se disparó a través de mí cuando apareció sangre en mi brazo. Los cuervos se abalanzaron sobre Tybalt. Se tambaleó contra ellos, con sus manos todavía me alcanzaban, pero los cuervos seguían acercándose a él, demasiados para luchar.


          Se arremolinaron a nuestro alrededor, martillando mi carne. No sé si grité o si todo estaba en mi mente. Sostuve mis brazos sobre mi cabeza mientras mechones de mi cabello eran arrancados de mi cuero cabelludo. Las piernas de Tybalt se empañaron debajo de él y cuando se derrumbó, se abalanzó sobre mí. Sus dedos me arrancaron el colgante de la garganta.


          Y luego todo desapareció.
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          Los cuervos parpadearon fuera de la existencia. El sonido de la batalla desapareció. Henry, Drizen, Tasius, Ibon, Edihe y Tybalt. Idos. Todo desapareció.


          La cabaña permaneció intacta. Una corriente de humo flotaba desde la chimenea. La luz del sol moteaba el techo de paja. Una brisa agitó la hierba y los setos floridos que crecían a lo largo del borde de la cabaña.


          Podrías pensar que todos habían salido a caminar. Estaba tranquilo. Pacífico. Idílico. Sin embargo, había una cosa que había cambiado.


          El colgante que había usado desde que me encontraron en los fríos escalones del orfanato yacía en el suelo a mis pies, con la cadena rota por la mitad. Mi mente estaba clara. La niebla de los últimos días, la niebla de toda mi vida, se levantó y sentí.  Todo.


          Me puse de pie tambaleándome, eché la cabeza hacia atrás, los hombros, arqueé la espalda y grité al cielo. El poder surgió a través de mí. La electricidad cargada quemó cada célula de mi cuerpo, iluminándome desde adentro. Conciencia. Conocimiento. Poder. Y rabia.


          Tanta rabia.


          Las anteojeras habían sido retiradas y finalmente vi la verdad. El vínculo medio formado estaba dentro de mí como un cálido capullo de energía antigua. Si esto era lo que sentían los príncipes, no era de extrañar que no tuvieran dudas de que estábamos atados. Sin embargo, solo estaba medio formado, medio llenándome. La conciencia de ellos hervía a fuego lento fuera de mi alcance y sabía que, si hubiéramos finalizado el vínculo, los sentiría en mi mente tal como lo hacían con la mía. Mi cuerpo anhelaba ser llenado. Estar completo. Convertirse en uno. Dios, si así es como se sintieron todo este tiempo, fue increíble que no se hubieran vuelto locos.


          Si me concentraba en el sentimiento, casi podía extender la mano y tocarlos. Una visión entró en mi cabeza. ¡Mis príncipes! La Reina movió su varita y las esposas se apretaron alrededor de sus muñecas y las golpearon contra la pared.


          "¡Henry!" Sentí como si pudiera extender la mano y tocarlo. La cabeza de Henry se disparó, su mirada me atravesó en la visión y luego todo se tornó negro. Tomé respiraciones profundas y pesadas.


          Ahora que sentía el vínculo, había algo más dentro de mí que crepitaba con poder. Una extraña y semi-sensibilidad esperando que la guiara hacia donde quería que fuera. No tenía nombre ni identidad. Era parte de mí. Algo que me hacía ser quien era. Eso me definía, pero era tan antiguo que no tenía principio ni fin.


          Mi magia.


          La magia que alguien me había impedido encontrar. Que me habían bloqueado toda mi vida. ¿Quién había nublado mi mente con la oscuridad? Que había tratado de separarme de mis príncipes. ¿Quién me había quitado a mis verdaderos padres? Que me había robado la infancia. Que buscaba llevarse todo lo que era mío.


          La rabia y la magia eran una combinación letal.


          Mis príncipes estaban en el castillo, encadenados en la mazmorra. E iba a recuperarlos.


          La Reina iba a pagar.


          Pisoteé el colgante. Henry tenía razón. Me habían hechizado.


          Toda mi vida.


          Las cosas iban a cambiar. Cogí mi varita. El oro estaba cargado de energía viva, el metal retumba mientras lo llenaba hasta el borde con mi magia. Tenía que llegar al castillo. Iba a rescatar a mis príncipes, pero el cómo seguía siendo difícil de alcanzar.


          Me volví para ver el árbol detrás de mí cargado de pájaros, todos mirándome. En el suelo había ratones, conejos, zorros y perros. Los ciervos me miraban con sus grandes ojos. Era como si esperaran. Mirando. Por algo, de lo que no estaba muy segura.


          Hubo un crujido y el gran caballo de guerra que Tasius había montado antes de que fuéramos capturados caminó hacia mí y me acarició el hombro.


          Acaricié su suave hocico y le hice cosquillas en la parte delantera de la cara. "Estoy tan contenta de que hayas salido a salvo".


          Empujó contra mi hombro, como si se comunicara conmigo. "¿Quieres que te monte?"


          Me dio un codazo de nuevo y sopló una corriente de aire caliente sobre mí, golpeando suavemente.


          "Lo tomaré como un sí, entonces. La cosa es que necesito llegar rápido. No confío en la Reina en absoluto. Si tan solo pudieras volar, llegaríamos bastante rápido, creo".


          El caballo sacudió su gran crin blanca y echó la cabeza hacia atrás. Era un animal tan majestuoso. Alto y orgulloso. Su abrigo era de un blanco brillante que brillaba a la luz del sol. Me recordó a Pegaso con su majestuosa estatura.


          Pegaso.


          El caballo alado.


          Me mordí el labio, luego miré mi varita, luego miré al caballo. "Cualquiera pensaría que estás poniendo pensamientos en mi cabeza".


          Resopló, sus fosas nasales se agitaron. Lo observé mientras golpeaba su pie, agitándose.


          "¿Quieres alas?"


          Su cabeza se levantó y sus ojos se hincharon mientras me miraba.


          "¡Quieres alas!"


          Permaneció de pie, esperando y esperando como todos los pequeños animales que miran desde los árboles y los arbustos. Aunque sentí que el poder mágico surgió a través de mí, esta fue la primera vez desde que me di cuenta de que trataría de usarlo a propósito.


          "Un momento". Corrí hacia la cabaña, salí de nuevo y puse el candelabro en el suelo.


          ¿Qué había dicho Henry que hiciera? Enfócate. Imagina. Visualiza.


          Miré fijamente la vela, imaginando una llama bailando sobre la mecha. Apunté mi varita y moví mi muñeca.


          La vela incinerada en una pila húmeda de cera.


          "Un momento más". Corrí a la cabaña de nuevo y luego volví a salir, con los brazos llenos de velas. Los coloqué en una línea. "Está bien, visualiza, Cindy. Imagina. Piensa".


          Moví el extremo de la varita hacia la vela al final de la línea. Una llama estalló como un soplete, elevándose un pie en el aire. Toda la vela se derritió en otro charco.


          "Tal vez demasiada visualización". Moví mi atención a la siguiente vela y moví mi muñeca. La llama no era tan grande, y la vela tardó más en convertirse en un charco esta vez, unos cinco segundos. Fue una mejora y la tomé. Lo intenté una y otra vez, bajando la línea, los charcos de cera alineados hasta que finalmente hice bailar una pequeña llama encima de la última vela. Buen tamaño. Buena forma. La vela no se estaba derritiendo. Una victoria.


          "¡Perfecto!"


          Me volví hacia el caballo, medio esperando que el pobre se hubiera escapado a las altas colinas, pero seguía esperándome. Era valiente o estúpido. Todavía no estaba segura. Respiré hondo, visualizando hermosas alas blancas que se extendían desde sus hombros. Lo suficientemente grande como para llevarnos a los cielos, lo suficientemente fuerte como para llevarnos todo el camino y tan elegante como el propio animal.


          Moví mi varita y cuando abrí los ojos, dos hermosas alas blancas habían brotado de sus hombros. Las agitó, mirándolos y mostrándolos a todos los animales que nos observaban. Además de un caballo de guerra, era un pony de exhibición.


          "¿Presumido?" Murmuré.


          Él resopló, sacudió su melena y alas y respiré hondo. Estaba listo y esperando para llevarme al castillo. La pregunta seguía siendo, ¿era lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a una reina?
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          Una parte de mi cerebro rechazaba que esto fuera real. Quiero decir, estaba en un caballo volador que no tenía ningún problema para surcar los cielos. ¿Quién hubiera pensado que una camarera de Big Bob's Burgers que había audicionado para un programa de televisión estaría sentada en un caballo, y mucho menos agarrando una melena blanca y fluida para aferrarse a la vida?


          Mis nudillos se habían vuelto blancos y la quemadura del muslo era palpable. Desafortunadamente, estar en un caballo volando o caminando era aproximadamente el mismo nivel de comodidad para mi cuerpo no entrenado.


          Así que quité mi mente de él y me concentré en el pozo profundo dentro de mí que nunca supe que existía. No me dolió tanto, ya que me hizo más completo. No me di cuenta de lo sola que me había sentido, hasta que sentí las esencias de los Príncipes.


          Sentí más a Henry. Sin duda porque yo había sido el más íntimo con él, pero Tasius y Drizen estaban cerca. Ahora podía ver por qué la idea de los cuatro juntos no les molestaba. Era natural. Simplemente no había otra manera de existir. No hay otra manera de ser. Todos nos completamos mutuamente de una manera que me había sido negada durante toda mi vida.


          La otra cosa que me llenó fue la rabia. Rabia porque me los habían robado. A ellos. Forzándome a olvidar y dudar, y a ellos a vivir una vida con la horrible sensación de vacío interior.


          La tierra debajo de mí era un marrón marchito y muerto que se extendía por millas y millas, desapareciendo a lo largo de la línea del horizonte más allá de lo que podía ver. Seguramente, no había sido tan malo cuando habíamos caminado desde la ciudad todos esos días atrás. Era una desolación completa y absoluta y un marcado contraste con la pequeña parcela de tierra en la que mis padres habían podido existir, gracias a la fuerza de la magia de Helena.


          La preocupación por Helena me arañaba el estómago, apretándome por dentro. Ella había estado encarcelada por la Reina durante todo el tiempo que yo había estado aquí. Ahora la Reina tenía a su merced a todos los que amaba.


          Amaba.


          El vínculo brotó y esta vez lo supe con certeza. Lo que me habían dicho era cierto. Yo los amaba y ellos me amaban a mí. Era solo un hecho. Había nacido de su amor y ellos habían estado imbuidos de él mientras vivían. Una conexión entre este mundo y el siguiente. Un puente entre la brecha para devolver la vida a este mundo. Solo deseaba no haber estado tan cegada y haber completado completamente el vínculo.


          Después de encargarme de la Reina, que era lo siguiente que había que lograr en lo que a mí respecta. Esa enfermera necesitaba que le enseñaran su lugar.


          Seguimos volando. Algunas personas nos vieron. Desde muy abajo, escuché sus exclamaciones de sorpresa. Algunos apuntaban, con las bocas abiertas. Uno cayó de rodillas. Otro aplaudió. Uno incluso oró. Más y más razones por las que tenía que tener éxito.


          Las alas de Pegaso batían un ritmo constante, los poderosos golpes hacían ruidos silbantes. Le di unas palmaditas en el cuello. "Lo estás haciendo muy bien, amigo. Sigue con el buen trabajo". Su cuello estaba sudoroso por el esfuerzo. Estaba trabajando. "Espero que estemos casi allí. Por tu bien".


          Mientras hablaba, bajamos más bajo. Sus alas se extendieron, deslizándose sobre una corriente de aire. Una mota apareció en la distancia. La aguja alta y puntiaguda grabada contra el telón de fondo de un cielo desnudo. La piedra negra brillaba bajo la luz del sol. Era alto, orgulloso e imponente. Un verdadero castillo de cuento de hadas digno de mis príncipes viriles.


          "¿Cómo vamos a llegar allí sin ser vistos, Pegaso?"


          El caballo gimió y descendimos a un espeso bosquecillo de árboles, desapareciendo entre ramas delgadas y hojas ennegrecidas. Aterrizamos con una sacudida y Pegaso metió sus alas contra sus costados.


          Este debe ser el bosque del que Henry me habló cuando liberó al ciervo que Drizen había traído al castillo, pero era muy diferente al bosque alrededor de la cabaña. Parecía como si hubiera sido devastado por un incendio. Tierra ennegrecida, restos carbonizados de tocones de árboles, árboles enfermizos y hojas secas y ennegrecidas marchitas.


          Los escombros crepitaron y las ramitas caídas se rompieron debajo de los cascos de Pegasus mientras caminaba en dirección al castillo. Todavía había pocas señales de vida. El escurrimiento de un ratón. El tinte de verde en el suelo con un grupo de hierba. Como si la vida prevaleciera a pesar de las dificultades, pero en general, era miserable. Una tierra saqueada de su bondad. Endurecida y resignada. Todo estaba tan mal.


          No es de extrañar que Helena hubiera estado tan desesperada por encontrarme. Solo la desesperación haría que se le ocurriera la idea de Si el zapato encaja para atraerme allí para probarme ese zapato, tan extravagante como era esa idea. No era como si ella pudiera haberse acercado a mí y decirme: "Oye, niña. Eres esa chica perdida hace mucho tiempo del Reino de Ziathien. ¿Me recuerdas? Soy tu hada madrina y tienes que volver para salvarnos a todos de una reina malvada. Ponte este zapato y te llevaré".


          Le habría dado la dirección del contenedor de basura más cercano. Esa era yo, una verdadera heroína.


          Pasamos por casas que se hicieron cada vez más abundantes a medida que viajábamos, pero aun así pudimos mantenernos en el bosque. Me imaginé que era algo así como Central Park. Una enorme sección de tierra que mantenía a raya a los edificios invasores.


          Vi a la gente haciendo su día. Parecían tan oprimidos como los árboles. Enfermizos. Delgados. Vencidos. Agarré la crin de Pegasus con más fuerza, anclándome a la realidad del caballo debajo de mí.


          Si tuviera una posible oportunidad de traer un cambio a la vida de estas personas, entonces haría lo que fuera necesario para que sucediera. Traté de imaginar mi vida sin tecnología. Haría las cosas tan difíciles y duras como la pérdida de la magia había hecho la vida de estas personas, estaba segura.


          Pegaso se detuvo y vi por qué. Habíamos llegado a la enorme pared de ladrillos que los príncipes me habían tomado cuando escapamos. Solo que donde estábamos, no había un árbol grande y alto para escalar. No había puerta que abrir en la extensión perfecta de rocas de ladrillo. El muro me recordó algo construido alrededor de una penitenciaría. Grueso, duro e impenetrable. Uno construido para mantener a los prisioneros dentro.


          A lo largo de la parte superior, las casetas de vigilancia estaban salpicadas. Cada caseta contenía un guardia. El más cercano a mí sostenía una ballesta como si supiera cómo manejarla. Estos hombres eran guardias, entrenados para no perderse el más mínimo movimiento. La Reina probablemente los tenía en alerta máxima, ahora que tenía a mis príncipes. Si tan solo supiera exactamente dónde estaban.


          Cerré los ojos y me concentré en el vínculo. Me sumergí en él, sintiendo la conexión. Una extensión viva de todos nosotros. Una imagen apareció en mi mente. Drizen, duro contra un muro de piedra. Un cuervo negro frente a él. Sus músculos bloqueados en rictus mientras la agonía corría a través de él.


          "¡No!" El temor apretó mi estómago y me dio ganas de vomitar. Esa maldita perra los estaba torturando.


          Me deslicé de la espalda de Pegaso, enfurecí a una entidad viviente que se retorcía dentro de mí, y me encorvé junto a un arbusto más cercano a la pared. Iba a llegar a ellos e iba a terminarlo.


          ¿Pero cómo?
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          Si hubiera una puerta en la pared, podría pasar. Podría haber una puerta. Podría hacer una. Creo. Le había dado alas a un caballo. Seguramente, podría hacer una puerta. Cerré los ojos y visualicé una puerta de madera tallada en la roca. Cuando tuve la imagen firme en mi mente, abrí los ojos, agité mi varita y esperé lo mejor.


          La roca cambió de color y textura, transformándose de negro y gris a roble cálido. Una perilla dorada emergió a nivel de la mano. Incluso había un diseño de vidrio en la mitad superior de la puerta. Un timbre a un lado brillaba a un lado. Eh, eso era realmente bastante bueno.


          Sin embargo, no había tiempo para regodearse. Miré a los guardias, sorprendida de que no me hubieran notado y corrí hacia la puerta. Un momento de vacilación calmó mi mano. Una puerta tenía que abrirse en alguna parte, ¿no? Había creado la puerta, pero no pensé a dónde podría abrirse.


          Podría estar en cualquier lugar. Agarré el pomo de la puerta, concentrándome en los Príncipes. Algo tiró del centro de mi pecho, un tirón irresistible que seguí. Tragué saliva, esperando estar haciendo lo correcto y abrí la puerta a un candelabro parpadeante en una pared de piedra.


          Entré. La puerta se cerró detrás de mí, llevándose consigo el sol y el aire fresco. Ahora el aire frío y viciado se arremolinaba a mi alrededor, teñido con una buena dosis de desesperación. Si eso era mío o de otros, no podía decirlo, pero era lo suficientemente similar a la mazmorra de Myles para darse una idea de la desesperación.


          La puerta desapareció detrás de mí, disolviéndose de nuevo en la piedra desnuda de la pared. Golpeé frenéticamente la pared, pero no había nada más que piedra fría debajo de mis palmas. Me volví, de espaldas a la pared, con mi corazón martillando en mi pecho.


          No tenía la intención de hacer desaparecer la puerta. Tampoco tenía la intención de derretir una fila entera de velas, pero no había tiempo para detenerme y analizar. Solo tenía que asegurarme de que mi magia fuera lo suficientemente fuerte como para encontrar a los Príncipes y sacarlos de aquí.


          El corredor se extendía en todas direcciones. La pared estaba ligeramente curvada y conducía a la oscuridad en ambas direcciones. Tenía que tomar una decisión, y una dirección se veía tan mal como la otra.


          Supuse que no importaba en qué dirección fuera. Siempre podría volver. Pero no fuera. No podía volver a salir. Tragué saliva. Siempre podría crear otra puerta. Yo podría hacer eso. Pero luego salía a la pared exterior y un guardia me veía y mi oportunidad de encontrar a los Príncipes se perdía.


          Entonces pensé en las visiones que había tenido de ellos maniatados a la pared y los cuervos que los rodeaban. No había otra opción. Haría lo que fuera necesario para encontrarlos. Mis pies giraron a la izquierda y los seguí.


          El piso estaba húmedo bajo mis pies, el aire impregnado de agua húmeda y cuerpos sucios. Ignoré el brote de piel de gallina sobre mi piel con el frío resbaladizo y el temor de arañas que recorría mis entrañas.


          Llegué a una puerta cerrada. Un pesado pestillo negro la mantenía cerrada con una cerradura de hierro. Me arrastré hacia la puerta y puse mi oreja en la madera. No podía escuchar ningún sonido detrás de la puerta, pero me quedé agachada allí durante un momento, revisando y verificando dos veces.


          Seguro de que no había nadie allí, puse la varita entre mis dientes y cuidadosamente levanté el pestillo. Me moví lentamente, haciendo todo lo posible para no hacer ruido. El pestillo chirrió, el sonido resonó como un grito de banshee en el silencio absoluto.


          Mis músculos se congelaron, mi mirada se lanzó por todas partes, pero el silencio permaneció y la desesperación se asentó sobre mí como una capa de nuevo. Liberé el pestillo y luego abrí la puerta.


          Lo único que me saludaba era aire viciado, salado con absoluta desesperanza. Aprieto los dientes y me obligo a dar el siguiente paso, y luego el siguiente. Entré en una caverna que tenía celdas enrejadas una frente a la otra en una cámara circular. Las barras amurallaban las celdas abiertas que ardían con una sombra más profunda y una angustia más oscura.


          Me arrastré hasta la primera celda y miré a través de los barrotes, luego los puse blancos. Mi respiración se atascó y tuve que trabajar las palabras más allá de los labios entumecidos. "¡Ibon! ¡Edihe! ¡Tybalt!"


          No hubo respuesta de ellos. Sus cuerpos estaban apilados contra la pared lejana, apoyados unos sobre otros como marionetas sin cuerdas. Los llamé una y otra vez. Podrían haber sido maniquíes de cera por toda la respuesta que obtuve.


          Me hundí de rodillas, las barras se deslizaron entre mis dedos. Estaban muertos. Sin embargo, no. No muertos y silenciosos. No sabía qué era peor.


          Miré a mi madre, con lágrimas en los ojos. Apenas la conocía y ahora había una posibilidad muy real de que nunca lo hiciera.


          Pero entonces, tenía una varita. ¿No es así? Tenía magia. ¿No lo había hecho?


          Cerré los ojos, pensando en Edihe mientras me abrazaba, se reía conmigo, me decía que era mi madre. Abrí los ojos, sosteniendo la visión en mi mente y moví mi muñeca. No pasó nada. Ella siguió siendo una modelo de cera, sin moverse, sin parpadear, sin respirar. Lo intenté una y otra vez y luego me detuve porque no quería prenderle fuego inadvertidamente.


          Probé con Ibon. Mi padre. Pensando en su risa retumbante, la forma en que puso su brazo sobre los hombros de Edihe, la forma en que me miró con suavidad en sus ojos. Moví mi muñeca hacia el mismo extremo. Nada.


          Tybalt, con su gran cabeza peluda, inclinándose ante mí y prometiendo su lealtad, sus dedos carnosos chasqueando el colgante de mi cuello y quitando todo lo que había controlado mi mente. Todavía nada. Ni siquiera un tirón de su ceja.


          Apoyé mi cabeza contra las barras, sintiendo la presión fría en mi piel e invadiendo mi cráneo. ¿Por qué no había funcionado mi magia? ¿Qué había hecho diferente?


          Un graznido resonó a través de la cámara haciendo que mi piel se arrastrara. Había escuchado ese sonido antes y no había buenas conexiones con él. Un cuervo. Venía de detrás de la puerta cerrada justo en la parte trasera de la caverna. Hubo un arrastrar los pies y el sonido de la agonía absoluta trató de arrancar mi corazón de mi pecho.


          Arrastré un pie delante del otro hacia la puerta, obligado a levantar otro pestillo pesado a pesar del temor que llenaba mi estómago de ávida oscuridad y empujé contra la puerta para abrirla.


          La niebla negra se arremolinaba sobre el piso abierto, una parte se fusionaba en la forma de los cuervos. Los ojos amarillos sin pestañear atravesaron la niebla, la débil luz de las velas brillaba en picos angulados que rompían los cuerpos que bordeaban las paredes circulares, sostenidos allí por esposas ensangrentadas tensas por encima de las cabezas. Cuerpos maltratados, magullados, ensangrentados, rotos, sudor frío que brillaba en la piel rota, desollados a la fácil tortura de los cuervos esparcidos a sus pies.


          Me tambaleé hacia adelante sobre mis piernas estancadas, con el horror crudo girando como huevos revueltos en teflón en mi mente. Helena. Mis príncipes. El horror sin adulterar se me clavaba el pecho. Cuatro cuerpos pegados a la pared como insectos macabros. Muertos. Todos estaban muertos. Llegué demasiado tarde. Las cabezas se inclinaban sobre cuerpos inmóviles, sus cuerpos torturados más allá de la resistencia.


          Apenas registré el dolor en mis rodillas cuando mis piernas cedieron y me hundí en el suelo. Mi varita retumbó sobre el suelo de piedra, cayendo de los dedos entumecidos, rodando y rodando a un lugar que no me importaba. Llegué demasiado tarde. Me arrugué hasta las manos mientras mis pulmones se contraían demasiado para respirar.


          Entonces una de las cabezas se posó sobre hombros macizos, con el cabello manchado de sudor sobre su rostro. Henry me miró con sus ojos ardientes y llenos de dolor. "Cindy. Corre. Ahora."


          Me quedé sin aliento. ¡Estaba vivo! Mi corazón pateó en mi pecho, rápido y agudo. Mi mundo se centró en su rostro. Su hermoso, hermoso rostro que estaba retorcido con tanto dolor.


          Sus palabras penetraron a través del dolor de mi mente, pero yo no iría a ninguna parte. No iba a dejarlos aquí. No cuando podía hacer algo al respecto.


          La varita. ¡Necesitaba mi varita! Me apresuré a buscarla, con los dedos extendiéndose y buscando, la respiración entrando y saliendo de mis pulmones.


          "Cindy. ¡Vamos!"


          ¿No entendían? Podía ayudarlos ahora. Recorrí la superficie del suelo rocoso, sin prestar atención a las sustancias que lo cubrían, todavía sintiéndolo perdido bajo la pesada niebla negra que cubría el suelo cuando los cuervos descendieron.
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          La oscuridad me envolvió, los bordes afilados de las plumas de cuervo cortaron mi piel, dejando una estela ardiente. Mi espalda se estrelló contra el suelo, sacando el aliento de mis pulmones. Me defendí, luchando por encontrar mi varita. Si pudiera alcanzarla, podría tener una oportunidad.


          Enormes garras rodeaban mis brazos, mis muslos, mis pantorrillas, apretándome e impidiéndome moverme. Otra garra cayó sobre mi pecho, empujando y empujando hasta que el aliento salió de mí y no pudo volver a entrar.


          Mis costillas crujían con la presión. Todo lo que podía hacer era sacudir mis extremidades hasta donde los confines de sus garras me lo permitieran. Sus garras atravesaron mi piel, cada una de ellas un punto ardiente de dolor, y aun así siguieron apretando. Más y más apretado. A través del músculo al hueso.


          Quería gritar, pero solo estaba en mi mente. Una y otra vez. Mi visión se atenuó y oscureció, mis extremidades ahora solo se contraían con espasmos subconscientes. El único pensamiento coherente en mi cabeza era que les había fallado. La reina había ganado. Eso dolía tanto como las garras y mis costillas crujientes y la presión caliente de mis pulmones.


          "Basta de juegos, mis mascotas".


          Un graznido desgarrador sonó bajo el rugido en mis oídos y la presión se levantó. Mis pulmones cobraron vida, expandiéndose e inhalando y llenándose hasta el borde. Aspiré aire como un pez dorado, con la mandíbula abierta, con la boca en una amplia O. Pura felicidad en forma de oxígeno se precipitó.


          Por un momento mi cuerpo estaba entumecido, totalmente obsesionado con esa pequeña actividad vivificante llamada respiración, antes de que mi pecho se quemara y cortara tos tras tos. Otra serie de sacudidas llenas de dolor destrozaron mi cuerpo cuando mi visión se aclaró y mi plena conciencia se filtró hacia atrás. Casi desearía que no lo hubiera hecho.


          Aunque la garra en mi pecho había desaparecido, las otras garras aún permanecían cerradas alrededor de mis extremidades, un dolor insoportable palpitando donde todavía se clavaban en mí. Cuatro cuervos enormes me rodeaban por todos lados, mirándome con ojos amarillos ardientes y sin alma. Por encima de ellos, mirándome, estaba la Reina.


          Era aún más hermosa que cuando la vi por última vez. Su piel era de mármol sin manchas, impecable y húmeda. Su nariz estaba recta, los labios sonrojados y llenos, y los ojos oscuros y llenos de amenaza. La corona puntiaguda en su cabeza brillaba, cargada de joyas, las agujas se extendían para sostener una esmeralda brillante en cada punta. El verde a juego brillaba en sus orejas y en la base de la delgada columna de su garganta. Ella era la cosa más magnífica y amenazante que había visto, excepto los cuervos.


          Más que eso, el poder emitido por ella, el aire retumbando con energía que dejaba un sabor ácido en mi boca. Si pensaba que había sentido mi magia, esto no era nada comparado con el antiguo y crudo poder que se filtraba de su ser, y junto a esa revelación estaba el hecho de que ahora tenía dudas serias sobre mi capacidad para luchar contra ella y salvar a los Príncipes.


          Pero podría intentarlo. "Déjalos ir".


          Una sonrisa cruel torció sus labios perfectos. "No estoy segura de si te das cuenta de que no estás en condiciones de pedirme nada".


          "No te han hecho nada", le dije.


          Se enderezó y cualquier humor se fue, su rostro austero. "Querida, hicieron lo que me haría más daño. Te trajeron a casa".


          "¡Siempre debería haber estado aquí!" Mis manos formaron puños y me imaginé rompiéndolos en su cara perfecta. Las garras se tensaron y una nueva ola de dolor se disparó a través de mí.


          "Estoy un poco dolida de que no puedas ver la inteligencia de mi plan. Llevarte a ese lugar olvidado por Dios fue lo mejor que hice, niña. Filtré tu magia a través de tu colgante todo este tiempo y nadie lo supo. Permaneciste completamente ignorante, atrapada en tu triste y lamentable pequeña vida y me volví más y más fuerte. Aunque, cuando regresaste y tuve la inundación de tu hermoso poder, me pregunté si debería haberte tenido aquí conmigo todo el tiempo".


          Jadeé, "¡Fuiste tú!"


          "¿Quién más sería? Todos los demás anunciaron tu nacimiento con tanta anticipación. Por supuesto, ser su última esperanza hacía toda la diferencia, pero no podía dejar que eso sucediera. Nadie puede ser más poderoso que yo. Y pensar, si te hubieras abierto, no estarías aquí en absoluto. Por suerte dudas tanto de ti misma. Todo lo que necesitó fueron unas pocas palabras bien elegidas que se deslizaron en tu mente y estuviste tan desesperada como lo estabas en la Tierra". Sus ojos oscuros brillaban con una luz interior que no estaba del todo bien.


          ¿Era ella? Esa voz que me acosaba y me acosaba. Ella. ¡Todo el tiempo! Si tan solo hubiera escuchado a mis príncipes. Tenían fe en mí, incluso si yo no lo hacía. Mis príncipes. Realmente eran la clave de todo.


          Ella acechaba a mi alrededor, la mirada de superioridad en su rostro me hacía temblar de rabia. Pero tenía que preguntarme por qué me estaba diciendo todo esto. Por lo general, solo las personas que no tenían nada que perder se mostraban así. Si solo tuviera mi varita, podría tener una oportunidad. Solo sabía que dejar que esta psicópata hablara de sí misma me daría tiempo. "¿Por qué?"


          "Porque me lo merezco. Mi familia vivió en este castillo bajo el gobierno real durante siglos. Fregando, limpiando y complaciendo, y las únicas personas que permanecían en el poder fueron las que nacieron con él. Vi a mi abuela y a mi madre caer sobre toda la familia real día tras día sin ningún agradecimiento. No era justo, así que decidí hacer algo al respecto", dijo la reina.


          "Mira, sé sobre fregar y limpiar todos los días, pero ¿no crees que estás llevando todo este asunto del equilibrio injusto demasiado lejos?" Ignoré el apretón de las garras y mantuve mi atención en la Reina. El movimiento me llamó la atención. El hundimiento de una rata reveló el color del oro. Mi corazón latía más rápido. Mi varita. Justo detrás del cuervo que sostenía mi brazo derecho.


          "¿Tu madre murió lavando y limpiando y haciendo su 'deber' por sus superiores? ¿Trataron de ayudarla cuando se enfermó? Tenían la magia más fuerte de la tierra. Si le hubieran concedido una audiencia, podrían haberla salvado sin pensarlo, pero nunca conocieron a la mujer que lavaba su ropa y sacaba la suciedad de sus alfombras. Ella no merecía su atención. Así que decidí convertirme en la más fuerte de la tierra y usar la magia para mí, tal como siempre lo habían hecho los miembros de la realeza".


          "Los príncipes me dijeron que había suficiente magia para todos", dije. El cuervo me desgarró la parte superior del brazo, pero aún podía mover mi antebrazo. Deslicé mi mano más cerca del oro.


          El vestido de la Reina se agitó contra el suelo y me inmovilizó con una mirada tan llena de odio que retrocedí. "Mienten. No se esforzaron lo suficiente. Consideraban a mi madre por debajo de ellos".


          Pero Tybalt me había dicho cómo extrañaba los días en que todos usaban magia. Por eso nos había ayudado. No tenía ninguna razón para mentir. Pensé en la gente demacrada, apenas raspando en una tierra muerta. "¿Pero no le estás haciendo lo mismo a la gente ahora?"


          Ella giró y me señaló con el dedo. "¡Se lo merecen!"


          No estaba muy segura de cómo se lo merecían. Cómo cualquiera de nosotros se lo merecía, pero yo no era la psicópata aquí. La Reina claramente tenía algunos problemas que no creía que el Dr. Phil pudiera abordar. La punta de mi dedo rozó mi varita. Si pudiera agarrar el final. "Pero cuando regresé, ¿cómo usaste la magia? Pensé que no quedaba ninguna en este reino".


          "Fue entonces cuando Helena fue útil. He estado filtrando su magia tal como lo hice con la tuya. Dos corrientes de magia a mi alcance. Fue una delicia".


          Mis ojos encontraron la forma demasiado quieta de Helena, colgando de las esposas que le cortaban las muñecas. Un colgante dorado colgaba de su cuello, el oro se arremolinaba en letras escritas de su nombre. Al igual que la mía. La Reina sonrió. "Edihe pensó que mi regalo era muy bonito. Ella nunca supo que era mi regalo y en el momento en que lo puso alrededor de tu muñeca, nunca supo que me dio la llave de tu magia. Es el mismo principio con Helena. No quería que se lo pusiera, pero realmente no tenía otra opción. No con la traición de traerte de vuelta aquí. Esa buena, bondadosa y estúpida madrina tuya".


          Agarré el extremo de la varita y el extremo rodó en mi agarre. Apunté el extremo a la Reina, visualizando esposas alrededor de sus muñecas colgando muertas contra la pared. Moví mi muñeca, con mis músculos gritando.


          Esperaba... No sabía lo que esperaba. Ciertamente no era la mirada tranquila de los ojos de la Reina sobre mí. Ella movió sus dedos y la varita salió volando de su mano. Jadeé, viendo mi última oportunidad retumbar por el suelo. "Tengo el poder de una madrina y los Antiguos fluyendo por mis venas ahora. ¿Cuándo aprenderás que no eres rival para mí? Me canso de esta situación. Comencemos, ¿de acuerdo?"


          Me lamí los labios secos. "¿Empezar qué?"


          "Por supuesto, la razón por la que te permití brotar alas en ese caballo y hacer esa puerta directamente al lugar donde te quería, por supuesto. Voy a drenar tu magia por completo. Voy a ser el ser más poderoso de todos los Siete Reinos. Con la magia de la madrina de Helena y tu magia antigua combinadas, seré invencible ".


          Ella sostuvo su varita sobre mí y una agonía abrasadora en medio de mi pecho me hizo perder el conocimiento.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo treinta y siete

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          La cruda agonía me trajo de vuelta casi tan rápido. La lava candente corría por mis venas y un fuerte arrastre tiraba de mis extremidades. Se sentía como si estuviera drenando la sangre de mi cuerpo y la médula de mis huesos. No sabía que mi cuerpo era capaz de producir tanto dolor. Todo lo que podía hacer era inclinar la espalda, echar la cabeza hacia atrás y abrir la boca como un pez y tratar de expulsar un grito que nunca llegó. Los primeros tirones de magia me dejaron, los mismos poros de mi piel se abrieron.


          La Reina me estaba comiendo viva. Literalmente.


          "¡Cindy!" El tono áspero y seco de Henry rompió mi dolor. Su rostro era un rictus de tormento. Tiró contra sus cadenas, usando los últimos restos de su energía. A su lado, Tasius se agitó y Drizen levantó su pesada cabeza.


          Cuando vieron lo que estaba sucediendo, todos lucharon, indefensos contra las pesadas esposas en sus muñecas.


          Si tan solo tuviera mi varita, podría hacer ... algo. Pero era difícil pensar en contra de la agonía que me atravesaba. Me tiré por el suelo, atrapada por las garras del cuervo. Finalmente, un grito salió de mi boca, pero no hizo nada para ayudar con la lava que corría por mis venas.


          "¡No necesitas una varita, Cindy!"


          ¿Helena? Ella estaba hundida, claramente exhausta pero viva. ¡Estaba viva! Sus palabras se filtraron en mi mente. ¿Qué quiso decir con que no necesitaba una varita?


          "Está en ti. Sin varita. Eres más fuerte. Que ella".


          La Reina movió su varita en dirección a Helena. Su boca desapareció, reemplazada por una piel suave. Helena se sacudió, su cabeza azotando de lado a lado.


          "¡No!" Cada músculo se bloqueó y tensó y aun así el dolor seguía desgarrando en mí.


          "Así está mejor. ¿Continuamos?", dijo la Reina.


          La Reina movió su varita sobre mí. No sé qué hizo después, pero en un momento el dolor fue agonizante, y al siguiente fue insoportable. Sabía vagamente que los gritos atormentados eran míos, pero parecía que no podía hacer nada al respecto.


          Me concentré en la cara de Helena. En la boca que ya no estaba allí. ¿Quién pensaría siquiera en hacer eso? Una mente tan malvada que destruiría todo un reino por una causa perdida. No podía dejar que lo hiciera. Simplemente no podía.


          Mi cuerpo se sacudía y sacudía cuando mi magia era arrancada de mi cuerpo. Necesitaba a mis príncipes. Si tan solo estuvieran desencadenados. No podía soportarlos indefensos y torturados contra la pared un momento más.


          Había roto las esposas de Tasius. Tal vez había una posibilidad de que pudiera hacerlo de nuevo. Había una pequeña oportunidad, pero necesitaba una. Solo sabía que, si me quedaba una cosa, al menos tenía que intentarlo. A esta Reina, a esta loca, no se le podía permitir gobernar el reino ni un segundo más. Contra el tormento del dolor tuve que concentrarme. ¡Solo piensa!


          Las imágenes de mis diversas madres adoptivas pasaron por mi mente. Todas sus acciones crueles e indiferentes. Acciones que me marcaron y lastimaron como una niña indefensa. La Reina era la peor madre adoptiva y yo estaba indefensa. Yo no era una niña. No tenía que soportarlo.


          Y ahora tenía todo por lo que luchar.


          Convoqué lo último de mi magia agotada. Concentrándome. Visualizando. Me hundí en mi mente hasta que fui más allá del dolor adormecedor de la mente a un lugar que se arremolinaba con calidez. Justo en el centro de mi pecho, donde encontré la presencia de mis príncipes y el vínculo inquebrantable que nos conectaba a todos, construido por un antiguo poder que se basaba en la bondad, el respeto y el amor. Tanto amor. ¡Había encontrado el vínculo! Y era tan hermoso.


          Tejí ese poder en mi mente, lo usé para concentrarme en lo que quería, luchando por un futuro que me había sido negado durante demasiado tiempo. Todo por una mujer y su lógica retorcida y falsa.


          Mi magia se tejió a través del poder del vínculo, blanco y dorado y cálido, y lleno de rectitud y amor. Extendí la mano hacia mis amigas las ratas, las mentes vacías de los cuervos que eran impulsados por la oscuridad pura, el hierro que mantenía a todos los que amaba a las húmedas paredes de las mazmorras. Formé destellos de oro, fundiéndolos, formando una palabra escrita, impregnándola con toda mi intención.


          Luego abrí los ojos, miré directamente a la Reina y envié lo último de mi energía. Hubo un destello blanco, un momento en que el tiempo se suspendió, donde la duda se abrió camino en mi mente, un punto de inclinación hacia lo desconocido. Y entonces sentí el amor de los príncipes, del vínculo, de Helena, de mis padres y del destino mismo.


          Las ratas corrieron por las faldas de la Reina. Ella gritó mientras se vertían en ella, mordiendo su piel, su cuello, su cara y sus manos. Su varita cayó al suelo y la agonía desapareció.


          Empujé la luz blanca en los cuerpos de los cuervos. Sus gritos resonaron en las paredes antes de que explotaran en partículas negras que cayeron al suelo.


          Henry cayó de rodillas, Tasius se tambaleó y Drizen se tambaleó hacia mí mientras sus esposas se abrían y caían al suelo. Los príncipes se tambalearon hacia mi forma prona y cuando me tocaron, mi magia se encendió, ardiendo brillante como el sol.


          Las partículas doradas que había visualizado aparecieron, una luz brillante creando el mundo que deseaba que existiera. Con un pensamiento, lo cerré alrededor del cuello de la Reina mientras caía sobre su pecho. Ella lo alcanzó, pero envié esposas volando por el aire.


          Se cerraron alrededor de sus muñecas y con un pensamiento, apreté las cadenas hacia atrás. Sus talones se raspaban mientras luchaba. Voló hacia atrás hasta que se estrelló contra la pared, con las manos muy por encima de su cabeza.


          Empujé mi magia hacia ella, solidificando las partículas doradas del aire y quemándolas en su piel para que se convirtieran en parte de ella. Su piel vibrante se secó, la suavidad dio paso a arrugas y papada flácida, los capilares rompieron la delgada cáscara de su piel y sus ojos se hundieron en su cabeza.


          Todo el mal que había causado en todos se dobló sobre ella, transformándola en la criatura atroz y vil en el exterior que era en el interior.


          "Drizen. Helena. Por favor".


          Me imaginé las esposas desabrochándose alrededor de las muñecas de Helena, el colgante de oro alrededor de su cuello disipándose en el éter. Drizen se tambaleó hacia ella y la atrapó antes de que cayera al suelo. Con los labios reapareciendo, los abrió, arrastrando grandes tragos de aire.


          "¡No puedes hacer esto! No puedes quitarme esto. Merezco toda la magia. Es mía. ¡Toda mía!" Incluso la voz de la Reina era seca y crepitante. Moví mis dedos y su boca desapareció, para ser reemplazada por piel arrugada. Era justo.


          "A veces las personas merecen lo que reparten", dije.


          La Reina se sacudía mientras las ratas se escabullían sobre su cuerpo, pero no tuve la energía para decirles que siguieran adelante. Todavía no. Parecía que se estaban divirtiendo demasiado.


          Me hundí de nuevo en el abrazo de mis príncipes mientras la luz parpadeaba y brillaba a mi alrededor, quemando las sombras fuera de la mazmorra. "¿Por qué es tan brillante aquí?"


          "Encendiste todas las velas de la habitación, Cindy", dijo Henry.


          "Y todo por el pasillo", dijo Tasius.


          "Probablemente en todo el reino, también", agregó Drizen.
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          Mi cuerpo se llenó de plenitud mientras mi magia se filtraba dentro de mí, donde se fusionaba con la plenitud de las emociones que ahora reconocía como el vínculo. Era consciente de la presencia seria de Henry, la determinación de Tasius y la amabilidad de Drizen. Éramos como uno, y todavía estábamos separados. Sin embargo, había una necesidad insatisfecha que me impulsaba a buscar aún más plenitud. Saber que yo era una parte de un todo que aún no estaba completo.


          "El vínculo exige estar completamente formado". Henry me acarició la oreja, su aliento acariciando mi piel.


          Los hormigueos se extendieron por mi cuerpo, aún más cuando Tasius y Drizen se dieron cuenta de las palabras de Henry. El deseo ardiente y absoluto se extendió por mi ser, avivando un fuego que ya estaba encendido.


          "Por favor, no lo hagan aquí. O ahora. Creo que hay lugares más agradables que este para formar el vínculo. Es muy especial, después de todo", dijo Helena.


          "¡Helena!" Me acerqué tambaleándome a ella, ayudado por Tasius y Henry. La tomé en mis brazos mientras las lágrimas corrían por mi rostro. "Estoy tan contenta de que estés viva para poder matarte".


          Ella se rio. "Me alegro de estar viva, pero ¿por qué querrías matarme?"


          Me eché hacia atrás para contemplar su cara sucia y su ropa rota. Todavía estaba vestida con su uniforme de Big Bob's Burgers. "¿Por qué no me dijiste quién pensabas que era? ¿Por qué organizar una gran audición de un programa de televisión?"


          "¿Habrías escuchado si te hubiera dicho que pensaba que eras la niña nacida del Destino y la Magia para estar unida a tres Príncipes y necesitabas ponerte una zapatilla de vidrio para acceder al portal entre dimensiones ocultas?"


          Fruncí los labios. "Cuando lo pones así ..." Sonreí, mirando a los rostros de mis príncipes y mi mejor amiga y luego fruncí el ceño. Todos nos veíamos peor por cómo estábamos. Helena estaba sucia y magullada, sus muñecas se frotaban en carne viva. Henry se sostenía con cuidado, como si le dolieran las costillas. Los cortes y moretones estropeaban la cara y el pecho de Tasius, y había un enorme moretón moteado en el costado de Drizen. Esto no sevía bien en absoluto.


          Me concentré en la magia dentro del vínculo y la envié. Observé cómo barría sus heridas. El cabello y la piel de Helena brillaban, limpios. Su vestido se esponjó en nubes ondulantes de ligereza y estrellas. Toda la suciedad, la sangre y los moretones que nos cubrían desaparecieron. Respiré profunda y tranquilamente mientras las diversas heridas que los cuervos habían infligido desaparecían.


          "Te estás poniendo en forma, Cindy", dijo Henry.


          Pensé en la fila de velas que había dejado como nada más que charcos de cera en la cabaña. "Hmmm. Creo que tengo un largo camino por recorrer".


          Drizen se rio, el sonido dibujó mi propia boca en una sonrisa. "Creo que lo has hecho muy bien. Lo que más me gusta es hacer que se callara". Sacudió su pulgar hacia la Reina.


          La reina se sacudió enojada ante sus esposas, con sus demandas amortiguadas, pero aún allí. En lo que a mí respecta, ella había dicho y hecho lo suficiente para durar varias vidas. "Deja de quejarte o invitaré a las ratas a hacer un nido con tu cabello y residir encima de tu cabeza". La reina se quedó en silencio y sacudió la cabeza de un lado a otro en un movimiento temeroso de su cabeza.


          "¿Qué haremos con ella?" Preguntó Helena.


          Podía pensar en bastantes cosas coloridas, pero no pensé que debiera tener la única palabra. Miré a mis príncipes. Era apropiado que eligieran. "Ella es su madrastra. Ella es la mujer que mató a sus padres, hizo de sus infancias una miseria y casi aniquiló un reino. Creo que deberían decidir ustedes qué hacer con ella".


          Henry frunció los labios y se golpeó los labios con el dedo. "Danos tiempo para pensar".


          "Creo que tomará algún tiempo pensar en un castigo adecuado", dijo Tasius.


          "Años y años y años. Espero que le guste esta habitación. Tendrá mucho tiempo para familiarizarse íntimamente con cada centímetro mientras decidimos qué será de ella", dijo Drizen.


          Tenía mucho que pagar, eso era seguro. Ella le debía a cada persona en este reino, especialmente ... "¡Mis padres!"


          Corrí por la puerta abierta de la celda en la que dormían. Moví mi muñeca y la cerradura se vino abajo. El metal chirrió. "¡Mamá! ¡Papá!"


          Se agitaron. Edihe abrió los ojos, mirando confundida por un momento antes de enfocarse en mí. "Cindamyn. ¡Estás a salvo!"


          Ella envolvió sus suaves y cálidos brazos alrededor de mí y me hundí en su abrazo. "Mi hija". Un par de brazos más grandes nos rodearon a los dos.


          "¿Estás herida?"


          Mi mirada recorrió sus cuerpos, buscando evidencia del mal trabajo de los cuervos.


          "Siento que acabo de despertar de un sueño muy reparador", dijo Ibon.


          Tybalt se puso de pie tambaleándose, una mano carnosa agarrando su sien. "Siento que he bebido galones de cerveza".


          Aclaré mi mente y moví mis muñecas. "¿Cómo es eso?"


          Su cabeza se sacudió y parpadeó. Creo que había sorpresa debajo de su barba, pero no estaba segura. "Me siento como un hombre nuevo". Se arrodilló ante mí, con la cabeza inclinada. "Señora. Ha encontrado su magia, tal como pensé que lo haría".


          "Todavía tengo que aprender, pero eso parece. Ahora, ¿dejarás de arrodillarte y te levantarás, Tybalt? Tienes un pub para dirigir", me reí.


          Levantó la cabeza. "Creo que habrá algunos cambios por aquí".


          "Más de unos pocos. Comenzando con esto". Henry me tomó en sus brazos y me besó larga y duramente. Yo era un desastre jadeante cuando Drizen me dio vueltas, pasó sus dedos por mi cabello y me besó más suavemente, pero con la misma pasión. Tasius fue el último y tomó mi boca como si hubiera nacido para hacerlo.


          O bien, nací para que él me tomara la boca. No importaba de qué manera fuera, el vínculo vibraba en felicidad, expandiéndose y abriéndose y girando con una luz dorada y brillante. Finalmente había encontrado mi verdadero hogar, y no tenía nada que ver con una ubicación. Dondequiera que estuvieran mis príncipes, ahí era donde yo pertenecía.
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          Habían sido tres días de torbellino y gracias a Helena, Edihe e Ibon, todos en el castillo y el reino conocían el destino de la antigua reina. Todavía estaba sin boca, sin voz y sin magia, rodeada de ratas, en lo profundo de la mazmorra, pero nadie parecía estar preocupado.


          De hecho, no había habido una sola cara triste en absoluto. El alivio era algo palpable. La gente había bailado en las calles, la atmósfera de fiesta se extendía de un extremo al otro del reino.


          Había estado practicando mi magia y ahora podía encender una habitación entera de velas con un simple pensamiento. La enorme lámpara de araña que colgaba en el Gran Salón en el que me había encontrado por primera vez ahora solo necesitaba que mirara hacia arriba.


          Edihe estaba organizando nuestra boda, que iba a tener lugar al día siguiente, y las cosas habían sido un hervidero de actividad. Resultó que era una gran organizadora. Si alguna vez llegaba a la Tierra, sería buena como planificadora de eventos, estaba segura.


          Quería devolver la salud y la vitalidad a la tierra, pero Helena me dijo que mi magia aún no era lo suficientemente fuerte. Solo con el vínculo completamente formado, sucedería. Estaba un poco confusa sobre cómo sucedería exactamente, pero ella solo sonrió y me dijo que no me preocupara, que lo sabría.


          No había podido presionarla más debido a mis ajustes de vestido de novia, numerosas decisiones que tomar sobre flores, comida y festividades, y personas que cantaban para conocer a los Príncipes y a mí. Yo era una celebridad. No había visto a muchos a los príncipes aparte de en esas reuniones. Habían estado ocupados con sus deberes oficiales. Dirigir un reino y arreglar las cosas tomaba tiempo. Había muchos cambios que hacer ahora que la Reina estaba en el lugar que le correspondía.


          Deambulé por un pasillo, solo por una vez, extrañando a mis príncipes como si me faltara una pierna. Una puerta se abrió, una mano se enrolló alrededor de mi brazo y me tiró hacia adentro sin más que un chirrido de mi parte. Me levantaron contra un pecho duro, mis sentidos se tambalearon. "Nosotros también te hemos extrañado".


          Miré hacia arriba para ver una sonrisa en el rostro de Tasius. Se inclinó y tomó mi boca. Felizmente le devolví su beso, estirándome contra él y enrollando mis brazos alrededor de su cuello. Sus labios acariciaban los míos, su lengua se deslizaba en mi boca y rozaba la mía. Me sostuvo fuertemente contra su duro cuerpo, una mano alrededor de la parte posterior de mis hombros y la otra ahuecando mis nalgas.


          Mis dedos rozaron el suave cabello de su nuca, trazando la piel lisa, tocándolo con avidez donde pude. Mis pezones se arrugaron y endurecieron debajo de mi corpiño enjoyado, me pregunté qué tan difícil sería desenrollar la longitud del encaje atado a mi espalda para quitarme la maldita cosa.


          "Puedo ayudar con eso". Manos cálidas estaban en mi espalda cuando Drizen comenzó a deshacer los cordones. Me acarició el cuello mientras me desataba, haciéndome temblar mientras la anticipación embriagadora rugía a través de mí.


          "¿Dónde han estado?" Pregunté.


          "Haciendo que esta habitación sea perfecta para ti", dijo Henry.


          Me concentré exactamente en dónde estaba y la vista me dejó sin aliento. Una gran puerta de piso a techo se abría a un balcón. Una brisa cálida hizo que la cortina transparente de ensueño se elevara en la habitación.


          Las paredes estaban cubiertas con un intrincado diseño de blanco y oro y estaban cubiertas con exquisitas obras de arte doradas con marco dorado. La sutil fragancia de las flores perfumaba el aire de un enorme jarrón lleno de hermosas flores que estaba en un florero hecho de intrincada madera tallada.


          Una enorme chimenea estaba centrada en una pared y estaba rodeada con un manto blanco. Cuatro sillas estaban frente a la chimenea, giradas para que se enfrentaran a un fuego, en caso de que se encendiera.


          Más allá de las ventanas, había una mesa, cargada de comida, con cuatro sillas metidas debajo. El único mueble que me robó la atención fue la enorme cama con dosel que estaba en el centro de la habitación.


          El marco estaba hecho de madera y había sido tallado con diseños elaborados. Cuatro postes se elevaban hacia el techo alto, unidos en las puntas con una tela blanca y vaporosa. Las fundas eran blancas y las almohadas estaban apiladas contra una cabecera gigante. Solo el trabajo de un maestro artesano podría haber creado algo tan impecable.


          Mi abdomen se apretó y luego se inundó de calor líquido mientras conectaba para qué se usaría mejor esa cama.


          "Es hermoso", respiré.


          "¿Te gusta? Esto es lo que hemos estado haciendo por ustedes entre nuestros deberes oficiales", dijo Drizen.


          "Hicieron esta habitación ... para mí?" Un nudo quedó atrapado en mi garganta y las palabras me abandonaron. Estaba... atónita. Habían logrado algo tan hermoso que era solo para mí. Me limpié la humedad de la mejilla, sorprendida de encontrarme llorando.


          Henry me quitó el pelo de la cara y me miró con una expresión de entrañable seriedad. "No era nuestra intención hacerte llorar".


          Apreté sus impresionantes bíceps. "Son lágrimas de felicidad".


          "Tenemos un motivo oculto", dijo Tasius.


          Hubo un tirón en nuestro vínculo que me hizo centrarme en la enorme cama y en lo que esa cama era capaz de ofrecer. "¿No deberíamos esperar a nuestra noche de bodas?" Que estaba a solo un día de distancia, pero ese día todavía parecía demasiado lejano.


          Drizen frunció el ceño. "¿Por qué deberíamos esperar la noche de bodas?"


          "Ya sabes, la tradición y todo eso", le dije.


          "Nunca he oído hablar de esta tradición. Por lo que parece, no suena como una buena", dijo Tasius. Me agarró entre sus brazos y desató el resto de los lazos a mi corpiño. Me besó mientras sus dedos trabajaban los lazos. Finalmente se separó en dos mitades y lo dejó caer al suelo.


          Besó su camino sobre mi mandíbula y por mi cuello. "Nunca pensé que fuera bueno tampoco. Además, no soy una fanática de la tradición".


          Drizen se movió detrás de mí y desabrochó los botones que sostenían mi falda. Deslizó sus dedos en la pretina, su boca se deslizó sobre mi hombro. Sus dedos se movían como trozos calientes de seda mientras bajaba toda la tela sobre mis caderas.


          Tasius desabrochó mi sostén con el más mínimo toque de sus manos y su boca reemplazó donde la tela se amoldaba a mi pecho. Una mano en mi nuca inclinó mi cabeza hacia atrás y Henry capturó mi boca con la suya. Me ahuecó la nuca y la barbilla, encerrándome en el agarre de sus manos mientras su boca saqueaba la mía.


          Tasius lamió un pecho y luego el otro antes de agarrarse a un pezón y succionarlo en su boca. Apreté mis piernas mientras mi sexo se apretaba. Cada boca estaba abrasadora, las manos se deslizaban sobre mi piel, mi ropa interior era quitada de mis caderas y me quedaba desnuda entre mis príncipes.


          Tasius rozó con sus dedos mi sexo y yo gemí en voz alta en la boca de Henry. Separé mis muslos mientras Tasius aflojaba un dedo entre mis labios. Olas de delicioso calor se desplegaron dentro de mí, corriendo desde mi sexo hasta mi vientre, mis pechos, y a través del vínculo que estaba girando, brillando y expandiéndose.


          Sentí que su emoción aumentaba al ritmo de la mía, alimentándonos los unos de los otros, acariciando llamas internas que me alimentaron aún más. Su suave toque se hizo más necesitado, y los dientes se fundieron con labios y lenguas mientras me besaban.


          Tasius jugó con su dedo en mi entrada y clavó el talón de su mano en mi clítoris. Drizen masajeó mis nalgas, sus pulgares se deslizaron profundamente dentro de mis mejillas. Me aferré a Tasius y hundí mis dedos en su músculo duro y mi cuerpo se tensó mientras el placer inundaba mi cuerpo.


          Henry enganchó sus brazos alrededor de mis hombros y debajo de mis rodillas y me colocó en la cama. Detrás de él, Tasius deshizo los botones de su camisa, revelando los ángulos de su pecho y una pared de piel lisa. Drizen hizo lo mismo, desabrochándose los pantalones y pateándolos de sus piernas.


          Su erección se tensaba hasta el ombligo. Apretó su eje, pasando la palma de su mano hacia arriba y hacia abajo y sus ojos brillaron mientras me miraba. "Ele... Cindy. Eres hermosa".


          "Elegida. Llámame Elegida".


          Drizen llegó al final de la cama y se acomodó entre mis rodillas. Aplanó su palma sobre mi abdomen, el calor de su palma abrasó mi piel. Mis muslos se separaron por sí solos, pero no los habría detenido. No había nada en el mundo que quisiera más que hacer el amor con ellos y darles mi alma.


          La mano de Drizen se deslizó sobre mi montículo. Jugó con la carne sensible entre mis muslos antes de atravesarme con su dedo. Su mirada bajó mientras metía y sacaba su dedo de mi cuerpo.


          Mi boca se abrió y jadeé mientras crecía la deliciosa sensación. Tasius se sentó a mi lado, su carne me calentó mientras se inclinaba para besarme.


          El colchón se hundió mientras Henry yacía en mi otro lado. El calor húmedo encerraba un seno, mientras que una gran palma se asentaba sobre el otro.


          "Tengo que probarte, Elegida", dijo Drizen, su voz no era más que palabras en grava.


          Quería que él también me probara. Sus hombros extendieron mis muslos, hubo una bocanada de aliento caliente sobre mi piel expuesta y luego su boca me devoró. Chupó mi clítoris, llevándoselo a la boca y girando con la punta de la lengua. El placer ardiente subió por mi espalda. Metió su dedo en mí una y otra vez, mientras mamaba mi clítoris. Cada tirón, lamida, empujón llamaba un espasmo entre mis piernas. Un gemido se deslizó de mi boca. Me agarré a la camisa de Henry, el brazo desnudo de Tasius, los dedos cavando en cualquier cosa en la que pudieran acurrucarse.


          Henry besó por todos mis pechos, Tasius me devoró con la boca y Drizen me trajo puro éxtasis. Todo lo que podía hacer era sentir. Mi sangre estaba caliente y el vínculo en expansión trajo una fina capa de transpiración sobre mi piel. Era demasiado. Demasiado, querido Dios, demasiado. Mis músculos sufrieron espasmos, se contrajeron, y me incliné sobre el precipicio del placer.


          Jadeé, con la respiración áspera, y mientras flotaba hacia abajo, Drizen se arrodilló entre mis muslos. Su eje empujó mi entrada y una deliciosa emoción aceleró a través de mí. Su mirada se fijó en la mía. "Elegida, con nuestra unión, desnudo mi alma y te la entrego. Siempre nos conoceremos más. Para siempre más nos perteneceremos el uno al otro. Mi alma es tu alma. ¿Aceptas mi oferta?"


          La mirada cruda en sus ojos me cautivó. Los temblores recorrieron su cuerpo mientras se mantenía quieto. Una gota de sudor goteó de su frente sobre el costado de su cara, pero no se dio cuenta.


          El vínculo se calmó, esperando, esperando, esperando mi respuesta. Solo había una que quería dar. Las palabras se elevaron espontáneamente a mis labios. "Drizen, acepto tu alma y te ofrezco la mía a cambio. A partir de este día, nos conoceremos en los niveles más íntimos. Seremos verdaderas almas gemelas".


          Un fantasma de una sonrisa curvó sus labios, antes de que una mirada de éxtasis cruzara su rostro mientras se relajaba en mí. Se deslizó suavemente a través de mi humedad, deslizándose todo el camino hasta que su eje besó mi vientre.


          Se inclinó sobre mí, arrastrándose hacia arriba, colocando sus brazos a ambos lados de mis hombros. Recogió mi boca con la suya y mientras se metía en mi boca con su lengua, comenzó a mover su eje dentro y fuera de mí. Me besó con hambre, y acepté con avidez. Cada empuje me llevó a nuevas alturas. El vínculo se hinchó. Su esencia se relajó en la mía, dos mitades buscando convertirse en una.


          La luz dorada infundió mi cuerpo. Mis pulmones se contrajeron, los músculos se bloquearon, convulsionaron. Drizen me golpeó, llevándome más y más alto hasta que me elevé. Empujó una última vez, su cuerpo bloqueado, la cabeza echada hacia atrás mientras encontraba su placer en mi cuerpo. Grité cuando mi orgasmo golpeó y explotó y la luz dorada me cegó.


          Drizen estaba en mi mente y en mi cuerpo. Lo había sentido antes, pero había sido silenciado, como si estuviera vidrioso. Pero ahora estaba en mi cabeza, mi corazón, mi sangre.


          "¡Oh, Dios mío!" Jadeé, demasiado débil para moverme, su cuerpo era un peso bienvenido encima del mío y entre mis muslos.


          Me miró, moviendo un mechón húmedo de cabello de mi mejilla, un brillo aturdido en sus ojos. Una sonrisa lenta se extendió por su rostro. "Puedo sentirte, Cindy. Escuchar tus pensamientos. Tus emociones. El vínculo... Es ... es ..." Sus palabras murieron. No tenía palabras, pero no importaba.


          Lo besé suavemente, suavemente. "Lo sé."


          Gimió mientras se retiraba. Estaba saciado y, sin embargo, había un intenso anhelo de que partes de mí aún se recuperaran. Manos grandes y fuertes en mi cintura me giraron de modo que llegué a mis manos y rodillas. Por detrás, Tasius me cubrió, con el pecho en mi espalda. Presionó un beso en el lugar donde mi cuello se encontraba con mi hombro. Un delicado escalofrío se apoderó de mí, un atisbo de lo que estaba por venir. Lo que necesitaba que sucediera. Sus manos subían y bajaban por mis brazos, provocándome, calentándome hasta que ahuecó mis pechos y ajustó mis pezones. Sus caderas se empujaron hacia adelante y la longitud de acero de él se deslizó a través de mi hendidura. Con un suspiro, separé mis muslos, facilitando su camino en el espacio entre mis piernas.


          "Elegida, ofrezco mi alma para unirse a la tuya. Quiero sentirte dentro de mí como parte de mí hasta el día en que regrese al destino y más allá. Me ofrezco a mí mismo, todo lo que soy y en lo que me convertiré. Por favor, ¿aceptarás mi oferta?"


          Empujó y se deslizó a través de mi humedad de la manera más exquisita. Me estremecí, mis músculos se aflojaron y se calentaron mientras el líquido se acumulaba en mi abdomen. Mis pliegues hinchados se separaron para dejar que la longitud de él se deslizara. Cerré los ojos, perdiéndome en la deliciosa fricción. "Acepto, Tasius. Doy la bienvenida a tu alma para que se una a la mía. Te quiero conmigo ahora y para siempre. Acepto al hombre que eres ahora y al hombre en el que te convertirás. Por favor. Tómame y hazme tuya para siempre".


          Con un gruñido bajo, se levantó detrás de mí y se colocó en mi entrada. Incliné mi espalda, abriéndome para su facilidad. No me hizo esperar, deslizándose dentro de mí con un deslizamiento lento y continuo de sus caderas.


          Sus caderas se encontraron con mis nalgas. Se quedó quieto, dejándonos acostumbrarnos el uno al otro. "Te sientes como el cielo, Elegida".


          "Tú mismo no te sientes tan mal", jadeé mientras se retiraba a la punta y luego me golpeaba. Sus movimientos eran contundentes, decididos.


          Dejé caer la cabeza, demasiado pesada para mantenerme erguida mientras la presión aumentaba desde mi núcleo. La mano de Tasius se envolvió alrededor de mi garganta, inclinando mi cabeza hacia arriba. Abrí los ojos vidriosos para ver a Henry frente a mí. "Acéptalo en tu cuerpo, Elegida. Llévalo a tu boca y a tu alma".


          Mis ojos viajaron por la enorme pared del pecho desnudo, sobre las caídas y oleadas de su musculatura perfecta para perderse en sus ojos oscuros y serios. Su boca se reafirmó, la tensión irradiaba desde cada ángulo en su rostro. Apretó su eje mientras hablaba. "Elegida, ¿aceptarás que mi alma se vuelva completa contigo, que se fusione contigo, que se convierta en uno del mismo ser? ¿Me aceptarás como el destino nos ha hecho perfectos el uno para el otro, por ahora y por siempre?"


          "Con todo mi corazón, te acepto, Henry. Ahora, por los siglos de los siglos".


          El amor puro y sin adulterar brillaba desde lo más profundo de sus ojos mientras se colocaba en mi boca. La abrí y lo acepté. Llenaban mi cuerpo a la perfección, poseyéndome, tomándome, ofreciéndose a cambio.


          Cerré los ojos a la sensación, enfocándome en la parte central de mi corazón. Ardía más caliente, más brillante y más duradero que el sol. La presión aumentada, el placer invadido. La dicha se derramó a través de mi cuerpo mientras me golpeaban como uno solo.


          Sus presencias se asentaron en contra de la conciencia de mí mismo, filtrándose y fusionándose. Mis músculos ardían más brillantes, apretados, el placer ondeaba a través de mí, cuerpo, mente y alma. Las manos de Tasius agarraron mis caderas, su carne se quemó en la mía mientras rugía. Se inclinó contra mi cuerpo, arqueando la espalda cuando su clímax se convirtió en el mío. El calor se vertió en mí mientras él venía una y otra vez.


          El blanco bordeó mi visión mientras mi cuerpo se bloqueaba con intenso placer. Henry plantó su mano en la parte posterior de mi cabeza, manteniéndome quieto. Empujó una, dos veces hasta que un gemido fue arrancado de su garganta. Bajó por mi garganta, salinidad húmeda y puro macho en mi lengua.


          Otro clímax se disparó a través de mí. Mi alma se combinó con la de Henry, la parte faltante de nuestro cuarteto, la pieza final del rompecabezas que se deslizó en su lugar y se unió íntimamente a nosotros.


          La luz blanca borró mi conciencia. Me elevé más y más alto. Mientras lo hacía, una energía más antigua que el tiempo me envolvió. Era todo y nada a la vez. Inimaginable y puro, ardía con la intensidad de una supernova que tenía la capacidad de explotar y dar a luz un mundo.


          La conciencia de mis Príncipes se unió a mí y juntos, aceptamos la luz para encender la esencia de nuestras almas.


          El poder surgió a través de mí. La luz nos envolvió y pulsó hacia afuera con magnífica intención. Me convertí en parte de ella y se convirtió en parte de mí. Un verdadero regalo que, a su vez, compartiría con muchos, muchos otros. Mi mente se dividió y se reformó en algo que era más.


          Juntos, disfrutamos de la belleza de la magia antigua, disfrutando el uno del otro, descubriendo, aprendiendo, conociendo. Volví a bajar, me relajé en la pesadez de mi cuerpo, de cuerpos masculinos a mi lado por todas partes. Un brazo cubría mi cintura, con las piernas entrelazadas, un beso en mi frente.


          Saciada. Contenida. Querida.


          Todos nosotros.
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          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          Enganché mi brazo en el de Ibon y apreté la mano de Edihe.


          "Estás hermosa, hija". Ibon me miró con claro orgullo en su rostro.


          "Tú no estás tan mal". Estaba resplandeciente, vestido con la ropa tradicional del padre de la novia, o eso me dijeron. Todo lo que sabía era que lo hacía más guapo de lo que ya era, pero siendo mi padre, era parcial.


          "Creo que se ve extremadamente apuesto", dijo Edihe. Había captado sus ojos desviándose hacia Ibon varias veces y deslizándose sobre su cuerpo. Si supiera algo al respecto, estarían realmente disfrutando de la compañía del otro esta noche.


          Escondí mi sonrisa y me concentré en mis propios tres hombres guapos que me esperaban al final del pasillo. Cada uno llevaba el tradicional uniforme militar real de un novio. El azul marino profundo estaba adornado por una franja carmesí en la parte exterior de sus piernas, sus blazers bordeados de carmesí y decorados con medallones de su servicio militar. Una banda real estaba colgada sobre un hombro y alrededor de su torso, y en sus caderas, brillaban espadas ceremoniales de plata.


          El Gran Salón estaba lleno con cientos de invitados. Sabía que Teobald estaba allí en alguna parte, pero mis ojos estaban firmemente puestos en mis príncipes. Todo brillaba, traído a la vida por la gran araña colocada en el centro del techo sobre el Gran Salón.


          Me habían dicho que pensaban que estaría encendida durante la próxima década, al menos. Aparentemente estaba alimentada por nuestro vínculo que nos unió anoche. Una cosa era pensar que tus padres iban a hacerlo, pero otra cosa completamente distinta era cuando todo un reino sabía lo que habías estado haciendo.


          Una y otra y otra vez. No había podido mantener mis manos alejadas de mis príncipes, y parecía que sentían lo mismo por mí. Habíamos estado despiertos la mayor parte de la noche, complaciéndonos mutuamente hasta que salió el sol y alguien vino a traernos el desayuno y vestirnos para nuestra ceremonia de boda.


          Al principio, me habían recibido con sonrisas gigantes y expresiones de gratitud y no podía pensar por qué todos estarían tan felices. Casi se habían caído sobre sí mismos para agradecerme.


          No tenía ni idea de por qué. Hasta que mis príncipes me llevaron al balcón a desayunar. Y me detuve en seco.


          La tierra había sido transformada.


          En lo alto, el cielo anteriormente gris era un lila brillante. Por lo que alcanzaba la vista, las colinas onduladas eran de los verdes más brillantes. El bosque donde Pegaso me había dejado, una vez muerto y seco, ahora era un exuberante bosque de árboles elegantes y una multitud de verdes. Las hojas brillaban a la luz del sol, flotando en una brisa por la alfombra de flores que se mezclaban con la hierba.


          La ciudad más allá también había cambiado. Los edificios no eran del marrón opaco o gris que había visto por primera vez, sino que ahora eran de todos los colores del arco iris. Lila, amarillo, rosas, azules. Brillaban con una luz que hacía que cada ventana, cada plano de madera, brillara con una energía propia.


          El castillo, una vez de un negro crudo, ahora brillaba de un blanco cegador y palpitaba con vida interior. La luz del sol hacía que los destellos bailaran y brillaran en la superficie como si el ladrillo hubiera sido imbuido de pequeñas partículas de brillo.


          "¿Hemos ... ¿Es esto ... ¿Lo hice...?" Mis rodillas se convirtieron en gelatina y amenazaron con rendirse.


          Henry se rio, me levantó como si no pesara más que una niña y me puso en su regazo. Sus brazos se acercaron a mí, asegurándome a su pecho, lo cual no me importó ni un poco. "Sí, Elegida. Hiciste esto. Lo hicimos. El destino hizo esto. La vida ha sido devuelta al reino de Ziathien a su verdadero estado. Así era como se veía, antes ..."


          Le ahuequé la mejilla cuando se quedó en silencio, y sentí el dolor de su pasado arrastrándose sobre él. "Lo que ha sucedido está en el pasado. Ahora miramos hacia nuestro futuro".


          Me besó, me devoró. Y luego Drizen me robó del regazo de Henry para besarme y luego Tasius tuvo ... Bueno, no importa. Dicho y hecho, hicimos aparecer algunos arbustos floridos más en la base del castillo y solo tuvimos tiempo suficiente para comer un desayuno rápido antes de que la gente viniera a prepararnos para la ceremonia.


          ¡Mi boda!


          Helena estaba parada al final del pasillo, esperando con mis príncipes. Llevaba un vestido del color melocotón más suave que abrazaba su torso y caía en cascada al suelo en forma de campana gigante. Su cabello era largo y fluía por su espalda, y en su cabeza, llevaba una tiara que se reflejaba con luz en un millón de destellos brillantes. Ella me sonrió mientras me armaba de valor y daba mi primer paso por las escaleras por las que había caminado por primera vez, en lo que parecía hace una eternidad, cuando me había traído aquí y conocí a mis príncipes por primera vez.


          Ella tenía razón. Había cumplido con mi destino. En la forma de tres de los hombres más guapos, hermosos, amables, sexys, tenaces, valientes y absolutamente alucinantes que podría haber esperado haber conocido. Príncipes de un reino; reyes de mi corazón.


          Después de esta ceremonia, seríamos los gobernantes activos de Ziathien, pero eso era solo un trabajo. Había encontrado mi verdadero lugar, y mi corazón, y todo lo que solo había anhelado cuando vivía en una tierra lejana llamada Tierra. Mis príncipes eran lo más importante en mi vida. Hubo un pulso rotundo de acuerdo a través de nuestro vínculo.


          Incluso con todas las riquezas y la magia, y el castillo y el reino a mis pies, me habían dado el regalo más grande de todos. Cuando bajé del último escalón y salí al suelo, caminando por el pasillo que me llevaría a ellos, todos estallaron en una cacofonía de aplausos, vítores y silbidos.


          Una sonrisa estalló en mi rostro mientras miraba la maravilla de todos a mi alrededor, sus rostros felices y alegres mientras caminaba por el pasillo hasta que me paré entre mis príncipes. Ibon besó mi mejilla y Edihe se rio. Ante mí, Helena sonreía y mis príncipes ...


          Mis príncipes enviaron todo lo que sintieron a través de nuestro vínculo. Había encontrado mi hogar, mi vida, mi futuro.


          Pero mi verdadero regalo, mi verdadero regalo había sido el amor.


          Impresionante, glorioso, amor puro.
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          Abandonada en el altar por el Idiota de Derrick, decidí que mi mejor curso de acción era ir en el crucero de luna de miel de mi vida, sola.


          ¿Qué demonios estaba pensando?


          Y al igual que cualquier mujer que se precie, me emborraché tanto que me caí sobre la barandilla de seguridad y en las cálidas aguas del Pacífico. Bien hecho Arielle.


          Aunque la muerte segura era inminente, fui rescatada no solo por un poderoso Rey sirena sexy-como-el-pecado. Sus hermanos también tenían voz y voto sobre lo que querían hacerme. Luego coloréame de rosa y llámame sorprendida, cuando dijeron que yo era su compañera predestinada, y que iba a salvar su reino, a través del sexo de unión.


          Fue entonces cuando supe que esto era un gran sueño, y era mi cerebro facilitando mi camino hacia la otra vida, alimentado por mi mayor fantasía sexual secreta. ¡Las cosas que haces cerebro!


          Pero cuando fui secuestrada por un pulpo carnívoro gigante, que digería a la gente durante la mayor parte de una semana, que era la mascota de un megalómano psicótico con la intención de apoderarse del mundo, y reclamarme como su compañera en el proceso, supe que no estaba atrapada en un sueño. No, esa sería una alternativa mucho mejor.


          Esto era real ... y yo estaba en problemas.
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          Pensarías que estar parada en el altar frente a amigos y familiares sería lo peor que había experimentado en mi vida, y estarías en lo cierto. Pero ser testigo de las travesuras sexuales exageradas de los recién casados que se besaban en el camarote contiguo al mío cada minuto del día llegaba en un segundo lugar.


          No es que fueran la única pareja que se besaba como si estuvieran muriendo de sed y su pareja era la única fuente disponible de sustento líquido. Resultó que estaba atrapada en medio de un crucero de luna de miel. Sola.


          No había otros solteros a la vista, excepto el capitán y la tripulación, ninguno de los cuales parecía ser digno de atención, incluso en mi estado algo desesperado.


          Toma ese crucero de luna de miel sola, habían dicho. Sería divertido de todos modos. Sí, no tanto.


          Gracias, Universo. Muchas gracias.


          Cogí una botella abierta de champan del cubo de hielo más cercano, sin vidrio, y me dirigí al rincón más remoto de la cubierta que pude encontrar. ¿Por qué perder el tiempo con un vaso cuando podrías obtenerlo directamente de la fuente?


          La pareja que navegaba en canoa cerca no notó mi presencia. Quiero decir, era un crucero oceánico. Calurosa noche de verano. Cielo iluminado por la luna. Romance en el aire. Cada rincón exterior disponible era el lugar perfecto para un poco de revolcón para las afortunadas, y mi único compañero era una botella fría y sudorosa.


          ¿Qué esperaba realmente? No estaba en un crucero cualquiera. Estaba navegando en un crucero real configurado para recién casados, parejas que no podían mantener sus manos y labios alejados el uno del otro. Lo único para lo que mis manos y labios parecían destinados esta semana era el paquete de bebidas ilimitadas y el buffet de la cubierta Lido.


          Debería estar delirando positivamente, en un subidón sexual ninguna droga podría comprar. En cambio, lo único que atenuaba los diversos gemidos que se filtraban más allá de la balada romántica que la banda al final del bar estaba tocando era la desagradable cantidad de alcohol que había logrado consumir. Ese paquete de bebidas ilimitadas era caro, y estaba decidida a que la línea de cruceros no me superara financieramente.


          Si tan solo mis sentidos pudieran embotarse un poco más, podría superar el suspiro saciado de la recién casada pelirroja en el rincón oscuro del spa después de esa gran O que derretía los huesos de la que se estaba recuperando. Chica afortunada, quienquiera que fuera.


          Pero realmente, ¿qué estaba pensando? Navegar como la única soltera a bordo de un crucero de luna de miel lleno de exhibiciones semi-pornográficas de felicidad recién casada resoplando por el Pacífico Sur no fue el estimulante que hubiera pensado que podría ser. Tonta yo. Pero ¿puedes culparme por hacer el viaje? ¿Quieres alejarte de la escena de mi abyecta humillación en casa? De hecho, pagué por este crucero. Hasta la última comida, bebida, las sábanas de mil hilos, champán y chocolates entregados en mi cabaña, y balada melosa que la banda pudiera tocar. Y créanme, las conocía a todas.


          Solo vine en este maldito crucero por Derrick. Odiaba los cruceros, pero cuando me miró con esos ojos de cachorro y me dijo que había sido su sueño de infancia pasar su luna de miel en un crucero, no pude decir que no. Ni siquiera cuando abrí la aplicación de mi teléfono y transferí mi dinero duramente ganado a la agencia de viajes.


          Envolví mis labios alrededor de la cabeza de la botella y tragué la mitad hacia abajo. Dejé escapar un eructo que resonó en la noche. ¿Qué? No tenía a nadie a quien impresionar. Ya no, de todos modos.


          Derrick no se había detenido allí.


          Ahora que somos pareja, deberíamos combinar nuestras cuentas bancarias, había dicho. Eso es lo que hacían las parejas, había dicho. Lo que es tuyo es mío, había dicho. Chico, ¿lo decía en serio?


          El Idiota Derrick me estafó bien y bien. Limpió mi cuenta bancaria y mi corazón de un solo golpe. Todavía no puedo creer lo tonta que resulté ser. Yo, una mujer medianamente inteligente con una cabeza nivelada sobre sus hombros que nunca había cometido un error financiero en su vida. Nunca había gastado demasiado en zapatos, sin llorar en voz alta.


          No podía creer que me hubiera enamorado de la mierda que Derrick había puesto. No podía creer que ahora fuera una de esas mujeres a las que la gente le sacude la cabeza mientras le da la espalda.


          La cosa era que le creí. Pensé que Derrick me amaba, cuando en realidad solo estaba enamorado de mi dinero duramente ganado. No me malinterpreten, no soy súper rica de ninguna manera. Pero no soy estúpida y tenía dos trabajos. Bueno, tuve que hacerlo cuando Derrick fue despedido. Alguien tenía que cubrir el déficit. Y esa idiota era yo.


          Levanté la botella, vagamente sorprendida cuando no salió nada. Eh. ¿Cuándo había bebido todo eso? Tiré la botella por la borda, apenas consciente del chapoteo debajo de mí. Mi visión vaciló un poco antes de centrarse en otra botella abierta y olvidada en la mesa más cercana. Miré a la pareja en los asientos de la cubierta cercana. Estaban demasiado interesados en las amígdalas del otro como para preocuparse por su botella de delicioso espumoso.


          Además, con este calor, hacía demasiado calor para beber pronto de todos modos. Les estaba haciendo un favor.


          Mis piernas parecían estar hechas de pesos muertos por alguna razón, pero logré vacilar a través de la cubierta y enganchar la botella. Ni siquiera se dieron cuenta. Tontos. No, literalmente se estaban chupando los labios con tanta fuerza, que la picadura de abeja sería algo natural para ellos.


          Me golpeé contra algo duro y retrocedí tambaleándome. Estar de pie era un trabajo muy duro. "Lo siento."


          Me volví, pero era solo un poste. No necesitaba una disculpa. No como la que Derrick debería darme.


          Pensé que compartir todo era muy romántico. Bueno, la idea era romántica. La realidad era más difícil de aceptar.


          Entumecida después de que me dejaran y nuestra cuenta bancaria fuera vaciada, me había obligado a ir en el crucero de todos modos. Todo estaba pagado y era una cosa que no iba a dejar que Derrick me quitara. En cualquier caso, tenía que hacerlo. Habíamos vendido mi apartamento. Después de nuestra luna de miel, íbamos a mudarnos a nuestra nueva casa conyugal, que nunca fue comprada. Se lo había dejado a Derrick. ¡Quería sorprenderme!


          Bueno, píntame de rosa y llámame estúpida. Me sorprendió, de acuerdo. Mucho, al descubrir que la agencia inmobiliaria no existía que la casa que había "comprado" era propiedad de una buena pareja con un perro, un niño pequeño y padres que vivían en un apartamento de abuelas en el patio trasero. Al menos era una dirección real. No como la farsa de nuestra relación. Debería haber escuchado a Sheryl, mi mejor amiga, cuando dijo que Derrick no era todo lo que parecía. Al menos pensaba que era mi mejor amiga ... antes de enterarme de que se había escapado con el Idiota. Ella me estaba diciendo la verdad todo el tiempo. Simplemente no sabía lo sincera que había sido.


          Cielos. Realmente era una de esas mujeres.


          Me tambaleé un poco cuando una ola sacudió el barco. ¿O era solo yo? Un poco difícil de decir. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos, sacando todos esos sentimientos oscuros y negros de la boca de mi estómago empapado de alcohol. "¿Podría ser más ciega y estúpida? ¡Qué ciega, estúpida, tonta soy!"


          "¡Deja de gritar! ¿No ves que estamos tratando de disfrutar de nuestra luna de miel?"


          Me di la vuelta para ver a un tipo medio desnudo no tan escondido debajo de una manta, retocando a su esposa. Sí, gracias por agregar sal a la herida, amigo.


          Le apunté con la cabeza de la botella. En realidad, a los dos. ¿Cómo lo hizo? Perseguí su imagen vacilante con la botella antes de que volviera a la misma persona. "Ahí estás. Bueno, regresas y simplemente disfrutas de ese orgasmo que casi estás teniendo. Que tengas una buena noche."


          Me tambaleé, casi chocando por poco otro poste que se movió en mi camino. ¿Qué pasaba con este barco de mierda?


          "Solo haz silencio, perdedora".


          "¡Oye! ¿A quién llamas perdedora?" Volví a dar vueltas. Mi cuerpo se detuvo, pero mi cerebro se movía en mi cabeza, cortesía de todo el alcohol que había consumido recientemente. Perdí el equilibrio y mi talón atrapado en el dobladillo de encaje del lindo vestido para el que había ahorrado el salario de una semana.


          "Uh. ¿Dónde vas...?"


          Apenas registré el hecho de que casi me había disculpado con la balaustrada y con el poste, cuando mi incómodo andar lateral y mi carga de chispeantes robados me hicieron girar sobre el metal frío de la barandilla. ¡Bueno, que buenas las medidas de seguridad!


          Ni siquiera tuve tiempo de gritar, o respirar, antes de que las cálidas aguas del Pacífico se cerraran sobre mi cabeza.
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          Me hundí como una piedra. Me consideraba una buena nadadora en ocasiones normales, pero no tenía coordinación en absoluto. Las botellas de alcohol le hacen eso a una chica. Además, mi tacón de aguja estaba enredado en el encaje de mi dobladillo, y las correas sexys atadas sobre mi pie y hasta mi pantorrilla me impedían patear mi zapato para liberarme.


          Una patada descoordinada de una sola pierna no hizo más que hundirme más profundamente. Imagínate. Pesándome aún más estaba la botella de espumante a la que todavía me aferraba. La dejé ir, solo para verla ponerse boca abajo y comenzar a subir a la superficie. Traté de agarrarla de nuevo, pero mis dedos se deslizaron sobre el vidrio y rebotó fuera de mi alcance.


          Justo. Fantástico. Dicen que tu vida pasaba por tu mente en los últimos momentos de la existencia, pero solo dos pensamientos me impactaron. El emblema del maldito crucero, rebotando arriba y abajo en la manta de la parte trasera del pistoneo, del tipo que me dijo que era una perdedora. No había manera, por la acción de esa parte trasera, de que me viera caer por la borda, y mucho menos no resurgir. Eso, y el mensaje de texto que el idiota de Derrick me envió, mientras se dirigía al aeropuerto con mi mejor amiga, Sheryl.


          Lo siento, nena. Algo surgió. Gracias por los recuerdos. Ciao.


          El hijo de puta.


          Entonces, la suma total de mi vida fueron textos e idiotas. Super pulgares hacia arriba.


          El peso del agua me y mis pulmones se pincharon incómodamente. Las profundidades profundas y oscuras del mar estaban demasiado cerca para mi gusto. Un destello debajo de mis pies me llamó la atención... y otro flash... y otro... Y luego un montón de destellos se encendieron como fuegos artificiales bajo mis pies.


          Tal vez estaba teniendo una experiencia cercana a la muerte antes de tener la experiencia de muerte real. Tal vez acabaste de delirar antes de desmayarte y ahogarte. ¿Quién lo sabía?


          O tal vez era solo mi forma de entrar en pánico, sabiendo que mi final prematuro estaba a solo unos minutos de distancia. Tal vez era mi mente imaginando cosas, para distraerse de mi problema actual, como mi muerte.


          ¡Muy bien, mente!


          Pero esas luces eran bonitas. Fascinantes. Y esos pequeños destellos bonitos en todas las luces de diferentes colores, muy por debajo de mis pies, parecían estar flotando en el aire sobre las luces parpadeantes de una gran ciudad.


          Espera. Esas bonitas luces se estaban acercando mucho más. Y haciéndose más grandes.


          Y esos destellos plateados tenían alguna definición. Eran largos y brillantes, y cubiertos de escamas. Y no eran solo destellos plateados, eran la mitad inferior de un ... un... Cerré los ojos y los abrí de nuevo. Quiero decir, sabía que mi cerebro estaba tratando de aliviar mi terror abrumador y absoluto, pero ¿mitad hombre, mitad pez? No pensé que fuera tan creativo.


          Tal vez debería haber sido una autora de romance paranormal o algo así. Quiero decir, simplemente no podrías comprar una imaginación como esa.


          Algo silbó justo debajo de mis pies en un abrir y cerrar de ojos de luces de colores y plata brillante, lo que me hizo dar un salto mortal. Una cola de pez en mis brazos, pero seguí girando. Todo lo que me había pasado iba rápido. Mi mente giró con impulso y falta de oxígeno. No tenía idea de qué camino era arriba o abajo.


          Entonces, algo cálido y firme me envolvió alrededor de la cintura y me detuvo en el agua. Una cara apareció ante mí. No cualquier cara. Una cara muy, muy, muy, mojadora de bragas, robustamente hermosa.


          Espejismo o no, tenía que ver si era real. Si este era mi ángel de la otra vida, entonces, ¡demonios, sí! Ahuequé su mejilla y una chispa eléctrica hormigueó desde la piel de mi mano, hasta mi brazo y todo el camino hasta los centros de bienestar de mi cuerpo. Para una experiencia cercana a la muerte, esto era increíble.


          Sus verdaderos ojos azules se abrieron y se echó hacia atrás, haciendo que mi palma se deslizara de su rostro. Sin embargo, los hormigueos aún se extendieron. De hecho, se estaban haciendo más grandes y más fuertes, y se estaban convirtiendo en un infierno de una O todopoderosa. Mi cuerpo cantaba mientras olas de puro placer rodaban a través de mí. Incluso Derrick, en uno de sus buenos días, nunca me había causado eso.


          No tomes esto de la manera equivocada, ¡pero tal vez debería morir más a menudo!


          También tenía buenos abdominales, cincelados y apretados. Esperaba que el resto de él fuera tan impresionante. Eché un vistazo a esa extensión de cuerpo caliente para ver ... aletas... y escamas.


          ¿Un pez?


          ¡Era un pez!


          Quiero decir, la mitad inferior de él era tan impresionante como la mitad superior. No era un pez pequeño por ningún tramo de la imaginación, ¡sino una mierda santa!


          ¡Un pez! ¡Un maldito pez!


          Y esa gran O hizo que mis pulmones se tensaran hasta estallar. Apreté los labios tan fuerte como pude, pero la necesidad de respirar era abrumadora. Una pequeña burbuja escapó de mis labios. Luego otra, y otra, y luego todo el maldito contenido de mis pulmones se vació. Después de eso vino la necesidad de respirar, de reponer esa reserva de oxígeno. Pero no podía respirar, porque todo lo que inhalaba era agua. Y eso no era bueno para los pulmones humanos en absoluto. No, señor.


          Señalé hacia arriba, esperando que el dador de mi gigantesca O se ofreciera a llevarme a la superficie. Quiero decir, ser un pez y todo, eso no podría ser demasiado difícil. ¿Verdad? Cuanto más señalaba frenéticamente, más confundido se veía.


          Gran hombre-pez, pero tonto. Y justo ahí estaba la última bola de mierda que mi vida me arrojó.


          Me detuve todo lo que pude, pero la necesidad de respirar era irresistible. Los puntos negros vieron el periférico de mi vista, y supe que esto era todo. No estaba lista para morir, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. Debatí si era mejor esperar a que esos puntos negros danzantes me alcanzaran en la inconsciencia, o si era mejor simplemente chuparlo y tomar esa bocanada de agua, cuando el hombre-pez palmeó mis mejillas con dos manos enormes e inclinó sus labios sobre los míos.
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          Además de que su beso fue el mejor beso de todos los tiempos, mis pulmones también se llenaron de aire dulce y dulce. Jadeé en su boca varias veces, incluso antes de preguntarme cómo demonios podía respirar.


          Entonces, todo lo que sabía eran sus labios en los míos, su lengua empujando en mi boca, y la forma en que tomó el control del beso, como si hubiera nacido para hacerlo. La forma en que lo bebí como si no estuviera rodeado de agua. La forma desvergonzada en que cerré mis piernas alrededor de su cintura y presioné mis doloridos pechos contra la sólida pared de su pecho, la forma en que froté mi núcleo contra su abdomen en un vano intento de aliviar el dolor que se acumulaba como si tuviera vida propia. No me detuve a preguntarme nada de eso, hasta que me arrastró a una cueva oscura en el fondo del océano, y mi espalda rozó la arena suave.


          Hubo un destello de luz. Una burbuja de aire gigante se construyó a nuestro alrededor, empujando el agua hasta que me puse de pie, todavía aferrada a él, mi boca succionada a la suya.


          Me soltó la boca. Jadeé, los labios hormigueaban mientras mi cerebro se ponía al día con lo que acababa de suceder. Las cejas negras cortaban los ojos tan azules en el agua, que ahora eran más profundos, casi negros. Penetrantes. El cabello mojado goteaba por una línea de la mandíbula que podía atravesar un árbol centenario.


          Su barbilla estaba coloreada con una perilla que solo servía para hacerlo parecer más apuesto que malvado. Sus labios eran rectos, el inferior un poco más grueso que el superior, y tan, tan masculino. Sus ojos cayeron hacia mi boca y lentamente se levantaron de nuevo. Mis propios labios hormiguearon en respuesta a la mirada acalorada con la que me lanzó, la necesidad de besarlo de nuevo casi abrumadora. Santo Dios. Mi cuerpo estaba a toda marcha.


          Tal vez realmente me había ahogado, y esta era mi vida después de la muerte, o estaba inconsciente, con mis pulmones llenos de agua y mi cerebro me mantenía valientemente ocupada, o incluso posiblemente había perdido la cabeza cuando el idiota de Derrick me dejó en el altar, había sido internada en un manicomio, y este sueño era cortesía de algunas drogas elegantes, Muchas gracias.


          Porque esto no podía ser real. No es posible. Nada real se veía o se sentía tan bien como él.


          Se pasó una mano por el cabello, quitándosela de la cara. Los extremos se curvaron, goteando agua, aumentando efectivamente mi necesidad de besarlo de nuevo.


          Me aferré a él, al estilo koala, y solo me di cuenta de que uno de sus poderosos brazos estaba debajo de mi trasero, manteniéndome encerrada en su frente. Me estaba sosteniendo sin ningún esfuerzo, pero si había algo que mi cerebro fallido sabía, era que los peces no podían soportarlo, y por mi último recuerdo, era medio pez.


          Miré hacia abajo su fabuloso pecho y sus deliciosos abdominales, para ver un par de piernas masculinas muy por debajo de mí. Y con la aparición de esas poderosas piernas, vino la aparición de otro tipo sólido de apéndice, alojado justo contra mi centro de placer. Derrick no había encontrado esa parte de mí en dos años, y este tipo tenía su polla empujada contra el con una precisión infalible.


          No quería nada más que arquearme contra esa deliciosa hombría, pero mi factor miedo decidió encenderse a toda máquina cuando mi cerebro eligió ese momento exacto para comenzar a trabajar.


          Chillé un sonido que nunca me había oído hacer, antes de patear mis piernas, aflojar mis muslos de su magnífica cintura y empujar hacia atrás sus anchos hombros. Su rostro se abrió sorprendido cuando caí hacia atrás. Traté de poner mis pies debajo de mí, pero mis tacones TODAVÍA estaban atrapados en el dobladillo de mi vestido.


          Hubo una rasgadura, sentí una brisa sobre mi trasero. Mis piernas se tambalearon como un potro recién nacido, solo que no tan elegante, y aterricé de espaldas sobre la arena fría y húmeda.


          Extendió una mano hacia mí, pero pateé hacia atrás, arrastrándome lejos de él, hasta que mi espalda golpeó la pared afilada de la cueva. Le señalé con un dedo tembloroso como si eso fuera suficiente para sostener a un hombre de doscientos cincuenta kilos que era todo músculo, no grasa. Créanme, conté veinte de esos kilos en el tallo masivo entre sus muslos.


          "Tú ... tú ..." ¡Mierda! ¿Cómo demonios lo llamaba? ¿Qué era él? Si bien podría llamarlo hombre, o bestia, me conformé contigo. "Tú ... mantente alejado de mí".


          Y para mi sorpresa, lo hizo. Dio un paso atrás, mostrándome sus palmas como si fuera una especie de cachorro asustadizo. Supuse que sí. Yo era un cachorro asustadizo sorprendido. Quiero decir, esperaba estar muerta en este momento. Cualquiera que estuviera en esa posición se sorprendería.


          "Como quieras, cor meum". Un mechón húmedo de cabello grueso y negro cayó sobre su ojo e hizo que mi corazón pateara. Sea lo que sea, era hermoso.


          Mi dedo tembló un poco más mientras todavía lo señalaba. "¿Hablas inglés?"


          Inclinó la cabeza en un gesto anticuado. "Me enseñaron desde la infancia. Hablo veinte de tus lenguas humanas".


          Mi dedo cayó sobre mi muslo mientras lo miraba boquiabierto. Hablaba veinte cuando la mayoría de las veces yo tenía problemas con mi lengua materna. Oye, desafiaría a cualquiera a hablar claramente con algunos vinos tintos en su haber.


          "¡Veinte! ¿Qué eres? ¿Algún tipo de lingüista?"


          "Fue una preparación para las relaciones diplomáticas entre humanos y mers, si es que alguna vez llegamos a eso", dijo.


          Mi ceño se arrugó como si hubiera escuchado algo extraño. Oh, cierto. ¡Acabo de tener! Esperé a ver si mi cerebro encontraba algún sentido en lo que decía. No fue así. No lo culpé. En cambio, lidió con dos palabras clave, "Humano ... ¿Mer?"


          Volvió a incluir la cabeza, "Así es".


          Una cosa estaba muy clara. Este tipo estaba metido con algunas cosas buenas. Realmente caras, a juzgar por el viaje en el que estaba. Y en este momento, estaba bastante harta de ser atiborrado por hombres guapos.


          Me absorbió la buena apariencia del idiota de Derrick, aunque para ser justos, no tenía nada que ver con el hombre pez, y no iba a ser absorbida por más hombres guapos.


          Me puse de pie tambaleándome. El aire frío tentó mi trasero desnudo cuando la tela de mi vestido se desmoronó, pero al menos podía estar de pie sin miedo a tropezar.


          Sólo había una conclusión lógica para todo esto. Estaba buceando y explorando los arrecifes en algún lugar cercano. Había montones de ellos escondidos alrededor de Fiji. Me vio caer por la borda, de alguna manera me dio su suministro de aire y encontró la cueva llena de aire más cercana donde me trajo, para que pudiera respirar y pudiera reponer los tanques de aire. Allí. Sencillo.


          Una empresa bastante peligrosa cuando estabas fumando cosas de las buenas, pero ¿quién soy yo para juzgar?


          "Bueeeno. Bueno, no dejes que detenga a tus relaciones humano, errrr ... mer . No quiero que la pequeña vieja yo se interponga en el camino. Si tienes la amabilidad de devolverme a la superficie, puedes seguir tu camino. Entonces, ¿dónde guardas los tanques de repuesto?" Miré alrededor de la cueva, pero solo había arena húmeda bajo los pies. Eso y un pequeño pez multicolor que quedó atrapado en un charco. Cómo diablos llegó allí, no tenía idea. También había algún tipo de cetro de aspecto extraño, pero no tenía idea de cómo esa cosa podía contener oxígeno.


          "Me temo que no puedo hacer eso", dijo.


          Traté de ignorar el frío que corría por mi espalda, pero no pude. ¿A cuántos villanos en películas de terror cursis había oído decir eso?


          Arrastré un suspiro y sentí como si hubiera respirado fragmentos de metal en lugar de aire. Incliné la barbilla, buscando mi mejor expresión autocrática, y lo miré por la nariz. Esa misma mirada había asustado a los mortales menores que él, y me había salvado el trasero en muchas horas de borrachera en un pub borracho, déjame decirte. "¿Y por qué no?"


          Si la Reina pudiera escucharme ahora, estaría orgullosa.


          "Porque eres mi compañera, cor meum. Y ahora que te he encontrado, no puedo dejarte ir".


          Toda la sangre salió de mi cerebro y me desplomé en el suelo con un chillido húmedo, ignorando los granos húmedos que subían por la grieta de mi trasero. ¿Cuáles eran las probabilidades de que hubiera encontrado al psicópata más grande del mundo, y estuviera atrapada en una cueva submarina en el fondo del mar con él?


          Gracias, destino. Gracias, condenadamente gracias.
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          "Entonces, ¿soy tu compañera? ¿Como, vamos a tomar una cerveza, compañera, estilo australiano? Eso es realmente bueno, porque los amigos hacen cosas buenas para los amigos, como llevarlos de vuelta a la superficie con la ayuda de un tanque de aire". Sonreí y asentí con la cabeza, esperando que el Sr. Sexy-Pero-Loco tomara la pista y sacara ese tanque de aire que tan desesperadamente anhelaba.


          En cambio, solo parecía confundido. "No puedo hacer eso, cor meum. No se ha encontrado una verdadera pareja en dos décadas. No te das cuenta de lo preciosa que eres".


          El Sr. Loco pensaba que yo era preciosa. Me derretí un poco antes de dejar caer mi frente en mi mano. ¿Qué estaba pensando? "Eso es bueno y todo, pero no te das cuenta de cuánto me gusta respirar, y por mucho que me guste esta cueva, no creo que el oxígeno en esta pequeña área vaya a durar mucho".


          Aumento de los niveles de dióxido de carbono en espacios cerrados. Eso era una cosa real, ¿verdad? No podía recordar, pero ¿sabes esas pajitas que estaba agarrando cuando caí por la borda? Todavía estaba tratando de atrapar una.


          "Eso es cierto. Serás perjudicada. Necesito alterar tu cuerpo para que puedas filtrar el agua del mar". Tomó su cetro y se arrodilló a mi lado.


          "¿Qué vas a hacer, con esa cosa de cetro?" Traté de arrastrarme, pero la arena mojada no hizo que fuera fácil moverse tan bien.


          "Este es un Tridente de mer-real, imbuido de la antigua magia del mar", dijo.


          Y justo cuando pensé que quedaba un poco de cordura en la hermosa cabeza suya, se demostró que estaba equivocada. Inclinó el Tridente hacia mí.


          Traté de defenderme con una patética palma. "¿Qué, ahora? ¿Qué tal si charlamos un poco? Conozcámonos. Espera a que tus amigos nos encuentren. Estarán buscando, ¿no?" Seguramente, tenía suficiente sentido común para ir a bucear con un amigo. Seguramente. Seguramente estaba un poco desesperado, pero todavía estaba buscando esas pajitas.


          Estaba lo suficientemente cerca, pude ver que su piel tenía un hermoso brillo de nácar. Santa mierda, este tipo estaba caliente, incluso si era de una manera no tradicional.


          "Señor. Necesitamos ..."


          El Sr. Loco miró por encima del hombro. Seguí su mirada para ver a otro tipo musculoso parado desnudo en la cueva. Gracias a Dios. Pero entonces, se arrodilló e inclinó la cabeza. "Perdóneme, señor. No tenía idea ..." Gemí internamente. ¿Cuáles eran las posibilidades de que hubiera dos buzos locos? No es realmente mi día.


          Este tipo podría no ser bueno para terminar sus oraciones, pero tal vez tenía un tanque de aire de repuesto o dos. Miré su desnudez con escepticismo. También llevaba uno de esos Tridentes, y esperaba que tal vez pudiera ayudarlo a evocar algo de oxígeno.


          Me aclaré la garganta, "Disculpe, pero ¿podría por favor llevarme de vuelta a la superficie?" Le di mi mejor mirada de ojos de ciervo, esperando que el rímel no corriera hasta la mitad de mi cara para arruinar el efecto. No era impermeable, pero no había planeado caer por la borda, lo creas o no.


          Desnudo levantó la cabeza, con sus ojos saltando entre Mr. Loco. Nota para mi misma, pide nombres pronto. Pero, de nuevo, cuanto antes saque mi trasero no tan insustancial de allí, mejor será en mi libro.


          "Ella es mi cor meum. Estoy iniciando la Mutatio".


          Los ojos de Desnudo se abrieron. "¿Eso significa ...? ¿Es ella realmente ...?"


          "Amigo, realmente necesitas terminar tus oraciones", le dije. "Mira, olvídalo. ¿Puedes llevarme a la superficie o no?" Tal vez había otro chico sexy desnudo por ahí en algún lugar que me daría algo de alegría.


          "Amelius, ¿qué noticias tienes de Ursulas? ¿Lo rastreaste?" Preguntó el Sr. Loco. Tenía bastante aire de autoridad, tenía que darle eso.


          "Lo perdimos en el vacío, señor".


          "¿Y la piedra metamórfica?" Había una tensión urgente evidente en esa pregunta.


          "También perdida en el vacío".


          Un músculo tenso en la mandíbula cincelada del Sr. Loco. "Asegura el perímetro. Una vez que la Mutatio de mi cor meum haya surtido efecto, volveremos al palacio. Ella es demasiado preciosa para estar en un lugar tan inseguro, especialmente ahora que hemos perdido a una de las Rocas".


          "Como quiera, señor".


          Desnudo inclinó la cabeza antes de ponerse de pie. Era impresionante, pero no tan impresionante como Sr. Loco, acababa de notar. Oye, algunas partes de mi cerebro estaban girando, pero no TODAS las partes.


          Entró en el costado de la cueva y desapareció. Espera un maldito momento. Simplemente no desapareció en la roca, se zambulló a través de una pared de agua. Parpadeé, esperando que aclarara mi visión, pero todavía veía lo mismo, incluso cuando los frotaba, maldita sea la máscara de pestañas.


          No lo noté antes, porque el agua estaba tan oscura como la roca. Parecía que estábamos tan profundos que ninguna luz era capaz de penetrar. Se ondulaba al igual que la superficie del agua, pero estaba a un lado.


          Hablé con la boca muy seca. "¿Qué ... ¿Por qué no se vierte agua en la cueva?" No sabía mucho de física. Demonios, yo no era una científica, pero sabía lo suficiente como para saber que el agua se derramaba a través de esa abertura como una cascada.


          Sr. Loco me devolvió la mirada con esos ojos penetrantes. Un escalofrío acalorado recorrió mi cuerpo y la transpiración pinchó mi piel. El fuego que nunca supe que existía se encendió dentro de mí mientras mis pezones se convertían en pequeños brotes duros. Reconocí un calor hirviendo en su mirada. Eso, y la furiosa dureza que lucía se hizo más grande. No tan sutil.


          Tragué saliva. "¿Qué me estás haciendo?"


          "En respuesta a tu primera pregunta, yo controlo las aguas. Pude despejar el espacio usando esta cueva para apoyar tus pulmones humanos. La respuesta a su segunda pregunta es más urgente. Es el calor de apareamiento. Nos vencerá si no consumamos nuestra bendición pronto", dijo el Sr. Loco.


          "¿Calor de apareamiento? ¿Bendición? ¿Pronto?" Parafrasear era lo que mejor hacía cuando entraba en pánico. ¡Habla de salir de la sartén y meterte en el fuego! Este tipo no tenía nada de esos recién casados en celo en ese barco.


          Metió un mechón de cabello mojado detrás de mi oreja, la punta de su dedo bajó por mi mejilla, dejando hormigueos calientes a su paso. Quería alejarme. No había forma de que me llevara bien con un tipo loco. Uno en la vida era suficiente para mí, pero me quedé donde estaba como la gran tonta-tonta que estaba resultando ser. Su toque era potente.


          "Sí, cor meum, pero no te haré eso aquí. Te mereces algo mejor que un suelo mojado y arenoso". Inclinó la cabeza y sus ojos brillaron. "Y quiero tomarme mi tiempo contigo. No todos los días la leyenda regresa a Atlantica".


          Mi boca se abrió y pensé que goteaba un poco de baba. Lo volví a absorber, esperando que no lo hubiera visto. "¿Atlántida?"


          "No la Atlántida. Atlantica. Atlantis está en el hemisferio norte y es nuestra ciudad hermana", dijo Crazy.


          "¿Altantica? ¿Como en 'La Sirenita' Atlantica?" De ninguna manera estaba bien informada sobre los cuentos de hadas, pero sí sabía sobre Ariel y el cuento de La Sirenita, mi tocaya, gracias, mamá y papá. Aparentemente, nunca se les ocurrió que con un nombre como Ariella, yo sería la peor parte de las burlas de la infancia, especialmente cuando Disney lanzó la versión de dibujos animados. Suspiro. Ese fue un momento maravilloso en mi vida. Sin embargo, ahí fue donde desarrollé mi gancho izquierdo, así que no podría decir que al menos no fuera útil.


          "Integramos esa historia en su cultura hace muchos años", dijo.


          Arrugué la cara, "¿Por qué harían eso?" A pesar de que estaba completamente loco, estaba un poco interesada en su respuesta.


          "Para facilitar las relaciones humano-mer, si llegara el momento. En el caso de que tuviéramos que presentar nuestra raza a los caminantes terrestres, habría habido algún tipo de introducción", dijo.


          "Sabes que es un cuento de hadas, ¿verdad?" Pregunté.


          Se encogió de hombros, enormes músculos tirando de hombros masivos. No debería haber olvidado lo grande que era, y lo fácil que sería capaz de dominarme. Traté de recordar la última vez que contuve la respiración y exactamente cuánto tiempo había podido. Veinte segundos, máximo.


          Mi mirada se acercó a la pared de agua, completamente abrumadora, y si pudiera bucear a través de ella, como Desnudo y nadar hasta la superficie.


          Me quité los zapatos ahora que los cordones eran un desastre empapado alrededor de mis tobillos. Con ellos desatados, nadaría mejor. Bueno, mejor que con zapatos enredados en un dobladillo de encaje. Tal vez podría distraerlo lo suficiente, tomarlo por sorpresa y saltar. ¿Qué tan difícil podría ser?


          Deslicé mis pies debajo de mí y, mientras estaba de pie, di un paso furtivo hacia el agua. "Entonces, si soy esta cosa de compañera, creo que debería saber menos tu nombre".


          Sostuvo su puño sobre su corazón y se inclinó. Los mechones de su cabello grueso, oscuro y tan táctil oscurecían sus ojos. Ignoré la picazón en mis dedos para tamizar a través de esas cerraduras, y me acerqué más hacia el agua. "Soy el soberano reinante de Atlantica. El Monarca Reinante número dos mil tres de la Ciudad y todas las Tierras Circundantes, desde el Vacío Oscuro hasta las Aguas Superficiales del Décimo Continente. Señor de las Islas de la Tierra Media y del Mar Océano Principal, Archiduque de las Fosas Submarinas más profundas y gobernante de la magia de la manipulación del agua. Rey Eric, a tu servicio".


          Me reí. Quiero decir, no pude evitarlo. Puse mis dedos en mi boca y apreté mis labios juntos, pero aun así salió. "¿Eric? Después de todo eso, tu nombre es ... ¿Eric? ¿Hablas en serio?"


          Se levantó de su arco, asegurándome con ojos confundidos. "Ese es mi nombre. Sí".


          Fue tan cruel ver tanta confusión en una cara como esa. Al menos debería decírselo antes de hacer mi gran escape. "Lo que quiero decir es que estás bien con ese increíble título tuyo, pero ¿no crees que Eric lo decepciona un poco?"


          O sea, vamos. Se parecía más a un Jett, o tal vez a un Steele, pero ¿Eric?


          Un ceño fruncido acompañó sus cejas abatidas. "Mis padres eligieron ese nombre, en un intento de ayudar a las relaciones humano-mer. Pensaron que un nombre humano familiar podría ayudar con la confusión inicial. Si es ..."


          "Si alguna vez llegara a eso. Sí. Puedo ver que eso sería algo bueno". Parecía como si Eric viniera de una larga línea de locos. Con suerte, nunca "llegaría a eso". El mundo barría a los locos.


          Inclinó la cabeza, su frente todavía arrugada por la confusión, pero los ojos se pusieron de pie.


          Esto fue todo. Mi momento de pasar a la acción. Sin mirar hacia atrás y respirar profundamente, di uno, dos, tres pasos y me lancé a la pared de agua.
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          Mis dedos rozaron la superficie ondulada, mojando las puntas, antes de estrellarme contra el suelo con un golpe sólido. El aliento salió de mis pulmones y me planté en la arena. Afortunadamente, la arena húmeda era suave, por lo que mi nariz permaneció intacta, sin embargo, los granos aún lograron alojarse en mi boca y en mis vías respiratorias.


          El pesado peso en mis piernas envolvió enormes manos alrededor de mis muslos. De ninguna manera era víctima de nadie. Pateé, feliz de escuchar un "empuje" amortiguado cuando mi rodilla se conectó con algo suave.


          Seamos realistas, en realidad era duro como una roca, y me dolió la rodilla, pero esperaba haberme conectado con algo suave debajo del exterior duro como una roca. Una chica podría desear.


          "Cor meum. Quédate quieta o te lastimarás ", susurró el aliento de Eric detrás de mi oído. El tipo me había abordado como un apoyador profesional y me había golpeado el cuerpo como una anguila en un poste.


          Eso me hizo luchar aún más. Alcancé el agua. Estaba tan cerca, casi podía tocarlo, casi saborear ese horrible sabor salado que me hacía levantarme en la boca cada vez que tenía la desgracia de hacer frente a una ola en la cara, pero en este momento, era un oasis en el desierto.


          Un oasis muy húmedo en un desierto muy seco.


          "¡Déjame ir! No haré este Mutatio y no soy tu compañera. Estás loco tú... tú... Modelo sexy de virilidad increíble. Pero, ¡no seré absorbida por una cara bonita y abdominales sólidos, y un pecho cincelado y una polla enorme, nunca más!" Bueno, Derrick podría no haber tenido una polla gigante, o un cuerpo esculpido, pero con la razón que parecía haberme dejado en el polvo, iba a aferrarme a mis recuerdos no tan precisos.


          Me lancé de una manera completamente descoordinada, los brazos y las piernas iban en cualquier dirección que mi cerebro en pánico pudiera lograr hacerlos ir.


          Oye, tenía un gancho de izquierda malo, pero eso era en el patio de una escuela, tipo situación de intimidación. No contra doscientos cincuenta kilos de músculo humano perfecto sujetándome a condiciones de arena húmeda. Y no me malinterpreten. Si estuviera en cualquier lugar menos aquí, estaría más que feliz de jugar con un poco de locura por un tiempo. Una niña tenía que hacer lo que una niña tenía que hacer y todo eso. Incluso me enfrentaría a un paseo de vergüenza por el hombre-montaña aquí, a pesar de la locura, pero esta no era una de esas situaciones.


          Este tipo era seriamente certificable, y si no me escapaba ahora, pensé que jamás lo haría.


          Grandes manos me cubrieron la cintura y me voltearon como si no fuera más pesada que una hoja en una tormenta. Se metió entre mis muslos abiertos y sostuvo mis manos sobre mi cabeza. Fue interesante notar que su pesada erección no había disminuido en absoluto durante nuestra pequeña pelea. Se presionó justo contra mi botón de encendido, causando hormigueos ardientes que se dispararon a través de mí.


          Jadeé pesadamente, mis pechos empujando contra su pecho duro y caliente. Cada respiración respondía con una presión de mis pezones. Más hormigueos me recorrieron, y todo lo que podía pensar era en su boca en mi teta, succionando.


          Cada vez que luchaba, mi clítoris o pezones se iluminaban, encendiendo mi cruda necesidad sexual. "Dios, ¿qué me estás haciendo?"


          "Es el vínculo de apareamiento, cor meum. Yo también lo siento. Es difícil contenerme cuando todo lo que quiero hacer es hundir mi polla en tu humedad caliente y llevarte al olvido".


          Un estremecimiento se disparó a través de mi cuerpo. Dios, ¿quería que me llevara al olvido? Esas palabras. Tan caliente. Estaba delirando. Sus ojos brillaban con necesidad, atravesándome con calor e intención. Casi me duele la necesidad.


          "Haz que se detenga".


          Si pudiera lloriquear como un cachorro, lo haría. Una intensa necesidad corrió a través de mí. Esto no tenía nada que ver con mi cachondeo habitual. Su polla era todo en lo que podía pensar. Todo lo que necesitaba. La desesperación surgió dentro de mí. Incliné mis caderas, dejando que su polla se deslizara a través de mi hendidura. Un silbido salió de entre sus dientes apretados. Los tendones se destacaron en su cuello mientras trataba de reclamar el control. Sollocé en voz alta, mi mente nublada por la necesidad erótica.


          "Nunca antes se había hecho una conexión tan fuerte". Casi no lo escuché mientras murmuraba las palabras tan bajo, o tal vez fue porque mi sangre estaba en llamas y latía en mis oídos. No sabía. Antes de que pudiera interrogarlo, dijo: "La Mutatio ayudará, pero te daré esto para aliviar tu dolor".


          Su boca descendió sobre la mía y su lengua se deslizó en mi boca. Era todo lo que podía hacer para mantenerme al día con cada barrido de su lengua, cada succión de sus labios. Inclinó sus caderas, deslizando su polla a través de mis pliegues súper húmedos.


          Tenía mi ropa interior puesta, pero el calor duro y caliente de él irradiaba a través del material, la fibra de algodón creaba una fricción más deliciosa. Trabajé con él, chupando su lengua, su boca y montando su polla tanto como su peso corporal en la mía lo permitiera.


          Abrí mis piernas, enganchando mis tobillos detrás de sus muslos, contorsionándome para aumentar la deliciosa tensión. Sabía que esas horas practicando yoga serían útiles algún día. Sus caderas bombeaban contra mí, cada empuje dominante sincronizado con la acción de su lengua.


          Necesitaba más. Algo. Cualquier cosa. Necesitaba su polla dentro de mí. Cualquier cosa para saciar esta necesidad de combustión que se construía y construía sin llegar a su fin. Gemí en su boca, traté de mover mis muñecas de su agarre, pero él se aferraba demasiado. No podía tener suficiente movimiento, no podía tener suficiente de su gusto. Necesitaba tocarlo. Probarlo.


          Lo necesitaba dentro de mí, o me iba a volver loca con el delirio del deseo.


          No sabía si él sentía esto o no, pero arrastró su polla contra mí, inclinó sus caderas y presionó la cabeza con fuerza contra mi clítoris. Un orgasmo todopoderoso se disparó a través de mí. Arqueé la espalda, olvidé respirar, incliné la cabeza hacia atrás y fui incapaz de hacer algo más que dejar que estallara a través de mí.


          Un gemido se le escapó mientras el calor húmedo subía contra mi abdomen. Sabiendo que había terminado en mí, me puso en marcha de nuevo. Un grito salió de mi garganta cuando fui arrojada a otro clímax que superó el último.


          El tiempo se mezcló en un revoltijo sin sentido de sensación y vacío. Jadeé como si hubiera corrido una maratón, mi cuerpo se sació un poco, pero la necesidad de picazón todavía estaba allí para rascarse por completo.


          Me besó la frente, un gesto sorprendentemente tierno, comparado con la relativa dureza de nuestros clímax combinados. "Mis disculpas, cor meum, pero todavía tengo que hacer esto".


          Abrí los ojos para ver a sus preocupados flotando sobre mí. Presionó el centro de su Tridente contra mi frente y el mundo se rompió en un millón de pedazos.
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          Esta ruptura fue muy diferente a la última ruptura. Era como la diferencia entre beber el mejor vino y beber una taza de vinagre de sidra. Traté de pegarle un rodillazo justo en los huevos para que se detuviera, pero no tenía idea de dónde estaba mi cuerpo.


          Mi cabeza voló hacia la oscuridad del cielo universal, mientras que mi cuerpo fue arrastrado hacia las profundidades de la Tierra. Mis tácticas para evitar el dolor eran legendarias. Una vez tomé media botella de vodka por una uña encarnada. No es broma. Mi cuello ardía con el calor de mil antorchas. El dolor quemaba mi piel tanto que ni siquiera podía gritar. El aire arrastrado a mis pulmones era como arrastrar carbones calientes sobre grava, para arremolinarse en un pozo ardiente de lava. Mi cuello estaba en llamas. Mis pulmones estaban en llamas.


          Iba a morir.


          Otra vez.


          Justo cuando el pensamiento errante, pero totalmente aterrador entró en mi mente, la agonía abrasadora se retiró, hasta que no quedó nada. Ni siquiera un pinchazo.


          Una mano acarició mi cabello de una manera relajante, los labios susurraron contra los míos, las palabras ininteligibles, pero reconfortantes. Se deslizaron sobre los míos con el más mínimo de los toques, y sin embargo, incluso ahora, mi cuerpo pedía que se reclamara mi boca.


          Levanté la barbilla y él inmediatamente obedeció. Mis labios estaban aplastados en bondad masculina, mientras su lengua se metía en mi boca con tal orden, que hizo que mis dedos de los pies se curvaran. No sabía cómo mis brazos se envolvían alrededor de sus hombros, o mis dedos caían en picada a través de su cabello sedoso, o mis piernas se envolvían alrededor de sus caderas, pero lo hicieron. Me había sacudido con la O más grande de mi vida, luego me causó la mayor cantidad de dolor en mi vida, y ahora me estaba besando estúpidamente de nuevo.


          ¡Eso era todo!


          Esto debe ser un sueño, y ciertamente debo estar en algún manicomio en alguna parte, con jugo de alegría corriendo por mis venas.


          La cosa era que podía quedarme aquí. Realmente podría. Quiero decir, qué chica no querría ser feliz todos los días con el sexy como el pecado Eric, cuando tenía una realidad como la mía que esperar.


          Pero no. Mis padres me habían criado para que tuviera un temple diferente al de ese. La lógica prevaleció, maldita sea. Incluso yo estaba impresionada con la forma en que extendí mi mano sobre su pecho y empujé hacia atrás. A pesar de que no tenía absolutamente ninguna esperanza de poder alejarlo físicamente, terminó el beso con un movimiento reacio de su lengua.


          Dios, él era un buen besador, y este era un gran sueño, pero la venganza de Derrick no iba a esperar a ninguna chica.


          Porque ese tipo lo iba a conseguir. De alguna manera, de alguna manera, sabría que nunca debería haberse metido con una chica como yo. Terminé de sentir lástima por mí misma.


          Eric me miró, con la preocupación escrita en el fondo de sus ojos, pero yo retrocedí más. Si estaba tan preocupado, ¿por qué demonios me había causado tanto dolor? Quiero decir, sabía que había personas que se salían con esa cosa del dolor, pero yo no era una de ellas, y mi consentimiento definitivamente no había sido solicitado, antes de que él desatara la experiencia más insoportable de mi vida.


          Mi mano fue a mi cuello, donde había estado la mayor parte del dolor, y mi corazón dejó de latir.


          Mi cuello había cambiado.


          Toqué cautelosamente el espacio debajo de mi oreja y justo sobre mi yugular. En lugar de sentir una piel súper suave, ahora había tres cortes largos de cortes superpuestos. El calor infundió mi cuerpo. No el calor del dolor, sino el calor de "algo está muy mal".


          Me sacudí debajo de él, tratando de esquivarlo, pero él no iba a ninguna parte, "¡Qué mierda!"


          Puso su mano sobre la mía, sobre las tres rendijas. Sus ojos brillaban con compasión, pero yo no creía esa mierda. "Esas son tus branquias. Te permitirán respirar agua".


          Sí, eso no tenía sentido. Para nada.


          Todo lo que terminé respondiendo fue: "¿Qué diablos?"


          Mi mente estaba atascada, y mi voz había elevado aproximadamente tres octavas. Gracias a Dios no había cristalería en las cercanías. Para crédito de Eric, ni siquiera se inmutó. "Tenía que hacerse, cor meum. Si hubiera otra manera, entonces créeme, no te habría causado ningún dolor en absoluto, pero tenemos que irnos. El aire pronto se acabará y el peligro acecha en estas aguas".


          "¿Algo aún más peligroso que tú?"


          Sus labios regordetes se torcieron, "Mucho más peligroso que yo. Mis guardias están esperando justo afuera de la cueva para escoltarnos. Es hora de irse".


          "¿Ir? ¿Ir a dónde?" Luché debajo de él, lo suficiente como para que esta vez me dejara levantarme. Jadeando pesadamente, y todavía agarrándome el cuello, retrocedí hacia la pared de la cueva, solo me detuve cuando la roca no me tragó como yo quería. Maldita seas, roca. "El único lugar al que voy es de vuelta a la superficie. Tengo venganza que repartir. Venganza mucha, mucha".


          Eric negó con la cabeza. Dio un paso hacia mí, barriendo mi mano de mi cuello y reemplazándola con su toque. Deslizó la yema de su pulgar sobre esas rendijas extrañas, y Dios me ayude, si mis rodillas no temblaban en respuesta. "No puedo hacer eso, cor meum. El cambio es permanente. Solo puedo esperar que algún día me perdones".


          Gritar no había funcionado, así que hice lo mejor. Le supliqué: "Por favor, Eric. Déjame ir. No le diré a nadie sobre las relaciones humano-mer. Sé cómo mantener la boca cerrada. Yo... Tengo una vida. Tengo padres. Yo... Tengo un trabajo". No sentí ninguna obligación de decirle que mi vida estaba en ruinas, que mis padres estaban de vacaciones en Suiza y que tenía dos trabajos para llegar a fin de mes.


          Vaya, cuando lo pongo así, realmente debería callarme y aceptar su oferta.


          "Todavía podemos contactar a tus padres, pero tendrás que renunciar a tu trabajo. La Reina de la Atlántico tiene responsabilidades más que suficientes".


          Parpadeé estúpidamente por un segundo y fruncí los labios. "¿Reina?"


          Él asintió. "Sé que esto es mucho para asimilar, y lo explicaré, pero en este momento, no hay tiempo y quiero llevarte a un lugar seguro".


          La superficie del agua brillaba. La pared se hinchó y el agua se vertió a través de la abertura, tan rápido que me llegó hasta las rodillas antes de que siquiera hubiera catalogado qué estaba sucediendo realmente. La cueva se estaba llenando de agua.


          Y me iba a ahogar.


          Otra vez.
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          Grité mientras el agua subía a mi pecho. Eric me abrazó fuertemente contra él. "Todo estará bien. Ahora puedes respirar agua. Nunca dejaría que nada te lastimara".


          No tuve la oportunidad de responder, antes de que el agua estuviera sobre mi cabeza. Incliné la cabeza hacia atrás, buscando una bolsa de aire, pero no había ninguna. El colorido pez que quedó atrapado en el charco, nadó a mi alrededor y salió corriendo de la cueva. Pequeño hijo de puta afortunado.


          Oye, tal vez eso era lo que debía hacer. No me dejó ir antes, pero no tenía exactamente otra opción en el asunto. Bueno, todavía no la tenía, pero si no llegaba a la superficie, realmente me iba a ahogar.


          Mi pierna rozó algo duro y suave. Miré hacia abajo para ver que sus piernas se habían transformado de nuevo en una brillante cola de pez plateada. Y con eso, no estaba pensando en un pequeño pez atún, sino en un tiburón mortal con aletas y escamas totalmente impresionantes como acero bruñido. Pensé que incluso los bordes estaban arrasados con bordes dentados. Era puro músculo, y el tamaño de él casi llenó la cueva a su capacidad. Había poder en esos músculos, y en ese momento, supe que era un depredador del mar.


          "Calma, cor meum. Solo respira". Escuché su voz, como lo haría a través del aire, pero con un eco que intensificó los tonos graves. Una vibración acalorada también me atravesó cuando habló.


          Sacudí la cabeza, a pesar de que mis pulmones ahora ardían con la necesidad de respirar. Señalé la superficie. Estaba poniendo mi pie en el suelo, a pesar de que ahora flotaba en la corriente, y no tenía nada sobre lo que poner mi pie abajo.


          "No tiene que ser así. No me gusta verte sufrir". Y antes de darme cuenta, me estaba besando de nuevo, y mis dedos de los pies se curvaban, y mi mente estaba encendiendo todos mis botones de "encendido", y él parecía conocer a todos y cada uno.


          Contra mi mejor juicio, le devolví su beso, a pesar de querer no hacerlo. Parecía que era impotente para resistir esta loca atracción entre nosotros. Mi cabeza decía que no y luego mi cuerpo decía que sí y convenció a mi mente de seguir su ejemplo.


          Se retiró suavemente, con una sonrisa en su deliciosa boca. "Allí. Eso no fue tan difícil, ¿verdad?"


          "¡Sí! ¡Quiero decir que no! Quiero decir... ¡Eh! Estoy hablando. ¡Estoy respirando!" Toqué cuidadosamente mi cuello donde las tres rendijas se ondulaban suavemente con cada respiración que tomaba. "¿Cómo es esto posible?"


          "Te lo dije, soy el gobernante de la magia de la manipulación del agua. Puedo alterar el sistema respiratorio humano para respirar agua. Es una simple cuestión de combinar el poder de mi Tridente y mi intención voluntaria". Él sonrió, y el efecto fue impresionante. Un hoyuelo se arrugó sobre la línea de su perilla. Yo era una fanática de los hoyuelos. Mis pezones se endurecieron en respuesta inmediata.


          Abajo, pezones. Chicas malas.


          "¿Tengo una cola también?"


          Sacudió la cabeza, su sonrisa devastadora se deslizó un poco. "Me temo que la magia no se extiende a eso, cor meum".


          "Entonces, ¿cómo es que tienes cola y patas? ¿Cómo funciona eso?' Pregunté, notando el ligero eco de agua que hacía mi voz.


          "Soy un cambiaformas mer. Mis hermanos y yo, de hecho, todos los mer, podemos cambiar de cola a piernas a voluntad. Prefiero mi cola cuando estoy en el agua. Puedo nadar mucho más rápido de esa manera".


          Mi astuta mente se puso a trabajar. Entonces, si fue capaz de generar piernas ... "¿Alguna vez has estado en tierra?"


          Su sonrisa se amplió, "Muchas veces. He estado en su New York Times Square, y he visto un gran árbol decorado con luz y nieve, y he subido Machu Picchu hasta el pico más alto. Su cultura es bastante sorprendente, pero no tiene ni para empezar con Atlantica. Pronto lo verás. Y, sin embargo, después de todas esas visitas al mundo de la tierra, nunca encontré mi cor meum. Tú. Eres preciosa más allá de lo creíble. Tú eres la culminación de nuestro reino y la respuesta a las oraciones de toda una raza de personas".


          Mi cabeza se tambaleaba. Cambiaformas mer. Había estado en tierra. Viajó mucho. Había tanta información en ese pequeño párrafo.


          Y todavía no dijo nada sobre devolverme a la superficie, que era lo que iba a hacer, a la primera oportunidad que pudiera tener.


          Era muy paciente. Todo lo que tenía que hacer era seguir con esta cosa del cilantro, fuera lo que fuera, y luego escapar tan pronto como le diera la espalda. ¿Qué tan difícil podría ser eso? Podía respirar agua y no me ahogaría ahora. Por fin, algo había salido bien en mi camino.


          Sin embargo, había una cosa. Esto probablemente iba a ser un gran problema, pero tenía que preguntar. "¿Qué es esto de completar tu reino, y por qué la gente estaría orando por mí?"


          Hasta donde yo sabía, aparte de estar en el extremo receptor de múltiples maldiciones a lo largo de mi vida, debido a algún posible mal comportamiento, nadie había orado por mí de una manera positiva.


          Algunos me habían llamado sarcástica, otros me habían llamado perra. Esto era algo que probablemente necesitaba revisar cuando tuviera algo de tiempo de contemplación. Me ahuecó la mejilla, con tanta ternura que casi me hizo llorar, o lo habría hecho, si no estuviera completamente sumergida. Pero, ver a un hombre tan grande como Eric siendo capaz de tanta gentileza hizo que los pensamientos dispersos que chocaban en mi cerebro dejaran de existir. "Eres tan importante, cor meum. La oscuridad ha descendido sobre nuestra tierra. No han nacido niños en más de dos décadas, y nuestra gente está envejeciendo. Debido a que te he encontrado, la fertilidad volverá a Atlantica. Las familias podrán formarse. Pronto, nuestra ciudad será bendecida con niños y crecerá junto a nuestros propios jóvenes. Porque, sin ti, nuestra raza dejaría de existir".


          Y allí, justo allí, fue cuando el disco se detuvo, y la agitación volvió a mi mente.
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          "Oh, no. Oh no, no, no, no, no. ¡No! Yo no soy esa persona". Mi corazón se aceleró con todos esos "no", y había ido bastante rápido para empezar. "¡No voy a tener hijos contigo y con todos los demás hombres-peces que nadan en el fondo del océano y llenan tu ciudad de pequeños bebés mer!"


          "¡No tendrás relaciones sexuales con cualquier 'hombre-pez'!" El agua se agitaba a nuestro alrededor.


          Me alegré de que no me compartiera, pero su racha posesiva real me enojó, especialmente porque me estaba recuperando de una terrible ruptura con el cabrón más bajo del mundo.


          "Estás asumiendo mucho allí, ¿no es así, amigo? Quiero decir, ni siquiera te conozco, así que ¿por qué tendría relaciones sexuales contigo?" El hecho de que ya me hubiera dado dos orgasmos gigantes, sin penetración real, debo agregar, y mi curiosidad definitivamente se despertó, no significaba que pudiera tomarse libertades. No está bien en este momento, de todos modos, porque, permítanme señalar que las relaciones sexuales con él definitivamente no serían una dificultad. "Y permítanme agregar, un poco de romance contribuiría en gran medida a ganar el corazón de una niña y sus bragas".


          "Por favor, perdóname. Estoy nervioso. Me temo que, si no te llevo a Atlantica, con Ursulas en libertad, estás en gran peligro ahora que te he reclamado". Inmediatamente parecía arrepentido y mi corazón tropezó. El idiota de Derrick generalmente se arqueaba cuando lo desafiaba así. Por lo general, estallaba, rociaba saliva por todas partes en su indignación, salía sin darme la oportunidad de responder y luego no me hablaba durante dos días. Ciertamente no esperaba una disculpa inmediata.


          Parpadeé, asimilando su contrición. Parecía ser honesto, pero ¿quién era yo para juzgar el carácter? Era bastante una mierda en eso, si los eventos recientes me habían enseñado algo. "¿Y qué hará este tipo Ursulas si me encuentra?"


          "Te alimentará a su pulpo carnívoro gigante de doscientos metros que vive en el Gran Vacío, donde vivirás en su estómago, y será digerida lentamente durante la mayor parte de una semana".


          ¡Joder! Agarré los impresionantes bíceps de Eric —Dios mío, esas cosas estaban hechas de acero— y tiré de él hacia la entrada de la cueva. "Entonces, ¿qué estamos esperando? Hablemos en el camino".


          Su forma sólida se asentó detrás de mí y me sacó de la cueva. Este tipo era músculo sobre músculo. Envolvió esos brazos de acero alrededor de mí y me manejó como si fuera un relleno de crema suave. Si pudiera embotellar lo que se siente estar rodeada de virilidad pura y viril, sería una chica rica. Todas las mujeres querrían sentirse así, y quiero decir... Cada. Mujer.


          Inclinó la cabeza para susurrarme al oído: "Agárrate fuerte, cor meum. Tendrás que correr tan rápido como yo y mis guardias puedan ir. No te arriesgaré".


          "Está bien, entonces." Bueno, ¿qué más iba a decir? Llámame amarillo y píntame con lunares. No quería ser particularmente la comida de un pulpo carnívoro gigante de doscientos metros que vivía en el Gran Vacío, y ser digerida lentamente durante la mayor parte de una semana. Para ser completamente honesta, eso no sonaba como si alguna vez llegara a mi lista de deseos.


          Disparamos a través del agua tan rápido que apenas podía ver. Ráfagas de plata brillaron en mi visión periférica. Los guardias tritones de Eric se lanzaron y corrieron a través del agua como rayos. Cada uno sostenía una espada, como si supiera cómo usarla, en una mano, y en la otra, sus Tridentes brillaban de diferentes colores, iluminando sus rostros con máscaras de concentración y determinación.


          Dios sólo sabía a dónde íbamos. Aparte de la roca ocasional y la arena gris y fangosa, estábamos rodeados de completa oscuridad. Había puesto una cantidad muy débil de confianza en estos tipos, así que supuse que tenía que ejercer esa confianza. No era como si pudiera escapar, con Eric aplastándome contra su cuerpo, y cientos de otros hombres pez siguiéndome. Pero, escaparía. No era el tipo de chica que se dejaba llevar por un cuerpo duro y bollos de acero. Bueno, tal vez lo era, pero tenía algunos instintos de supervivencia.


          Habíamos estado viajando durante bastante tiempo y las preguntas me quemaban la mente. Había tantas, que apenas sabía por dónde empezar. Quiero decir, no podía evitar notar que mi vida había dado un giro bastante tarde. Yo era una persona curiosa. Siempre trabajé sobre la base de la necesidad de saber. "Entonces, ¿quién es este Ursulas, en todo caso?"


          "¿Ursulas?" El estruendo de su voz profunda me atravesó y me hizo cosquillas a todos mis centros para sentirme bien. Dios mío, ¿qué me hizo este tipo y por qué? El idiota de Derrick nunca me había hecho sentir algo vagamente como esto. Realmente necesitaba dejar de pensar en mi libido, y un villano malvado era una distracción tan buena como cualquier otra.


          "Sí. Él también".


          Un temblor atravesó el cuerpo de Eric y agarró su Tridente con más fuerza. Oh, tan resistente. "Fue mi mejor consejero. Ahora es un traidor".


          "¿Porque robó una piedra?"


          "No cualquier piedra. La piedra metamórfica. O una de ellas", dijo Eric.


          "¿Hay más?"


          "Las tres representan cada uno de los poderes y el control del Rey sobre los elementos del agua. Quienquiera que tenga las tres piedras controla el poder del agua sobre la tierra".


          Entonces, tres piedras. Obviamente faltaba una, tomada por la persona de los Urinales. Todavía no todo se sumaba a mí. Quiero decir, ¿por qué la prisa? Tal vez se necesitaba un poco más de incitación. "¿Eso es malo?"


          "Significaría la aniquilación total de la Tierra. Ursulas podría destruir toda la tierra a través de inundaciones y lluvias. Podía forzar el poder del mar cientos de kilómetros tierra adentro, ahogando y destruyendo todo a su paso. El destino de la Tierra está en juego", dijo Eric.


          Sí, eso era malo. Muy malo. Agarré su poderoso antebrazo un poco más fuerte. "¿Y todavía tienes dos?" Necesitaba saber que el destino de la Tierra no estaba al capricho de un loco hambriento de poder.


          "Ahora están fuertemente vigiladas mientras hablamos. Pero tendremos que recuperar lo que Ursulas robó del reino. El poder de tres se debilitará y pronto causará la interrupción del flujo natural de agua. Si la piedra no es devuelta, habrá maremotos, huracanes y destrucción de costas vulnerables. Esto no puede suceder", dijo Eric.


          Tenía que estar cien por ciento de acuerdo en ese punto. "¿Crees que puedes hacerlo?"


          "Mientras hablamos, mis hermanos están formando nuestro ejército para atacar el Gran Vacío. Recuperaremos esa piedra. No hay otra opción", dijo Eric.


          Tenía la costumbre de empaquetar mucha información en un par de oraciones, pero yo estaba atascada en una pequeña cosa. "¿Hermanos?"


          "Tengo dos. Todos somos reyes de Atlántica".


          Ahora había una lata de gusanos que quería explorar, pero rodeamos una colina, que se abría a un valle, como nunca antes había visto.


          Eric inclinó la cabeza y me susurró al oído, haciendo que un escalofrío acalorado recorriera mis huesos: "Bienvenida a Atlantica, cor meum".
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          La ciudad iluminaba el abismo con luces pastel y fosforescentes que parecían emanar de todas partes, desde la arena sobre la que estaba construida hasta las paredes de roca en las que estaba enclavada. Conchas de todas las formas, tamaños y colores embellecían las paredes escarpadas, mientras que las medusas gigantes ondulaban sobre sus cabezas como una bandada de pájaros.


          Peces de todos los colores y tamaños se lanzaban. Vi uno de esos feos peces prehistóricos con la luz en un tallo sobre su cabeza, alejándose corriendo de nosotros, con sus ojos blancos y ciegos acusándonos de pisotear su coto de caza. Mientras tanto, una almeja gigante estaba abierta al agua, una enorme perla anidada en una lengua rosada y carnosa. Las anguilas se lanzaban de agujero en agujero en una pared de roca escarpada, mientras que los cangrejos con garras de gran tamaño se perseguían unos a otros sobre la arena. Había un mundo de vida completamente nuevo del que había sido completamente ignorante.


          Vi uno de esos espectáculos de Discovery, donde mostraba la vida en el fondo del océano, pero era tan interesante como la mermelada de ombligo, y había vuelto a pintarme las uñas de los pies, pero ahora podía entender totalmente el entusiasmo del narrador. ¿Quién sabía que las criaturas húmedas y viscosas eran lo mío?


          Los edificios en la distancia eran blancos y brillaban desde adentro en una luz suave y blanca que brillaba muy por encima de ella en el agua. Pasamos por encima de un campo de plantas, creciendo en filas, las largas hojas verdes ondeando en la corriente como si fuera aire. Seguimos un sistema de carreteras, enmarcado por una fila de luces. Aquí y allá, vi gente cuidando los campos y mirando por las ventanas de estructuras más pequeñas hechas de piedra arenisca blanca. Algunos saludaron, pero más se pusieron de pie, o flotaron, y se quedaron boquiabiertos.


          La escena era tan familiar, y de repente logré poner mi dedo en ella. "¡Es Aquaman!" Y no la versión de los años setenta. Estaba nadando en la versión de la vida real del mundo submarino traído a la vida por talentosos creadores de CGI.


          "Te diste cuenta." Eric parecía complacido, lo que a su vez me calentó de adentro hacia afuera, como una pequeña bebida. "Tuve varias personas trabajando en esa película en particular en preparación para las relaciones humano-mer".


          ¿Y por qué no me sorprendió eso? "En el caso de que fuera necesario", agregué.


          Lo sentí sonreír y me acurruqué más cerca de sus brazos. Una chica tendría que ser tonta para no disfrutar de esos brazos de acero que la rodeaban, y yo iba a aprovecharlo al máximo. Después de todo, tenía una vida en tierra a la que volver. Bueno, más o menos, pero el punto era que simplemente no podías ir por ahí secuestrando a las chicas que caían por la borda mientras estaban borrachas. Debería haber tenido algún tipo de opinión al respecto. ¿Estaba mal que una niña quisiera igualdad? No, señor. Eso fue por lo que lucharon las sufragistas.


          Sabía que tendría que irme en secreto. Ignoré la pequeña punzada que perturbaba el centro de culpa de mi mente. Lo menos que podía hacer era despedirme cuando me fui, después de todo, sabía cómo se sentía estar de pie, pero no pensé que lo haría. No después de este grave caso de instalación, había contraído una enfermedad terminal, y después de haber alterado permanentemente mi cuerpo para respirar agua.


          Todo esto era solo un sueño grande y elaborado, de todos modos. ¿Qué demonios me preocupaba? No parecía que pudiera hacer mucho sobre todo el asunto de "despertar a la realidad", así que debería seguir disfrutando de mi imaginación. Chico, ¿podría mi cerebro vomitar algunas cosas bastante buenas? Nunca supe que era tan imaginativa.


          En realidad, no había Eric, ni branquias, ni pulpo gigante. También podría quedarme, disfrutar y ver qué más podría extraer del pozo de mi imaginación.


          Los guardias se acercaron y nadamos en formación hacia el edificio más grande de todos. Alguien me señaló y toda una multitud se detuvo en seco para quedarse boquiabierta. Supuse que ser la única mujer por aquí sin cola se destacaba.


          "¿Por qué están mirando?" Pregunté.


          "Ellos saben quién eres, cor meum. Saben que eres especial", dijo Eric.


          "Llámame Ariella. No esa otra cosa que sigues diciendo. Y no soy tan especial", dije. No sabía por qué seguía llamándome con este nombre de craparendum, pero era hora de presentaciones.


          "Ese es un nombre hermoso para una mujer hermosa. Si te agrada, y como me has pedido, te llamaré por tu nombre. Aunque no te des cuenta de lo especial que eres, lo vi en el momento en que te vi. Te he estado buscando durante décadas, y el océano ha considerado oportuno dármelo. Una de mis oraciones fue finalmente contestada y estaré eternamente agradecido. Será un gran placer mostrarte lo especial que eres, en cada momento del día, hasta que nunca vuelvas a pronunciar esas palabras, Ariella", dijo.


          Ay, Mi corazón se derritió al mismo tiempo que mi mente se quedó completamente estupefacta. ¿De dónde diablos vino este tipo? Oh, sí, de un reino submarino mágico que ningún humano conocía. Casi tuve que ahogarme para encontrarlo. Imagínate.


          Por muy agradable que fuera escuchar esas cosas, este caso de amor a primera vista, estaba dejando ciego al Rey Loco. Ningún hombre, por muy guapo que fuera, le decía esas cosas a una chica. Simplemente no sucedía. Yo era una estudiante de la escuela de golpes duros. Se necesitaría más que eso para hacerme creer cualquier cosa que viniera de la boca de un chico otra vez, déjame decirte. Además, no era la salvadora de nadie. Apenas podía salvarme a mí misma, caí por la borda mientras estaba borracha, por el amor de Dios, y mucho menos un reino entero de alguna manera. Realmente no quería que todos pensaran lo que Eric ya creía irrazonablemente.


          Sin embargo, todavía la gente señalaba. Tal vez todos por aquí estaban un poco locos de la cabeza. No había forma de que la gente pudiera saber quién era yo, y mucho menos lo que estaba haciendo en los brazos de su rey. Por lo que sabían, yo era una especie de impostora. Quiero decir, tomaba tiempo para que la gente conociera al salvador de su raza, ¿no es así? Y realmente no creía que los salvadores parecieran una mujer que pudiera soportar perder unos pocos kilos, y con una gran dependencia de todas las cosas alcohólicas.


          Sentí ese peso muerto de responsabilidad alrededor de mi cuello y no me gustó ni un poco, muchas gracias. Pero, no hubo tiempo para detenerse en eso, antes de nadar a través de una puerta abierta, y mi cabeza rompió la superficie del agua.


          Estábamos en una habitación encalada de paredes brillantes, iba a tener que preguntar cómo la hacían brillar, cuando Eric me tomó de la mano y me llevó escaleras arriba y fuera del agua. Ya se había transformado de la cola a las piernas y sus guardias nos siguieron.


          Recordé los restos andrajosos de mi vestido. Cubrí mi trasero lo mejor que pude con la tela rasgada, pero temía que los hombres detrás de mí tuvieran una vista de cerca del trasero de su "salvadora", quisieran o no.


          Llegamos hasta la parte superior de las escaleras. Los guardias a ambos lados de una puerta abierta llamaron la atención y se acercaron los puños al pecho, sus Tridentes se mantuvieron rectos. Dejaban como principiantes a los guardias del Palacio de Buckingham.


          Estos tipos estaban vestidos con algún tipo de toga. Al menos me salvó de tener que desviar mis ojos, de algo que no era asunto mío. Tal como estaban las cosas, me costó bastante mantener mi atención al norte de la impresionante impresión de Eric. Mala estructura de la oración, pero no me importó. ¿Cómo podría una chica pensar correctamente con algo así para comer con los ojos?


          Una ráfaga de aire caliente me cubrió, y estaba seca en un segundo. "¡Qué demonios!" Pasé una mano por mi cabello y sobre mi vestido. Estaba completamente seco. "¿Cómo funciona eso?" Imagina esta tecnología en casa. ¡Podría ducharme y estar lista para trabajar en un instante! Realmente necesitaba fomentar las relaciones humano-mer solo para esto. ¡Las chicas de todo el mundo me lo agradecerían para siempre!


          Pasamos junto a los guardias. Uno de ellos me miró debajo de sus pestañas y me puse detrás de la espalda de Eric. ¿Qué? Ese tipo era del tamaño de una casa, no, no realmente, solo el de un auto pequeño, podía protegerme de cualquier cosa. ¡Y esto era intimidante!


          Aún más intimidante que cuando hice la caminata de la vergüenza cuando estaba en la universidad, y pasé la noche en la habitación de mi novio de entonces, y tuve que pasar junto a mi profesor de inglés con tacones de aguja plateados, maquillaje del día después, y vestida con ese lindo vestido púrpura que solo llegaba a mis muslos. No es la forma de llamar la atención de tu profesor, déjame decirte. Siempre quise que fuera por mi cerebro, no por la vergüenza.


          Una voz profunda y retumbante me sacó de mi cabeza. "Hermano. ¿Dónde está? Todo el mundo habla de ella y tengo que verla con mis propios ojos. ¿Es cierto? ¿Has encontrado a nuestra compañera?"


          Mi corazón inmediatamente saltó a mi garganta y amenazó con ahogarme. "¿Qué quieres decir con nuestra compañera?"
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          Me asomé por encima de los hombros de Eric y casi me tragué la lengua. "¿Jason?" De ninguna manera Jason podría estar aquí abajo. Espera. ¿Qué? ¿Jason era un hombre-pez?


          Mi cerebro estaba oficialmente frito.


          "Cor meum, este es mi hermano, Sebastian".


          'Ahh, ¿elegiste a Aquaman basado en tu hermano?" Y eso planteó otra pregunta, como ¿cómo demonios había influido Eric en uno de los mayores éxitos de taquilla del año? Sin mencionar que vi a ese tonto cinco veces. Por los efectos, claro, fui por los efectos. ¡Qué estaba diciendo, fui por Jason!


          Eric me sonrió por encima del hombro antes de caminar hacia su hermano, con una gran sonrisa en su rostro devastador. Se agarraron los antebrazos, antes de golpear el hombro de una manera totalmente varonil, todo mientras mi barbilla golpeaba el suelo y la recogía de nuevo.


          Sebastian era impresionante.


          Remolinos de tatuajes tribales negros acentuaban cada oleada y caída de su multitud de músculos, solo que se oscurecían debido a su piel bronceada. Sus bíceps rivalizaban con la circunferencia de mis muslos, y yo era una chica a la que le gustaba el pastel. Su pecho era una obra de arte de músculo tallado, que caía sin problemas a abdominales ondulados y esa línea que iba desde entre sus pectorales, hasta hundirse debajo de su falda que cabalgaba tan bajo sobre sus caderas.


          Rastas negras caían hasta la mitad de su espalda, gruesas y deliciosas. Su barba era igual de negra y robusta. Pequeñas conchas se habían entrelazado en los extremos. Cejas oscuras aladas sobre ojos verdes que estaban bordeados por las pestañas más gruesas que jamás había visto en un hombre. Sus tatuajes descansaban sobre hombros abultados, cruzaban su cuello y se encontraban con extremos afilados en su frente.


          "Yo era su doble. El actor del que hablas es completamente humano, te lo aseguro".


          Vaya.


          Traté de dar una respuesta, ya sabes, algo ingenioso e inteligente. Algo que comunicaría inmediatamente mi sustancia de carácter y mi coeficiente intelectual fuera de serie, pero lo único en mi cerebro era un agujero negro que había erosionado cualquier cosa parecida a una palabra. Todo lo que terminé haciendo fue pararme allí y mirarlo boquiabierta como si estuviera tratando de atrapar una mosca en mi boca, a pesar de que había una obvia falta de moscas en el fondo del océano. Se acercó a mí sin romper el contacto visual. Santa mierda, eso era intenso. Levantó la palma de la mano y ahuecó suavemente mi mejilla, "Animus meus, finalmente te he encontrado".


          Todo lo que podía hacer era aspirar aire mientras la mayor sacudida de electricidad cargada sexualmente surgía a través de mí. Mi cuerpo cantó con un orgasmo instantáneo que me puso de puntillas e hizo que mis piernas se rindieran.


          Alguien jadeó, y no estaba del todo seguro de que no fuera yo, antes de caer al suelo en un charco de post orgasmo. Solo que no me caí. Brazos sólidos y fuertes me rodearon, y me levantaron tan fácilmente como si fuera una modelo de Victoria's Secret.


          "Es verdad." La voz del rey Sebastian se llenó de asombro absoluto, y luego sus labios se presionaron contra los míos con un calor ardiente, y se reavivaron en el instante O que había hecho que mi cuerpo se debilitara de rodillas.


          Ahora, yo no era una chica de baja estatura o naturaleza tímida. Yo era un tipo de persona llamativa. No había forma de que pudiera colarme en ninguna parte y pasar desapercibida, y no del todo en el buen sentido. Por lo general, no era del todo conveniente, especialmente en esos días en que llegaba tarde al trabajo, pero el punto es que no era pequeña y ligera, ni pequeña, ni femenina. Tenía curvas y esas curvas no eran ligeras, pero me golpearon contra la pared sólida, siendo besada de una manera que me hizo querer arrancarme las bragas.


          Quiero decir, ¡me estaba derritiendo! Mi cerebro estaba involucrado en un tipo de manera carnal, muy vil, prehistórica de tener sexo para sobrevivir. Enrollé mis brazos alrededor de esos enormes hombros y le devolví el beso por todo lo que valía. No importaba que estuviera besando al hermano de Eric justo en frente de él, y a todos los guardias que nadaban por el océano con nosotros. Todo eso no importaba, porque mi sangre estaba hirviendo y alimentada con un cien por ciento de lujuria.


          Sus manos ahuecaron mi trasero como si fuera pequeño, no porque fuera realmente pequeño, sino porque sus manos eran enormes, y ya sabes lo que dicen de un tipo con manos grandes. A juzgar por la forma en que algo duro me empujó la cadera, realmente pude confirmar ese mito. No, no tenía una pierna extra. No me estaba arrodillando en la mejilla. El mango de su Tridente no estaba aplastado entre nosotros. Era todo él, y maldita sea, si eso no enviaba otro escalofrío sexualmente cargado a través de mí.


          Una mano rozó mi pierna, haciendo que los hormigueos se deslizaran sobre mi piel. Abrí mi boca de la de Sebastian para mirar aturdida a Eric, que estaba parado al otro lado de mí, el fuego oscurecía su mirada mientras me miraba. Sin previo aviso, me besó mientras yo estaba acunada en los brazos de su hermano.


          Ahora, de ninguna manera era una mojigata, pero se estaba volviendo bastante obvio para mí que a estos hermanos no les importaba compartir, y yo no estaba hablando de una comida, a no ser que, esa comida fuera yo, y estaba empezando a sentirme como un asado de carne en bandeja.


          El beso de Eric fue más intenso, más caliente que antes, y eso estaba diciendo algo. Una cosa sobre estos chicos: sabían cómo besar.


          Mi cuerpo ardía de calor, rogando por la liberación de otro orgasmo gigante. Del tipo que yo sabía que estos hermanos eran plenamente capaces de proveer. Podría parecer que me estaba excediendo de alguna manera. Que debería estar completamente satisfecho con un tipo medio humano caliente. Que tener dos hombres, especialmente que se parecieran a ellos, era, bueno, codicioso.


          Pero algo se rompió profundamente dentro de mí desde un lugar que nunca supe que existía. Un lugar que nunca hubiera conocido estaba allí, si Eric no me hubiera salvado de ahogarme. Un lugar que me hacía sentir más completa de lo que jamás podría haber creído posible.


          Yo era una mujer independiente y profesional. Había estudiado mucho, ascendido en las filas corporativas, ganado buen dinero. Sabía que no necesitaba un hombre que me hiciera sentir completa, pero esto estaba en otro nivel por completo.


          Una parte de mi cerebro me dijo que tal vez estaba dando un paso feminista hacia atrás, a un lugar donde las mujeres eran bienes muebles y nada más que propiedad de un hombre, pero intercaladas entre el sexo uno y sexo dos, me sentí más preciosa, más deseada, más deseada que por el Idiota de Derrick en su mejor día.


          Sebastian me apretó fuertemente contra su pecho, y me acurruqué como un gato abrazando hierba gatera. La revelación estampó su rostro. "Hermano, creo que ella es nuestra Verdadera Reina. Ella es la salvadora de Atlantica".


          Y justo ahí, mi mundo simplemente se vino abajo del pedestal en el que lo había puesto. Sentí grietas separar las dos mitades de mi corazón. Sebastian, el doble de Jason y el galán versátil, era tan chiflado como su hermano. Este sueño estaba jodido.
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          Apunté con el dedo a Sebastian y puse mi mejor cara de no follarás conmigo. "Como le dije a tu hermano. No soy la salvadora de nadie más que mía".


          Sebastian frunció el ceño, la confusión estropeó a esa ternura suya. "Animus meus, ¿no crees?"


          Pateé mis piernas, esperando que él entendiera la pista y me bajara. Él sólo apretó su control sobre mí. A la mitad de mí no me importó. "No, por supuesto que no creo ni una palabra de lo que estás diciendo. ¿En serio? ¿Quién diablos creería algo así? Hasta hace unas horas, yo era la única perdedora lo suficientemente estúpida como para ir a un crucero de luna de miel de recién casados cachondos. Nadie me quería, y ahora estás tratando de decirme no solo uno, ni dos, sino que toda una ciudad me quiere. Tienes que estar bromeando".


          "Necesitamos a Titan. Solo entonces entrará en su poder y liberará esta maldición de Atlantica", dijo Eric. Se volvió hacia el guardia detrás de nosotros. "Encuentra a Titan y dile que se reúna con nosotros en las habitaciones de la Reina sin demora".


          Escuché un golpe de puño en un pecho endurecido. "Como quieran, señores". Varios guardias pasaron corriendo junto a nosotros, trotando hacia un lado, antes de desaparecer a través de una de la multitud de puertas que se abrían desde el vestíbulo en el que estábamos parados, o donde estaban Eric y Sebastian. Todavía estaba en los brazos de Sebastian.


          "Es hora de decepcionarte. Tengo piernas naturales, ya sabes. Puedo caminar", dije, insinuando que quería estar en el suelo al tambalear mis caderas. No me malinterpreten, me gustaba sentirme delicada y ligera, Dios, nunca me sentí ligera, pero necesitaba distanciarme si alguna vez iba a salir de aquí. A pesar de mi doble beso hace unos momentos, no quería darles ninguna idea falsa.


          Bueno, probablemente ya lo había hecho, pero desafiaría a cualquier chica a no dejarse llevar un poco. Quiero decir, si yo fuera una autora de romance, trataría de pensar en la fantasía secreta de cada chica, y se la ofrecería en forma de una novela de fantasía flash y sexy. ¿Quién no querría eso? Era natural.


          Eric fijó su penetrante mirada en mí, "Eres demasiado preciosa, cor meum. Hasta que se haya formado el vínculo de pareja entre nosotros cuatro, no vas a dejar de vernos. No con Ursulas en libertad y la Piedra Metamórfica desaparecida. No podemos garantizar tu máxima seguridad hasta que se haya completado el vínculo".


          Con eso, los dos caminaron por el pasillo brillante. Chillé y enrollé mis brazos alrededor del cuello de Sebastian. Este tipo podía caminar rápido. Miré por encima de su hombro para ver un batallón completo de hombres siguiéndonos. Oh Dios, Eric había declarado frente a todos que, básicamente, ambos iban a tener relaciones sexuales conmigo, y que íbamos a hacer lo salvaje, como, ahora mismo. ¡Habla de un paseo inverso de la vergüenza! Entonces algo más se ramificó. "Espera. ¿Qué quieres decir, cuatro de nosotros?"


          Entramos en una habitación. Una vez vi una habitación en la mansión de un multimillonario, bellamente decorada para una edición de lujo de Home Beautiful. Era magnífica y había babeado durante todo el almuerzo, hasta que llegó el momento de volver a la oficina y la realidad me estalló en la cara. Nunca iba a poder vivir en una casa así. No con mi salario. No con mi vida.


          Esta habitación no tenía nada de esas fotografías, o ese multimillonario, o mis sueños más salvajes. Las paredes brillaban con luz blanca pura. Las gemas, piedras preciosas reales, estaban incrustadas en las paredes en impresionantes patrones en espiral que brillaban y brillaban para imitar la centelleante luz de las estrellas multicolores.


          El piso era una alfombra decorativa de color carmesí que se colocaba sobre miles de millones de conchas pulidas y alisadas. Los muebles se alineaban en las paredes, todos hechos de piedra arenisca lisa. Había un escritorio y una silla, una cómoda, un armario lleno de quién sabía qué, y una puerta abierta a un lado de la pared, que conducía a través de un área de almacenamiento brillantemente iluminada, y más allá de eso, un baño.


          Eso no fue lo que hizo que mi boca estuviera tan seca como una sequía de un año. La pièce de résistance era la cama más grande y lujosa que jamás había visto. Cuatro postes giraban tan alto que casi rasparon el techo. Brillaban con granos de la mejor madreperla que brillaban y brillaban con cada inclinación de mi cabeza. La colcha sobre la parte superior era de un blanco nítido, y bordada en el más intrincado de los patrones, recordándome a la arena intacta en el fondo del mar, esculpida por las corrientes oceánicas.


          También era lo suficientemente grande como para que duerman cinco hombres muy grandes, o tres hombres y una mujer, con espacio de sobra. Mi corazón se aceleró cuando Sebastian me colocó tan suavemente sobre la alfombra. Era tan lujosa que me hundí en las fibras suaves.


          Lo primero que hice fue alejarme. Mis hormonas rebotaban alrededor de mi cuerpo y me robaban la capacidad de hacer buenos juicios. Estos hombres actuaban como si no pudieran mantener sus manos fuera de mí, y en cierto nivel, eso me gustaba, pero algo también ardía dentro de mí.


          Se había encendido dos veces más fuerte cuando Sebastian me había tocado. Solo me aferré a una apariencia de control por mis uñas astilladas. Solo se necesitaría uno de ellos para besarme, y créanme, no tendría sentido en el significado literal de la palabra.


          Como si leyera mis pensamientos, Eric dio un paso hacia mí. Di un paso atrás, extendiendo mi mano en un movimiento completamente inútil. Él podría simplemente dejarlo a un lado y probablemente lo dejaría. Necesitaba un descanso para despejar mi mente y detener la racha de pensamientos eróticos que me inundaban. Señalé el baño. "Yo ... Necesito una ducha. Ya sabes, el agua de mar simplemente seca mi piel".


          "Esa es una gran idea. Quitaré tu delicioso cuerpo de esos trapos que usas y masajearé tu piel con agua tibia y jabón de extracto de flor marina hasta que brilles". Las pupilas de Eric se dilataron, de modo que el azul sexy no era más que un anillo.


          "Oye, este era mi buen vestido, hasta que me caí por la borda". Recogí los extremos enredados e hice todo lo posible para envolverlos alrededor de mí, agradecido de que nadie estuviera detrás de mí. De lo contrario, habrían tenido bastante ojo, y no en el buen sentido.


          "Nunca volverás a usar algo tan común, animus meus. Me aseguraré de que tu armario esté lleno de las sedas más suaves. Ni un solo hilo áspero tocará tu piel", dijo Sebastian.


          Señalé a Sebastian, y retrocedí un poco más, cuando se acercó a mí. "No sé qué es esto de las masajistas animales, pero mi nombre es Ariella. Y no solo necesito una ducha, también necesito el baño. Realmente, lo necesito bastante". Crucé las piernas para enfatizar, esperando que tomaran mi pista no tan obvia.


          No necesitaba ir. De hecho, pensé que mi cuerpo podría haberse cerrado con lo de Mutacio, y Eric secuestrándome y todo eso, pero necesitaba ponerme en marcha, y pararme alrededor de estos tipos, respirar sus potentes hormonas estaba debilitando mi determinación, como ver un pastel de barro de chocolate en el tercer día de una dieta.


          Esta vez, cuando Eric me alcanzó, ahuecó mi mejilla. No porque no diera un paso atrás de él, sino porque había retrocedido contra la cama y no tenía a dónde ir.


          Como esperaba, su simple toque envió una fisión de sensación en espiral que se agitó a través de mi cuerpo y flechando directamente entre mis pezones hasta mi clítoris. Una ola de necesidad se elevó dentro de mí, tan fuerte que mi cuerpo se elevó hacia un clímax instantáneo.


          "No luches contra eso, cor meum. Sentimos lo mismo que tú. Ningún simple mortal puede negar el calor de apareamiento, especialmente uno tan fuerte como el nuestro. No nos niegues. No te niegues a ti misma. Este es el destino", me susurró Eric al oído, estallando un alboroto de piel de gallina por todo mi cuerpo.


          Sebastian se paró cerca y presionó su cuerpo contra el mío. El calor de su cuerpo ardía a través de mí, debilitando mi determinación, hasta que no era más que la más leve brizna de humo translúcido. Sebastian presionó los labios sobre la piel sensible debajo de mi oreja, mientras Eric me chupaba el lóbulo de la oreja. Entonces sus labios y lenguas a dúo lamieron y chuparon mi cuello, hasta que lo siguiente que supe fue que de alguna manera estaba estirada encima de la cama, y yo era el relleno en medio de un sándwich muy caliente de sementales.


          Los dedos rozaron mi muslo y mi cintura. No había nada en mí que quisiera evitar que me quitaran las correas de los hombros y bajaran mi vestido hasta que mis tetas estuvieran desnudas en el aire. Mis pezones alcanzaron su punto máximo cuando la anticipación los hizo doler con la necesidad de ser tocados.


          No era una mujer de pechos pequeños. No era una de esas chicas que podían salir sin sujetador, porque todos estaban sin lavar. Esa no era una opción para mí. No me gustaba particularmente la sensación de péndulos balanceándose desde mi pecho. Solo había usado un vestido halter una vez, y no pude enderezar mi cuello correctamente durante una semana.


          El idiota de Derrick siempre me decía que eran demasiado grandes. Que me puse la cosa equivocada. Que debería hacer dieta, porque el peso siempre salía primero de una mujer de sus tetas. Pero con sus grandes manos masajeando a las chicas y mirándolas como si fuera un postre, y ellas eran la guinda del pastel, de repente me alegré de nunca haberle dado una segunda mirada a Weight Watchers.


          "Eres hermosa. Tan hermosa". Una palma acarició mi pecho. Mi garganta dejó escapar un gemido largo y bajo, el sonido diferente a cualquier ruido que había hecho antes.


          Eric se acercó sobre su codo. Su mirada se deslizó audazmente sobre mi cuerpo, pero yo estaba demasiado caliente para siquiera pensar en los trozos carnosos que siempre trataba de ocultar con la luz apagada. Su mano trazó mi cuerpo, haciendo círculos perezosos sobre mi estómago, y luego sumergiéndose más abajo hasta mi muslo. Había pasado por donde más quería su toque, excitándome.


          Casi recogí mis pensamientos lo suficiente como para decirle que me tocara allí ya, cuando su mano se deslizó por debajo del dobladillo de mi falda y mis pensamientos confusos se dispersaron cuando sus dedos pasaron por mi coño. Ni siquiera me importaba que mi vestido no fuera más que un cinturón glorificado y que yo fuera la M mayúscula en mujerzuela. Justo en este momento, nada más importaba que sus bocas y sus dedos hábiles e inteligentes.


          "¿Cómo se siente, hermano?" Preguntó Sebastian.


          "Caliente. Mojado. Como lo mejor que he sentido en mi vida", dijo Eric.


          Oh Dios, apenas podía soportarlo. Este era el tipo de tortura más dulce a al que había sido sometida, tortura que nunca quería terminar. Los dedos de Eric masajearon mis nervios para hacerme sentir bien, calentando mi sangre y elevándome a un nivel de infierno, sí.


          El Idiota de Derrick siempre quiso hacer el amor con las luces apagadas, pero ahora que lo pensaba, podría haber sido más sobre el tamaño de su instrumento, que por el tamaño de mis muslos.


          Y luego ese pensamiento se deslizó directamente de mi cerebro hiperactivo cuando Sebastian se elevó sobre mí desde mi otro lado. Sus labios se torcieron en una sonrisa malvada y torcida, que solo sirvió para hacerlo más oscuramente sexy de lo que ya era.


          "Ella es más que hermosa, hermano. Ella está deliciosa".


          Y con esa declaración, agachó la cabeza y su boca se cerró sobre mi pezón y el calor húmedo me mamó mientras su lengua se arremolinaba alrededor y alrededor de mi pico turgente. Eric se relajó dentro de mí con un dedo grueso, mientras encontraba mi clítoris con su pulgar, todo al mismo tiempo. Qué polifacético no humano era. Entonces mi espalda se sacudió de la cama cuando presionó justo sobre mi punto G y la sensación me atravesó.


          Vagamente me di cuenta de que sollozaba en voz alta, sí, en realidad sollocé en voz alta porque me sentía tan bien, y cerré los ojos para tratar de encontrar consuelo en la oscuridad.


          "Ella se ve deliciosa, hermano. Creo que también tendré que probar los sabores de nuestra pareja", susurró el aliento caliente de Eric sobre mi piel antes de chupar mi otro pezón como si fuera una golosina de helado y fuera pleno verano. Su dedo trabajó mi punto G mientras este pulgar se burlaba de mi clítoris.


          Esos dedos eran mágicos. Debería tocar el arpa. La guitarra. El piano. Demonios, la forma en que me estaba interpretando, podría estar en cualquier escenario del mundo, haciendo una mega-fortuna con esos dedos talentosos.


          Mi cabeza se estrelló contra la cama cuando mi boca se abrió en un grito silencioso. La sensación se desprendió de mis pezones y encendió todos los centros de placer en mi cuerpo. Algunos que ni siquiera sabía que tenía, cobraron vida por primera vez, despertando como un bebé recién nacido.


          Fui absorbida por un vórtice dorado de un intenso clímax que, literalmente, me hizo ver estrellas detrás de tapas cerradas. Fui arrastrada por un océano de dicha. Ni siquiera sabía si respiraba o latía mi corazón, estaba tan dichosa.


          Finalmente, y no podría decirte cómo durante mucho tiempo mi mente se había separado de mi cuerpo, floté hacia abajo para descubrir un par de ojos oscuros que me estudiaban desde el extremo de la cama, una mirada de calor, confusión y asombro mirándome.


          "Entonces, es cierto, hermanos, gracias a los destinos. Nuestra compañera finalmente está aquí. Por fin".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Doce
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          Ahora no era una chica propensa a la exageración. No como una autora de romance paranormal hortera que rastreaba Internet buscando chicos calientes como su musa y luego escribía un libro completo sobre ellos, así que cuando vi a Roman Reigns enganchar su rodilla en la cama y comenzar a trepar por mi cuerpo, supe que algo estaba pasando.


          Esto, fuera lo que fuera, todavía no estaba segura, iba a terminar. Agarré el dobladillo de mi vestido. Me tomó un par de intentos agarrar la tela, porque mi cuerpo no quería hacer lo que mi cerebro quería, antes de empujar una mano sobre mi chica y presionar la otra palma en el centro de su pecho, deteniéndolo en seco. Mis dedos se extendieron sobre su piel tensa y se quedaron allí como si estuvieran súper pegados.


          "Dios mío, eres un músculo sólido, ¿no?"


          Sus ojos se abrieron momentáneamente, antes de que una sonrisa satisfecha curvara esos deliciosos labios suyos. "Crees que soy guapo".


          Mierda, lo había dicho en voz alta. Silenciosamente regañé mi cerebro. "Por supuesto, creo que eres guapo". Aparentemente, hoy era el día en que mi cerebro se estaba volviendo renegado.


          Roman se arrastró más arriba de mi cuerpo y plantó sus enormes brazos a ambos lados de mis hombros. Se inclinó un poco para que su rostro llenara mi visión. "Veo que mis hermanos han estado adorando tu cuerpo".


          Traté de tragar, pero un gran nudo parecía haberse atascado en mi garganta, así que me conformé con decir algo agudo e ingenioso: "Adorando. Sí".


          "¿Y han estado haciendo bien su trabajo? ¿Te han satisfecho? ¿Estás saciada?"


          Santos cerdos voladores en el espacio.


          Quería ser esa chica genial y serena que se relajara y tomara todo esto con calma. Daría mis Jimmy Choos, si tuviera alguno, para ser esa chica, pero la realidad era que yo era la chica que llevaba mi vestido como cinturón, con mis tetas demasiado grandes colgando. Yo no era la chica a la que le pasaban este tipo de cosas. Nadie me había preguntado nunca si había sido adorada hasta la saciedad. Alguna vez. Y especialmente no Roman Reigns.


          Afortunadamente, mi cerebro lógico eligió ese momento para balbucear a la vida, y las cosas encajaron en su lugar. Aparte de ser un gran y elaborado sueño, alguien había puesto a estos tipos a esto, y yo estaba en el set de un nuevo episodio de Candid Camera. Esa era la única jugada lógica que se le ocurrió a mi cerebro, y justo en ese momento, me sonó bien. Estiré la cabeza, buscando lentes.


          "Mírame, amica mea. Quiero probarte como mis hermanos te han probado. No puedo esperar ni un momento más", dijo Roman.


          Debería ser un crimen lo bien que olía este tipo. Tenía un aroma que combinaba especias y sexo, y fue lo más difícil cerrar mi codo, e impedirle descender hacia mí para reclamar ese beso que mis labios anhelaban. "Detente con lo de los animales. No eres Sir David Attenborough y no estamos en un set de Discovery".


          Sus cejas bajaron y una pequeña línea sexy apareció entre sus cejas, pero al menos se detuvo. "No estoy seguro de lo que quieres decir".


          Lo aparté, colgué mi otro brazo sobre las chicas y logré moverme en una posición sentada. Su aroma era demasiado absorbente, y mi cerebro estaba empezando a volverse papilla de nuevo. Puse mi mano sobre mi nariz para tratar de cubrir el olor, pero mi piel olía a Eric y Sebastian. No era una buena idea. No era una buena idea, en absoluto. Tenía que escapar, y alejarme de esta cama y de estos hombres, antes de participar en probablemente el mejor sexo de mi vida.


          Espera, ¿por qué quería levantarme e irme? "El mejor sexo de mi vida" sonaba bastante bien. Hablemos del rebote del siglo. Apreté los dientes, armando algo de determinación en la niebla de mi mente. Esta no era la forma de recuperarse del Idiota de Derrick. "Te quedas donde estás. No quiero estar desnuda en Candid Camera".


          Roman entrecerró los ojos y, sin palabras, deslizó una mirada a cada uno de sus hermanos.


          "Le resulta difícil entender la realidad de la situación", dijo Eric.


          La cara de Roman se relajó. "Ahh. Ya veo. Olvidé que los humanos no conocen nuestra cultura. Puedo entender por qué sería difícil para ella". Se puso de pie y comenzó a desnudarse, "Tengo una idea que podría funcionar. Necesita ser atraída un poco más para sentirse cómoda".


          "¡No!" Me aclaré la garganta cuando me di cuenta de que había gritado. "No. No necesito ser atraída". Aunque, un poco de striptease sonaba muy bien en este momento.


          ¡Arghh! Lo que tenía que hacer, era salir de aquí, y no ser transmitida en el piloto de la nueva Candid Camera. Ya habían visto bastante, eso era seguro.


          Acomodé mi vestido y rasgué el encaje que se estaba cayendo del escote. Este vestido simplemente no había sido hecho para el tipo de aventuras que implicaría caer por la borda de un crucero. Me levanté de la cama, tratando de suavizar el rumor de mi vestido.


          "Cor meum, dinos qué tenemos que hacer para ganarte", dijo Eric.


          Y ese fue el no tan pequeño regalo de que todo esto era una gran broma. Esbocé una sonrisa en mi rostro, mientras simultáneamente daba pequeños pasos de bebé hacia la puerta. Si me movía lo suficientemente despacio, tal vez nunca se darían cuenta de que me había movido hasta que fuera demasiado tarde, y podría huir de esta habitación.


          Eché un vistazo por la habitación. "Está bien, puedes decirme dónde están". Todo lo que sabía era que las cámaras estaban muy bien ocultas. Tal vez estaban en algunas de esas pequeñas gemas pegadas a la pared. Eso tenía que ser todo.


          "¿Dónde están, animas meus?" Preguntó Sebastian.


          "¡Las cámaras, por supuesto!" Apuñalé un dedo en direcciones extrañas sobre la habitación, mientras daba otro paso furtivo hacia la puerta. "¿Están en las gemas? ¿Los muebles? Supongo que podrían estar en cualquier lugar, son tan pequeñas. Está bien, la broma ha terminado ahora. Me tienen. Es muy gracioso. Ahora todos podemos irnos a casa y dormir un poco".


          "No hay cámaras. Esto es real, cor meum. Eres nuestra compañera, y a menos que nos calmemos, el calor de apareamiento nos superará a todos", dijo Eric.


          "Lo admito. Es una buena broma. ¿Qué pusiste en el agua? O tal vez estaba en el espumante". Dios sabía que había bebido hasta saciarme. "Sabes que me tenías hasta que Roman entró allí. Quiero decir, ¿pensaste que no sabría quién es?" Me reí, un poco histéricamente. No importaba. Estaba tan cerca de la puerta ahora, solo un par de pasos más y podría huir del infierno.


          "¿Quién es este Roman?" Preguntó Sebastian. Cómo un chico podía verse tan confundido y tan sexy mientras estaba sentado medio desnudo, luciendo una erección, no lo sabía. De hecho, los tres tenían erecciones masivas. Candid Camera ciertamente había evolucionado, en una versión muy adulta del programa de la infancia que recordaba, eso era seguro. Hice una nota mental para rastrearlo. Simplemente no el episodio en el que estaba atrapado actualmente.


          Ahora que lo pienso, nadie me había pedido mi firma. Y solo entre tú y yo, no había forma de que firmara nada de esto, aunque tenía que concedérselos, la configuración era bastante realista. Quiero decir, esta suite sola era la más lujosa en la que había estado.


          Señalé al luchador mega-conocido. "¿Qué estaban pensando? No es como si tuvieras una cara que la gente olvida".


          Roman se señaló a sí mismo: "No soy este Roman que crees que soy. Soy hermano del rey Sebastian y del rey Eric. El dos mil quintos monarcas reinantes de Atlantica y todas las tierras lejanas al sur y al este, desde las aguas poco profundas de todas las islas, hasta la fosa de las Marianas del sexto continente. Señor de las Islas Hundidas de los Arrecifes de Canim y Supervisor de la Esfera Oceánica Inferior. Gobernante de la Magia de la Creación del Agua, Rey Titan. Y ahora, a aparearse contigo. A tu servicio."


          Ejecutó un elegante arco, y las puntas de sus dedos tocaron el suelo. Aproveché la distracción, giré el talón, corrí hacia la puerta y planté la cara en el duro pecho de Amelius.


          Gruñidos estallaron detrás de mí. Me volví para ver a los tres reyes merodeando hacia mí. Amelius dio un paso atrás, con las manos levantadas en un gesto de "manos libres", dejándome sola, sin ningún lugar a donde ir. Detrás de Amelius, los guardias abarrotaban el pasillo, mientras que ante mí, los reyes estaban tan cerca que podía alcanzarlos y tocarlos, y no parecían felices.


          No estoy contenta en absoluto.
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          "¡No pongas tus manos sobre nuestra compañera!" Los ojos del rey Eric pasaron por mi hombro para quemar a Amelius. Ahora bien, esa era una mirada de la que nunca quisiera estar en el extremo receptor. Alguna vez.


          "Mis disculpas, mi rey", Amelius parecía realmente nervioso. Como, sudor estallando en su labio superior, tipo de nerviosismo. Sentí lástima por el tipo, a pesar de que había sido cómplice de mi secuestro y todo.


          "Todo está bien. Corrí hacia él. No al revés", dije, alejándome del tipo tanto como pude, lo cual no estaba lejos, cuando me encontré en medio de un sándwich de testosterona caliente y chisporroteante.


          "¡Cuál es el significado de esta interrupción! ¿No sabes que estamos en medio del calor de apareamiento?" Sebastian tronó. Se acercó tanto a mí, que el calor de su cuerpo me envolvió. Eso, y su aroma. Mi ingle se estrelló en respuesta y un latido gigante quemó mi cuerpo.


          No quería creer en esta cosa del calor de apareamiento, pero era realmente difícil de ignorar, cuando mi primer instinto fue escalar el cuerpo de Sebastian al estilo koala, y luego pasar a sus hermanos. Mentalmente planté mi cara en mi palma. Puta, ¿no es demasiado, Ariella?


          Pero como yo era una niña grande y tenía mis bragas de niña grande, ignoré mis temblorosas necesidades sexuales y me concentré en lo que Amelius estaba diciendo, y él estaba hablando rápido, créanme.


          "Nunca me entrometería en circunstancias normales, señores, pero... Ha sucedido algo".


          Mis ojos salieron de mi cabeza aún más, cuando Amelius tragó saliva alrededor de una boca seca. "La segunda piedra metamórfica ..." Su boca se movió, pero no salieron palabras cuando los reyes se acercaron. No podía culparlo. Había un borde definitivamente amenazante en el aire.


          "Fuera con eso, Amelius", dijo Titan.


          El pobre tipo se encogió aún más, antes de sacudir la cabeza como si algún tipo de sentido le hubiera llegado y enderezó los hombros, luciendo como debería hacerlo el Jefe de la Guardia. La única forma en que sabía que estaba nervioso era el goteo de sudor que se deslizaba por su cara desde la línea del cabello. "Ha sido robada".


          Bueno, esa pequeña declaración provocó algo de actividad, déjame decirte.


          "¡QUÉ!Sebastian rugió, mientras Eric gritaba a todo pulmón: "¿NO LAS ESTABAS PROTEGIENDO?" mientras Titan gritaba: "¿HACE CUÁNTO TIEMPO FUE ESTO?"


          Los tres reyes miraron fijamente a Amelius, lo cual fue un poco de alivio para mí. Pobre chico. Estar en el extremo receptor de tres pares de ojos penetrantes que querían desnudarme y tener su malvado camino me estaba haciendo sudar un poco debajo de los pozos. No podía imaginar lo pobre que se sentía Amelius ahora.


          "Fue Ursulas. Él ..." Amelius tragó saliva. "Usaron el poder del agua para atar a los guardias y de alguna manera lograron infiltrarse en la Sala de Piedra. Queda una".


          Dijo esa última frase, como si de alguna manera minimizara la devastación de lo que había dicho antes, pero podría decirte que no funcionó. Los reyes eran un tumulto de tensión, y no del tipo sexual. Esto era más como pura y absoluta aprehensión. Podría jurar que el aire se llenó de seriedad.


          "¿Todavía viven los guardias?" Eric preguntó. Esa, de hecho, fue una buena pregunta, y realmente amable de Eric de hacer. No era tan egocéntrico, después de todo. Me gustaba eso en un chico. Dejaba al Idiota de Derrick atrás en el polvo. Tan atrás, que si fuera literal, sus fosas nasales estarían obstruidas con partículas, y las estaría recogiendo durante la mayor parte de una semana. Una imagen de Derrick con los dedos en la nariz alivió bastante mi tensión, pero este no era el momento de los sueños, tenía que volver con el programa.


          Amelius asintió. "La segunda y tercera unidades de guardia se infiltraron en la habitación y le impidieron quitar la última piedra. Apenas escapó".


          Sebastian puso sus manos carnosas sobre sus caderas bien definidas y delgadas. Sus cejas bajaron sobre sus ojos hasta que fueron cortes oscuros en su rostro. "Eso es algo. Pero, ahora tiene dos de las Piedras. Eso es inaceptable".


          "Y peligroso. El destino de los océanos depende de que nosotros recuperemos esas piedras", dijo Titan.


          Sin mencionar la tierra y todos los que viven en ella. No podían mutar con el toque de una luz extraña y crecer branquias. Realmente tenía que decir, si esto era un sueño, tenía una imaginación muy buena. Debería poner esto en un libro. Estaba seguro de sería un best seller


          "¿Lo rastreaste después de que huyó?" Eric preguntó.


          "Lo intentamos, pero usó el poder de las Piedras y lo perdimos", respondió Amelius.


          "Entonces podría estar en cualquier lugar", dijo Sebastian.


          "Habrá ido al Gran Vacío. Es el único lugar donde un ser como él puede llamar seguro", dijo Titan.


          El Gran Vacío. Eric me había hablado de eso. ¿No era ese lugar donde vivía el pulpo carnívoro gigante de doscientos metros que comía a la gente para digerirla lentamente durante la mayor parte de la semana? A veces apenas recordaba cómo llegaba a la oficina cada mañana, pero recordaba muy bien ese pulpo. Sonaba desagradable.


          "Ensambla unidades de quinientos a doscientos. Atacaremos ahora. No hay tiempo que perder", dijo Sebastian.


          "¿Pero no es eso ... peligroso?" Tuve que preguntar. Estaba nerviosa, pensando en este calor de apareamiento y en la cosa de los compañeros predestinados que seguían golpeando, pero incluso las personas delirantes merecían vivir. A veces me miraba en el espejo y pensaba que era veinte libras más ligera de lo que realmente era, pero no merecía morir. Eran como yo, excepto que eran altos y guapos, y oscuros y tatuados, y delirantes y deliciosamente sexys más allá de la creencia, en lugar del tipo común y corriente como el resto del mundo, pero ¿no eran todos delirantes a su manera?


          Una vez tuve un gato que pensaba que iba a alimentarlo cada vez que entraba a la cocina, pero no lo hacía, porque era un dueño responsable de mascotas. Lo alimentaba dos veces al día, pero todavía maullaba en el medio del piso cada vez que entraba, y nunca me rendía. Eso era delirante y no tuve la tentación de matarlo.


          Eric se acercó a mí y me metió el pelo detrás de la oreja, con tanta ternura que me debilité en las rodillas. Nadie me había mirado de la manera en que me miraba ahora. Como si yo fuera la cosa más preciosa del mundo.


          No tenía palabras. No, realmente, y eso estaba diciendo algo. Apenas me había tocado, pero todo lo que podía hacer era quedarme allí y tratar de no arrojarme a sus brazos. Algo dentro de mí cambió, como una enorme roca que se movía desde la entrada de una cueva, y dejaba entrar suficiente sol para iluminar las sombras profundas y oscuras, y sabía que lo que fuera que hubiera entre nosotros, no se había cumplido actualmente.


          Cómo lo sabía, no podía decirlo, y si esto era un conocimiento innato y un sueño / engaño, entonces quería experimentarlo todo. Todo esto sucedía dentro de mí, de modo que por fuera parecía un muñeco grande y silencioso, mirándolo fijamente a la cara, pero de alguna manera él lo sabía, porque ahuecó mi mejilla con la palma de su mano y dijo: "Lo sé".


          Quería preguntarle cómo coño sabía, pero se inclinó y me besó, con tanta necesidad y deseo abierto, esta vez mis rodillas realmente se debilitaron, y tuvo que sostenerme contra él solo para mantenerme erguida. Eso, no me importó en absoluto.


          Lo siguiente que supe fue que Sebastian me tomó de los brazos de Eric y me dio el mismo tipo de beso. Me hundí contra él tanto como lo hice con Eric, mientras mi sangre se calentaba a un calor infernal. Se retiró demasiado pronto, "No te preocupes, animus meus. Volveremos y terminaremos lo que empezamos".


          ¡Ooooooh! Eso, justo allí, envió algunos escalofríos serios corriendo por mi espalda. Si tan solo esto fuera la vida real y él fuera un verdadero rey, en lugar de un sueño probable en el que iba a acostarme con los tres.


          Una mano pesada en mi hombro me giró y me presionaron contra un pecho caliente y duro. Titan me agarró la barbilla con un nudillo e inclinó mi cabeza así. "Piensas demasiado, amica mea. Déjame hacer algo para despejar tu mente". Y con eso, me abrazó fuerte, con un brazo de acero en mi cintura, y otro alrededor de mis hombros, y se zambulló directamente en mi boca, con la lengua más sabrosa que jamás había saboreado.


          Tenía razón. Ese beso despejó mi mente de cualquier cosa excepto del delicioso calor de él. La forma en que ordenó el beso, golpeó su lengua contra la mía e invadió mis sentidos, fue pura y absolutamente malvada, pero en el buen sentido, no me malinterpreten.


          El beso terminó demasiado rápido cuando colocó sus manos sobre mis hombros y me hizo retroceder a propósito. Sin apartar sus ojos de los míos, dijo: "Amelius, coloca a tus mejores guardias afuera de esta puerta. Estarán protegiendo algo aún más precioso que las Piedras Metamórficas. No te veas tan decepcionada, amica mea. Volveremos con las Piedras y nada se interpondrá en nuestro camino de nuevo. Te tendremos, y nunca pensarás en dejarnos nunca más. Esa es mi promesa para ti".
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          Y con eso, todos se dispersaron. En un momento la habitación estaba llena de hombres grandes, corpulentos, musculosos, y al minuto siguiente me quedé sola con una promesa que estaba haciendo cosas intrigantes a mi núcleo palpitante.


          Sí, dije "núcleo palpitante", como una especie de autora romántica perezosa que no podía pensar en frases más originales. Esa era la única manera de describir el vacío que había en mis entrañas y las había reemplazado con una necesidad insatisfecha, del tipo que mi propia mano considerablemente hábil no podría comenzar a apagar. Con un hombre como Derrick en mi vida, aprendí rápidamente a dejar que mis propios dedos caminaran.


          En realidad, ahora que había ganado inadvertidamente algo de perspectiva y consideración de la variedad totalmente caliente y atenta, estaba empezando a pensar que había esquivado la bala cuando Derrick se escapó con mi mejor amiga. Sheryl merecía años de necesidad sexual insatisfecha después de demostrar ser una vagabunda en lugar de una amiga. Ambos se merecían el uno al otro, ahora que podía verlo desde un ángulo diferente.


          Qué perspectiva tan diferente casi ahogarse y ganar branquias le daba a una niña. ¿Quién lo hubiera dicho?


          Entonces, ahora que tenía algo de tiempo extra en mis manos, y rápidamente me di cuenta de que no saldría de esta habitación pronto, debido a los guardias en mi puerta, mi atención se dirigió a mi propia comodidad. Noté que había un olor desagradable que comenzaba a impregnar la habitación, y que parecía emanar de mi yo cubierto de sudor y tensión. Una ducha estaba definitivamente en orden, si podía encontrar una.


          La habitación en la que estaba parado era enorme. Todo mi apartamento podría caber allí. Posiblemente dos veces. Estaba tratando de reducir mis gastos, y la única forma en que podía hacerlo, era alquilar un apartamento de una habitación que fuera más del tamaño de un armario que de un espacio habitable.


          Esquivé la enorme cama, mirándola como si pudiera agarrarme y arrastrarme a sus profundidades deliciosamente cómodas, e hice la carrera hacia la pequeña habitación que había identificado como el baño de mi rápida mirada, antes de que comenzara todo el calor sexual y perdiera la cabeza nuevamente.


          Mi cara ardió al recordar lo que me habían hecho, y luego volvió a arder al pensar en lo que había quedado sin terminar. No me hacía ilusiones de que no iban a dejar pasar eso. Fue como si un hechizo se apoderara de mí cuando estaban cerca. Definitivamente había una llama inextinguible que se encendió cuando me tocaron, y no tenía idea de qué se trataba. No es que una parte, una parte bastante grande, de mí no quisiera averiguarlo, pero fue un poco aterrador intenso, si sabes a lo que me refiero. Nunca había reaccionado tan fuertemente a ningún hombre o mujer en mi vida, y mucho menos a tres. No sabía qué pasaría cuando regresaran. Tal vez no lo harían.


          No, a menos que no fueran capaces de derrotar a esta persona Urinalss. Quienquiera que demonios fuera, no tenía idea, pero no parecía estar lleno de propósitos altruistas. Quiero decir, cualquiera que pudiera robar dos piedras que pudieran destruir el mundo, no tenía buenas intenciones, estaba segura. Si tuviera suerte, nunca me encontraría cara a cara con él.


          Con suerte, los reyes estarían a salvo. Eran especímenes asombrosos de hombría en su mejor momento. Y parecían tener los números de su lado. No sabía cuántos individuos harían hasta doscientas unidades, pero estaba seguro de que sería un número bastante grande, que necesitarían si iban a derrotar a este tipo y su pulpo gigante.


          Sofoqué un escalofrío y miré la enorme bañera en medio del piso del baño. El agua era de un azul mediterráneo, la superficie ondulaba como una manta suave. Tal vez un baño estaría más en las cartas que una ducha. No sabía cuánto tiempo iban a pasar, y tenía algunos músculos que pedían ser empapados. Si las últimas horas no ponían tensa a una chica, no sabía qué lo haría.


          Sumergí los dedos de los pies en el agua, esperándome que todo estuviera delicioso y cálido, solo para encontrarlo bastante fresco. Fruncí el ceño, mirando hacia las profundidades. ¿No estaban los baños destinados a ser cálidos? ¿Y no deberían tener un fondo? Todo lo que podía ver era un fondo arenoso y algunas conchas. Una cosa es segura, un baño estaba destinado a lavar los granos de arena de áreas innombrables, no a subir allí, lo que iba a suceder en el momento en que me sentara.


          ¿Y qué era esa cosa negra y giratoria serpenteando por la arena? Lo siguiente que supe fue que salió disparado del agua, me envolvió alrededor del tobillo y me metió en la bañera. Ni siquiera tuve tiempo de gritar. El agua se cerró sobre mi cabeza. Entonces me di cuenta de que la cosa serpenteante no era solo una serpiente. O incluso una anguila. O cualquier cosa que pueda ser una criatura larga, viscosa y repugnante del agua.


          Porque eso hubiera sido mejor, mucho, mucho mejor.


          Tenía una gran ventosa que estaba enganchada a mi pierna. Una ventosa del tamaño de un plato. El brazo en sí era tan grueso como mi muslo, y eso estaba diciendo algo.


          Traté de patearlo, pero solo me succionó más fuerte y me arrastró tan rápido a través del agua, que solo vislumbré el fondo arenoso y mechones de algas marinas al azar corriendo debajo de mí.


          Nadie me había visto caer en la bañera. Nadie sabía lo que me estaba pasando. Nadie sabía dónde estaba.


          Fantástico. Me estaban secuestrando de nuevo.
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          Entonces, ser secuestrada dos veces en un día, era algo extraño, pero aún más que eso, también lo era ser atraída por el naufragio de un barco pirata escondido en las profundidades de un valle, tan bien escondido, que no sabía que estaba allí hasta que me deslicé por los bordes ásperos de lo que una vez fue un casco prístino, y en las profundidades negras de la nave muerta hace mucho tiempo.


          ¿Cómo supe que era un barco pirata? La caída de cañones, esqueletos con incrustaciones de percebes esparcidos en monedas de oro empañadas, y una bandera flotante de una calavera y tibias cruzadas eran un indicio.


          La cosa horrible se deshizo de mi tobillo y se retiró a las sombras. No necesitaba una invitación para irme, así que hice lo que cualquier secuestrada que se precie haría, y nadé como si me llevara el diablo hacia el agujero destrozado. Antes había dado dos golpes, dos brazos entrecruzados a través del agujero, encerrándome efectivamente.


          Si hubiera tenido una cola de pez, estaba segura de que podría haberlo logrado. Eric tenía razón cuando dijo que una cola era más efectiva que los pies humanos cuando se trataba de nadar. ¿Por qué mi cerebro de sueño no podría haber pensado en una cola para mí cuando pasé por esa cosa de la mutación? Un poco de previsión no habría estado de más.


          "No haría eso, si fuera tú, querida. No me gustaría enojar a Fluffy", una voz profunda resonó en toda la cámara.


          Giré, lo cual era difícil de hacer con el peso del agua que hacía que mis movimientos fueran engorrosos.


          "¿Quién diablos está allí?" No había nada que ver en las sombras tenues y oscuras. Ni siquiera un fantasma. Entonces, hice lo que cualquiera haría lo que tenían miedo. Lo enfrenté. "Demasiado asustado para mostrar tu cara, ¿eh? ¿Qué le pasa? ¿Labio leporino? ¿Nariz de verruga? ¿Acné?"


          La risa profunda envió la piel de gallina esparciendo mi piel, y no en el buen sentido. No como lo hicieron con Eric, Sebastian o Titan. "¿Estás segura de que quieres saber, niña?"


          ¿Quieres saber quién me estaba haciendo orinar en los pantalones? Ahh, eso era un maldito, sí. Nunca había sido conocida por huir de mis miedos, y no iba a comenzar ahora.


          Pensé.


          Cualquier cosa era mejor que orinar en los pantalones frente a un completo extraño. Tenía algo de orgullo. Además, orinar en el agua que estás respirando, que asco.


          "Bueno, supongo que, si vas a ser la causa de pesadillas diarias por el resto de mi vida, entonces eso sería un duro no para mí. Pero si no, entonces adelante y muéstrate".


          "Como quieras. Ursulas, a tu servicio".


          Un movimiento a mi derecha llamó mi atención, y una forma cambió de las sombras. Una cara se movió hacia un rayo de luz que caía a través del agujero, y tuve que admitir que no era malo. No está mal, en absoluto. Un poco flaco, pero tenía dos ojos, una nariz recta, buena piel y sin labio leporino a la vista. "mmm, me preguntaba de qué se trataba toda la ominosa advertencia, para ser honesto. No serías propenso a la exageración, ¿verdad? Y solo para referencia futura, no me llames 'niña'. Nadie me ha llamado así durante veinte años".


          Oh sí, yo era tan ruda. Choqué mentalmente los cinco. Yo era toda una reina de las bromas.


          Las sombras cambiaron. Ursulas se elevó por encima de mí. Vislumbré sus hombros, brazos y torso. Más y más alto se levantó. Las sombras más claras se fusionaron en un patrón de escamas negras aceradas que se retorcían y retorcían. Las escamas comenzaron a brillar con una luz azul sobrenatural. Al principio, aparecieron grietas entre las escamas, luego las escamas se hicieron más intensas, hasta que se volvió tan ligero que pude ver todo. La energía chisporroteaba a través del agua, haciendo que mi piel se pinchara y chispeara con rayos de electricidad.


          De repente, deseé que volviera a oscurecer.


          Debido a que podía ver a Ursulas, y no tenía ningún problema con la mitad superior de él, eso estaba bien, aunque con un poco de maleza, era la mitad inferior la que llenaba mis pesadillas. Tenía una cola, como los reyes y los guardias y todos los hombres que había visto, pero era diez veces más grande que una cola normal. Las escamas tenían bordes dentados que brillaban como mini armas. Las aletas se agitaban detrás de él como grandes franjas de metal ondulado, que enviaban peces a estrellarse contra las paredes del casco con la más pequeña de las sacudidas.


          No se detuvo allí. Finalmente tuve la oportunidad de ver lo que realmente se había envuelto alrededor de mi tobillo y estaba atrincherando mi única salida de este pequeño rodeo con la luz que emitía su cola.


          Ahora, tomaría una anguila colosal, o una serpiente marina de gran tamaño o incluso un pez delgado pero grande, muy feo y viscoso. Eso sería un mil por ciento mejor que un pulpo carnívoro gigante de doscientos metros del Gran Vacío, que digería lentamente a la gente durante la mayor parte de una semana y tenía un ojo repugnante, sin pestañear e inyectado en sangre.


          Así como así, llegué a la cruda conclusión, de que si bien tenía una imaginación saludable, de hecho, era conocida por mi creatividad, a pesar de que era contadora, no había forma de que mi cerebro pudiera vomitar lo que vi, incluso si era una pesadilla.


          Mis pesadillas simplemente no se ponían tan mal, incluso cuando me despertaba en medio de la noche con un sudor frío. Porque, esas pesadillas las olvidaba. ¿Esto? Esto estaba grabado indeleble en mi cerebro, tan profundo que tenía cicatrices.


          Entonces mi mente lógica, la parte que todavía funcionaba, fue un paso más allá y supe con innegable claridad que esto era, de hecho, la vida real. Que no estaba en un sueño, o en psicosis en alguna sala de psiquiatría en algún lugar, drogada y babeando por la comisura de mi boca, soñando con tres hombres sexys que me querían más que la vida. Que no estaba en el jodido crucero del infierno después de haber bebido demasiados champáns robados. Ese Idiota de Derrick no me había enviado al límite hasta ahora, busqué consuelo en una realidad de "El Vengador del Futuro", y levanté la mano para ser el primer sujeto de prueba.


          Que no me estaba volviendo loca para explicar mi situación.


          Porque, eso sería preferible al horror absoluto mirándome.


          Entonces tuve que preguntarme si ser una autora romántica podría ser la elección de carrera correcta para mí, porque mi especialidad era probablemente el terror. Sin embargo, estaba divagando.


          Hice mi mejor impresión de una risita y agité mi mano a través del agua, como si no fuera un desastre asustado y tembloroso por dentro. Quiero decir, fingir hasta que lo logres, ¿verdad?


          Al menos pude hablar, entre labios que estaban haciendo todo lo posible para congelarse, y eso estaba diciendo algo. "Uhhh, ¿conoces a esa 'niña' sabia? Realmente no lo dije en serio. Dejemos que eso se deslice, ¿de acuerdo? Todos somos amigos aquí. Puedes llamarme como quieras. Estoy de acuerdo con eso. Totalmente genial. Todo bien. Todo bien. Genial."


          Y sí, creo que salió un poco de pis.
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          "Querida, estoy tan contenta de que estés de acuerdo". Urinalss se hundió más cerca de mí, su cola de gran tamaño se retorcía detrás de él, como una serpiente girando sobre sí misma.


          Busqué a tientas hacia atrás, resbalando en el suelo lleno de algas, solo para detenerme abruptamente con algo duro y viscoso en mi espalda.


          No quería mirar por encima del hombro. Realmente no lo hice, pero mi cuello obviamente tenía su propio cerebro, porque mi cabeza giraba y me encontré cara a cara con una ventosa del tamaño de un plato.


          Chillé, tratando de alejarme de ese pequeño horror, cuando llegué de adelante hacia adelante con escamas afiladas enrolladas alrededor de mi cintura.


          "Cuidado, querida. No quieres molestar a Fluffy. Puede volverse un poco impredecible cuando las chicas como tú gritan demasiado. Hace que quiera arrancar extremidades de sus cuerpos. Tiene un oído muy sensible, ya sabes", dijo Urinalss.


          De todo eso, me centré en una cosa. "¿Lo llamas Fluffy?" Este tipo tenía un sentido del humor ridículo o estaba claramente delirando. Me conformé con ambos. "Seguramente hay un nombre más apropiado para él. Como Tiburón, o Chuckie, o simplemente Arghhhh. O tal vez, Bob. Me gusta Bob. Corto y afilado en la lengua. Decisivo. No se puede confundir. Creo que lo llamaré Bob".


          Por alguna razón, la cara de Urinal se retorció de molestia, "¡Suficiente! Si no fueras la compañera predestinada de esos bufones, dejaría que Fluffy tuviera algo de tiempo de juego contigo y no tendría que escuchar esas tonterías".


          Claro, podría sentirme insultada porque me encontró un idiota, pero viniendo de él, eso no me preocupó. Estaba contenta de estar a salvo de Fluffy. Pero, por cuánto tiempo, era la pregunta de oro. "Sobre eso. No creo en esa mierda de compañeros predestinados. Eso no es para una chica como yo. Me gusta mi independencia". Y mis brazos en mi cuerpo, pero no quería expandirme. "Sabes, puedo liberarte de esto. Solo ayúdame a salir a la superficie y no le diré a nadie sobre ti. Promesa de Niña Exploradora". Nunca había sido una niña Exploradora. ¿Estás bromeando? Aparte de las galletas, esos pollitos no me atraían. Quiero decir, iban a acampar. Sin baño ni instalaciones de secado de cabello. El concepto de eso me dejó alucinada, incluso desde una edad temprana.


          La boca de Urinal se abrió, "Eres incluso más estúpida de lo que pareces. No puedes simplemente huir. Eres su compañera predestinada. Te encontrarán dondequiera que vayas. Están unidos el uno al otro desde ahora hasta la eternidad".


          "Huh. Eso suena un poco permanente". Y un poco espeluznante. En realidad, no sabía qué hacer con eso. No era como si hubiera habido mucho diálogo antes de la candidez abierta y el consentimiento cuestionable.


          Oh, ¿de qué estaba hablando? ¡Los quería a todos! Puede que mi cerebro no se haya puesto al día, pero mi cuerpo sabía lo que quería. Fue algo bueno que uno de nosotros lo hiciera. Si no fuera por Urinals aquí, sonaba como si fuera una feliz compañera predestinada en este momento.


          "Por supuesto, es permanente. Es una conexión vinculante del alma, solo otorgada a aquellos que son verdaderamente perfectos el uno para el otro. Ellos adorarán el suelo sobre el que caminas por el resto de tu vida y más allá. Yada yada yada. Es bastante repugnante. También te hace extremadamente poderosa. Muy poderosa, de hecho".


          Mis oídos se aguzaron ante eso. ¿Perfectos el uno para el otro, dijo? ¿Conexión del alma, dijo? Interesante. Muy interesante. Había pasado una buena década buscando a Mister Perfecto, y el mundo me bendijo con el idiota de Derrick. Tal vez el destino había intervenido, porque, bueno, me había hecho una mierda, y ahora estaba haciendo todo lo posible para disculparse adecuadamente.


          Bueno, destino, disculpas aceptadas. Aunque algún tipo de advertencia previa, o incluso una nota post-it por adelantado habría sido agradable. Y tal vez habría evitado la parte de casi ahogamiento y secuestro, pero realmente apreciaba el gesto en la forma de mi fantasía hecha realidad. Quiero decir, vamos, tres tipos. No cualquier chico. Hombres viles de mi búsqueda en Google cuando necesitaba un estímulo. Una chica en su sano juicio simplemente no se alejaba de eso.


          Necesitaba encontrar una manera de salir de aquí y volver a la cama de esos hombres pronto, porque si hay algo que necesitaba en este momento, era un poco de adoración del tipo sexual.


          Si pudiera desviar a este traidor por aquí y a su aterradora mascota, tal vez podría regresar a la ciudad y disfrutar de la liberación que había estado bordeando desde el comienzo de esta aventura. Pero primero, necesitaba respuestas, y Urinals estaba de humor hablador. "¿De qué tan poderosa estamos hablando?"


          "Con las Piedras y tú como mi compañera predestinada, gobernaría el fondo del océano, el cielo y todo lo demás. Yo controlaría todos los elementos del mar, el aire y la tierra. Todos se arrastrarían a mis pies y pedirían mi compasión interminable cada segundo de cada día. Toda la vida en la Tierra viviría o moriría a mi antojo. Todas las criaturas vivientes existirían sólo para servirme. Todos me adorarían a la cara y desde lejos. Se construirían altares para rendirme homenaje. Se erigirían estatuas para que la gente pudiera ver mi rostro. Mi personaje estaría en todo el dinero. Yo sería el foco de cada pensamiento, todos y cada uno de los días. Yo sería más fuerte y más grande que Dios. Todos temblarían y besarían mis pies. Me regalarían comida, vino, oro y piedras preciosas. Las doncellas me rogarían que arrancara su virginidad. Las matronas querrían dar a luz a mis crías. Sería un honor morir en mi mano. Viviría como un inmortal. El mundo me adoraría durante milenios".


          "Caramba, ¿un poco delirante?" Murmuré.


          "¿Qué es eso?" Urinals me miró. Será mejor que tenga cuidado con las palabras que realmente salen de mi boca. En ocasiones, se me conocía por hablar en voz alta las cosas que pasaban por mi cerebro.


          Pero ahora, tenía que involucrarme, porque no había forma de que dejara que un psicópata como Urinals se acercara a mis partes femeninas, o se apoderara del mundo, lo que ocurriera primero. Eso significaba que tenía que pensar. Piensa mucho y piensa rápido, y espera como el infierno que Amelius sepa que ya estás desaparecida, y haya alertado a los reyes. Además, si yo fuera su compañera predestinada, y el destino del mundo dependiera de esta cosa del destino, era lógico que me buscaran. ¿No?


          Cómo me encontrarían, no lo sabía. Todo lo que podía hacer era esperar que supieran sobre esta pequeña escapada de lujo, o que alguien hubiera visto algo. Quiero decir, una mujer semidesnuda y curvilínea con su vestido alrededor del cuello, siendo arrastrada por el fondo del océano por un pulpo mutante, gigante y carnívoro, era algo difícil de pasar por alto. O eso esperaba.


          Nada como un poco de melodrama en tu flash-fantasía.


          "Sabes, si esta cosa del vínculo es tan poderosa, realmente no quieres estar cerca de mí si los reyes me encuentran aquí contigo, siendo todopoderosos y esas cosas. Nos llevamos bien, si sabes a lo que me refiero. Y escuché por ahí, no están tan contentos contigo en este momento. Tal vez, podrías deslizarte con tu mejor amigo Fluffy aquí, y fingir que todo esto nunca sucedió. No se lo diré a nadie. Puedes confiar en mí. Puedo guardar un secreto". Giré la llave imaginaria en mis labios y la tiré.


          "Querida, es por eso que me tomé tantos problemas para traerte aquí. Un día te contaré todo, pero me ha llevado años poner este plan en acción. Alguien escribirá un libro al respecto, estoy seguro. Al principio, comencé con un hechizo para detener todas las conexiones de compañeros predestinados. Tuve que debilitar las líneas de sangre, entiendes. No se podrían formar vínculos con ningún mer, ya que debilitan los poderes que tengo".


          "Oh, por supuesto". No entendí. No entendía nada, pero una cosa que sí sabía era nunca interrumpir a un megalómano cuando estaba en racha. "Por favor, continúa".


          "Como quieras. Luego lanzo otro hechizo para encontrar a la compañera especial de los reyes. Me tomó años encontrarte, y caíste directamente en mis manos, con la misiva que envié para atraerte en el crucero".


          Las cosas se estaban nublando un poco. "Misiva. ¿Qué misiva?" No podía recordar haber recibido una carta, ni siquiera un correo electrónico. Busqué en mi memoria. No, definitivamente no había recibido ninguna invitación para convertirme en el compañero de un psicópata para siempre.


          "Mi padrino. Admito que tuvo que vivir en tierra y conocerte. Nunca habría tenido que proponerte matrimonio si solo hubieras ido en un crucero en primer lugar, pero no podrías decir que no al crucero de luna de miel de tu vida, ¿verdad?" Urinal parecía demasiado satisfechos consigo mismos para estar mintiendo.


          Algo se revolvió en mi estómago. Algo que se parecía mucho a piedras pesadas, una cayendo encima de la otra, a medida que las cosas caían en su lugar.


          "¿Derrick? ¿Derrick fue tu misiva?"


          "Algo así."


          Quería quitarle esa sonrisa de la cara y luego sacarle los ojos. No es de extrañar que hubiera sido tan firme sobre el crucero. Pensé que todo se trataba de sexo caliente, cuando la verdad no lo era del todo. Me sentí enferma. "Derrick se escapó con Sheryl".


          La cara de Urinal cayó y me envió una expresión zalamera de qué puedes hacer. "Es una pena que todos los planes no caigan en su lugar todo el tiempo, pero al final no importó. Todavía te tengo. Sigues siendo mi moneda de cambio. Era una simple cuestión de robar la segunda Piedra para conseguir que te dejaran en paz, de lo contrario nada te habría separado. El vínculo es extremadamente fuerte entre ustedes cuatro. Pero me desvío".


          "¡Oye, esa es mi línea!" No solo envió la ducha más grande para destruir mi vida, me manipuló desde el principio, ¡ahora estaba robando mi frase! Eso era todo. Estaba enojada ahora.


          "Tus compañeros vendrán a rescatarte, y cuando lo hagan, simplemente amenazaré con matarte, a menos que entreguen la tercera Piedra Metamórfica. Cuando tenga eso, será una simple cuestión de unirte a mí, y entonces seré todopoderoso. No tendrán ninguna posibilidad, porque si hay algo sobre los compañeros predestinados, nunca dañarán un pelo en la bonita cabecita de su hembra. Serán masilla en mis manos, porque no importa lo que signifique, no podrán detenerme, porque nunca te pondrán en peligro a pesar de saber que significará el destino del mundo. No solo tendré el poder de las tres Piedras, también tendré el poder de los Destinos. Nada podrá detenerme. Ni siquiera los tres Reyes Mer".
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          "Entonces, déjame aclarar esto. Vas a manipular a los Reyes Mer, robar las Piedras y apoderarte del mundo". Sentí que estaba revelando una trama bastante cliché en un solo capítulo, pero podría estar equivocada. Eso sería solo una trama débil. Menos mal que el diálogo fue ingenioso y extremadamente entretenido.


          "Así es, querida. ¿No estás orgullosa de que tu futuro compañero sea tan inteligente?"


          No. Resultó que no estaba orgullosa en absoluto. Lo que quería en un compañero no fuera un hombre flaco, medio hombre, con una cola de pez de gran tamaño. Lo que quería eran tres hombres corpulentos, musculosos que definieran la masculinidad con mandíbulas cinceladas, abdominales bien definidos y enormes palos de hombre.


          Pero no le dije eso. Claramente, complacer a su ego era un gran defecto de carácter y un punto débil perfecto. Afortunadamente, tenía mi ingenio sobre mí, e iba a usar eso en su contra. Bueno, era lo único que podía hacer, dado que estaba atrapada por un pulpo gigante y carnívoro en el fondo del océano en un naufragio olvidado hace mucho tiempo. El hecho de que mis opciones fueran muy limitadas, no significaba que al menos no iba a intentarlo. No cuando este imbécil de dudosa inteligencia, detrás de la completa manipulación de mi vida. Parecía que teníamos una pequeña cuenta que saldar.


          Lo único bueno que salió de esto fue que había conocido a mis hombres. No sabía de qué otra manera se podría haber dado con ellos en el fondo del océano, y conmigo escondida en una oficina en el décimo piso, frente a una pantalla de computadora día tras día.


          "Guau. Eso es solo ... tan inteligente". Esas palabras sabían tan amargas, pero las saqué. Golpeé mis pestañas con pleno efecto. "Entonces, ¿cómo me encontraste? Quiero decir, debe haber sido difícil. No creo que cualquiera pudiera haber hecho algo así".


          Barf. Esperaba no ponerlo demasiado grueso. Quiero decir, si alguien me dijera eso, me preguntaría qué demonios querían de mí, pero este tipo se acicaló y parecía demasiado satisfecho consigo mismo. Por supuesto.


          "Soy un lanzador de hechizos muy poderoso, querida. He perfeccionado mis habilidades durante muchas décadas".


          "¿Décadas? Caramba, no pareces un día más de cuarenta", le dije.


          "De hecho. Tengo ochenta y seis años. He manipulado las células de mi cuerpo para generar en lugar de degenerar".


          ¿Y todavía me codiciaba? Tenía edad suficiente para ser mi abuelo. Eso era simplemente estremecedor. "Eso es increíble".


          Será mejor que me levante. Apenas sonaba como la devota de ojos estrellados que debería estar fingiendo ser, pero había tanto de este tipo que me ponía la piel de gallina. Realmente necesitaba volver a poner mis manos en mis hombres. Había un regusto en mi boca que ninguna cantidad de agua podía lavar, y estaba nadando en ella. Debe haber sido el pequeño.


          "Aproveché el poder de las Piedras. Tus reyes no tenían idea de que estaba quitando la misma magia de las Piedras que unían a los Predestinados. Fue la misma magia que me permitió encontrarte. La misma magia que finalmente será su perdición", dijo Urinals.


          "Entonces, mientras te mantuviste joven, ¿nadie podría enganchar a un marido?" Lo miré, horrorizado. "Seguramente, ¿habrían notado algo sobre ti, y todo el asunto de no envejecer?"


          "Solo les he permitido ver lo que yo quería que vieran. Un simple hechizo de ilusión. Me ven como un anciano decrépito. Casi ha sido demasiado fácil manipularlos a todos", dijo, claramente orgulloso de sí mismo.


          Simplemente lo encontré repugnante. Estaba cometiendo genocidio de manera efectiva, para poder seguir siendo joven. Eso fue una especie de psicópata de alto grado allí mismo.


          Cuanto menos tiempo estuviera atrapada aquí con él, mejor. Estaba formando un plan a medias, pero era el único plan que tenía, aparte de esperar a los reyes. Pero yo era una mujer de acción que cualquier chica que se precie podría admirar. Tomaría las cosas en mis propias manos.


          Bueno, en realidad no, pero no me gustó el brillo en el ojo muy grande e inyectado en sangre de Fluffy.


          "Entonces, si eres todopoderoso, ¿dónde están las Piedras que has robado? Me encantaría ver cómo puedes raspar la magia y engañar a toda una nación de gente mer", dije, como si fuera la cosa más fascinante que había escuchado en mi vida.


          "¿Te gustaría verme hacer esto?" No me dejé engañar por su tono imperial. Tenía tantas ganas de presumir. Era un defecto natural de cualquier déspota que se precie.


          "Me encantaría". Sonreí y esperé que no saliera demasiado mueca. Su mirada resbaladiza corrió sobre mí, con una mirada que tendría que restregar más tarde, pero me quedé quieta y llevaba mi mejor expresión inocente.


          Debe haber estado lo suficientemente cerca, porque inclinó la cabeza. "Como quieras".


          Él me creyó. Crédulo. Mantuve mi sorpresa en secreto, porque para alguien que pensaba que era tan inteligente, realmente necesitaba trabajar en sus habilidades de lectura de personas.


          Retrocedió, su enorme cola se retorcía detrás de él. Traté de no mirarlo, porque mi reflejo de vómito estaba preparado y listo para funcionar. Afortunadamente, hubo un resplandor blanco que se reveló detrás de él que me quitó la mente de esa cola.


          "Míralas. Ya se vuelven más brillantes ahora que estás cerca. Imagina lo poderosas que serán con el vínculo de compañero", susurró Urinalss.


          El resplandor brilló y se hizo más brillante, y cuando se apartó del camino, iluminó todas las entrañas esqueléticas de la nave. En realidad no podía ver a las Piedras en sí, pero a medida que me acercaba a ellos, una vibración de bajo grado brillaba a través del agua, casi como si me hablaran.


          Como si fueran sintientes.


          Instintivamente supe que estas piedras eran poderosas. Más poderosas que cualquier cosa que pudiera definir con mi versión limitada del mundo. Más poderosas que el alcance de cualquier cosa que pudiera entender. Tenía la sensación de que estaban sucediendo más cosas de lo que mi mente o mis ojos podían percibir.


          "Son tan hermosas".


          No es de extrañar que Urinales las quisiera a todas. No es de extrañar que quisiera el poder. No solo estaba molestando. Estas piedras realmente contenían el destino del mundo.


          Eso era algo poderoso allí mismo, y también sabía con toda certeza que estas Piedras nunca podrían caer en manos de este loco. Las únicas manos en las que estas pequeñas deberían ser acunadas eran mis tres Reyes mer. Sabía con toda certeza que nunca harían mal uso del poder contenido aquí para nada nefasto. No como alguien que podría mencionar en las inmediaciones.


          En general, solo quería a mis chicos, y las Piedras me llamaron, con un canto de sirena que no podía negar.


          "¿Qué estás haciendo?" Urinales chilló.


          No lo sabía y no podía responder. Solo pude extender mi palma sobre la parte superior de las Piedras.


          Estaba encerrada en un resplandor blanco mientras un pulso cálido abrazaba mi mano. Viajó por mi brazo y sobre mi cuerpo. Un latido cayó en cascada sobre y a través de mí, mientras que un calor líquido siguió. Me calmó, me emocionó, me despertó y me dio sueño, todo al mismo tiempo. Mis defectos, fallas y fortalezas quedaron al descubierto. Mi corazón se abrió y examinó. Mi cuerpo fue despojado y reensamblado en una versión más fuerte y decidida de mí mismo.


          Era como si el mundo hubiera dejado de girar y se hubiera enderezado sobre su eje, y todo se hubiera aclarado, donde antes era solo una copia débil. Había una ventaja en mi conciencia, una conciencia que no estaba allí antes. Si cerraba los ojos, podía ver hasta el final del universo, una extensión de mi sexto sentido.


          El encalado retrocedió. Urinales se elevó sobre mí. Los tentáculos de Fluffy azotaron el casco. Madera astillada, demasiado débil y anegada para hacer frente a las extremidades golpeadas. El agua hervía en un millón de burbujas, pero hacía tanto frío como el Ártico, mientras una corriente tan fuerte como un tornado estallaba a mi alrededor.


          "¿Qué has hecho?" Urinales gritó.


          Miré hacia arriba mientras una sombra oscura bloqueaba el agujero en el casco justo detrás de los tentáculos de Fluffy, que, si no estabas prestando atención, era mi única forma de entrar o salir de este pequeño rodeo de pueblo loco.


          ¿Qué había hecho, de hecho?
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          "¡ Cor meum!"


          Bueno, esa fue la última y más loca cosa que podría haber imaginado, porque en primer lugar, no esperaba ver a Eric lanzándose a través del agujero y cargando hacia mí, y por último, ¿por qué demonios seguía refiriéndose a mí como Cilantro?


          No es que no estuviera feliz de verlo, por supuesto. Era una vista mucho, mucho mejor que Urinales y el tuerto Fluffy. Y él estaba aquí para rescatarme. Bono añadido. Pero íbamos a tener una pequeña discusión sobre los nombres de los sobrenombres si iba a quedarme.


          A medida que se acercaba, una extraña sensación de finalización se apoderó de mí. Llevaba una expresión tan feroz, que mi estómago se tambaleó, y mis partes femeninas se encendieron. Dios, era tan guapo. Definitivamente llevaba bien la rabia. Una chica podría querer ser secuestrada un poco más a menudo solo para verlo lucir así. Ahora no era el momento para que me diera cuenta de las cosas de esa manera, pero seamos sinceros, mi cerebro nunca había sido un gran conversador con mi cuerpo.


          Mi conciencia se estremeció, como cuando sabías que alguien te estaba mirando, pero no de una manera desagradable. Seguí la sensación y miré hacia arriba para ver a Sebastian y Titan cerca detrás de los, iba a decir tacones de Eric, pero todos sabíamos que no los tenía en este momento: lucía una aleta hermosa, fluida y de tamaño normal. Ambos llevaban expresiones igualmente feroces y mortalmente sexys. De alguna manera, sabía lo furiosos que estaban. Realmente no me gustaría estar en los zapatos de Urinales en el corto plazo. No le iba a gustar lo que se le venía encima.


          Atravesaron el agujero en el naufragio, y mientras lo hacían, vi cientos de sombras en forma de mer y tridentes brillantes detrás de ellos, nublando las aguas. Realmente habían traído a la caballería. De alguna manera, sabía que no me dejarían. Los guardias comenzaron a amontonarse dentro del naufragio.


          Eric me alcanzó. Pateé el trasero viscoso, nadando hacia él, pero antes de que las yemas de nuestros dedos se tocaran, Fluffy envolvió un enorme tentáculo alrededor de mi medio y me arrancó hacia atrás, mientras otro golpeaba el costado de Eric.


          Eric voló a través del agua y se estrelló contra el costado de la nave. Grité, apuñalando la piel rugosa de Fluffy con mis uñas ineficaces. Me había hecho una manicura que las hacía duras como uñas literales, pero ni siquiera arañaban la piel dura de Fluffy. ¿De qué demonios estaba hecha esa criatura?


          Los dedos se curvaron alrededor de mis brazos y miré hacia arriba para ver a Sebastian alcanzándome. "Toma mis manos, animus meus".


          "No diré que no a esa oferta". Agarré a Sebastian tan fuerte como pude, como si mi vida dependiera de ello. No quería pensar que realmente era así. Fluffy tenía un control sobre él.


          "¡Protégela!" Titan levantó su Tridente. Una luz verde brillante brilló desde la punta y perforó el tentáculo envuelto alrededor de mi cintura.


          "¡No te atrevas a tocarla!" Urinales chilló detrás de la confusión y la seguridad del grotesco globo ocular de Fluffy.


          Lo señalé con el dedo: "No puedes decirles qué hacer. Tampoco puedes decirme qué hacer, para el caso". Tenía reyes sexys de mi lado. Técnicamente tenía el pulpo de gran tamaño, pero yo no quería quedarme.


          " Fluffy. ¡Ataca!" Urinales gritó.


          "Te liberaremos, no temas". Sebastian trató de soltarme de la ventosa gigante en mi pecho izquierdo, pero Fluffy se mantuvo firme. Eric nadó hacia mí desde donde había sido golpeado contra la pared. Tardíamente me di cuenta de que había grietas débiles donde había sido aplastado contra la madera, pero como un soldado, no mostró ninguna indicación de que hubiera sido herido. ¡Qué héroe!


          Casi me había alcanzado cuando Fluffy se soltó con otro golpe de tentáculo. Eric lo esquivó como un ninja acuático, dando volteretas de cabeza sobre los talones hasta enderezarse. Apuntó su Tridente. Una brillante corriente de luz magenta golpeó a Fluffy, azotándolo.


          "Sí. ¡Aléjate de mi compañero!" Grité. Espera, ¿acabo de decir Compañero? Es curioso cómo eso salió de la lengua y se sintió tan bien al mismo tiempo.


          "¡Eres mía!" Urinales levantó las manos.


          Las dos piedras metamórficas se elevaron desde el fondo del naufragio, brillando en blanco y lavando sus alrededores con una luz brillante. El agua golpeó a mi alrededor con tanta fuerza que arrojó a Eric, Sebastian y Titan lejos de mí. Los otros guardias que los habían seguido fueron aplastados contra el costado del naufragio, incapaces de moverse o incluso temblar.


          Los reyes mer trataron de nadar hacia mí, pero la fuerza del agua los mantenía a raya. Eso, y la maraña de tentáculos de Fluffy. A pesar de su fuerza y sus mejores intentos de llegar a mí, no pudieron abrirse paso.


          Una espiral apretada de agua me rodeó, levantándome y llevándome hacia Urinales, que llevaba una mueca macabra que probablemente pensó que era una sonrisa. Si eso era una sonrisa, me estremecí al pensar lo que él pensaba que podría ser la verdadera intimidad. Ciertamente, nada como que los reyes me pusieran caliente y me dieran esa mirada singular, eso era seguro.


          "¡Suéltala de inmediato, Ursulas!" Titan exigió.


          Urinales gritaba, no, en realidad, en realidad cacareaba. "No tienes nada que decir sobre lo que hago. ¡Ya no!"


          "Tú eras nuestro asesor de confianza. Te admirábamos", dijo Eric.


          "Todos esos años complaciéndolos. Decidí que quería lo que tienen, y me propuse a conseguirlo. No más esconderse en el fondo del fondo del océano. Los mer son mucho más poderosos que cualquier humano. Llevaré a los mer a ser la especie dominante y superior que deberían ser. ¡Es hora de que el mer gobierne el mundo! Comenzando con tu deliciosa compañera, que pronto será mía".


          ¿Dije que era un megalómano? Me gustaría enmendar mi declaración y agregar dictador tiránico a esa declaración.
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          El agua apretó su agarre, agitándose cada vez más rápido a mi alrededor. Me acerqué a los reyes, esperando contra toda esperanza que mi gesto realmente hiciera algo, pero fui arrastrada hacia Urinales. Esto definitivamente no estaba en la dirección que quería ir. Las Piedras se acomodaron frente a él, proyectando su rostro en una sombra profunda y reflejos ardientes.


          "¿Ves, querida? Tus preciosos reyes no son rival para mí". Se veía positivamente alegre. Su piel se onduló, como si estuviera teniendo dificultades para adherirse a su rostro.


          "No sé si lo sabes, pero algo está pasando con tu cara", le dije.


          "Ahora estás cerca, el poder de las Piedras y el vínculo de pareja se están transfiriendo a mí. Pronto, serás mía. ¡Todo será mío!"


          Urinales era definitivamente un desquiciado.


          Ahora estaba cara a cara con él. Me incliné todo lo que pude, pero el poder del agua y Fluffy era demasiado. Escuché a los reyes gritar, con el horror llenando sus voces. Demonios, el horror también me llenaba. El dolor palpitaba a través de los confines de mi subconsciente. Mío, pero no mío, solo aumentó mi pánico.


          No quería ser la compañera de un megalómano loco. Eso no estaba en mi lista de deseos. Él no era quien yo quería.


          No, mi máxima fantasía eran tres hombres viriles que luchaban por rescatarme. Pueden haber sido un poco intensos en general, pero si lo dejo de lado, eran exactamente lo que definía como material de esposo. Y no solo tenía uno de ellos, tenía tres. Quiero decir, ¿por qué limitarse?


          Estaba bañada por la luz blanca de las Piedras. La energía ondulaba a través de mí, llamándome, permitiéndome entender todo con claridad. De repente supe cuál era la expansión de mi conciencia. Mis hombres. Sentí a todos y cada uno de ellos. Su pánico, dolor y absoluta devoción hacia mí.


          Entendí esto del vínculo de pareja ahora. No importaba que nos acabáramos de conocer. Casi no era importante porque nuestras almas se habían reconocido antes de que naciéramos. La mía los conocía y ellos conocían a la mía. Íntimamente. No era falso ni forzado. Debía ser apreciada y venerada.


          No solo les caía bien. No solo me querían. No, esto era amor verdadero. El amor intenso, omnisciente, interminable, para siempre que solo maduraría en más durante nuestras vidas. Hecho del tipo de cosas que crearon el universo y toda la vida en él. Era irrompible. Era enorme. Era fuerte.


          Tenía toda una vida de orgasmo que esperar y eso era algo por lo que valía la pena luchar.


          "Sabes, Urinales, para ser un consejero de reyes eres bastante estúpido. No solo intercambias una compañera predestinada. Que no es transferible. No puedes cambiarla si no encaja. Olvidaste una cosa", le dije.


          Sobresalió la barbilla, "¡No olvidé nada!"


          "Caramba, ¿mucho ego? ¿No es algo cómico cuando una simple humana sabe algo que tú no sabes?" Pregunté.


          "¿Y qué es eso?"


          Puse mis palmas sobre ambas piedras, el poder enrollando mi brazo. Una energía viva y cálida que me dio la bienvenida y supe que estaba haciendo lo correcto. Sentí la fuerza de Eric, Sebastian y Titan fluir dentro de mí, fortaleciéndome, amándome. Nunca más habría dudas. "Porque te rechazo. Yo los elijo. Son mis compañeros y nada es más fuerte que un Vínculo de Pareja, idiota".


          El poder y la luz me inundaron. La expresión altiva de Urinales se volvió de pánico, luego dolorida. Su piel se onduló, liberándose de su rostro. Su grito agudo casi me destrozó los tímpanos, pero mantuve mis manos plantadas en las Piedras. Después de todo, un malo no podía ganar en ninguna novela que se precie, sin importar lo bien escrita que estuviera.


          Se rascó la cara hinchada y sus dedos rastrillaron sus mejillas, la piel se estiró horriblemente. Continuó explotando, más y más grande. Tan grandes, venas estiradas a través de la piel transparente. La sangre roció mientras su piel se torcía, y con un pulso final, explotó justo delante de mis ojos.


          Trozos y pedazos de Urinales salpicaron los lados del naufragio, y donde una vez había un maníaco delirante, ahora no había nada. El torrente de agua murió en una corriente suave. Las piedras flotaban hacia mí. Las agarré en mis brazos y las acuné contra mi pecho. El resplandor se atenuó y retrocedió hasta que parecían nada más que esas lámparas de cristal de sal que la gente tenía en sus hogares.


          "Bueno, eso fue inesperado".


          Rodeé a mis tres hombres enormes en un instante.


          "¡Cor meum, estás a salvo!" Eric me besó profundamente en los labios, luego me dieron vueltas.


          "Animus meus ..." Sebastian ni siquiera pudo decir nada más antes de que sus labios aplastaran los míos y yo me atraparan en un beso, tan cargado, que casi olvidé quién era.


          Terminó demasiado pronto, pero luego Titan me atrajo hacia su pecho. "Amica mea. Habría dado mi vida por la tuya".


          Fue a besarme, pero puse una mano sobre su pecho, deteniéndolo. Sus cejas bajaron.


          "Escuchen, quiero besarlos, pero ustedes realmente tienen que dejar de llamarme cilantro y nombres de animales ". Teníamos que comenzar de la manera en que pretendía continuar, y los insultos definitivamente estaban fuera.


          La confusión se dividió de tres maneras, cuando Eric sonrió. Me metió un nudillo debajo de la barbilla, "No eres cilantro. Cor meum significa Mi Corazón."


          Fruncí los labios, "Entonces, ¿me has estado llamando Mi Corazón todo este tiempo?"


          Su risa profunda mientras asentía me hizo hormiguear.


          Sebastian afinó mi cabeza, "Y te llamo Mi Alma".


          Finalmente, Titan capturó mi atención, "Y tú eres Mi Amor".


          Mi boca se abrió mientras los estudiaba a todos.


          ¡Bueno, mierda! 


          Si me quedaba alguna duda sobre ellos, se arrugaba en una pequeña bola y desaparecía en el aire. No era solo la lujuria obvia lo que palpitaba en esta conexión del alma recién sentida, era una certeza adicional de que todo lo que sentían, yo regresaba.


          Vinieron por mí. Me salvaron. Sabía con toda certeza, desde mi alma, que nadarían hasta el otro extremo del mundo por mí si se lo pedía. Pero era más que eso. Nuestras almas estaban conectadas con un vínculo inquebrantable hecho de la sustancia misma del universo mismo. En caso de que te lo preguntes, no era una cosa, sino más bien una emoción. La única emoción lo suficientemente fuerte como para hacer vida donde solo no habría nada si no existiera.


          El tipo grande en el cielo tenía razón. Sensiblero, pero correcto. El amor realmente conquistaba todo, y era esa emoción la que impulsaba nuestra conexión. Realmente no tenía idea de que mi alma sabía cosas tan maravillosas. Pero me alegré de que lo hiciera.


          Metí las Piedras en un brazo mientras enrollaba el otro alrededor del cuello de Titan. "Bueno, ¿qué estás esperando, chico grande? Bésame ahora".


          Gracias a Dios que no perdió el tiempo.
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          "No sé ustedes tres, pero estoy lista para alejarme de aquí". Mi voz estaba sin aliento después de besar a Titan, pero no podías culpar a una chica. Ese tipo podía besarse. Dejó de besarme, pero no detuvo su agarre posesivo, como si envolver sus brazos alrededor de mí pudiera protegerme de Fluffy.


          Oh, demonios. "¡ Fluffy!" Mi voz salió en una especie de jadeo estrangulado. Miré por encima del hombro, sin querer acercarme a mi peor pesadilla, pero sabiendo fatalistamente que necesitaba verlo venir, porque el suspenso de no saber era peor, solo para ver a Fluffy bateando juguetonamente los percebes que crecían en el costado del barco.


          "¿Alguien reemplazó a ese pulpo gigante y carnívoro, porque ese no es el mismo Fluffy, que he llegado a conocer y amar", dije.


          Sebastian agitó los dedos, "No creo que haya tenido tiempo de decírtelo. Soy hermano del Rey Eric y del Rey Titan. Los monarcas reinantes dos mil seis de Atlantica y todas las tierras lejanas al norte y al oeste, desde las aguas poco profundas de los continentes de hielo hasta la fosa de Tonga del continente del fondo marino. Señor de las Islas Hundidas de los Arrecifes del Kermadic y Supervisor de la Esfera Oceánica Más Alta. Gobernante de la magia de los elementos agua. Fluffy es uno de los elementos de agua más grandes y ya no está bajo el control de Ursulas. Lo he devuelto a su estado normal".


          Señalé a Fluffy, "¿Hiciste eso?"


          "Puedo influir en todos los elementos del agua, grandes y pequeños, incluido Fluffy".


          "¿Qué vamos a hacer con él?" Pregunté. Realmente, un animal de ese tamaño no pasaría desapercibido.


          Eric frunció los deliciosos labios, "Parece bastante amigable".


          Resoplé: "No lo viste hace unos minutos, pero, sí, es totalmente amigable ahora". Y así fue. Como un gran perro cachorro grande, gigante, de ocho patas, sin pelaje y cola.


          "Es un guardia natural y te mantendría a salvo".


          Sebastian pasó su mirada sobre mí con una mirada que quemó mi piel. Me estremecí. Si me hacía eso con solo una mirada, estaba ansiosa por lo que iba a suceder a continuación. Mi cerebro esperanzado que pronto sería enloquecido por el sexo estaba teniendo dificultades para mantenerse al día. "¿Qué quieres decir, guardia?"


          "Él será tu animal guardián. Creo que tienes algo similar en tierra con una variedad de cuatro patas de animales peludos. Solo Fluffy será más leal y te protegerá siempre", dijo Sebastian.


          Miré a Fluffy. Arrancó otro percebe de la pared e hizo malabares con al menos diez de ellos con las puntas de sus tentáculos muy grandes.


          "Esa es una idea fantástica. ¿Qué mejor manera de proteger nuestro Tratado? Nadie podrá quitárnosla de nuevo", dijo Titan.


          "¿Quieres decir que estaré a salvo?" Chillé. Coloréame confundida, pero no pude reconciliar al enorme animal que tenía delante con el malvado fulano de tal que había presenciado.


          "No hay nada de qué preocuparse, amica mea. Ha vuelto a su estado natural y permanecerá así ahora que Ursulas ha sido erradicado. Nada puede hacerte daño nunca más", dijo Titan.


          "Bueno. Eso suena... absolutamente fantástico. Quiero decir, ser secuestrada por un déspota loco evitó el aburrimiento y todo, pero en este momento, podría estar bien con un poco de descanso". Y sexo totalmente caliente y alucinante. Sí, estaba deseando que llegara el sexo. Oh, vamos, acababa de escapar por poco con mi vida por segunda vez en un día. Una chica necesitaba desahogarse a veces.


          "Eres nuestro regalo más preciado. Fluffy te defenderá con su vida, al igual que todos nosotros. Te prometemos que ningún daño volverá a ti. Ordenaré a cada criatura del mar que te mantenga a salvo de todas las aguas del globo. Todos sabrán que eres nuestra y sufrirán una muerte larga y dolorosa si te arrancan un pelo de tu hermosa cabeza", dijo Sebastian, con los ojos brillantes.


          ¿Por qué encontré esa racha de posesividad tan totalmente caliente? Y realmente, sabiendo que no sería secuestrada por otro psicópata, eso era algo bueno en mi libro. Eché mis brazos alrededor del cuello de Sebastian. "Podría besarte ahora mismo".


          "Como quieras". Y antes de que pudiera respirar, me atrapó en un beso que me hizo olvidar mi nombre.


          Sebastian me atrapó en una mirada que me dejó sin una idea cierta de lo que quería hacer conmigo.


          "Creo que tenemos que retomar desde donde fuimos interrumpidos groseramente, hermanos, y reclamar a nuestra compañera".


          "Creo que esa es la mejor idea que has tenido en todo el día", dijo Eric.


          Puse mis manos sobre el amplio pecho de Eric y se me hizo agua la boca. "No tienes que pedirlo dos veces".


          Y no lo hicieron. Eric envolvió su brazo musculoso alrededor de mi cintura y juntos disparamos a través del agujero y en el agua abierta. No podría decir que estaba demasiado triste por ver la parte posterior de ese naufragio. De hecho, ya no era tan aficionada a los barcos, debido a los recientes eventos imprevistos, por extraño que parezca.


          Nadamos hacia el castillo, yo en la seguridad de mis compañeros. Fiel a la palabra de Sebastian, Fluffy nadó detrás de nosotros, con sus enormes tentáculos ondulando detrás de él, aunque noté que los guardias mantenían su distancia de su forma gigante.


          Eric sostuvo mi cintura. Sebastian tomó mi mano y Titan nadó al otro lado de Eric, llevando las dos Piedras Metamórficas. Los soldados nos rodearon por todos lados, y no me sorprendió cuántos hombres habían traído los reyes con ellos. Y cada uno de ellos levantó su Tridente por encima de sus cabezas y vitoreó mientras nadamos de regreso hacia el castillo. Me sentía como una reina del desfile.


          Me sorprendió ver lo lejos que Fluffy me había arrastrado.


          "¿Cómo me encontraste?"


          "Sentimos tu presencia cuando tocaste a las Piedras", dijo Titan.


          "¿Cómo funciona eso?" No pude ver cómo tocar a las Piedras podría alertarlos de dónde estaba, pero de nuevo, los eventos recientes habían estado fuera del ámbito de mi realidad. Como, realmente por ahí. No debería estar totalmente sorprendida, pero en cierto modo lo estaba.


          "Las Piedras nos unen. Atan a cualquier compañero predestinado", dijo Eric.


          "Pero, dijiste que Urinales se hizo cargo de las Piedras, y él fue su consejero, ¡oh! ¡Urinales se encargó de las Piedras y fue su consejero!" Todo cayó en el lugar perfecto. Esta historia tenía una trama fantástica. Mantendría a cualquier lector pegado a la página hasta el final muy sexy.


          "Sí. Nuestra confianza estaba fuera de lugar. Ató a las Piedras para que nadie en nuestro reino encontrara a su compañero", dijo Sebastian, con una nota de remordimiento en su voz.


          "Nuestra compañera ha liberado a todos los hombres ahora, hermano. Gracias a ella, todos los mer ahora podrán encontrar su Predestinado. Nuestro reino volverá a conocer la risa de los niños. Nuestra raza está salvada", dijo Titan.


          "Y pensar que él sabía que yo estaba predestinada". Y me preparó con el idiota de Derrick. Qué idiota era incluso salir en una cita con ese tipo, y mucho menos aceptar casarme con él. Ahora sabía por qué había sido un romance tan fogoso. Solo estaba siguiendo órdenes. El idiota de Derrick palidecía en comparación con los reyes.


          "¡Ursulas sabía de ti!" Eric explotó.


          "Supongo que por la expresión de sus caras, no sabían sobre ese pequeño detalle", dije. Parecía que alguien compartía demasiado sus secretos.


          "Si no estuviera ya disperso por los cuatro rincones del mundo, lo destrozaría, miembro por miembro", dijo Titan.


          Le di unas palmaditas en el brazo, dando una sensación de músculos de acero como lo hice. "Recuérdame que no me ponga en tu lado malo". Miró cada centímetro al feroz rey mer. Vicioso, aterrador, muy sexy, y todo mío. Esa mirada me hacía todo tipo de cosas. En realidad, ponerse en su lado malo podría abrir una nueva gama de posibilidades, si sabes a lo que me refiero.


          "Nunca podrías ponerte en mi lado malo, amica mea", dijo Titan, su expresión se suavizó de inmediato.


          "Estoy muy contento de que la gente pueda encontrar a sus compañeros predestinados ahora". Solo podía esperar que otros encontraran la misma dicha que corría a través de mí.


          Sebastian ahuecó mi mejilla, "Deberían, pero será seguro una vez que consolidemos el vínculo".


          La mirada acalorada en sus ojos no dejó espacio para dudar de lo que quería decir con "consolidar". Estaba tan deprimido. "Y antes nos interrumpieron tan groseramente".


          "Todo puede desintegrarse alrededor de nuestros oídos en este mundo y en el próximo, pero no seremos interrumpidos de nuevo", prometió Eric.


          Un escalofrío corrió sobre mí. Dios, estos tipos eran sexys. Y yo estaba bien con todo eso. Pensé que esta historia podría necesitar un poco de acción del tipo sexy. Quiero decir, cualquier lector que se quedara conmigo hasta aquí merecía una pequeña recompensa, ¿no crees?


          "Estoy tan deprimida con eso, tipo grande". Estaba tan deprimida con eso, pero no quería parecer demasiado ansiosa. Hmmm, tal vez como Julia Roberts en Pretty Woman, las apariencias lo eran todo.


          Sonreí y a mi alrededor los guardias vitorearon: "Te aman, cor meum. Tal como lo hacemos nosotros". Sabía que lo decía en serio. La conexión que nos unía retumbaba con la verdad, y Dios me ayude si eso no era sexy también.


          Saludé a las personas que pasábamos con mi mano libre y todos me devolvieron el saludo. Supuse que realmente pensaban que yo era la respuesta a sus oraciones. Esperaba que lo fuera, y si todo lo que se necesitaba eran tres chicos totalmente calientes y una noche llena de sexo combustible, entonces mucho mejor. ¡Ja! Tome ese crucero de luna de miel cachondo. ¡Mírame ahora!


          Mientras nos lanzábamos hacia adelante, una cara me llamó la atención. Una cara muy reconocible, muy inesperada. "¿Derrick? Oh, Dios mío, ¿Derrick? ¿Eres tú?"
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          Derrick se alejó corriendo, y rápidamente lo perdí de vista detrás de la pared de mers vitoreando. "¡ Fluffy!" Señalé la dirección general de Derrick y el pulpo gigante se alejó en una ráfaga de burbujas arremolinadas. Guau, podía moverse.


          "Guardias. ¡Síganlo!" Eric ordenó. Varios guardias despegaron detrás de Derrick y Fluffy. Me reí. El idiota no iba a tener ninguna oportunidad.


          Fiel a mis palabras, la multitud se separó, y vi a un Derrick luchando fuertemente apretado en el tentáculo de Fluffy.


          "Buen chico". Le di unas palmaditas en la cara a Fluffy. Su piel no era viscosa en absoluto. En cambio, era suave, como cuero cálido. En realidad, era bastante amable. Miré a sus ojos, notando que había perdido su brillo inyectado en sangre, afortunadamente. En cambio, un ojo suave y negro me miró. Deslizó una punta debajo de mi barbilla, cerró el ojo y se inclinó hacia mi toque, con su pico retumbando suavemente.


          El pobre probablemente estaba hambriento de atención. Un maníaco loco probablemente no era el mejor dueño de mascotas. Bueno, iba a compensar eso y le di un beso en su cara grande y correosa. "Gracias, Fluffy. ¿Puedes dejarlo ir? Necesito hablar con mi ex".


          Fluffy ofreció un suave chirrido y Derrick cayó sobre la arena. Quiso escapar, pero pronto se detuvo cuando unos treinta tridentes lo apuntaron. Se acomodó, levantando las manos en la posición de rendición.


          "Hola, Ariella. Me agrada encontrarte aquí".


          Trató de sonreír, pero salió como una mueca. Sus ojos de cuentas se lanzaron sobre los tres reyes, y luego en mi dirección general, pero se deslizaron como si estuviéramos cubiertos de teflón.


          ¿Cómo me había imaginado enamorada de un tonto como él? Realmente, debo haber estado desesperada. Sus brazos delgados parecían palillos de dientes en comparación con los de los reyes. Al igual que su pecho delgado y su aleta menos que musculosa. La cara que una vez encontré devastadoramente atractiva ahora era tan atractiva como la comida para gatos de una semana. Y si tenías que preguntar, eso no era atractivo en absoluto.


          "¿Te pusiste a dieta?"


          "¿Qué? ¿No?" La cara de Derrick se arrugó de confusión. Ahora que lo pensé, siempre parecía verse así. Como una rata, con una salazón de mistificación.


          "¿Estreñido, entonces?"


          Me miró como si estuviera loca. "En absoluto. Tengo una constitución impecable".


          Sí. Ese era Derrick. Confundido, arrugado, egoísta y un poco estreñido.


          "¿Qué demonios vi en ti? La mente se queda estupefacta". Traté de preguntarme en mi cabeza, pero las palabras se me escaparon de la boca.


          "Realmente eres tan estúpida como pareces", se burló Derrick.


          Titan se lanzó hacia Derrick, su cola musculosa se agitó y Derick cayó sobre la arena. "Te dirigirás a nuestro Predestinada con respeto", su voz retumbó a través de las aguas.


          "Este mer es un desperdicio de espacio. Déjame castrar su hombría y alimentar con su polla y pelotas a Fluffy", dijo Sebastian.


          Fluffy chirrió de acuerdo. Su ojo se animó con interés. Eso fue algo así como, no bueno.


          "Euuu. No sabes dónde ha estado. Te encontraré un buen krill, o gambas, o lo que sea que comas. Créeme, es mejor que te mantengas lejos de esas pelotas”, le dije.


          "¡Explícate!" Eric retumbó.


          Los tres reyes rodearon a Derrick. Parecían tan grandes y poderosos, que solo resaltaban aún más la destreza de Derrick, y sí, no lo llevemos a la Prisión, pero fue el mejor adjetivo que se me ocurrió para describir a Derrick.


          Anota una para mis hombres. Mi corazón tartamudeó y floreció. Ahora sabía lo que se sentía al estar respaldada. Como, apreciada y protegida respaldada. Nunca había conocido nada igual, y no iba a decir que no a más. Estaba empezando a pensar que no había nada que estos tipos no hicieran por mí y... Y eso se sentía realmente bien. Mejor que bien. Alucinante, de hecho. Estaba viviendo una buena mierda de adoración de héroes de novela romántica, anticuada, bien escrita allí mismo. Solo estaba esperando mi sexy feliz para siempre, al igual que todos los demás que leen este cuento en particular. Pero primero, teníamos algunos cabos sueltos que atar.


          Derrick dijo, acobardado como el verdadero cobarde que era: "Ursulas me prometió riquezas. Perlas. Oro. Prometió hacerme joven para siempre. Siempre fuerte. Yo sería un mer entre mers. Un héroe para ser mirado con asombro. Tendría un rastro de mujeres cayendo a mis aletas, listas para servir a mi entera disposición".


          "¿Y cómo está funcionando eso para ti?" Pregunté.


          Derrick frunció el ceño.


          Eric lo empujó con la punta de su Tridente de aspecto muy afilado. "Habla. Cuéntale a nuestro Predestinada de tu engaño".


          "Todo lo que tenía que hacer era seducirte y subirte a un bote. ¿Cómo iba a saber que tenías miedo del agua? Me merecía todo lo que prometió. Mira hasta dónde tuve que llegar. Me costó pedirte que te casaras conmigo y luego hacerte comprar boletos para ese ridículo crucero para llevarte al agua. Ursulas tuvo que hechizarme para cambiar mi apariencia, ¡para que al menos me miraras! ¡A mí! Como si hubiera algo mal con mi físico natural. Cualquier mujer estaría más que satisfecha con un hombre como yo". Derrick tuvo la arrogancia de parecer ofendido.


          Crucé los brazos. Era delirante y estúpido. Un par de mujeres cercanas se estremecieron ante sus palabras y no podría estar más de acuerdo.


          "Al final, hizo una poción para que te enamores de mí", dijo Derrick.


          Mis brazos cayeron a mis lados cuando mi boca se abrió, "¡Me drogaste para que te ame!"


          Derrick se encogió de hombros, "Era la única manera. No importa lo que hacía, me ignorabas".


          "No puedo pensar por qué". Cuadré mis hombros, "Me mentiste, Derrick. Me hiciste enamorarme de ti, pero no lo dejaste ahí, ¿verdad? ¡Gastaste todo mi dinero y te fuiste con Sheryl, saco de mierda!"


          Y al igual que la palabra, Fluffy chilló y una enorme pila de estiércol cayó sobre la arena. El olor a pescado muerto más asqueroso que jamás había olido me alcanzó. Varios de los guardias más cercanos se amordazaron y la multitud se alejó a una distancia segura.


          "Oh, Fluffy, eso es solo ..." No pude terminar. Fluffy ni siquiera tuvo la decencia de parecer avergonzado. Golpeó los extremos de algunas algas marinas como si aliviarse frente a una multitud de mer no fuera una muestra repugnante de función corporal.


          "Terminaré con este desperdicio de espacio ahora y nos retiraremos a la comodidad y la limpieza del castillo", dijo Eric, señalando su Tridente directamente a Derrick.


          Derrick emitió un grito digno de una niña de diez años. "Misericordia, Su Alteza. Solo actué bajo coacción".


          Realmente no sabía cuál era la coacción. Se le prometió lo mejor de todo. Incluso si estaba motivado por la codicia, no merecía morir. No quería que Eric viviera con ese tipo de culpa.


          "Espera un momento. Creo que Derrick puede ser útil". Tres pares de ojos, más uno, uno esperanzado se volvieron hacia mí.


          "Sabía que era más que un hechizo. Quieres salvarme. Realmente me amas", dijo Derrick.


          "Sí" Cuando parecía más confundido, me vi obligada a explicar: "No, Derrick. Cualquier hechizo que estuviera sobre mí ha desaparecido bien y totalmente. Tengo una idea más práctica y te involucra, Fluffy, y un montón de caca".
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          "¿ Animus meus? ¿Qué quieres decir?" Sebastian parecía un poco confundido, pero en él era adorable. Y sexy. Realmente, muy sexy.


          Hice un gesto al cefalópodo gigante que ahora era mi perro guardián. "Bueno, si Fluffy me va a seguir y proteger, según los eventos recientes, se necesitará un poco de limpieza". Hice un gesto hacia la mierda. "Ahí es donde entra Derrick".


          Los ojos de Titan brillaron y su boca sensual se torció de diversión, "Eso es un trabajo más bien ... grande... considerando tener una criatura del tamaño de Fluffy en el Palacio Real. ¿Qué propones, amica mea?"


          "Bueno, odiaría poner a tus guardias. Quiero decir, estarán ocupados haciendo sus deberes de guardia y todo", dije.


          "Sí, lo harán", dijo Sebastian, obviamente poniéndose al día. "No me gustaría que su atención se desviara de proteger algo tan precioso como tú".


          "Aw, eres tan dulce", le dije, dándole ojos de cachorro. Estaba tan contenta de que Derrick fuera tan idiota. Si no lo fuera, no habría manera de que hubiera ido en ese ridículo crucero y me hubiera emborrachado tanto que me caí por la borda, casi me ahogué y conocí mi futuro más brillante.


          "No será el más agradable de los trabajos, pero uno a tiempo completo, no obstante. ¿Tienes a alguien en mente, cor meum?"


          "Sí, de hecho. Alguien que tiene mucho que compensar. ¿Qué dices, Derrick? ¿Muerte segura o toda una vida limpiando basura?"


          "¿Te atreves a ofrecerme solo dos opciones?" Dijo Derrick.


          "Dos son mejores que lo que mi compañero real te iba a ofrecer", le dije.


          "Nuestra compañera es benevolente, así como amable, cariñosa, sexy y hermosa", dijo Titan. "¿Qué dicen ustedes, hermanos?"


          "Agrego inteligente y considerada", dijo Eric.


          "Sensual y extremadamente encantadora", agregó Sebastian.


          "Ustedes son buenos para mi ego". Este día estaba mejorando cada vez más, y yo me estaba poniendo cada vez más cachonda, con el calor de apareamiento inacabado y la intención brillante en sus ojos.


          "¡Amelius!" Dijo Titan.


          El protector de la cabeza apareció de la nada tan rápido como un destello. Tuve que concedérselo al tipo, hacía bien su trabajo. "¡Señor!"


          "Asegúrate de que este ..." le indicó a Derrick, "... Comienza sus nuevos deberes limpiando el desastre reciente allí".


          Fluffy pronunció una ráfaga de clics. El agua se coloreaba indecentemente mientras otra pila de basura se amontonaba en una colina cercana.


          Titan se aclaró la garganta, "Y allí. Una vez hecho esto, encuentra una vivienda adecuada para Fluffy. El Idiota, como nuestra predestinada ha llamado a este mer, se alojará cerca para que no deje de cumplir con su deber cuando y donde sea que sea".


          "¡Cómo te atreves a hacerme esto!" Derrick se quedó bizco en su ira. Había olvidado que hacía eso cuando estaba realmente molesto. Solía darme risa, lo que lo enfurecía aún más. Ah, buenos tiempos.


          Titan se cernía sobre él, "¿Te atreves a hablar con nuestra Predestinada así? ¿Debo quitarte esta benevolencia que ella te ha otorgado y terminar con tu vida debido a la traición que has mostrado a todos los mer?" Su voz resonó en la distancia como un trueno. ¿Por qué me parecía tan caliente?


          Derrick se encogió. "No, señor. Perdóneme, señor. Lo limpiaré. Sería un honor".


          Me reí. Titan puso esos ojos ardientes en mí. "Hemos esperado lo suficiente. Te vamos a reclamar ahora, compañera. Te reclamaremos rápido y duro".


          "Entonces largo y lento", dijo Eric.


          "Tus pensamientos, tu mente y tu cuerpo se llenarán de nuestras pollas", dijo Sebastian.


          Me estremecí cuando una ola de calor erótico me atravesó. Tuve que estar de acuerdo. Derrick, ahora oficialmente renombrado Idiota para siempre, había ocupado demasiado de mi tiempo. Las palabras finalmente se habían secado en mi boca, y todo lo que podía hacer era extender mis brazos a mis hombres. Me rodearon en una pared de carne caliente y dura. De hecho, pensé que salivaba allí mismo.


          Eric me aseguró contra su pecho con un brazo sólido, y disparamos a través del agua tan rápido que tuve que entrecerrar los ojos contra la corriente en su prisa. Las multitudes se reunieron y vitorearon mientras pasábamos a toda velocidad. Era como un paseo de vergüenza, pero opuesto.


          No podía creer que cientos de personas supieran que estaba en camino de afeitarme los sesos y me estaban animando. Ni siquiera una llamarada de vergüenza se acercó a mi conciencia.


          No, estaba demasiado concentrada en mis hombres. Mis mers. Mis reyes y el minucioso sexo que había estado anticipando desde el comienzo de esta historia. Nada entró en mi cabeza sino entusiasmo, pura lujuria y una embriagadora dosis de amor. Pulsó a través de nuestro vínculo tan fuerte y rápido que no sabía dónde terminé, y comenzaron. Si sentía solo un toque de lo que sentían, sabía con toda certeza que yo estaba destinada a ellos y ellos estaban destinados a mí. Éramos perfectos el uno para el otro.


          El castillo apareció a la vista, y los reyes se dirigieron a una pequeña habitación que reconocí como la habitación en la que había estado cuando Fluffy me había secuestrado. Nadamos sobre un extenso jardín hecho de plantas delicadas y que albergaba numerosos peces de colores. Era impresionantemente hermoso.


          No había tiempo para detenerse. Habría tiempo para eso más tarde. De todos modos, no estaba de humor para concentrarme en las plantas. Mi cuerpo zumbaba con energía y necesidad de construcción. Pasé mis dedos sobre los abultados bíceps de Titan y aplasté mi palma sobre el pecho de Sebastian, mientras empujaba la grieta de mi trasero contra el musculoso abdomen de Eric.


          Eric gimió, "Cor meum, si sigues así, no podré esperar hasta que encontremos una cama".


          "No creo que me importe eso", jadeé.


          "Si nos detenemos ahora, lo haremos frente a una multitud, en lugar de la privacidad de nuestra habitación", dijo Sebastian.


          Estaba vagamente consciente de la multitud que nos saludaba mientras pasábamos a toda velocidad. Ofrecí mi propio gemido. "Nada más rápido, entonces".


          La risa de Eric en mi oído era baja y grave, y me hizo temblar a medida que aumentaba la anticipación. Contuve la respiración y me tensé, tratando contra toda esperanza de ignorar la creciente necesidad dentro de mí. Nuestra conexión tenía que estar completamente terminada. El calor me estaba alcanzando, mente y cuerpo.


          Por fin las paredes del palacio se alzaron, y nos lanzamos hacia una puerta. Con un movimiento masivo de su cola, Eric nos lanzó hacia arriba. Rompimos la superficie y volamos por el aire.


          Eric me giró en sus brazos y me abrazó antes de aterrizar en el suelo con los pies descalzos. Al segundo siguiente, Titan y Sebastian se lanzaron al aire, transformándose en un instante y llegando a tierra para que me rodearan.


          "Ahora, nuestra Predestinada, no habrá más contratiempos. Ha llegado el momento de reclamarte y no se nos negará". Eric capturó mi boca con la suya. Apenas me di cuenta de enrollar mis brazos alrededor de su cuello, antes de que su lengua se metiera en mi boca, y fui arrastrada por un río de necesidad pura.
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          El beso terminó sin que yo fuera cien por ciento consciente de ello, antes de que Sebastian me tirara suavemente en sus brazos. Enhebró sus dedos en los mechones húmedos de mi cabello, "¿Aceptas nuestro reclamo, Predestinada?"


          ¿Si aceptaba su reclamo? ¿Quién demonios era yo para rechazar a tres tipos totalmente calientes para rondas ilimitadas de sexo alucinante? Puede que no sea el cuchillo más afilado en el cajón, pero tampoco era del todo estúpida. Asentí con la cabeza. "¡ Acepto tu reclamo! ¡Bésame ahora!"


          La mano de Sebastian se reafirmó en la parte posterior de mi cabeza. Un ligero temblor recorrió sus dedos. "Como quieras, animus meus".


          Su boca se reafirmó sobre la mía. Acolchada, generosa y, sin embargo, sólida y fuerte. Sus labios se arrastraron sobre los míos, antes de presionarme firmemente y pasar su lengua por mi boca. Me fundí en sus brazos, lo cual estaba bien, porque eran lo suficientemente grandes y fuertes como para atraparme cuando mis rodillas cedieron. Me puso otro brazo alrededor de la cintura, atrapándome, luego inclinó mi cabeza y profundizó el beso. Estaba vagamente consciente de que había enrollado mis brazos alrededor de su cuello, y estaba presionando toda la mitad delantera de mi cuerpo, contra los planos duros de él. No estaba siendo sutil sobre esto. En absoluto. Su beso era pecado puro, y chico-oh-chico era bueno.


          Su beso terminó demasiado pronto y jadeé, inclinando la cabeza hacia atrás antes de darme cuenta de que mis ojos todavía estaban cerrados. Fui atrapada en otro par de brazos fuertes levantados de mis pies. Titan entró en el dormitorio. Pasamos por la puerta, y el aire cálido mágico sopló sobre nosotros, secándome al instante.


          Me quité los mechones de cabello esponjados y secos de la cara para ver la mirada penetrante de Titan, "No puedo esperar para besarte ahora, amica mea".


          "Entonces no lo hagas".


          No hubo pausa. Agachó la cabeza y sus labios tomaron los míos. Gentil al principio, sondeando, acariciando, pero eso rápidamente se convirtió en una urgencia que encontré con cada desliz y deslizamiento de sus labios. Su lengua saqueó mi boca y me encontré con sus empujes, golpe por golpe. El fuego en mi sangre se convirtió en un infierno necesitado. Le palmeé los hombros y dejé que mis dedos recorrieran los músculos abultados de sus bíceps.


          Me dejó deslizarme hacia mis pies, rompiendo nuestro beso. Solo podía mirarlo aturdida. Mi mente estaba perdiendo rápidamente la capacidad de procesamiento funcional del pensamiento. "Déjame quitarte estos trapos de tu hermoso cuerpo. Nunca más volverás a usar una prenda así".


          Miré hacia abajo al desorden de mi vestido. Debido a eventos traumáticos pasados, no había pensado en mi trasero desnudo, causado por la rasgadura en la parte posterior de mi vestido, pero ahora que lo había mencionado, había una brisa definitivamente. "Tengo que estar de acuerdo contigo". Dios mío, mi aliento sonaba tan ... fuerte. No era de extrañar, ya que los tres me habían besado sin sentido.


          Agarró el escote con sus largos dedos y rasgó el vestido por la mitad, como si fuera un pañuelo. Apenas sentí nada. El desorden de tela cayó a mis pies y quedé atrapada en una mirada que hizo que mis rodillas se debilitaran.


          Me quedé solo en mis bragas, sin sujetador. El vestido sin tirantes no había requerido uno y no me había puesto uno, pensando que no lo habría necesitado para un paseo borracha por las cubiertas de un crucero. El encaje negro que apenas había seleccionado para mi luna de miel, era la única prenda que usaba. Era una prenda de más, ahora mismo.


          Mis hombres me rodearon.


          Eric ahuecó mi mejilla con su gran palma. Nunca me había sentido tan delicada. Femenina. Y la forma en que me miraban, como si fuera agua helada en medio del Sahara, me hizo sentir muy apreciada. "¿Estás lista para cerrar nuestro vínculo para siempre?"


          Presioné mi palma sobre la suya, pasando mi pulgar por la parte posterior de su suave piel. Sebastian y Titan presionaron contra mí, la sensación sedosa de piel contra piel, el afrodisíaco que no necesitaba. Tres pares de dedos se arrastraron sobre mi piel desnuda, dejando piel de gallina y necesidad caliente a su paso.


          Tomé una respiración profunda y estable, el peso del vínculo caía sobre mí, "Extrañaré la tierra, pero estoy lista. No hay nada más que quiera que estar con ustedes tres para siempre".


          Un ceño fruncido se enterró entre las cejas de Eric, "No tienes que renunciar a la tierra".


          "Puedes regresar cuando quieras", dijo Sebastian.


          "Y por lo que he escuchado, aún tienes una luna de miel por experimentar. Pensamos que te gustaría ir a Hawai", dijo Titan.


          "O experimentar las verdes selvas tropicales del Daintree", dijo Sebastian.


          Eric agachó su nudillo debajo de mi barbilla, "Tal vez nuestra Predestinada preferiría las luces de París en su lugar".


          "Espera. ¿Quieren decir que no estoy atrapada bajo el agua para siempre?" Realmente no quise ser maleducada, pero, caramba, sería bueno si alguien se hubiera tomado el tiempo de explicarme algunas cosas. Pensé que ser una compañera predestinada de tres reyes mer requeriría un poco de autosacrificio del tipo tierra. Tonta yo.


          "No, amica mea. Este es nuestro hogar y ahora el tuyo como Reina, pero somos libres de ir a cualquier parte de esta Tierra. Desde la cima de la montaña más alta hasta las calles de las ciudades más concurridas", dijo Titan.


          "Y nos gustaría mucho ver tu hogar. Conoce a tus padres y amigos. Tenías una vida antes que nosotros. No esperaríamos alejarte de nada", dijo Sebastian.


          Mi corazón tartamudeó, luego volvió a golpear. "¿Realmente quieren decir eso?"


          "Hemos caminado por los caminos de sus ciudades durante muchas décadas. Vivir contigo. Comprender su cultura, todo en la preparación de las relaciones humano-mer ..."


          "Bueno, creo que ha llegado a eso, ¿no? Quiero decir, soy completamente humana y estamos a punto de tener relaciones", dije.


          Las palmas de Eric se extendieron posesivamente sobre mis caderas, "Estamos muy a punto de tener relaciones".


          Ahuequé su mejilla, alcancé los bíceps de Sebastian y presioné mi trasero contra la furiosa erección de Titan, emocionado de que todo fuera para mí. "Entonces, ¿qué estamos esperando?"


          Era la pregunta del siglo, y puso a los tres en acción. Titan deslizó sus dedos debajo del endeble elástico de mi encaje especial de luna de miel y me lo quitó de las piernas. Sebastian me levantó como si no pesara más que un bebé, y vaya si me encantaba eso, y Eric pasó mis dedos por los suyos y nos llevó a todos a la cama. Justo el lugar donde quería estar.


          Sebastian me colocó en el centro de la cama, deslizando la hermosa longitud de su perfección masculina desnuda a lo largo de mi costado. Titan se estiró a mi lado, el contacto piel con piel electrificó mi sangre, mientras Eric se arrodilló en la cama a mis pies.


          "¿Qué estás haciendo allí abajo?" Pregunté, o al menos traté de preguntar.


          Mi boca se secó mucho cuando apretó su enorme eje y bombeó hacia arriba y hacia abajo. Los músculos de sus bíceps ondulaban con sus movimientos, hipnotizándome. Mi sangre, las terminaciones nerviosas, de hecho, todo mi cuerpo, latían con anticipación. "Lo que he querido hacer desde que te vi por primera vez. Y ahora nada puede detenerme".
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          Su rostro estaba tenso por la tensión mientras se inclinaba lentamente sobre mí. Sus manos subieron por mis piernas, los dedos masajearon mi carne como si no pudiera cansarse de tocarme. Mi respiración se detuvo con cada suave remolino de su talentoso pulgar. Su cuerpo era un gráfico de músculos, piel lisa, tatuajes de espiral e intenciones profundas. Mi mente estaba vacía, excepto por darme cuenta de que era tan malditamente sexy.


          Y mío.


          Todo mío.


          No podría haber nada mejor que eso. O eso pensé, pero eso cambió rápidamente cuando sus dedos rozaron mis muslos. Su pulgar se sumergió entre mis piernas y rozó mi coño. Me estremecí cuando la sensación tropezó a través de mí. Su risa profunda y satisfecha se derritió en mí.


          "¿Te gusta eso, cor meum? ¿Quieres que te toque así otra vez?"


          Asentí con la cabeza con entusiasmo. Si no me iba a tocar así otra vez, y más, tendría sus pelotas, "Uh huh".


          "No puedo ignorar un deseo de nuestra compañera. No cuando ella está en tal necesidad", dijo, con una leve sonrisa dando forma a esos deliciosos labios suyos.


          "Estoy en tanta necesidad. ¿Qué vas a hacer para ayudar a mi, er... necesidad?" Por lo general, no me gustaba la charla sucia, y posiblemente ni siquiera era tan buena en eso, pero demonios si esto no me excitaba. Mi sangre estaba tan caliente que mi piel debería haber sido chamuscada.


          "Creo que deberías tocarla, hermano. Justo donde está más necesitada". La voz de Titan era tensa y baja.


          "Cuéntanos cómo se siente", Sebastian siguió las bromas.


          Los ojos de Eric brillaron oscuramente. "Eso suena como una buena idea. ¿Qué dices, nuestra Predestinada?"


          "Yo digo, sí. Por favor". Si no me tocaba pronto, me iba a quemar. Literalmente. Y entonces nadie tendría ningún tipo de sexo.


          Sus párpados bajaron, entrecerrando sus ojos, "Como quieras".


          Oh, yo deseaba. Lo deseaba mucho. Por suerte, no tuve que esperar. Sus dedos se deslizaron a través de mi hendidura y desaparecieron entre mis muslos. Se frotó suavemente hacia arriba y hacia abajo, su toque suave.


          Mis muslos se separaron, como si tuvieran una mente propia, y esa mente dijo separar la mierda y dejar que nuestras partes femeninas disfruten. Estuve totalmente de acuerdo.


          "Tan hermoso".


          Miré hacia abajo de mi cuerpo para ver toda la atención de Eric en mis partes femeninas. Titan y Sebastian también.


          "¿Cómo se siente, hermano?" Preguntó Sebastian.


          "Caliente. Mojado. Como el cielo mismo", dijo Eric.


          Venga, sí. Estaba tan deprimida con la comunicación. Era la columna vertebral de las relaciones, después de todo.


          "¿Cómo se siente por dentro?" Preguntó Titan.


          Vagamente pensé que su pregunta era una muy buena sugerencia antes de que el dedo de Eric se hundiera dentro de mí. Su dedo se deslizó hacia adentro y hacia afuera, dejando de presionar mi clítoris antes de sumergirse dentro nuevamente. Otro dedo se unió, y mientras los deslizaba a ambos dentro de mí, su pulgar presionó mi clítoris, frotándome de todo tipo de formas deliciosas. Las chispas estallaron a través de mi cuerpo, enviándome en una espiral ascendente.


          "Tengo que tocar", dijo Sebastian. Una gran palma masajeó mi pecho, los dedos rozaron mi pezón duro como un diamante, lo que se sumó a las chispas que volaban a través de mí.


          "Tengo que probar", dijo Titan. Mi otro pecho estaba atrapado en su mano y su boca caliente se cerró sobre la punta. Su lengua rodeó mi pezón, mientras mamaba y chupaba mi carne sensible.


          "Esa es una buena idea, hermano". Eric se aplastó entre mis muslos, y mientras mantenía el deslizamiento íntimo de sus dedos, agregó su lengua a sus ministraciones. Su boca se cerró sobre mi clítoris, donde jugó y mamó y me envió a elevarme más alto.


          Sebastian sumergió su cabeza oscura y me agregó una tercera boca y lengua. Sus dientes mordisquearon mi pecho antes de cerrarse sobre mi pezón y chupar. Mi boca se abrió y mi espalda se arqueó mientras me inclinaba sobre el borde del clímax más intenso y glorioso que jamás había experimentado.


          Mi cuerpo se tensó, luego giró fuera de control cuando la presión íntima se liberó. Mi mente se oscureció de todo pensamiento lógico cuando me convertí en una mera masa de luz dorada y sensaciones.


          Floté hacia abajo para ver sonrisas satisfechas en las tres caras. Me eché a reír. Los egos masculinos eran los mismos en tierra, o en el fondo del océano, parecía. Más de una gran parte de mí estaba igualmente contenta de ver que habían encontrado satisfacción en mi orgasmo.


          Eric trepó por mi cuerpo, empujando sus caderas entre mis muslos. Me quitó un mechón de pelo de la frente, en un gesto tan tierno, mi corazón se apretó. "Ahora, cor meum. Comenzaremos la Unión. ¿Estás lista y dispuesta a aceptarnos a los tres como tus compañeros predestinados, unidos por ahora y siempre, en tierra y en el mar? ¿Estás lista para unirnos en mente, cuerpo y alma?"


          Se formaron lágrimas en mis ojos, y miré entre los tres detrás de la neblina. Eran las palabras más dulces que jamás había escuchado. Tan dulce, porque sabía que se refería a cada última sílaba de ellas. La verdad, la honestidad y la integridad pulsaban a través de nuestra conexión y sabía que no había un solo suspiro de mentira.


          Mi corazón se expandió en la realidad completa del amor que vi brillar en sus rostros. Era más de lo que podría haber pedido. "Ahora y siempre, acepto su vínculo. Los amaré y apreciaré. A todos ustedes. Ahora y para siempre".


          Me besó profundamente, lentamente, lleno de ternura y pasión. Despertó un deseo más profundo que nunca supe posible experimentar. Hubo un endurecimiento en mi pecho, y luego una expansión a medida que el vínculo se intensificaba.


          Separé mis piernas para que Eric pudiera acurrucarse más sólidamente contra mí. Su eje presionó contra mi entrada. Yo estaba hábil con mi orgasmo mientras él me rompía lenta y tiernamente. Me llenó centímetro a centímetro, sin romper nuestro beso. A mi lado, Titan y Sebastian me tocaron por todas partes. Mis piernas, los lados de mis pechos, mis muslos. Besando mi piel desnuda, instándome a aceptarlos.


          Como si hubiera alguna pregunta.


          Completamente sentado, Eric se colocó sobre mí, descansando sobre sus codos. Miré hacia abajo de mi cuerpo para ver nuestra conexión íntima. Echó las caderas hacia atrás y observé cómo su polla, cubierta de mi emoción, se deslizaba de mi cuerpo. Tan caliente.


          Se estrelló contra mí y mis nervios se iluminaron de deseo, calientes y agudos. "Eres nuestra, Ariella. Y nosotros seremos tuyos. Ahora y siempre". Eric bombeó dentro de mí, montándome con golpes largos, duros y poderosos. La tensión se mostraba en sus brazos temblorosos, con las gotas de sudor en su frente y la brillante capa de sudor en su cuerpo.


          Una mano en mi barbilla giró mi cabeza y Titan me devoró en un beso. Su mano recorrió mis costados, debajo de mi pecho y acarició mi pezón con la yema de su pulgar. Otra boca dejó caer un ligero beso en el lugar sensible donde mi cuello se encontraba con mi hombro.


          Sebastian.


          Sus labios se arrastraron sobre mi clavícula, sobre el montículo de mi pecho para succionar mi pezón duro y muy sensible. La piel golpeaba la piel, el almizcle de sudor se elevaba a mi alrededor, la sensación de calor húmedo reclamaba mi boca y pecho.


          Con la sensación sobrecargada, Eric me golpeó con más fuerza, su eje se deslizó hacia las profundidades de mi cuerpo. Me elevé una vez más, elevándome por encima del borde mientras otro clímax me reclamaba. Eric empujó de nuevo, y su cuerpo se puso rígido cuando encontró su propia liberación. La conexión dentro de mí encajó en su lugar, como si hubiera visto todo a través de un filtro borroso, y ahora era todo cristalino. La esencia de Eric se vertió en mi alma y yo era consciente de todo sobre él. Sus pensamientos, sentimientos, la suma total de todo lo que lo hacía Eric.
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          Titan me besó mientras bajaba de las alturas embriagadoras de mi orgasmo. Eric presionó su frente contra la mía, besándome suavemente. "Ahí estás".


          "¿Tú también me sientes?"


          "Es el gran regalo de las Parejas Predestinadas", dijo Eric.


          "Pronto nos sentirás a todos", dijo Titan.


          "Oh, creo que los siento a todos". No pude evitar mi sonrisa. Quiero decir, Eric todavía estaba dentro de mí.


          La risa sexy de Sebastian me hizo enfrentarme a él, "Nos sentirás a todos aquí". Presionó su palma sobre mi corazón.


          "Oh." No podía manejar más que eso. ¿Qué chica podría? Esta situación era un poco completa, en más formas de las que pensarías que podrían ser tres pollas completamente erectas.


          Eric presionó otro beso en mi boca antes de retirarse suavemente de mi cuerpo. Estaba saciada, pero al mismo tiempo había una inquietud de algo inacabado dentro de mí.


          Titan me agarró de la cintura y me dio vuelta, con el aliento pegado a mis pulmones. Lo siguiente que supe fue que estaba sobre mis manos y rodillas y Titan estaba detrás de mí, pasando sus manos arriba y abajo de mi espalda, y por mis costados como si no pudiera tener suficiente de mí.


          Estaba completamente de acuerdo con eso.


          Se inclinó, de modo que su torso me cubriera como un abrigo vivo. Sus brazos cubrían los míos, músculos tres veces más grandes que los míos ondulados por la tensión. Su eje se alojó entre mis mejillas, un recordatorio erótico de lo que estaba por venir.


          Lo que no podía esperar a que sucediera.


          "Amica mea, ¿estás lista para convertirte en una conmigo?" Su voz profunda retumbó a lo largo de mi espalda, haciéndome temblar de anticipación.


          Venga, sí. Estaba lista y con muchas ganas de venirme. Había una necesidad en mí que era demasiada tentación para resistir. Asentí con la cabeza, girando la cabeza para que Titan pudiera darme un beso profundo. Su mano se enrolló sobre mi vientre y acarició entre mis piernas. Encontró mi clítoris, presionando y dando vueltas, y excitándome lo suficiente como para que mis piernas temblaran con una creciente necesidad.


          "Por favor, Titan. Por favor, únete a mí". No podía aguantar más. Era demasiado.


          Trazó el borde de mi oreja con su lengua. "Como quieras, Predestinada".


          Sus grandes manos se extendieron sobre mis caderas mientras se posicionaba en mi entrada. Él introdujo la cabeza dentro y yo gemí en voz alta mientras se deslizaba dentro de mí. Su enorme cuerpo se estremeció, y me pregunté por el poder que podría hacer que un rey mer tan intrépido fuera tan vulnerable.


          Sebastian me besó con fuerza, su lengua imitaba los movimientos de Titan cuando comenzó a empujar.


          "Así es. Ábrete. Deja que nuestro hermano entre en tu corazón. En tu alma", dijo Eric. Escuché las palabras y también las sentí mientras se abrían paso en mi alma.


          Titan golpeó mi núcleo. Un rasgueo erótico me impulsó más alto, hasta el pináculo de toda sensación. Sebastian me chupó los labios, la lengua. Eric palmeó mis pechos mientras Titan me empujaba.


          Subí, más y más alto, hasta que eché la cabeza hacia atrás. No reconocí el ruido que hice mientras alcanzaba la cima de la felicidad pura. Titan gimió, sus dedos cavaban en la suave carne de mis caderas. Su cuerpo se puso rígido cuando encontró su propia liberación. Mi vientre se llenó de calor mientras vaciaba su semilla. Mis brazos y piernas cedieron y me hundí en la cama, jadeando en la almohada. Titan sostuvo mis caderas. Era la única forma en que podía permanecer de rodillas.


          Mi alma se expandió de nuevo. La conciencia de Titan se fusionó con la mía, como si siempre lo hubiera sido. Su poderosa y pura masculinidad era el complemento perfecto para mi feminidad.


          "Dioses, Ariella. Estás dentro de mí. Tú... me dejas sin aliento". Titan presionó sus labios entre mis hombros. Sabía con toda certeza que esas no eran palabras falsas. La verdad, la sinceridad y el amor se derramaron en mi alma.


          A cambio, mi alma se envolvió alrededor de la suya, aceptándolo como parte de mí. Ahora, éramos inseparables. "Tú también me dejas sin aliento, Titan".


          Él se alejó de mí. Me habría derrumbado, si no fuera por otro par de brazos fuertes que me rodeaban. Un gran cuerpo estaba debajo de mí. Seis manos movieron mi cuerpo deshuesado para que estuviera a horcajadas sobre Sebastian. Su duro eje se relajó entre nosotros, acurrucado en mi hendidura como si siempre hubiera estado destinado a estar allí.


          Titan y Eric me sostuvieron erguida. Sebastian pasa sus manos amorosamente sobre mi vientre, sobre mis pechos, mis hombros para ahuecar mi cara. Un temblor atravesó su gran cuerpo, afectándome a mí como nos afectó a todos. El vínculo nos atravesó a todos, pero faltaba un hilo, que pronto se completaría.


          "Ariella. Mi alma. ¿Aceptarás el regalo de mi cuerpo, la fusión de mi espíritu, la esencia de lo que soy? ¿También me aceptarás como tu Predestinado?"


          Me incliné hacia adelante, besándolo suavemente y con todo el cuidado que pude imbuir en esa dulce acción. Ajusté mis caderas y me lancé sobre su polla rígida. Gemí en su boca mientras me deslizaba hacia abajo, estirándome hasta que mis piernas se extendieron sobre las suyas y presioné íntimamente contra él.


          "Sería un honor absoluto, Sebastian".


          Me balanceé de un lado a otro, montándolo y besándolo y metiendo mi lengua en su boca mientras frotaba mi clítoris en su abdomen, acariciando fuegos internos en ese lugar embriagador y dichoso que había encontrado con Eric y Titan.


          Sebastian levantó mis hombros para aferrarse a mi pecho mientras sus caderas se inclinaban, rechinando en mí como si tratara de presionar tanto de sí mismo contra mí como le fuera posible. Mi cabeza cayó hacia atrás mientras la sensación crecía rápidamente.


          Una boca caliente besó mi espalda, las manos masajearon y apretaron mi piel. Estaba totalmente rodeada por mis hombres. Su energía se fusionó y bailó con la mía. El éxtasis se acumuló a mi alcance y balanceé mis caderas tan fuerte como pude cuando Sebastian me empujó.


          Un dedo presionó mi clítoris, otra mano se deslizó por mi espalda y rodeó mi entrada inferior. Espirales oscuras de sensación surgieron de ese toque. Me besaron, una lengua se metió en mi boca. Dedos, manos, bocas y una polla tocando, por dentro y por fuera, mente y energías combinadas y quemadas. No sabía dónde empezaba o dónde terminaba. Mi conciencia se estiraba, se expandía.


          Los dedos de Sebastian se clavaron en mis brazos, sus dientes se aferraron a mi pezón. Una mano se reafirmó en mi garganta, encerrándome en su lugar, indefenso pero abierto a la ministración de la lengua que invadía mi boca. El dedo en mi roseta empujó hacia adentro y hacia afuera. Todo era demasiado y no suficiente.


          Llegué fuerte y rápido, como un gemido arrancado de mi vientre. La conciencia de Sebastian se fusionó con la nuestra. Era consciente de su satisfacción sorprendida, su amor interminable, fuerza y apoyo, su pasión, amabilidad e intensidad.


          Éramos uno y todos, separados y todo. Fue tanto amor. Tanta felicidad. Abrumador.


          Cuando mi cuerpo exprimió lo último de mi orgasmo, la negrura me alcanzó, y entré en espiral en la felicidad adormecedora del paraíso.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Veintiséis
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          El sol golpeaba mi espalda, con un calor suave que me daba sueño. ¿O era una mano? Mis nuevos sentidos arácnidos detectaron a un rey mer cachondo cuando abrí un ojo para mirar a uno de mis compañeros.


          Uno de mis compañeros. Qué decadente, ¿verdad? Y como un cerdo en el barro, me estaba revolcando. Estos reyes eran lo mejor de todo. Atentos. Considerados. Devotos, y guau, tenían resistencia.


          Si pensaba que nuestro primer reclamo, el que nos había abierto y nos había unido, era todo lo que eran capaces de hacer, estaba muy equivocada. Habíamos permanecido en esa habitación durante una buena semana. Los sirvientes parecían mágicamente entregar bandejas de comida, pero aparte de eso, todo lo que hacíamos era comer, dormir y follar. Y me encantó cada segundo.


          Su deseo y excitación alimentaron el mío, y podría señalar que multiplica cualquier cosa por tres, y tienes más sexo alucinante de lo que nunca creíste posible.


          Amelius hizo un trabajo estelar al mantener a todos alejados. El primer vistazo que vi de alguien fuera de esa habitación, fue al Idiota detrás de Fluffy, con una pala y una bolsa enormes. También vi que todos se mantenían a una buena distancia de él. Tal era la vida de un ex mentiroso, especialmente cuando la engañada tenía tres reyes mer todopoderosos a sus espaldas.


          Pensé que dejaría que el Idiota se revolcara un poco más, antes de decirles algo. El pequeño codicioso había estado bajo la influencia de Urinales, no era una excusa completa de ninguna manera, pero no quería que recogiera basura por el resto de su vida. De hecho, no quería verlo en absoluto por el resto de mis días, y Fluffy había comenzado a vagar por los Jardines Reales. Él era mi pulpo guardián después de todo. Tendría que ver si Fluffy podía ser entrenado para defecar en otro lugar. No quería que nadie más tuviera que hacer el trabajo del Idiota.


          Cuando finalmente salimos de nuestra habitación de amor y lujuria, fue para escuchar que mis poderes sexys habían funcionado. Se habían formado cincuenta parejas formales predestinadas durante la semana. El palacio estaba en celebración, consolidando mi reputación como la reina de unión de una manera totalmente buena.


          Había estado un poco preocupada por eso. Como contable, no había tenido mucha experiencia con decretos reales o actividades de reina. Pero no tenía por qué haberme preocupado. Todos estaban encantados. Estaba un poco nerviosa conociendo a la multitud por primera vez.


          Quiero decir, todos sabían que acababa de pasar una semana jodiéndome los sesos, por lo que me felicitaron, por cierto, pero lo más feliz de lo que estaban era que Urinales se habían desintegrado en los cuatro rincones del mundo, el hechizo se había levantado y la población estaba en genocidio inverso. ¡Todo gracias a mí!


          Estaba feliz. Estaban felices. Los reyes estaban extasiados, y yo estaba disfrutando de la luna de miel que durante mucho tiempo me había sido negada.


          "Te estás quemando". Eric yacía a mi lado. Mi piel se puso la piel de gallina mientras arrastraba las yemas de sus dedos por mi columna vertebral.


          Ya no era la chica triste que se quedó fuera de toda la mierda en el crucero de luna de miel con bolso de cuernos. De hecho, había captado las miradas envidiosas de algunos de los recién casados cuando había estado rodeada de mis hombres, y no había ningún secreto en qué estábamos a punto de participar.


          "¿Puedes frotarme un poco de protector solar?"


          "Como mi compañera desee". Eric me besó, antes de recoger la botella y chorrear una línea en mi espalda.


          Chillé con la repentina frialdad: "¡Podrías haberlo calentado primero!"


          Eric sonrió, con un sonido divertido se dirigía directamente a mis partes femeninas. Otra vez. Le señalé con el dedo: "No creas que no sé lo que estás haciendo".


          Fingió una expresión inocente cuando comenzó a frotar la crema en mi piel. "No tengo idea de lo que quieres decir".


          Resoplé, volviendo a poner mi cabeza sobre la toalla y disfrutando de la sensación de su palma, "Inocente, no eres. Tengo esta conexión bastante íntima y sé exactamente lo que estás pensando".


          "¿Y qué estoy pensando?" Una sombra se elevó sobre mí y pensamientos sucios rodaron en mi mente. Titan tenía un lado inventivo del que me había enamorado rápidamente. Pensaba en posiciones de las que nunca había oído hablar. Gracias, yoga.


          Me tragué una sonrisa mientras una fisión de conciencia me atravesaba. Sus pensamientos nunca dejaron de calentarme en todos los lugares correctos. "Oye. Estás bloqueando mi sol". Solo podía fingir estar molesta. Sabían que las cosas iban en la dirección correcta.


          "No necesitas el sol. Ya estás lo suficientemente caliente", Sebastian se unió a la conversación.


          Gemí. "¿Podrías decir algo más cursi?" Luego volví a gemir cuando Sebastian llenó su palma con crema y comenzó a masajearla en la parte posterior de mis piernas. Sus manos se arrastraron más alto. Separé mis muslos un poco. Bueno, estábamos en público, y yo no era tan exhibicionista. Las puntas de sus dedos rozaron mi núcleo y me estremecí.


          "Parece que nuestra pequeña compañera tiene frío, a pesar del sol", dijo Titan.


          "Deberíamos volver a entrar y calentarla adecuadamente", dijo Eric.


          "No seríamos buenos compañeros si no cuidáramos de nuestra Predestinada", me susurró Sebastian al oído. Me mordió el lóbulo antes de quitarme el aguijón y chuparlo en su boca. El calor delicado y húmedo hizo el truco y me estaba quemando de adentro hacia afuera, sintiéndome decididamente vacía.


          Los tres reyes mer gimieron mientras proyectaba mis sentimientos. Grité cuando Eric me levantó y me envolvió en sus brazos. Me besó profundamente, con su lengua barriendo la mía, en un baile del que nunca me cansaría. Enrollé mis brazos alrededor de su cuello, empujando mis pechos contra su pecho.


          "¿A dónde me llevas?" Caminamos a lo largo de la cubierta, yo todavía en los brazos de Eric, Titan y Sebastian a nuestros lados. Una chica me dio un doble pulgar hacia arriba y le sonreí.


          "Lo que queremos hacerte, no lo podemos hacer en público", dijo Titan.


          "¿Y qué sería eso?" Pregunté. Resultó que también me encantaba hablar sucio. Imagínate.


          Mientras caminábamos hacia la suite de lujo de lujo, me contaron todas las cosas que querían hacerme. Me convertí en un manojo de necesidad candente, y tan pronto como entramos por la puerta, procedieron a hacer todas las cosas que habían estado en sus mentes, y la mía, con gran atención al detalle.


          Puedo recomendar sinceramente encontrar el amor verdadero con reyes mer y saber que este era mi futuro hasta el final de mi vida y más allá. Asombrosa.


          La mejor. Luna de miel. Que alguna vez haya habido.
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          ¿Qué puede hacer una ladrona callejera cuando es chantajeada por el malvado jefe de la guardia del palacio en una cueva mágica y tropieza no con uno, sino con cuatro genios? 


          


          


          Quiero decir, cuando te dicen que eres el 'Verdadero Tesoro' que puede acabar con una maldición de mil años y liberar a cuatro genios totalmente calientes, hay que hacer algunos sacrificios. Aceptar tu destino sin disfrutarlo no es uno de ellos.


          


          


          ¿Puede Aladina terminar la maldición y liberar a sus genios? ¿Puede salvar a los huérfanos de la calle que dependen de ella para su supervivencia?


          


          


          ¿Y puede por favor encontrar algo que ponerse en lugar de la alfombra mágica que ama sus curvas tanto como sus genios?

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Uno
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          Uno pensaría que una ladrona callejera sabría más, ¿no?


          La mayoría diría que vivir en las ásperas calles de Alkabar durante veinte años sería suficiente para hechizar a las almas más sagaces. Normalmente, tendrían razón. No era nada si no sagaz. Y astuta. Ingeniosa. Cualquier sinónimo serviría. Entiendes la idea.


          Había convertido cada truco en negocio, y podría detectar una estafa a una milla de distancia. Demonios, incluso le había enseñado a algunos su oficio, y añadido nuevas estafas a su repertorio. Había robado las carteras de príncipes, señores y empresarios que tenían demasiado dinero, mucho más de lo que necesitaban. Había aliviado a ricos dandies de sus joyas, su oro, su ropa fina, incluso a un novio descuidado en una ocasión. Tontos.


          Y nunca conocieron mi cara. Podía pasar junto a la guardia de palacio más experimentada, y ni siquiera sabrían que estaban mirando a la mayor ladrona de Alkabar. No era más que una sombra. Una mera reputación. Un susurro de un susurro. Ni siquiera sabían que no me conocían. Yo era así de buena.


          O eso pensaba yo.


          Solo demuestra que cuando la vida te lanza suficientes sándwiches de mierda de camello, se divierte y sigue lanzándolos. Pateé un rubí del tamaño de mi puño en una enorme pila de monedas de oro. Golpeó la parte superior y las monedas sueltas gotearon hacia abajo. Eso será más que suficiente. Mi sueño se había hecho realidad y no podía hacer nada al respecto. Me senté en el fondo de la pila e intenté ignorar los bordes duros de las monedas mordiéndome el trasero.


          Entrecerré los ojos ante la antorcha en mis manos. Ese maldito Jakhal. O Jackoff, como lo había apodado recientemente. El nombre era más apropiado, créanme. Debería haber sabido que algo estaba pasando cuando entró en la casa de juego, ¿cuándo fue eso? ¿Ayer? Se había concentrado en mí desde el principio. Entusiasmándome con una mano ganadora en las cartas y suficiente ron con especias que había aflojado mi guardia.


          Había caído en el truco más viejo de la historia. Aunque había deambulado por esta cueva olvidada de Dios durante horas, todavía me rascaba la cabeza preguntándome exactamente cómo lo había hecho. Tal vez había sido la cantidad de dinero que había ganado, con el que podría alimentar a los huérfanos durante una semana. Tal vez estaba bebiendo, gratis, mi vicio favorito, o tal vez sabía que estaba ganando una fortuna con el infame Jackoff, jefe de los guardias del palacio, y no tenía ni puta idea de con quién estaba jugando. Bueno, mirando hacia atrás, obviamente me engañó. Muchas gracias, ego. No eres mi mejor amigo.


          En cualquier caso, todavía había terminado conmigo perdida en una cueva mágica. En la oscuridad. No había salida y buscando algún tipo de jarra que me había enviado a encontrar. Estaba fría. Hambrienta. Perdida. Enojada. Y había estado sufriendo una gran resaca cortesía del ron especiado. Y a menos que encontrara esta cosa de la jarra que me había enviado a buscar, sabía con toda certeza que iba a morir aquí.


          Eso era maravilloso, la cima del mundo, absolutamente genial.


          Cuando atravesé la entrada oculta de la cueva, pensé que encontraría utensilios de la cocina. Incluso contenedores de almacenamiento. En lugar de filas de estanterías industriales, me encontraría cara a cara con pilas de oro. Y piedras preciosas. Y joyas.


          Jackoff sabía que era una ladrona, ¿verdad? De todos modos, era como meterse en mi mayor sueño húmedo. No podía ser más tentador, "No toques nada. La perdición vendrá a ti con el toque más ligero. Incluso si miras de manera incorrecta, la cueva se cerrará y quedarás perdida para siempre, siempre, siempre..." insertar eco de voz aquí. Nada podría detenerme.


          Había visto los pendientes de esmeraldas más encantadores y deliciosos que irían muy bien con ese abrigo de seda verde que había tomado prestado recientemente de Lady Yasmin. Tenía más dinero que sentido común y una risa que sonaba como un camello. Ella nunca notaría que le faltaba ese abrigo verde, mientras que yo lo necesitaba para protegerme del frío. Así que, siendo la persona de dedos largos que era, ¡por supuesto que me los probé!


          Luego había una voz profunda y resonante que me decía lo horrible que era, y cómo nunca iba a volver a ver la luz del día, luego la entrada se cerró y lo último que oí fue a Jackoff diciéndome que era un desperdicio de espacio, bla bla. Podría haberle dicho eso antes de que me trajera aquí y me obligara a entrar con el dolor de la muerte de mis huérfanos.


          Y ahora, con la llama de la antorcha a punto de morir en cualquier momento, tendía a estar de acuerdo con la profunda voz en auge y el agudo chillido de Jackoff.


          Yo estaba condenada.


          Más que condenada.


          Yo estaba completamente jodida.


          Suspiré. Siendo optimista, tenía que mirar el lado positivo de mi situación. Una chica podría disfrutar, o podría aprovecharse de su situación. Si iba a morir, iba a dejar un cadáver de un millón de dólares bien parecido y todo eso. Además, ¿qué otra cosa iba a hacer además de llorar a mares? Necesitaba una distracción y necesitaba una grande. No podía meterme en más problemas tocando cosas, así que en lo que a mí respecta no había más daño, no más daño por tocar cualquier cosa, ya que estaba atrapada.


          Tomé collares de oro con multitudes de piedras preciosas raras y los arrojé alrededor de mi cuello. Me puse tantos brazaletes que apenas podía levantar los brazos. Encontré vestidos, zapatos, sombreros con incrustaciones de diamantes. Formé ángeles de nieve en monedas de oro y succioné cucharas de plata. Iba a morir con estilo.


          "¡Vete a la mierda, Jackoff!" Mi voz resonó en la infinita oscuridad mientras sacaba una corona de una cornisa. Desafortunadamente, mis brazos cargados de brazaletes derribaron algunos artículos más. Justo cuando la llama de la antorcha se apagó, vi una lámpara golpeada aterrizar junto a mi pie.


          Oscuridad. Oscuridad completa, espesa, impenetrable me rodeó.


          Me quedé quieta, con solo mis latidos sonando en mis oídos, mi aliento entrando y saliendo de mis pulmones. Santo cielo. La oscuridad estaba realmente constriñendo mi pecho. Necesitaba ver. Necesitaba respirar. Me arrodillé y busqué a tientas alrededor, esparciendo monedas. Necesitaba luz. Sin luz, iba a morir de terror. Quizás esa lámpara todavía tenía algo de aceite.


          Había una especie de sonido tintineo, y me rozaba con algo ligero. ¡La lámpara! Gracias al Señor. A pesar de que me había abandonado toda mi vida, que había llegado ahora, al menos.


          Sujeté la lámpara contra mi pecho, cerrando los ojos y jadeando pesadamente. No era tan pesada. Se sentía más como aluminio barato, que era un poco extraño dadas las riquezas que me rodeaban. Si tan solo funcionara. Ofreciendo una respiración temblorosa y el susurro de una oración, me esforcé, esperando por iluminación.


          Chispas azules eléctricas surgieron de la boquilla. Grité y solté la lámpara. Las chispas se dispararon y crecieron hasta que la cueva fue iluminada con una luz azul brillante. Me deslicé hacia atrás, chocando con una montaña de monedas de oro. Esta lámpara tenía más potencia de la que jamás hubiera pensado. Bueno, estaba en una cueva mágica después de todo. Quizás tendría suficiente luz para durar hasta morir de hambre.


          Las estrellas parpadeaban dentro de la neblina azul. Fuegos artificiales multicolores estallaron y chamuscaron hacia arriba hasta que se desvanecieron. Fuego anaranjado brillante fue escupido, ondulando para arriba y creciendo más ancho. Quedé boquiabierta ante la visión. Quizás iba a morir quemada antes de morir de hambre. Al menos sería más rápido, si no menos doloroso.


          Las llamas naranjas se formaron en una forma humanoide. La niebla se solidificó y se transformó en un hombre sólido. Una montaña de músculo. Se elevó sobre mí, piel bronceada reluciente tensa sobre el músculo cincelado. Sus bíceps se abultaron mientras él puso sus manos en las caderas magras. Su pecho estaba desnudo, y estaba agradecida por ello. Mis ojos codiciosos comieron centímetros de carne tonificada decorada con tatuajes arremolinados que se arrastraban sobre sus pectorales, sobre su cuello y sobre su cabeza calva.


          Llevaba pantalones negros y ondulantes que no hacían nada para esconder muslos gruesos, dentro de los cuales anidaba un paquete masivo y masculino. Oye, yo era una ladrona no una virgen. Reconocía un paquete de buen tamaño cuando veía uno.


          Mi garganta se trabó contra mi ya tartamudo aliento. Aunque no creo en las relaciones y solo tengo relaciones muy de vez en cuando, aprecio la forma masculina. Y vaya, estaba apreciando una en este momento.


          Miró a su alrededor antes de que su mirada claramente depredadora se detuviera sobre mí. Algo así como mariposas se esparcieron por todo mi abdomen. Mi pecho se contrajo y mi respiración se congeló en mis pulmones. Qué extraño. Los hombres nunca tenían este efecto en mí, no importa cuán hermosos o mágicos fueran. Los hombres, en general, no valían la pena el esfuerzo. ¿Una noche? Eso era más que suficiente para mí.


          Cruzó los brazos sobre el pecho, ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. Eso fue un enfoque láser.


          Le di un pequeño saludo desde mi precaria posición a sus pies, "Hola."


          Mi política siempre fue entrar en una situación potencialmente peligrosa de forma agradable y amigable. Una sonrisa me había sacado de más de unos pocos lugares peligrosos en el pasado, y era mucho menos doloroso que luchar. Lo sabía de hecho.


          Permítanme enmendar esa declaración. Una sonrisa y senos me sacaron de algunos aprietos pegajosos. Junté mis manos en mi regazo y presioné mis bíceps contra las chicas, haciendo que mi escote pareciera lo más visible posible.


          "¿Quién eres, pequeña ladrona?" ¡Santo infierno! Esa voz profunda simplemente rezumaba masculinidad. Los hormigueos calientes encendieron partes de dama previamente latentes.


          Me aclaré la garganta, apreté mis muslos juntos, y le di mi mejor aleteo de pestañas, tratando de ignorar dichas partes de dama. "¿Qué te hace pensar que soy una ladrona? Podría ser una pobre alma equivocada que vagó por el camino equivocado y terminó perdida y buscando su camino a casa durante horas y horas."


          Sus ojos vagaban sobre mi persona con incrustaciones de joyas, y mis senos, buenas chicas, ese movimiento nunca me fallaba. "Porque estás usando mi tesoro."


          Apenas logré levantar mi brazo. Ese oro pesaba. "¿Esto? Tienes una idea equivocada. Tenía frío, eso es todo. Sabe, usted tiene problemas de corrientes de aire en esta cueva. Puede ser que desee arreglar eso, por cierto. Yo simplemente quería calentarme."


          "El oro no calienta," dijo.


          Agarré las pulseras a mi pecho. "A mí sí."


          Se adelantó. Yo tragué. Duro. "Tú también estás usando mi ropa y mis gemas. De hecho, todo en tu cuerpo es mío."


          Me arrastré para equilibrarme sobre mis rodillas temblorosas. "Se podría pensar eso, ¿verdad?" Saqué los treinta o más collares de alrededor de mi cuello e hice un espectáculo de ponerlos de nuevo en una pila de monedas. "¿Ves? No hay delito sin daño" Lamí mis labios muy secos. Su mirada cayó sobre mi boca. Si era posible, su mirada oscura se volvió positivamente oscura.


          Me puse en pie y me alejé un poco de él, tratando de poner una montaña de monedas entre él y yo. "Mira, fue un placer conocerte y todo, pero realmente tengo que seguir mi camino."


          Gruñó y giró su dedo en el aire, y mis pies se cerraron al suelo. "Te irás cuando yo diga que puedes irte, pequeña ladrona."


          Chillé, tratando de levantar mis pies al apretar mis piernas con mis manos. No hubo suerte. Me quedé pegada al suelo. Esto no era bueno. Para nada bueno. "No puedes mantenerme aquí."


          "Al contrario. Ya lo he hecho," dijo.


          Era mi turno de estrechar mis ojos en él, pensando rápido. "¡Déjame ir, maldita sea!" No era un pensamiento inteligente, sino el único que tenía en ese momento.


          Se rio, con un sonido seductor tan aterciopelado como sus ojos. Yo mentalmente me volteé. Genial. Iba a ser asesinada, probablemente más temprano que tarde, y estaba pensando en ojos aterciopelados. "Mi magia es demasiado fuerte para gente como tú."


          Dejé de intentar arrancarme las piernas. "¿Dijiste... magia?"


          No respondió, pero simplemente me apuñaló con su mirada oscura. Otra emoción estalló en mi cuerpo, mientras mi mente trabajaba una milla por minuto. Alto, oscuro y melancólico. Oh, vamos Aladina, ¡cálmate! Mi vida colgaba de un hilo y estaba pensando en sexo. Ser una ladrona, me mantenía mentalmente ágil, después de todo. Hice clic. La lámpara. Los fuegos artificiales. La repentina aparición de Mister Sexy en una explosión de humo y estrellas. Chasqueé mis dedos y le señalé. "Espera. Eres un genio, ¿verdad?"


          A mi falta de sorpresa, él no respondió, y simplemente mantuvo su mirada melancólica y oscura fija en mí.


          "Bueno, si eres un genio, entonces te liberé de la lámpara. Me debes tres deseos. Bueno, vamos señor. los quiero aquí, ahora mismo, muchas gracias."


          Levantó la mano y chasqueó los dedos. Me lancé hacia el aire hasta que floté justo frente a él. Pateé y patiné mis brazos que, como era de esperar, no hicieron nada. "¡Suéltame, ahora mismo!"


          Se acercó tanto a mí que el poder puro salió de su cuerpo y se derritió sobre el mío. Un calor abrasador me atravesó, como si hubiera tragado cien afrodisíacos. Mi piel se tiñó y se enrojeció con un brillo de transpiración. ¿Qué demonios me estaba pasando?


          "Te soltaré cuando y si lo digo. Y, como genio, tengo derecho a recuperar lo que me has robado." Un clic de sus dedos y tenía todas las joyas y gemas deslizándose de mi cuerpo, así que me quedé en mi ropa de calle. Al menos me sentía más ligera, mucho más ligera. ¿Quién sabía que el oro podría ser tan pesado? "Y exigir el pago a cambio."


          No tuve tiempo de respirar antes de que él chasqueara los dedos y toda mi ropa desapareciera, dejándome desnuda frente a sus ojos. Podrías haber pensado que estaría horrorizada por eso. En una pequeña parte de mi mente, yo lo estaba, pero la parte más grande y necesitada de mi mente era consciente de un calor embriagador que barrió mi cuerpo. "¿Qué me estás haciendo?"


          Su frente se arrugó adorablemente. "Simplemente he tomado tu ropa como pago."


          "Eso no. La otra... otra cosa. Lo que le estás haciendo a mi cuerpo. Quemándome por dentro."


          "No uso magia." Parecía confundido.


          Somos dos.


          Me puso la palma de la mano en el hombro. Chispas de electricidad y sensación de mercurio cayeron sobre mi abdomen y prendieron fuego a mis partes femeninas. Esta vez no pude detener el gemido que me arrancó la garganta. Mi cuerpo se llenó de una necesidad más profunda de lo que había sentido antes. Había un borde desesperado en mi excitación que era... más de lo natural.


          Y me debía una explicación.


          "¡Sí, claro! ¿Cómo se llama eso? Basta. ¡Lo que sea que estés haciendo, detenlo ahora mismo!"
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          "¿Podrías realmente ser...?" Sus ojos brillaron de emoción y él ligeramente, casi ociosamente, miró desde mi hombro hasta mi pecho. Normalmente, mi primera reacción a algo así sería dar un rodillazo en las bolas, pero todo lo que quería que hiciera era que jugara con mi cuerpo y chupara mis pechos como si fueran hummus en un pan de pita.


          Algo estaba mal conmigo. Algo estaba realmente mal. Estaba ardiendo de adentro hacia afuera tan mal. Sollozaba en voz alta. Dios, necesitaba tanto su toque que casi me dolía. ¿Pero cómo podría ser? Lo más que había sentido por cualquier hombre era un impulso tan pálido en comparación con lo que ahora sentía, que era como comparar el rocío húmedo de la mañana a estar varada en medio de una tormenta furiosa.


          Era un completo extraño. Y ni siquiera humano. Los hombres con los que me había acostado antes habían tenido que trabajar para ello. Nunca regalaba la mercancía sin luchar. Ahora, parecía que estaba dando mi regalo sin pedir una dirección de correo electrónico a cambio.


          "Déjame ayudarte, pequeña ladrona." Mantuvo contacto con mi mirada y bajó la cabeza hasta que su aliento caliente acarició mi pecho.


          Le metí la mano detrás de la cabeza y me aplasté la cara contra el pecho. "Chúpalas y para... esto... que me está pasando, maldita sea."


          Su boca se dividió en una sonrisa, incluso cuando su lengua se lavó en mi pezón duro como una roca. "Como quieras."


          No tenía la inclinación de quejarme de que esto era un mal uso de un deseo antes de que su boca caliente y húmeda devorara mi pecho. La punta de su lengua dio vueltas y vueltas, lamiendo esa pequeña protuberancia en un guijarro duro como una roca. Succionó con fuerza el suave y sensible tejido. Gemí en voz alta, arqueando mi espalda mientras el fuego trazaba un camino desde mi pezón hasta mi clítoris.


          Puso su gran mano sobre mi montículo. Su largo dedo medio se deslizó a través del centro de mí, sin obstáculos por mi falta de ropa. Mis caderas se torcieron cuando la electricidad encendió mi cuerpo en llamas. Una veta dorada de luz chispeó como sílex impactante dentro de mí. Había poco que pudiera hacer o pensar con este genio extraño adorando mis pechos y separando mis pliegues para profundizar en mi calor.


          Su dedo se deslizó tranquilamente arriba y abajo de mi raja. Rastreó alrededor de mi clítoris antes de empujar directamente dentro de mi entrada. "Sí," siseé, sonando como una serpiente de arena encontrando arena fresca después del sol ardiente.


          "Sí, pequeña ladrona. Mi Verdadero Tesoro. Estoy aquí para ayudarte a encontrar tu fuego."


          ¿Verdadero tesoro? No tuve tiempo para reflexionar mucho más que eso antes de ser arrastrada con el orgasmo más grande y glorioso que había experimentado en toda mi vida. Las chispas se encendieron y estallaron en llamas. Por un momento, yo era todo y nada a la vez. Vi el cielo nocturno a través de la pesada roca de la cueva hasta los planetas distantes, las marcas dejadas por una serpiente de arena, hasta el escorpión escondido debajo de la piedra más plana.


          Mis sentidos se estrecharon y me devolvieron a mí misma. No me quedaba ni la más mínima energía dentro para siquiera levantar mi dedo meñique, excepto para decir. "¿Qué demonios me hiciste?"


          Me miró por la nariz, sus labios se hincharon un poco por el tratamiento de mis pechos. ¿Dije que tenía la boca más pecaminosa que había visto en cualquier hombre, genio? Y por favor no menciones el hecho de que nunca había visto un genio antes. No nos perdamos en los detalles. "Creo que acabas de experimentar el mejor orgasmo que has tenido en tu vida."


          "¿No eres arrogante?" Le abofeteé la mano que estaba trazando pequeños círculos de distracción en mi estómago. "No intentes desviar mi atención." Era difícil mantener mi mente en marcha con esos dedos talentosos suyos en mi piel. Mi piel desnuda. "¡Y deja de tocarme!"


          "Como quieras." Se quitó la mano y mi piel gritó por más atención. Piel mala. Mala, mala piel.


          Le señalé. "Eso no era un deseo, grandullón." Me agarré en el aire, sintiéndome como un pez que se hundía y no lograba nada por el esfuerzo. "¿Y me bajas? Fue una demanda, no un deseo."


          Hizo un pequeño gesto con esos largos y elegantes dedos. Me incliné y me senté suavemente en el suelo. Puse mis manos sobre mis caderas. Si escuchara muy de cerca a mi cuerpo, realmente me gustarían sus manos en mis caderas, pero dejé de lado ese impulso inquietante. Debería prescindir de impulsos como ese. ¡Estaba frente a un genio por el bien del Príncipe del Palacio! En una cueva mágica sin salida. Definitivamente no necesitaba pensar en impulsos. De la variedad sexual. O manos, o bocas, o... otras cosas.


          ¡Aladina! Mente. Concéntrate.


          No podía enfocarme mientras estaba desnuda de pie frente a la gloriosa masculinidad, tal como lo estaba. Necesitaba tanto mi ropa. Miré a mis pies, pero solo había monedas de oro y una chica no podía usarlas a menos que estuvieran unidas con una cadena. De hecho, el abrigo que llevaba también había desaparecido. "¿Dónde está mi ropa?"


          Esos labios deliciosos levantados en las esquinas. "Estás gloriosa como estás. No quiero nada que oculte tu belleza."


          Golpeé con el pie, escuchando el tintineo de las monedas bajo los pies. "No puedo concentrarme en lo que sea que esté sucediendo ahora mismo, si no estoy vestida."


          Una ceja se levantó y me clavó una mirada negra. "Puedo pensar en muchas cosas que podríamos hacer sin estar vestidos. Y tuve la impresión de que te gustaba lo que estaba pasando justo ahora." Para probar su punto, él lamió el dedo que había estado dentro de mí momentos antes. "Hmmm. Delicioso."


          Mierda Santa. Mi interior se apretó.


          Extendí la palma de mi mano para evitar que hablara, pero me encontré a mí misma queriendo extender la mano y pasar la palma sobre ese enorme y apretado pecho. Mente. Concéntrate. "No va a suceder." Hasta que obtuviera respuestas, al menos. Porque si había una cosa más que quería experimentar antes de que este genio caliente me matara por revolcarme en sus gemas, era otro de esos orgasmos alucinantes.


          Me deslicé alrededor de las pilas de oro, lo que era bastante incómodo cuando trataba de equilibrar y usar mis brazos para cubrir mis virtudes al mismo tiempo. Mis ojos se engancharon en un fragmento de color... "Ja. ¿Qué es esto?" Tiré de una esquina de tela colorida y di un paso al costado de una lluvia de rubíes para liberar la tela. ¿Qué...? Extendí las dos esquinas para estudiar los coloridos patrones de un gran rectángulo sin forma de la tela. La colgué delante de él. "¿Crees que podrías hacer un vestido con magia?"


          Una elegante frente negra se levantó y me miró por la nariz. Biennnnnnn. Estaba llevando todo esto de quedarse desnuda a otro nivel. Le di la espalda y envolví la tela a mi alrededor, al estilo toga. No era de alta costura, pero era definitivamente mejor que estar desnuda donde perdía el control con demasiada facilidad.


          No era una mojigata, pero definitivamente tampoco era una cualquiera. Este mini encuentro sexual con un desconocido mágico, o lo que fuera, y mi reacción a él, me había llevado a un extremo que nunca había experimentado antes. La verdad es que no así no era yo. Era como si hubiera algo dentro de mí, alguna dimensión extra oculta de mí misma, que se hubiera abierto un ojo después de un largo y espontáneo sueño. Como si hubiera estado en coma y nunca lo hubiera sabido antes de que el Muchachote me pusiera sus impresionantes manos encima. ¿Y por qué, oh por qué, no estaba enloqueciendo por dicho mini encuentro sexual, que fue consensuado de una manera extraña y muy fuerte? Libre y fácil, así no era yo. Una cosa es segura, necesitaba respuestas, y las quería ahora.


          Ajusté el nudo en mi hombro y me volví hacia él para ver que había recogido su lámpara y la estaba aplastando entre manos grandes, como patas, como si fuera papel de aluminio. "Guau. ¿No es esa tu casa?"


          "Era mi prisión." Tiró la lámpara que había levantado y levantó los dedos como si amartillara un arma. Una veta de electricidad blanca salió de sus dedos y desintegró la lámpara antes de que hubiera terminado su arco más alto.


          Fruncí mis labios. "Bastante impresionante."


          "Me alegra que pienses eso, Verdadero tesoro."


          "Eso me recuerda, ¿qué es esto del Verdadero tesoro que sigues diciendo? Cuando me viste por primera vez querías matarme. Lo cual, con toda honestidad, me alegra que no hayas hecho, pero... ¿de asesinato a Verdadero tesoro? ¿No deberías llamar a alguien Verdadero tesoro cuando al menos lo conoces?"


          Caminó hacia mí, acercándose tanto mi mirada hacia la base de su garganta. Desde este punto de vista, su piel era tan aterciopelada. ¿Cómo podría la piel, encogida envuelta sobre el músculo sólido, también ser tan suave? Se podría pensar que sería tan duro como lamer una piruleta de músculo. Trazó mi mandíbula con la punta de su dedo, levantando mi cara. "Veo lo que hay debajo."


          Tragué, tratando de no pararme en los dedos de los pies y apretar mis labios a su sensual boca. "No trates de distraerme con esos labios tuyos."


          Dichos labios se transformaron en una sonrisa masculina satisfecha. "¿Los encuentras una distracción?"


          Encontraba todo sobre él una distracción. Pero eso no respondía a ninguna de mis preguntas. Me obligué a retroceder, presionando mis dedos contra su pecho cuando fue a seguirme. "Escucha, Muchachote... ¿cómo te llamas?"


          Se tomó la barbilla. " Soy Koba. El adorable."


          "¿El... adorable?"


          "¿Te gustaría probarme con la fuerza de mi nombre?"


          "Oh no, no, no, no. Quédate ahí. Empieza a hablar y dime la verdad, Muchachote" Me moví hacia atrás. Necesitaba distancia. Si se acercaba más, temía que mi cuerpo se saliera de mi mente.


          "¿O?" Esa ceja elegante se levantó de nuevo. Tan sexy.


          ¡Aladina! Mente. Concéntrate. Aclaré mi garganta. "O... o me voy de aquí."


          Miró a su alrededor, justo en las profundidades de los rincones oscuros sin fin y la clara falta de puertas. "¿Y dónde te irías?"


          Hmm. Un sabelotodo. Además de sexy. Nunca conocí a mi tipo hasta ahora. Extraño, la forma en que el mundo gira a veces. Pero no estaba aquí para filosofar, sino para buscar respuestas. Iba a intentar encontrarlas.


          Así que crucé mis brazos, me hice tan alta como pude, y le di mi mejor mirada de ladrona. "Escucha, Koba. El... emm, adorable." Y, oh siiii. Así fue. Entrecerré los ojos mientras continuaba, "¿Por qué me llamas Verdadero Tesoro y qué significa eso? Y ya que eres un genio todopoderoso y malvado, y magia y todo eso, ¿por qué no puedes chasquear tus dedos y sacarnos fuera de aquí?"
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          ¿Mencioné que sus ojos eran tan oscuros que eran negros? O tal vez fue la completa falta de luz lo que hizo que sus pupilas se dilataran, pero demonios, eran preciosas. "¿Crees que soy una mala persona?" Su voz resonó alrededor de la cueva.


          "¿Puedes dejar de desviar esta conversación y responder mis malditas preguntas?"


          Incluso una ladrona hambrienta de sexo se frustra a veces, ¿no?


          "Tenemos que encontrar a mis hermanos".


          Después de ver su espalda desaparecer alrededor de una amplia base de oro y no regresar, grité. "¡Espera! ¡Oye! Puedes ver en la oscuridad, pero yo no. Un poco de luz, por favor."


          Hubo un clic de dedos y una chispa de luz apareció sobre mi cabeza, iluminando todo a mi alrededor como si estuviera bajo un cálido sol. Incliné la cabeza hacia atrás, dejando que la luz calentara mi nariz. ¿Mencioné que no solo estaba oscuro en esta cueva, sino que también estaba frío? Mi estado de desnudez tampoco ayudaba en ese aspecto.


          La luz también me permitió ver lo que antes estaba envuelto en la oscuridad. Esta cueva era enorme. Y estaba llena de tesoros, muy atractivos para mi lado ladrón.


          ¡Qué pocas monedas de aquí no alimentarían a mis hijos por el resto de sus vidas! Diez niños, diez monedas. Fácil. ¿Cómo iban a saber que faltaba una? Hice una nota mental para, uno, conseguir bolsillos, y dos, tomar algunas monedas antes de salir de aquí.


          Hablando de eso, mi boleto para salir de aquí no estaba por ningún lado. Gruñí bajo en mi garganta y caminé en la dirección donde se había ido el genio, retrocediendo. Corrí alrededor de una delicada mesa dorada y un juego de sillas, con un tazón de collares de perlas descansando en el medio. "¿Cómo vamos a encontrar a tus hermanos aquí? Y espera, ¿tienes hermanos?"


          “Tres para ser exactos”


          No creía que los genios tuvieran hermanos. No creía que ninguna criatura mítica tuviera necesariamente hermanos.


          Me detuve en seco en mis huellas, el oro reluciente hasta donde podía ver casi hacía que mis ojos lloriqueen. "¿Y cómo propones que los encontremos? Es imposible encontrar algo aquí. Sabes, deberías tener una ama de llaves. Esto es un desastre."


          Su hermoso rostro parpadeó ante mis ojos. Grité y levanté un pie en el aire. No realmente, figurativamente. Era difícil saltar a ninguna parte cuando una mano masiva inclinaba la barbilla hacia atrás, instándote a mirar a los ojos insondables. "Los encontrarás porque eres nuestro Verdadero Tesoro."


          Me aclaré la garganta y traté de empujar su mano. Era como tratar de mover granito. "Hazlo a tu manera entonces. Escucha, no quiero darte falsas esperanzas ni nada, pero la verdad es que me tropecé con tu lámpara. Dos pies izquierdos tengo yo. Las posibilidades de que encuentre, bueno, a alguien, o encuentre algo aquí son bastante bajas. Simplemente no quiero que te hagas ilusiones, eso es todo."


          Un profundo susurro masajeaba el aire, y tardíamente descubrí que venía de su pecho antes de que arara sus labios sobre los míos. Fui arrastrada por las más deliciosas sensaciones. Lo siguiente que supe fue que tenía mis brazos alrededor de sus hombros, y estaba tratando de escalar su cuerpo como si fuera una palma fragante.


          Antes de que pudiera superarme, me alejé, tropecé con una base de lámpara de plata, y terminé encima de un cofre abierto lleno de cálices dorados. Le apunté con un dedo tembloroso. "Tú... no uses tu magia conmigo."


          Los labios llenos aparecieron en los extremos. "No uso magia en ti. Nunca funcionaría de todos modos."


          Le parpadeé. Aparentemente, la confusión era un estado mental permanente a su alrededor. "¿No funcionaría?" Entonces, ¿por qué demonios quería hacer la lambada horizontal con Koba tan desesperadamente? Tantas preguntas y una escasez definitiva de respuestas.


          "Porque tú eres mi..."


          "Verdadero Tesoro, sí, sí." Como si eso significara algo para mí. Además, había algo puntiagudo que se clavaba justo en mi... Saqué un joyero rectangular en el que me había sentado. Toqué la esquina. Como sospechaba, esas esquinas estaban afiladas.


          Estaba a punto de lanzarlo sobre mi hombro cuando le eché un segundo vistazo. La caja estaba hecha de plata y superpuesta con filigrana de oro rosa. Era muy inusual y bastante hermosa. Le di la vuelta, buscando la tapa para poder ver lo que había dentro. Estaba tan apretada que apenas me di cuenta de la abertura, y tal vez nunca hubiera sabido que se podía abrir en absoluto, si no fuera por un pequeño medallón fijado firmemente a la caja.


          Lo meneé con el dedo, y para mi sorpresa el medallón se abrió y cayó. La caja se calentó y tembló. Grité y lo dejé caer a mis pies para ver la tapa explotar en una lluvia de chispas e impresionante pantalla de luz. La luz y las chispas bailaban por todo el lugar de la forma en que los fuegos artificiales salían cuando el príncipe elegía otra concubina. No es un hecho poco común como se podría pensar. El Príncipe usaba a las mujeres como ropa. Algo para discutir en otro momento.


          Tosí porque el humo me picaba la nariz y los ojos, y, mientras lo agitaba, dos formas masivas se pararon ante mí. Miré hacia arriba... y hacia arriba... y hacia arriba... y si pensaba que Koba era intimidante, la Cosa Uno y la Cosa Dos lo reducían a un buen arte.


          Comencé a ceder mientras sus miradas se enfocaban en mí, el poder en sus ojos solo me hacía temblar. Cerré un ojo y estreché el otro, con la esperanza de que podrían reducir de tamaño con mi visión. No funcionó.


          "¡Hermanos!"


          Koba maltrató a la Cosa Uno, y luego a la Cosa Dos, golpeándolos en sus poderosas y desnudas espaldas con resonantes truenos. Los dos genios recién liberados lo abofetearon en un espectáculo clásico de masculinidad. Ya sabes, un montón de golpes, puñetazos, golpes entre sí y alboroto general.


          Puse los ojos en blanco. Los hombres son siempre iguales no parecía importar si eran mágicos o simplemente humanos. Un genio era genial. Realmente, lo era, pero... ¡tres! Uno ya me daba nada más que un dolor de cabeza, por no mencionar una emoción a mis partes femeninas, pero yo no iba a pensar en eso. Estaba en el territorio total de la migraña con tres. Hora de encontrar mi salida de aquí.


          Mientras ellos estaban ocupados poniéndose al día durante milenios, me deslicé silenciosamente del cofre del tesoro y traté de lanzarme a las sombras.


          "Y he encontrado nuestro Verdadero Tesoro."


          Y así como así, mi oportunidad de escapar se esfumó. Una luz parpadeó sobre mi cabeza. ¡Maldita seas, luz! Me detuve y me volví para enfrentarme a ellos. Lentamente, para no sobresaltarme, como si estuviera frente a un pozo de cobras.


          Y luego traté de tragarme el bulto de saliva caliente que se me atascó en la garganta. Si pensaba que Koba era sexy, bueno, en realidad lo era, simplemente no podía pensar otra cosa que entonces la Cosa Uno y la Cosa Dos estaban calientes.


          La Cosa Uno se acercó y me dio una palmada en la espalda, un musculoso, de dos metros de altura, pedazo de genio musculoso. Un golpe me hizo volar de cabeza por el aire, pero antes de poder plantar cara en una bonita pila de cerámica Wedgewood y Bentley, me encontré flotando en el aire.


          "¡Otra vez no!" Luché, pero por desgracia, resultó más en una imitación descoordinada de una araña amputada que en algo efectivo. No fue muy glamoroso, te lo aseguro.


          "A ella le gusta eso," dijo Koba.


          "No me gusta eso. Bájame, Fido. ¡En este instante!" En realidad, me gustaba, y los recuerdos de la última hora de mí flotando en el aire bajo la cuidadosa administración de Koba estaban inquietando esas partes rebeldes de mí que habían sido ignoradas durante demasiado tiempo.


          Giré en el aire y me encontré cara a cara con el matón que me había levantado en el aire. Y, oh, mis santos pedacitos de chica, era la Cosa Uno más preciosa en toda esa Noche Árabe, un look de estrella de cine.


          Lo cual no me gustaba.


          Oh, ¿a quién quería engañar? Me habría derretido los pantalones, si los tuviera. La cosa sobre colgar en el aire y ser girada alrededor era la razón por la que mi toga/manta había flotado al suelo. Con un chirrido, envolví un brazo sobre mis pechos y el otro entre mis piernas. La Cosa Dos me mirara fijamente. No podía hacer nada con mi trasero.


          Ojos azul hielo, pelo blanco que caía en sus caderas, sí, ¡sus caderas! No hacía absolutamente nada para suavizar su musculatura rasgada y piel pálida. Tenía una cara que era una escultura más que algo que pudiera ser real, y labios suaves que parecían tan, tan besables.


          Espera, ¿qué estaba pensando? Acababa de estar en los pantalones de Koba. No podía estar deseando a otro hombre. ¿Podría? Miré a Koba, pero cruzó sus enormes brazos sobre ese pecho de barril y me miró por encima de la nariz con esa sonrisa en esos deliciosos labios ¡como si estuviera disfrutando!


          Me estaba moviendo, y antes de darme cuenta, fui presionada pecho con pecho con la Cosa Uno. Mi antebrazo golpeó su carne, y la electricidad chispeó sobre mi cuerpo, reuniéndose en todos esos lugares que estaba tratando de ocultar. El deseo se convirtió en una necesidad furiosa y apreté mis muslos y dientes e hice todo lo posible para ignorar los golpes en mis venas. Mi sangre parecía estar hecha de calor líquido aterciopelado, arrastrando a través de mi cuerpo y encendiéndome desde el interior.


          Me agarró la barbilla y pasó la almohadilla de su pulgar sobre mi labio inferior. Oh, cómo quería chupar ese dedo, pero me mantuve, apenas, bajo control.


          "Interesante." Sus ojos romantizaron mi cara. Inclinó mi cabeza de un lado y luego del otro.


          "¿Ves algo que te guste?" Sabía que lo hacía, pero no quería decírselo.


          Sus labios se rizaron en una sonrisa sexy. "De hecho."


          Sin previo aviso, me palmeó la cabeza y aplastó su boca contra la mía. Todo mi cuerpo se animó con interés instantáneo. Abrí mi boca y con gusto le di la bienvenida. Empujó su lengua, barriendo contra la mía de una manera dominante que nunca había experimentado.


          Podía saborearlo. Era todo calor y magia, algo exótico, picante y totalmente masculino. Todo mi cuerpo saltó a la atención de una buena manera, y lo siguiente que supe, es que había envuelto mis brazos alrededor de sus hombros, mis piernas alrededor de su cintura, y me aferraba a él como un mono hambriento de sexo.


          Se echó hacia atrás, los labios brillando con nuestro beso. "Y mi nombre no es Fido. Es Uzen, el Armonioso."


          “¿Qué?" Mi mente luchó para procesar lo que estaba hablando. Además, ¿por qué hablar de algo cuando esa boca podría estar de vuelta en la mía?


          "Y este es mi hermano, Abbex el Elegante."


          La Cosa Dos se acercó a mi derecha y pasó sus dedos por mi cabello. La piel de gallina se estremeció sobre mi piel al tacto suave. Mi mente se rompió en algo entonces. "Ustedes son gemelos."


          Cosa Dos, eh, Abbex, sonrió y mi cuerpo hizo todo ese calor, estremecimiento, deseo caliente de nuevo. Abbex miró a su hermano. "¿Es ella?"


          Los ojos azules como el hielo se posaron sobre mí, y algo como el asombro le cubrió la cara. "Ella lo es. Realmente lo es."


          Todavía no sabía lo que eso significaba, pero no me importaba cuando Abbex el Elegante se inclinó hacia mí y me besó con tanta hambre y necesidad como yo lo besé a él.
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          Algo caliente se deslizó dentro de mí, y esperaba que mi anticonceptivo no se hubiera salido de lugar. De la forma en que iba, necesitaría a ese imbécil antes de que saliera la noche. Solo esperaba que no se hubiera deteriorado por falta de uso.


          Una boca caliente se me pegó en el hombro y abrí mis pesados, pesados párpados para ver a Koba sonriéndome mientras sujetaba suavemente sus dientes sobre mi piel. Esos dientes blancos parecían tan afilados, y cómo se las arregló para aferrarse a mí tan suavemente, tan sensualmente, fue increíble. La punta de su lengua se deslizó y él lamió su camino a través de mi piel para engancharse a mi pecho y chupar mi pezón muy feliz en su boca caliente. Koba era un hombre de pechos, genio, criatura mágica, ¡oh, lo que sea!


          Cerré mis ojos cuando una ola de deseo espeso me bañó como melaza en pleno invierno. Con un suspiro, dejé que mis ojos se cerraran para deleitarme en la sensación de dos bocas sobre mí. Mi cabeza retrocedió por voluntad propia, así que pude profundizar el beso con Abbex. Una mano alcanzó para sostener mi cabeza y fijarla en su lugar.


          Una cálida palma trazó la longitud de mi espalda, se asentó sobre mi espalda, y amasó un montículo carnoso en círculos hipnóticos y eróticos. Otra palma tocó sobre mis hombros, mientras otra trazaba mi muslo. ¿Una cuarta... quinta? mano acarició mi otro pecho.


          Nunca había experimentado algo como esto antes. Era muy sensual. Erótico. Oscuro. Pecaminoso y oh, tan bueno.


          Los dedos trazaban ligeramente la piel sensible entre mis muslos y el aire caliente soplaba sobre mis partes femeninas como el mediodía en el desierto del Sahara.


          "¿Qué?”


          Levanté la cabeza para ver a Uzen entre mis muslos. De alguna manera, había sido manipulada por el aire, de modo que yacía horizontalmente entre todos los hombres. Uzen entre mis muslos, Koba en mi pecho y Abbex en mi boca. No tuve tiempo de respirar antes de que Uzen bajara la cabeza y lamiera mi raja desde mi entrada a mi clítoris, antes de que chupara esa pequeña protuberancia como si hubiera nacido para hacerlo.


          Grité y me sacudí ante el intenso aguacero del calor húmedo. Largos dedos me salpicaban las caderas, me anclaban. La punta de su afilada, muy talentosa lengua, rodeó mi clítoris, antes de deslizarse por mis pliegues y directo a mi núcleo.


          Las sensaciones eléctricas, demasiado potentes para soportarlas, estallaban con intensidad de supernova. Mi espalda se inclinó rígidamente mientras el intenso placer se disparaba a través de mí. Yo estaba indefensa, pero dejé que este orgasmo me montara. Finalmente, las olas se redujeron, y me quedé coja en el aire mientras seis manos masajeaban mi piel desnuda, calmando mis nervios.


          Lo primero que mi cerebro de goma notó fue que había experimentado dos orgasmos muy poderosos en un corto espacio de tiempo. Todo lo que se puede lograr en tan poco tiempo.


          Me las arreglé para abrir los ojos y ver a tres hombres auto-satisfechos sonriéndome, y no pude evitar el resoplido poco femenino que salió de mi boca.


          "¿Qué... me han hecho?" Mi voz no era más que un susurro ronco.


          Abbex sonrió aún más. Bastardo. "Pensé que sabrías exactamente lo que te hemos hecho."


          No podía pensar, o discutir, con tres ojos hambrientos mirándome como si fuera plato principal y postre. Quiero decir, mi ego femenino lo amaba, pero no estaba haciendo nada para sacarme de esta situación. Necesitaba poner mis pies debajo de mí, literalmente, y encontrar esa alfombra.


          "Déjame en este instante. Necesito hablar con ustedes, no hacer... solo lo que estábamos haciendo," le dije.


          Koba giró su dedo, "Como quieras."


          Mientras me ponía de pie y recogía, una vez más, el colorido vestido de alfombra, dije: "Fue una demanda, no un deseo. No confundan."


          "Nuestro tesoro tiene actitud," dijo Uzen, sus ojos brillando cuando me miró con lujuria sin disimular.


          Me giré y le señalé. "Claro que tengo actitud. Y es una apestosa en el mejor de los casos, así que será mejor que me digan qué está pasando o me van a experimentar en mi mejor momento. ¡Y no más orgasmos!"


          "¿No son agradables?" Abbex el inteligente, entrecerró los ojos hacia mí con sus hermosos ojos azules. Él era tan caliente. Todos lo eran. Podían tener a quien quisieran, y yo generalmente no era lo que alguien así quería. No era mala, ni estúpida. No era particularmente hermosa ni fea. Simplemente no estaba en su liga. En circunstancias normales, me pasarían por encima más rápido que un plátano volado, pero por el momento me miraban como si fuera la olla de oro al final del arco iris, o lo sería si no fuera otra fábula completamente distinta.


          Entonces se me ocurrió que no había mucho tráfico femenino a pie en esta cueva mágica. Tienes lo que tienes, y por desgracia, me tienen. No quería pensar demasiado en eso. Incluso mi piel gruesa tenía límites. "Miren, los aprecio y todo, pero realmente necesito saber qué está pasando. ¿Pueden por favor decirme antes de que me vuelva loca o muera de hambre? Lo que sea primero."


          Abbex miró horrorizada a Koba. "¿No la has alimentado?"


          "No te acuerdas, los humanos necesitan comer de lo contrario tienen una tendencia a morir," dijo Uzen.


          Si un dios dorado de siete pies de altura podía parecer avergonzado, ese era Koba. "Mis disculpas. Perdóname, ha pasado mucho tiempo desde que he cuidado de una mujer."


          "Cualquier mujer," dijo Uzen.


          "Nadie lo querría. Es un zoquete," dijo Abbex.


          Justo entonces, mi estómago gruñó tan fuerte que resonó por toda la cueva. Tan poco femenina. Normalmente no estaba avergonzada por las funciones corporales, viviendo en las calles, pero sentía el calor de mis mejillas.


          "¡También son zoquetes si no alimentan a nuestro Tesoro!" tronó Koba.


          "¿Qué te gustaría, nuestro tesoro? Dinos lo que deseas, y te lo proporcionaremos." Abbex movió su dedo y un plato de palillos de pollo parpadeó en existencia justo en frente de mis ojos.


          El olor celestial me hizo desmayarme. Realmente no podía recordar cuánto tiempo había pasado desde que había comido, pero por cierto mi estómago estaba dando vueltas, había pasado un tiempo. Agarré una pata y me la clavé en ese momento.


          Uzen lo empujó, y con él fue el plato, solo para ser reemplazado por un suculento cochinillo asado. "¡Tonto! El pollo es la comida de un campesino. ¡Dale algo digno de la realeza que es!"


          Si Uzen quería alimentarme como si fuera de la realeza, ¿quién era yo para decir que no? Agarré el cuchillo y el tenedor y corté un trozo. Esta vez gemí en voz alta cuando el delicioso sabor estalló en mi boca.


          "Tal vez también le gustan las verduras, tontos. ¡No todo el mundo solo come carne de animales!," dijo Koba. Poof, un plato de verduras asadas apareció delante de mí. Ñam, calabacín, tomates, zanahorias, remolacha, judías verdes. No era exigente. Las metí todas en mi boca.


          "Ni siquiera la han sentado. ¡Bárbaros!" dijo Uzen.


          Al instante siguiente me encontré sentada en una silla en una mesa cargada con los mejores cubiertos, con platos de comida establecidos ante mí. Solo vislumbraba fiestas como esta a través de las vidrieras de las ventanas del palacio de vez en cuando, cuando podía acercarme lo suficiente al palacio para robar los bolsillos de la mejor nobleza de Arabia.


          "Vino. Toma tu vino." Inmediatamente una gran copa de vino tinto apareció frente a mí. Era tan dulce como parecía y rápidamente terminé la copa.


          Me encantaban esas noches. Las ganancias nos mantenían vestidos y alimentados durante semanas. No tenía que enviar a los niños a las calles cuando teníamos suficiente. Podría mantenerlos bien y seguros, y podían ser los niños que eran durante unos días.


          Al pensar en los niños, mi hambre se sació inmediatamente. Lentamente, alejé los platos.


          "¿Qué sucede, Tesoro? ¿La comida no es de tu agrado? Dinos y te la proporcionaremos," dijo Koba.


          Suspiré, descansando en la silla. "Fue delicioso. En serio. No he comido así desde... bueno, nunca."


          "¿Has pasado hambre?" dijo Uzen. Me reí de lo afectado que parecía antes de fruncir el ceño, y parecía más confundido que cualquier otra cosa.


          Suspiré. Necesitaba ser honesta. Necesitaba decirles la verdad y con eso, el sueño iba a llegar a su fin. "Escuchen chicos. Ha sido genial y todo con todos los orgasmos y comida y todo, pero la verdad es que no puedo ser su tesoro."


          "¿Por qué no?" Abbex ahora parecía tan confundido como Uzen y Koba. Agité mentalmente mi cabeza. Tres hombres increíbles realmente no deberían estar interesados en mí.


          Tal vez esto era solo un sueño, y mi mente me estaba llevando hacia abajo este viaje maravilloso y completamente fabricado porque la realidad era que me moría de hambre en algún rincón oscuro. Con todo, pensé que prefería la fabricación. Pero por si acaso, estos genios necesitaban ser corregidos.


          "Porque soy una ladrona. Robo a los ricos y ni siquiera se lo doy a los pobres. Lo guardo. Todo. Por definición, un tesoro es algo que debe ser codiciado. Debe ser valioso. Debe ser digno. Siento reventartes la burbuja, pero no soy ninguna de esas cosas." "Escuchen, ni siquiera puedo recordar la última vez que estuve tan llena. No desde el último banquete del palacio en el que los niños y yo nos habíamos escondido detrás de los basureros reales. Ni siquiera puedo permitirme alimentarme a mí o a los niños. La mayoría de los días nos vamos a dormir con hambre. No tengo nada que ofrecerles. Nada en absoluto."


          "¡Te mueres de hambre!" tronó Ubex.


          "¿Tienes hijos?" dijo Abbex.


          "¡Te defiendes a ti misma y a los niños!" rugió Koba.


          Los tres abarrotaron la mesa que ahora parecía muy pequeña. Les hice una mueca, lista para cualquier cosa que pudieran servir. "Todo es cierto. Siento ser la portadora de malas noticias."


          Ubex me sacó directamente de la silla como si no pesara más que una pluma. Para una chica alta, esa era la primera vez. Los hombres por lo general se mantenían alejados debido a mi altura, y la última vez que me detuvieron, fueron tres guardias lanzándome sobre un seto para despejar las carreteras para el desfile real, para ocultar la escoria que era.


          "Mataré a esos chacales que alguna vez han abusado de ti," dijo Koba.


          "Abriré sus estómagos y los destriparé."


          "Aplastaré sus cráneos e ignoraré sus súplicas de misericordia."


          Esto, no lo esperaba. Genios enojados, sí. Una reprimenda por mentir, por supuesto. Ser dejada para valerme por mí misma, estaba totalmente acostumbrada a eso. No esto... este cuidado. Eso era algo nuevo. De hecho, solo era algo que había leído en novelas románticas de mala muerte. No creí que pudiera ser real.


          Esto tenía que ser mi imaginación. Sobre girada.


          "Chicos. ¿Me están escuchando? Soy escoria callejera. Una ladrona. Una plaga en la sociedad. Una don nadie. Si están buscando este tesoro, será mejor que empiecen a buscar en otro lado. No voy a poder ayudarlos. Bájenme y empiecen a hacer algo que nos saque a todos de aquí."
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          "Ella realmente cree que no es nuestro tesoro," dijo Uzen, sonando tan confundido como parecía.


          "Eso es porque ustedes imbéciles no la han mostrado correctamente," dijo Koba. Enganchó sus brazos bajo mis rodillas y hombros, me liberó de los brazos de Uzen y me abrazó a su gran y caliente pecho. Con un chirrido, le cerré los brazos alrededor de su grueso cuello. Agua bendita, realmente era una montaña de hombre. Esa pequeña sensación empezó a hacer tictac en mis partes femeninas cuando recordé esa talentosa lengua en mi piel. Apreté mis piernas, tratando de no sentir la excitación creciente que comenzó a roerme. Excitación no era lo que quería sentir.


          Koba me bajó, y para mi sorpresa, me puso sobre un colchón suave que se sentía más como nubes que cualquier relleno que había tenido debajo de mí antes.


          Inmediatamente me levanté de él. "Oh no, no. Quiero hablar, no hacer más tonterías horizontales." Hasta que tenga respuestas, mentalmente agregué. Cuando tuviera respuestas, podría ser persuadida para hacer las tonterías horizontales de nuevo. Solo tal vez.


          Muy bien. Era un hecho. Iba a dejar que me hicieran lo que quisieran. Pero a veces una chica tenía que defenderse. Y eso era lo mío.


          Uzen se sentó al lado del colchón, su largo pelo blanco flotando sobre la superficie. Sus ojos azules como el hielo sostenían los míos. "Relájate, Tesoro. No tomaremos lo que no quieres darnos. Déjanos mostrarte por qué eres un Tesoro para nosotros."


          Abbex se sentó en mi otro lado y suavemente me empujó hacia abajo, por lo que me acosté en una docena de cojines cubiertos de seda. "Déjanos contarte una historia, y luego puedes tomar una decisión y decirnos si piensas que estamos engañados."


          Koba se arrodilló en la base del colchón y enroscó sus enormes dedos alrededor de mi pie. Ni siquiera me molesté en sofocar un gemido cuando empezó a masajearme, ese idiota me moldeaba como si fuera masilla. Uzen y Abbex tomaron una mano y comenzaron a masajear mis miembros abusados.


          Podría añadir aquí que cada vez era más difícil no dejar que pensaran que yo era su tesoro. Si querían hacer esto, ¿quién era yo para detenerlos?


          Para. Mente. Concéntrate.


          Arranqué las manos y apunté de uno a otro. "Bueno, uno de ustedes mejor empiece a hablar, o voy a retirar a estas pequeñas bellezas de inmediato de sus dedos talentosos y gentiles." Por favor, empiecen a hablar. Por favor, por favor, por favor.


          Uzen sonrió y solo retiró una mano mientras Abbex hacía la otra. Koba ni siquiera rompió el masaje. "Somos hermanos de sangre y de espíritu."


          Eh. Entonces Uzen y Abbex eran gemelos, uno era el día y el otro la noche. Koba, no podía haber adivinado que estaba relacionado con ellos. Aparte de ser un genio, era tan diferente de los gemelos como podía ser.


          "Compartimos la misma madre. Mi padre murió en la Gran Batalla de Zanzíbar," dijo Koba, como leyendo mi mente.


          Traté de pensar más allá de las deliciosas olas de relajación lavándose a través de mi cuerpo, y aun así quedé en blanco. "Nunca he oído hablar de eso. Lo que es extraño, conozco todas las guerras de Jackoff. Él suele ser el que comienza las guerras, en cualquier caso."


          "Esa batalla fue hace mucho tiempo. Mucho antes de que nacieras," dijo Uzen.


          "Mucho antes de tu padre, el padre de tu padre, e incluso el padre de tu tatarabuelo," dijo Abbex.


          Intenté calcular, pero las matemáticas no eran mi punto fuerte. Oye, era una ladrona, no una contadora real. Por otra parte, si lo fuera, quizás no hubiera tenido que recurrir al robo, podría haber ganado dinero yo misma. ¿A quién estaba engañando? El Príncipe solo contrataba hombres. Las mujeres eran forraje. Este era el primer siglo, después de todo.


          "Oh." Manera de ir para la conversación simpática Aladina. "Espera, ¿cuánto tiempo estuvieron en esas cosas, y cómo se quedaron atascados allí en primer lugar?"


          "Eso es lo que estamos contando, Tesoro."


          Suspiré mientras manos cálidas y firmes subían más por mis miembros.


          "Como decíamos, unos años después de que su dolor hubiera pasado, mi madre conoció y encontró al padre de Uzen y Abbex. Fue su tío, el hermano de su padre, el que no se regocijó en su unión," dijo Koba.


          "Era un mago de gran poder," dijo Uzen.


          "Y de gran codicia. Le gustaba coleccionar cosas de inmensa belleza, y odiaba no tener la cosa más hermosa de todas, porque pertenecía a otro," dijo Abbex.


          Sabía a dónde iba esta historia. Podría haber pasado hace mucho tiempo, pero era una historia antigua. "Él quería a tu madre."


          Abbex asintió. "Su belleza era muy conocida."


          Podía creer eso, mirando a estos hombres. Si su madre era la mitad de atractiva que ellos, ella debía ser impresionante. Mi linaje parecía aburrido en comparación.


          "Y Sebon odiaba que eligiera a Yousef en vez de a él," dijo Uzen.


          "Se decía que los dos hermanos competían por su amor y atención, enviándole regalos de seda fina, postres dulces y flores frescas. Cuando éramos mayores, a menudo nos decía que miraba los corazones de los dos hombres y veía que solo uno era desinteresado y que cuidaría adecuadamente de una esposa y una familia. El otro tenía el corazón de una enredadera torcida y espinosa," dijo Abbex.


          Sonaba como si su madre fuera inteligente y hermosa.


          "No fue hasta que Sebon chantajeó a nuestra madre por la vida de Yousef que se vio obligada a casarse con él," dijo Uzen.


          "¡Eso es terrible!," dije, pensando en lo horrible que habría sido para su madre haber sido forzada a algo que realmente aborrecía.


          "Eso no fue lo peor que pasó. Para mantenerla a su lado, Sebon nos encarceló como genios y nos escondió en contenedores mágicos, diciéndole que nos perdería para siempre si no renunciaba a Yousef y se sometía a él," dijo Koba.


          Me senté, quitando sus manos de mi cuerpo. Cómo echaba de menos esas manos incluso después de un segundo sin su toque. "¿Los metió en una pequeña lámpara y básicamente te tiró?"


          Mi corazón golpeó el suelo. No podía imaginar la tortura que estos hombres habían soportado. No solo habían perdido a su madre, básicamente habían sido secuestrados y habían sido encarcelados solo por haber nacido.


          "Eso es cierto, pero antes de que pudiera completar el hechizo, nuestra madre fue capaz de contrarrestar la magia," dijo Uzen.


          "Para liberarnos, una de corazón puro e intención se cruzaría en nuestro camino y rompería el hechizo con el que Sebon nos maldijo," dijo Abbex.


          "Una tan pura que tendría el poder de romper un antiguo hechizo de encarcelamiento," dijo Koba.


          Levanté mi mano de una manera tranquilizadora. "No quiero poner palos en la rueda, pero ¿cómo saben que soy yo?"


          "Al igual que nuestra madre, podemos ver la intención del corazón, y tu corazón es la llave de nuestra cerradura. Tú, pequeño Tesoro, tienes el poder de romper la maldición de Sebon," dijo Uzen.


          Temblé cuando el impacto de su historia me golpeó. Koba hizo clic con sus dedos y veinte braseros de baja combustión aparecieron a nuestro alrededor, arrojando un delicioso calor que hizo que mi piel se calentara. Eso fue genial, pero volviendo al tema en cuestión, "Así que vamos a hacerlo entonces. Díganme lo que tengo que hacer y salgamos de esta prisión."


          "Solo hay un elemento más que necesitamos antes de que podamos escapar y vengar nuestro encarcelamiento," dijo Koba. Sus inteligentes dedos rozaron mi muslo. Esta vez temblé por una razón muy diferente al aire frío.


          "Debemos completar el quinteto," dijo Abbex. ¿Mencioné que sus manos también estaban haciendo pequeños círculos exquisitos en mis costillas? Sus manos eran tan grandes que se extendieron por mi cintura.


          La claridad se llevó a la niebla lejos. "Espera, ¿quinteto? ¿Eso significa, cinco? En el último recuento, solo éramos cuatro aquí," Espeté.


          "Necesitamos que vuelvas a encontrar tus habilidades, Tesoro Verdadero," dijo Koba.


          "¿Encontrar habilidades? ¿Cómo cuando tropecé con tu lámpara y pisé tu caja de baratijas?" La palabra que usaría para describir lo que había hecho no sería 'habilidad'.


          Abbex asintió, "Eso mismo."


          No era la espada más afilada del harén, pero las cosas estaban empezando a encajar. "Entonces eso significa... eso significa..." Mi cara se calentó y mis partes femeninas saltaron a la atención.


          "Tienes razón, Pequeño Tesoro. Tenemos otro hermano que necesitamos que encuentres," dijo Uzen.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Seis

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          


          Me escabullí hasta el final de la cama, quitando almohadas de seda a la izquierda, a la derecha y al centro. "Oh, no. No, no. No estoy de acuerdo con eso."


          "No necesitas preocuparte. Querrás a los cuatro cuando sea el momento adecuado," dijo Uzen.


          "Tú toma tu pelo blanco sedoso, y tus ojos azules helados, y tu muy, muy besable boca y quédate justo donde estás, muchas gracias." Llegué al final de la cama y me detuve sobre monedas que se esparcieron debajo de mí. "¿Qué pasa con todas estas monedas? ¿Dónde creen que van a gastarlas? No es como si tuvieran un centro comercial aquí dentro."


          "¿Te gustaría uno?" dijo Koba, con los dedos listos.


          ¿Sabía con quién estaba hablando? Pasaba mi vida en el bazar. Cuando no estaba robando bolsillos, disfrutaba mirando todos los puestos. ¿Qué chica no? "¡Sí! ¡No!" Hundí mi cabeza en mis manos. "Esto no me está llevando a ninguna parte."


          "¿Quieres otro masaje de pies?"


          "No, idiota, ella tiene hambre de nuevo. ¿Delicias turcas para mi Verdadero Tesoro?"


          "¿Masaje? ¿Comida? Ambos son idiotas. ¿Tal vez un tratamiento de spa, Tesoro? Creo que nunca has tenido esa experiencia antes."


          Levanté la vista de mis manos. "¿Puedes orinar en un spa?"


          "Por supuesto."


          "Tu deseo es nuestra orden."


          "Esperamos por tu palabra."


          Se centraban en mí como si fuera un vaso de agua en una sequía. Una trilogía de genios mágicos de sangre caliente macizos cuya única preocupación era cuidarme. ¿Y tenía problemas con esto? Cuando todo esto terminara, iría con el psiquiatra local de Alkabar. El tratamiento de hablar de los problemas de uno a otro estaba ganando fuerza, pero parecía haber algo en ello. Mucho mejor que pasar tu espada a través de las tripas de alguien si tenías un desacuerdo. Era menos desordenado.


          Tal vez tenía que enfrentar el hecho de que realmente había algo mentalmente mal en mí. Elevé mis manos en el aire. "Tenía una vida antes de todo esto. Una vida que fue interrumpida hace solo un par de días. Tenía cosas que hacer. Gente a la que robar. Tenía una carrera, ¡maldita sea!" Cuando lo dije en voz alta, no era ni la mitad de glamoroso que lo que parecía en realidad. Podría ser una mala vida, pero era una vida.


          "Nunca tendrás que preocuparte por otra cosa por el resto de tu vida," dijo Koba.


          "¿Y qué pasa con mis niños? Confían en mí. Mientras estoy aquí con ustedes... complaciéndome..." Tragué. Duro. "No se sabe qué les está pasando. Es un mundo duro y me necesitan," dije.


          "Los niños son preciosos. Regalos de los dioses. Cuidaremos de ellos como cuidaremos de ti. Ellos no necesitarán nada," dijo Abbex.


          Cuando lo miré, le creí. Pero era realista y mi mundo era despiadado. Además, tenía problemas de confianza. Grandes, grandes problemas de confianza.


          Miré a mi alrededor. En la pila de oro tan grande como colinas. Muebles lujosos esparcidos por todas partes, mezclados con pinturas, artefactos, gemas, oro, riquezas más allá de mi imaginación. A la espera de ser recogidas. ¿De qué servía todo esto aquí, en una cueva oscura pudriéndose donde nadie sabía que existía?


          Aparte de Jackoff. El idiota. Me reí un poco de ese pensamiento e ignoré la confusión evidente en sus caras. Estaba teniendo un ataque de pánico, maldita sea, y necesitaba hacerlo mejor. También tenía la reputación de ser una ladrona de primera para mantener, manos y bocas inteligentes y todo lo demás. Suspiré. Iban a aprender que yo no era el tipo de chica al que podrían simplemente hablarle dulcemente en su oh, tan grande y cómoda y tentadora cama.


          Aladina. Mente. ¡Concéntrate!


          Lentamente, me agaché y recogí una pila de monedas. Ojos insondables observaban cada uno de mis movimientos. "Entonces no te importará si tomo algo de esto para los niños, ¿verdad?"


          Metí un puñado de monedas en mi escote. Reprimí un quejido. ¡Estas monedas estaban absolutamente congeladas! Unas pocas monedas se deslizaron a través de mi alfombra/ vestido envolvente, tintineando a mis pies. Presioné mis codos en mis senos y las atrapé entre ellos. ¡Hey! ¿Quién sabía que las tetas podían ser tan útiles?


          Koba se levantó de la cama y cruzó los brazos alrededor de su enorme pecho. Sus tatuajes giraban sobre sus brazos. Era más preciso decir que se movieron sobre las protuberancias musculares de sus bíceps cuando los tensaba. Uzen y Abbex pasaron una mirada divertida y tácita entre ellos.


          "¿No? ¿Qué tal esto?"


          Cogí un rubí rojo sangre del tamaño de mi puño y lo puse encima de las monedas. Algo así no solo nos alimentaría y vestiría a mí y a los niños por el resto de nuestras vidas, sino que también nos alojaría.


          "¿Tienen algo que decir?"


          Mis palabras fueron abruptamente cortadas cuando manos invisibles cubrieron mis pechos.


          Tropecé hacia atrás. Todas las monedas cayeron al suelo. Un pulgar me pellizcó los pezones enviando deseo disparando a mi núcleo.


          "¡Basta ya!" Le dije.


          "No hacemos nada," dijo Abbex.


          Los tres genios parecían convenientemente confundidos. Me aplasté los pechos, tratando de sacar los dedos que se aferraban a mí más que una camiseta mojada. Los dedos tiraron de un pezón muy sensible antes de descender.


          "¡Chicos, ya basta!" Salté por todas partes, tratando de alejarme de manos fantasmas que sabían cómo tocarme en todos los lugares correctos. Un dedo firme revoloteó alrededor de mi protuberancia mientras otro se deslizaba a través de mi pliegue, resbaloso con la necesidad. Tan bueno. Tan, tan bueno. Arrojé mi cabeza hacia atrás mientras fuego necesitado chispeaba justo en mi centro. Mi sangre golpeaba mi cuerpo con un pulso eléctrico.


          "Oh."


          Menuda poeta eres, Aladina. Mis piernas se doblaron y comencé a hundirme en el suelo.


          Un enorme brazo se apoyaba debajo de mí y un cálido aliento se enroscó en mi oído. "Hmmm. Qué manera de despertar." Mi lóbulo de la oreja fue aspirado en una boca caliente. Una lengua lamió mi oído, dejando una estela de piel de gallina. Temblé mientras una ola de delicia me bañaba.


          Un dedo largo surgió dentro de mí. El placer rodó hacia arriba. Un dedo fue reemplazado por dos. Deslizándose dentro y fuera. Provocándome. Construyéndome. Tocándome como si fuera un instrumento y él fuera un maestro. No solo un maestro, un genio.


          El aire fresco acarició mi piel caliente y la alfombra/ vestido se deslizó de mi cuerpo. No me importó. Todo lo que importaba era el placer que rápidamente se elevaba más y más.


          Abrí los ojos -ni siquiera sabía que los había cerrado- para encontrar mis piernas abiertas y cuatro hombres mirándome.


          Y el cuarto, tan guapo como sus hermanos. Tenía una barba pecaminosa, puntiaguda, piel bronceada y ojos de agua. Había un corte en una de sus cejas, y me preguntaba cómo lo había conseguido. Sabía que era su hermano, mientras me sonreía con la misma sonrisa masculina y autocomplaciente que sus hermanos me habían dado.


          ¿Por qué todos los hombres pensaban que eran el regalo de Dios solo porque podían llevar a una mujer al orgasmo? Las mujeres pueden hacer eso a los hombres en todas partes simplemente con los dedos.


          Espera. ¡Cuatro!


          ¿Encontré al cuarto genio?


          Ni siquiera me detuve a preguntarme demasiado ya que esos dedos inteligentes entraron en mí de nuevo y a sabiendas encontraron ese manojo de nervios muy placentero dentro de mí. Mi sangre palpitaba, el aire se detuvo en mis pulmones, y me tambaleé en ese encantador precipicio.


          "Veo que has encontrado a nuestro hermano, Issuam. El Consumado."


          Y mientras caía de cabeza en el hermoso abismo de la sensación dorada, mi último pensamiento fue que sí, ciertamente lo era.
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          "¡Hermano!"


          Issuam enrolló su gigantesco cuello sobre sus hombros montañosos. "¡Mil años en esa gema pueden causarte un nudo en el cuello!"


          Por alguna razón mi mente hizo un truco para imaginarlo con piel azul. Pero eso fue ridículo. Y otra historia. Su piel dorada era lo suficientemente hermosa para mí.


          "Ciertamente no ha detenido tu habilidad de usar otras partes de tu cuerpo," dijo Uzen, y abofeteó a Issuam en el hombro. La influencia rodó a través de él y me sacudió. Chillé.


          Los ojos color aguamarina brillaban hacia mí, seguidos por tres pares de otros ojos igualmente intensos, y finalmente supe cómo se sentiría un insecto clavado en una tabla. Despojado y totalmente indefenso.


          Reuní tanta fuerza como mis extremidades me permitían y traté de empujarme fuera de los brazos de Issuam. Justo como pensaba. Era como intentar despegarme de un camello obeso. Me moví y no pasó nada.


          Me rendí muy fácilmente, porque, sabía por los demás que si él no quería entregarme, no lo haría, y yo no era una estúpida ladrona. Esta energía se conservaba mejor. Estos genios tendían a ser un grupo de mente única, inclinado al alfa, hambriento de sexo. El último adjetivo con el que no podía culparlos. ¿Quién no lo estaría después de estar encerrado por más de mil años?


          Sabía que yo lo estaba después de unos meses, sin incluir el día pasado. Había tenido más orgasmos en un día que los que el pene de mi último novio me había dado en seis meses de salir con él.


          Además, después del último orgasmo alucinante, orgasmos, en tan poco tiempo, realmente necesitaba descansar. Sólo porque un brazo de acero muy agradable ya me apoyaba, ¿quién era yo para discutir?


          "Y qué premio para escapar. Imagínate, encontrar nuestro Divino Tesoro justo en mis brazos. La maldición debe ser levantada." La voz de Issuam era como whisky caliente y especiado, y como whisky, encendió una pequeña hoguera dentro de la cuna de mis caderas.


          "La maldición aún no ha sido levantada," dijo Uzen.


          "Estábamos deliberando la mejor manera de encontrarte," dijo Abbex.


          Los ojos de Issuam se abrieron brevemente mientras miraba a lo largo de mi cuerpo desnudo. "Veo que se ha ganado en las deliberaciones."


          Me recogió como si fuera más ligera que el aire y me puso en medio del colchón. Mi cuerpo se inclinó hacia la suavidad y apenas sentí que se movía mientras los cuatro genios se asentaban a mi alrededor.


          "La única deliberación que estaba discutiendo era el derecho a recuperar mi vida," dije. La piel de gallina surgió en mi brazo donde Uzen siguió su dedo pálido. Solo un toque fue suficiente para hacerme retorcer, o tal vez fue saber lo que esos dedos podían hacer, y cuán fácilmente perdía el control. No lo sabía. Solo que la temperatura de mi cuerpo estaba aumentando rápidamente de caliente a abrasadora.


          "Puedes hacer lo que quieras. No nos interpondremos en tu camino. Es nuestro deber. Nuestro trabajo. Es un placer darte lo que quieres," dijo Koba. Tres cabezas asintieron de acuerdo.


          Uzen rodeó mi tobillo, masajeando el puente de mi pie con un pulgar firme. ¿Cómo sabía el punto exacto de presión que hacía que los hormigueos subieran por mi pierna? Era extraño. "Es más que placer. Es nuestro mayor deseo darte lo que quieres."


          Una necesidad eterna dentro de mí parpadeó más y más grande, amenazando con consumirme entera. Me gustaban los labios secos, "¿Por qué estoy reaccionando así? No soy yo. No hago este tipo de cosas."


          Quizás ese era mi mayor miedo. Porque, desde que tengo memoria, he tenido el control de mi vida. Tenía que hacerlo. Era eso, o morir de hambre. Mis primeros recuerdos eran de la calle y lo dura que podía ser. Incluso mi corta edad no me había amortiguado de golpes y patadas. Aprendí rápidamente a esquivarlos. Los había estado esquivando desde entonces.


          Entonces, cuando vi cómo abusaban de los niños que había tomado bajo mi ala, puse mi mano para hacerme responsable de ellos, también.


          "Es de esperar que sea tu destino. No puedes evitar tu reacción hacia nosotros más que el sol saliendo del sueño por la mañana," dijo Abbex.


          "Es la profecía que nuestra madre nos dijo antes de nuestro encarcelamiento," dijo Uzen.


          "Esa mujer tendría la fuerza para liberar a sus hijos, y al hacerlo, se liberaría de cadenas que eran más difíciles de romper que meras gemas," dijo Issuam.


          "O cajas de baratijas," dijo Abbex.


          "O lámparas." Koba giró un mechón de mi pelo alrededor de su dedo tan suavemente que apenas podía creer que unas manos tan gigantes pudieran ser tan calmantes.


          Tomé una respiración estremecedora. Me tocaban tan suavemente, casi reverentemente, como si pudiera quebrarme. No entendía lo que estaba sucediendo. Comportarme así, ser seducida así, era tan extraño para mí. No podía comprender mi reacción ante ellos. "No sé qué hacer."


          "Confía en la magia que te trajo aquí," dijo Koba.


          "Tú has sido enviada a nosotros desde la magia de la luz. Lo contrario de la magia oscura que nos aprisionó." Él me quitó el ceño fruncido. "Parte de una profecía que se puso en marcha hace siglos."


          "Pago por los pecados del creador de nuestra maldición".


          "Pero ustedes son genios. Condenados a ser atrapados para siempre por la voluntad de otro." Me pareció que estaban recibiendo el final duro del trato. Sin mencionar el pequeño hecho de que habían estado encarcelados durante siglos debido a la lujuria de su tío.


          "Entonces estaremos atrapados para siempre a tu lado," dijo Uzen, arrastrando menos dedos tentativos por mi muslo.


          "Pero la decisión al final es tuya," dijo Koba. Su pulgar trazó mi labio inferior y me tomó todas mis fuerzas para frenar el impulso de chupar ese dedo.


          "Nuestra madre nunca encarcelaría a otra mujer para ser maldecida como ella. Ella sabía que veríamos nuestro Pequeño Tesoro no en las montañas de gemas que nos rodean." Abbex se encaramó a mis caderas donde me pasó un dedo perezoso por el ombligo. Nunca supe que una parte de mí podría ser tan sensible.


          "Ella también sabía que nuestro Tesoro no sería la riqueza material," dijo Koba. Su palma rodeaba mi cuello donde él descansaba su palma. No fue un movimiento dominante, pero en cambio, me sentí segura. Y caliente. Y oh, tan caliente. Estos hombres sabían dónde encontrar los lugares correctos en mi cuerpo y en mi corazón. Se estaba volviendo cada vez más difícil, y admito que estaba menos decidida en mis motivos para detenerlos.


          "Que ella vería nuestro verdadero valor. No qué posesiones materiales podríamos llevar a un dueño de un genio," dijo Issuam. Su mano cubrió mi pecho. El calor quemó mi piel y mis pezones inmediatamente se volvieron sólidos.


          "El verdadero valor de nuestros corazones." Abbex deslizó su mano sobre mi pubis como si tuviera todo el derecho de estar allí. Su dedo medio se sumergió en mi hendidura, viajando a través del calor para flotar sobre mi abertura sin penetrarme. Rozó mi carne sensible y nerviosa con círculos delicados y perezosos.


          Koba se inclinó y acarició mi oreja, su aliento soplando alrededor de ella. Yo aspiraba su aliento. ¿Quién sabía que me gustaba eso en la oreja? Me costó ser engañada para entrar en una cueva por un malvado señor y encontrar cuatro genios para desbloquear una antigua maldición para averiguarlo. No es gran cosa.


          Un calor húmedo rodeaba mi pecho, con el que Issuam no estaba jugando. Uzen chupaba y acariciaba codiciosamente mi tierna carne como si no hubiera mañana. Issuam miró a Uzen por un momento, antes de inclinarse y colocar su boca donde acababa de jugar su mano. Me quedé sin aliento mientras mi cuerpo se intensificaba con un deseo ardiente. El efecto de dos bocas calientes en cada pecho era casi demasiado para soportar. Me retorcí en la cama, casi abrumada por el deseo. Miré impotente hacia Koba, hacia las oscuras profundidades donde yacía tanto poder y emoción.


          "Porque, Verdadero Tesoro, vemos el valor en el tuyo," Koba devoró mi boca entonces, tomando el mando de mis labios como si hubiera nacido para hacerlo.


          ¿Y si no hubiera un mañana?


          ¿Y si, después de todo, yo no era quien ellos pensaban que era?


          ¿Qué daño podría hacer intentarlo?


          ¿Por qué me estaba conteniendo?
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          La respuesta era que no podía fingir lo que sentía por ellos. A pesar de que Issuam había aparecido hace unos momentos, había cambiado irrevocablemente debido a todos ellos. En sus mentes, yo era su tesoro y me hacían sentir como si realmente lo fuera.


          Nunca me habían tratado así. Con respeto. Apreciada. Manejado suavemente y con cuidado. ¿Cuándo fue la última vez que alguien, cualquiera, me había dicho cosas buenas sobre mí misma? Y en serio.


          Por lo que podía ver, estos hombres hablaban con sinceridad. Lo que pasa con vivir en la calle es que aprendes a leer a la gente rápido y bien. Estos genios no estaban mintiendo. Habían sufrido durante tanto tiempo. Demasiado tiempo. Incluso si yo no fuera su tesoro, les ayudaría a aliviar su dolor y a compensar su maldición. Eran víctimas, tanto como yo, de ser encarcelados aquí.


          No era como si esta atracción fuera puramente unilateral, tampoco. Estaba tan reprimida con una pasión sin usar que podría iluminar y hacer funcionar el palacio durante una semana con ella. Me relajé de nuevo en la cama, levanté la palma de mi mano a la parte posterior de la cabeza de Koba y separé mis muslos para Abbex. "Dices las cosas más bonitas," murmuré contra la boca de Koba, suspirando de placer mientras Abbex me apuñalaba con un dedo largo y grueso.


          Si la palabra 'sí' era un sentimiento, bueno esa afirmación se extendió por mi cuerpo, suave como un suspiro y fuerte como un huracán. Fue aquiescencia y sumisión. Dar y recibir. Permitir y explorar. ¡Oye, yo era una ladrona, no una monja! Esto ciertamente no era una obligación. Definitivamente iba a disfrutar esto.


          Además, nadie necesitaba saber qué estaba pasando. Lo que pasaba en la cueva, se quedaba en la cueva, en lo que a mí respecta. Podrías sacar a la chica del harén, pero no podrías sacarle el harén a la chica. Más vale pájaro en mano que...


          Entonces no pude pensar en más dichos al sentir una boca succionando sobre ese conjunto especial de nervios en mi núcleo que me hizo elevar. Mi espalda estaba arqueada de la cama. Manos y bocas se arrastraban por todo mi cuerpo, dejando rastros que hormigueaban.


          No solo piel de gallina. Mi piel se sentía viva, como si esparcieran un ungüento de polvo mágico. ¿Quién sabe? Tal vez lo hicieron. El polvo mágico infundió debajo de mi piel, haciéndome arder y hormiguear con la intensidad. Busqué a todos ellos. Una mano agarró a Koba, la otra alcanzó a Issuam. Agarré la piel lisa sobre el músculo duro. Todos ellos estaban desnudos, y sus cuerpos dorados, tan diferentes y tan calientes, me rodeaban. Un círculo protector de fuerza y posesión.


          Sus erecciones se mantenían largas, gruesas y orgullosas. Extendí la mano, deslizando mi puño alrededor de Koba. Un profundo estremecimiento lo atravesó. Estaba asombrada de que pudiera provocar una respuesta como esa en un hombre tan poderoso con solo un toque. Gimió mientras masajeaba su eje arriba y abajo. Músculos se amarraban en su garganta y sus ojos brillaban con la intensidad de un cielo nocturno lleno de estrellas. "Tesoro. Lo que me haces..." Se inclinó hacia atrás, permitiéndome tocarlo como pudiera.


          Podría sentir que él, todos ellos, me miraban como si fuera lo mejor que habían visto en mil años, que en realidad era la verdad, pero yo iba con todo el ángulo del 'tesoro' aquí. A una chica le gustaba sentirse especial de vez en cuando.


          Issuam estaba a mi lado, y no pude evitar alcanzar su eje, y correr mi puño arriba y abajo de él, también. Su cabeza cayó hacia atrás mientras pronunciaba un largo y profundo gemido que fue directo a mi núcleo.


          Mientras miraba abajo hacia mi cuerpo, Abbex miró hacia arriba, con sus ojos azules de neón perforándome. "Abbex. Por favor. Te necesito dentro mío." Mi voz no era más que un croar necesitado. Como si hubiera lanzado un hechizo, se sentó entre mis muslos abiertos, colocó sus grandes manos bajo mis nalgas, me levantó y me clavó con su fuste.


          Yo grité.


          Issuam se inclinó para besarme. Koba me arrancó el pecho. Uzen jugaba con mi clítoris y Abbex me montó duro.


          Era embriagador. Estimulante. Era demasiado. El polvo mágico giraba dentro de mí, encendiéndose y chispeando como un ser vivo. El calor se extendió hacia adentro, hacia arriba, hacia afuera. Lo que estaba sucediendo dentro de mí era mucho más que llegar al orgasmo. Había algo extra, una fuerza viviente que estaba despertando, que nunca supe que existía. Un elemento extra que estaba estirando sus extremidades y despertando.


          Cuando llegué a la cima, Abbex se dobló sobre mí, estremeciéndose, perdido por su propio placer. Jadeando, presionó su frente contra la mía y me besó con una presión casi casta de sus labios. "Por eso estoy verdaderamente agradecido." Dijo su voz ronca, agotada.


          Se deslizó de mí y mi cuerpo tembló. Las manos acariciaron mi estómago, un dedo me quitó un mechón de pelo de la frente.


          "Eres verdaderamente hermosa, Tesoro," dijo Issuam. Sus ojos vagaban por mi cuerpo desnudo, no con codicia, o lujuria, sino con... honestidad.


          Fui a dar mi habitual respuesta sardónica, cuando encontré que las palabras no rodaban de mi lengua de la manera que pensé que lo harían, porque me sentía hermosa. Sentí la verdad detrás de sus palabras. Sin palabras, miré los rostros de los otros genios y encontré la misma verdad en sus rostros. ¿Tenía que preguntarme si realmente me veían, o no era nada más que un espejismo del desierto?


          "Yo..." No podía hablar. Hacía mucho tiempo que no tenía muchas palabras. Tanto tiempo que ni siquiera podía recordar.


          "Todos te encontramos hermosa, aunque te cueste creerlo," dijo Abbex.


          "Déjame ilustrar lo hermosa que creemos que eres," Uzen rozó sus palmas en la tierna carne de mis muslos. Un escalofrío escapó desde donde él tocó y el calor dentro de mí parpadeó. Mi respuesta fue instantánea. Había tenido dos orgasmos alucinantes y aun así no era suficiente.


          Esa extensión dentro de mí le abrió los ojos, mirando, aguardando, esperando.


          Anticipando.


          Uzen colocó mis piernas y lo dejé. Ansiosamente.


          "Te lo mostraremos hasta que nos creas de verdad," dijo Koba.


          "¿Cómo?" Pero mis palabras fueron cortadas. Koba miró con los ojos entrecerrados mientras Uzen entraba en mí, deslizándose hasta la empuñadura. Su enorme cuerpo se estremeció. Sus ojos azules como el hielo se iluminaron con la luz de las estrellas. Luces mágicas centelleaban en sus profundidades. Tan. Caliente.


          Su cuerpo caliente se asentó dentro de mí como si hubiera nacido para estar allí. Entonces, con esa sonrisa de confianza masculina que estaba empezando a reconocer demasiado bien, se retiró. Y regresó a casa.


          "Ahhhh."


          La boca de Koba se fijó en mi pecho y succionó el pico turgente. Duro. Hormigueos efervescentes extendidos por dentro y por fuera. Calentamiento. Ardor. Me miré a mí misma, rodeada de mis cuatro hombres súper calientes.


          Uzen entró y salió, lentamente, provocándome. Los hormigueos mágicos se intensificaron. Estaba escalando las alturas que había alcanzado con Abbex. Me fijé en sus antebrazos, necesitando algo para centrarme. Se inclinó hacia adelante, separando mis piernas más para adaptarse a su cuerpo. Una mano envolvió mi hombro, la otra agarró mi cadera. La cama se cayó. Bueno, en realidad no se cayó. Estaba mucho más cerca decir que ambos nos levantamos sobre la cama.


          Uzen me colocó de nuevo para que estuviera sentada en su regazo. Envolvió sus brazos alrededor de mí y me acercó, capturando mi boca con la suya. Su lengua se metió en mi boca en sincronía con su eje. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y ajusté mis caderas contra su duro abdomen. La fricción de su cuerpo contra ese pequeño manojo de nervios sobre mi hendidura prendiéndose fuego.


          Aplastó mi cuerpo contra el suyo, con mis pechos comprimidos contra su pecho, mi cuerpo capturado contra el suyo. Dominaba con su polla, su boca, sus brazos, su cuerpo, y todo lo que podía hacer era aferrarme a él como una lapa en una tormenta.


          Su ritmo aumentaba. Estrellas rosas, azules, blancas, plateadas y doradas brillaban detrás de mis párpados cerrados, más brillantes cuanto más me acercaba a mi liberación.


          Pero mis ojos no estaban cerrados. Las estrellas no eran mi imaginación. Iluminaban, iluminaban y explotaban como mini fuegos artificiales silenciosos. Solo empecé a preguntarme si la magia que corría a través de mí no era solo algo que estaba sintiendo, que en realidad podría ser magia, cuando gimió en mi boca, y todos los pensamientos cayeron de mi mente. Su cuerpo se tensó cuando me empujó una, dos, tres veces, y nos envió a ambos a caer por ese precipicio de dicha.


          Luego grité mientras otro orgasmo se disparaba a través de mí que no tenía nada que ver con Uzen.
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          Manos grandes se curvaban sobre mis hombros, mi cintura, mis caderas, me atrapaban mientras caía. "La sientes. La magia," dijo Issuam.


          Me fijé en los serios, ojos de agua. "¿La magia?" No lo seguía. Desafiaría a la más incondicional de las personas a poder concentrarse después de este tipo de sexo alucinante.


          "Puedes verlo. Seguramente puedes sentirlo," dijo Abbex. "Ciertamente lo sentí."


          "Tú eres la clave, Tesoro. Te lo dijimos," dijo Uzen.


          Me senté en el regazo de Koba donde me colocó mientras flotaba hacia abajo. Me acarició el cabello desde la frente con largos y suaves trazos lánguidos. Lo vi ver las largas hebras deslizarse entre sus dedos como si estuviera fascinado. Los destellos dorados se elevaban en espiral en el aire con sus movimientos.


          ¿Podría ser eso lo que sentí? ¿Ese elemento extra que se desenrolló profundamente dentro de mí, despertado por estos genios? Incluso ahora sentía que se estiraba, bostezaba y parpadeaba hacia la semiconsciencia. ¿Podría incluso empezar a creer su historia salvaje? ¿Que podría liberarlos?


          "Veo que todavía no nos crees a pesar de la evidencia de nuestro argumento," dijo Issuam.


          "Creo que necesita más convencimiento," dijo Uzen.


          "¿Más?" Mi voz sonaba débil. La idea de más orgasmos como los que me habían dado era demasiado para soportarlo.


          "Shhh, Tesoro. Será placentero," dijo Koba.


          "No tengo ninguna duda sobre eso," me estremecí, pensando en lo saciado que mi cuerpo ya se sentía. Tuve que preguntarme qué podría pasar cuando esa magia dentro de mí se despertara por completo. Sin embargo, los dedos de Koba que pasaban por mi cabello, y los dedos de Issuam arriba y abajo de mi cintura, me distraían completamente. "Pero..."


          "Si no estás segura, Tesoro, pararemos," dijo Koba.


          Le agarré la mejilla con la palma de la mano y le pasé la almohadilla de mi pulgar por la boca. Se estremeció un poco antes de agarrarse rápidamente, sorprendiéndose lavando sus rasgos. Conocía esa mirada. Esa reacción. Solo la gente que realmente pensaba que no podía ser amada tenía esa reacción.


          Por lo que sé de su historia, su padre murió en una guerra obligando a su madre a buscar refugio con otro hombre, solo para que la robaran y sus hermanos fueran mágicamente encarcelados, tenía sentido que se culpara a sí mismo.


          También sabía que cuando la gente hacía eso, debería ser la última en ser culpada por algo. A menudo eran las personas que hacían todo lo posible para mantener todo junto. Él era el mayor de los hermanos. Solo podía imaginar lo que el niño Koba había hecho para proteger a todos ellos y a su madre.


          En ese momento, supe que no haría nada para causarle más dolor. Yo no lo rechazaría, y de hecho, no tenía en mí poder rechazarlo.


          Seguí mi mano detrás de su cuello, mis ojos vagando por sus ojos negros insondables y su boca llena y sensual. "No pararás hasta que te diga que puedes parar."


          Sus labios se movieron y luego pasó lo mejor. Serio Koba sonrió. Iluminó toda su cara. Las líneas de la risa aparecieron en los bordes de sus ojos, sus cejas se levantaron en diversión, y su sonrisa se extendió ampliamente. Tan. Sexy.


          ¿Quién lo hubiera pensado? Nunca me había gustado la mirada de un calvo antes. Una buena cabeza con lindo pelo por lo general me tiraba más rápido que un pez enganchado a un sedal, pero con Koba la regla huyó por la ventana. Por otra parte, tal vez fueron los malvados tatuajes que se desplazaron como pergamino viviente sobre su piel de oro profundo.


          Mordí mi labio inferior mientras el calor líquido viajaba desde mi núcleo, quemando mis huesos y mi mente. Tiré de Koba y capturé sus labios con los míos. Lo besé, en vez de al revés, pasando mi lengua entre la costura de su boca, y sumergiéndome dentro cuando él obedientemente me abrió.


          Su cuerpo se tensó alrededor del mío y yo estaba en brazos poderosos. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, frotando mis pechos contra los planos sólidos de su pecho, la fricción exquisita. Incliné mi cabeza y profundicé el beso, glorificando su gusto y la forma en que reaccionó, sorprendido al principio, y luego con el mando.


          Me atrevería a adivinar que mi Koba no era tan inocente como pensaba al principio. Sabía besar y definitivamente sabía tocar.


          Su gran mano se posaba sobre mi pecho, masajeando, acariciando, provocando. Me eché un poco hacia atrás para que pudiera tocarme todo lo que quisiera. Las yemas de los dedos se arrastraban sobre mi muslo, hundiéndose entre mis piernas hasta el centro. Separé los muslos, y unos suaves dedos se metieron en mi hendidura, ofreciendo una delicada sensación ondulante a través de mí.


          Me alejé de Koba para ver a Issuam provocándome. Mientras giraba mi cabeza, capturó mi boca, ofreciéndome un beso que ardía. Con avidez le lamí la boca, con nuestras lenguas batiéndose en duelo mientras deslizaba un dedo en mi entrada.


          Suspiré en su beso mientras las sensaciones palpitaban y crecían en intensidad. Él retiró su dedo y reemplazó uno con dos, la circunferencia extra se estiró deliciosamente. Devoró mi gemido en su boca.


          No podía creer que mi cuerpo se activara para otra ronda de atención sexual, pero la fuerza viviente dentro de mí estaba sentada y activamente consciente de lo que estaba sucediendo, para su aprobación.


          Como si encendiera mi propio y poderoso deseo, ella añadió el suyo a la mezcla. Mi pelvis y todos los nervios que estaban allí temblaban de necesidad. Todo lo que podía pensar era en las manos extendidas sobre mi cuerpo, provocando cada pequeña necesidad dentro de mí.


          Todos a la vez quería. Ambos. Koba e Issuam. Al mismo tiempo. No podía esperar.


          Me escabullí del regazo de Koba, con mi trasero chocando contra la erección furiosa de Koba. Gimió y el sonido pareció resonar en la parte más profunda de la cueva. Una parte de mí se regocijaba en que yo, una simple ladrona de la calle, podía provocar una respuesta de un hombre mágico tan poderoso.


          Me senté sobre mis manos y rodillas y miré por encima de mi hombro a Koba. No necesitaba que se lo pidieran dos veces. Como yo pensaba, él sabía exactamente lo que yo quería de él. Se levantó detrás de mí, tomando su grueso eje en la mano y guiándose hacia mí.


          Mi cabeza cayó hacia adelante mientras deliciosas sensaciones temblaban a través de mí. Grandes manos se curvaban alrededor de mis caderas, encerrándome en su lugar. Tocó fondo, su pelvis golpeando fuerte contra mi trasero. La punta de su eje golpeó ese botón caliente dentro de mí, en ese pequeño lugar especial que ningún hombre, aparte de mis genios, había encontrado. Se retiró, se detuvo un momento y se echó hacia atrás. Las chispas mágicas estallaron dentro y alrededor de mí. Eché mi cabeza hacia atrás, con la boca abierta con un gemido agudo en éxtasis. Issuam estaba a mi lado, acariciando sus manos sobre mi espalda y sabía lo que quería de él.


          "Issuam. Al frente. Ahora."


          No necesitaba que se lo pidieran dos veces. ¿Qué hombre lo haría?


          Pídele a un hombre que recoja su ropa y pensarás que se está quedando sordo. Dile que se la vas a chupar, y de repente, tiene un oído biónico, bueno, no biónico. Eso aún no se había inventado. Esto era la Arabia Antigua, después de todo.


          Su eje se balanceó frente a mi boca y yo lo succioné. Al mismo tiempo, Koba me golpeó por detrás. Grité alrededor del eje de Issuam y el genio gigante se estremeció.


          Con tanto cuidado y delicadeza enroscó sus dedos en mi cabello y ancló mi cabeza en su lugar. Koba sostuvo mis caderas. Las manos se deslizaron sobre mi espalda, lados, pechos. Abbex y Uzen. Tenía la ávida atención de todos mis genios.


          Fui sostenida. Gentilmente. Acariciada. Reverenciada.


          Había otra palabra también. Otra emoción. Tan difícil de ganar. Tan difícil de dar.


          Confianza.


          Pero allí estaba en toda su gloria. Justo dentro de mi corazón. Sonaba ridículo, a pesar de que había conocido a estos hombres por tan poco tiempo, y nunca me habría sentido así en un millón de años en las calles, pero confiaba en ellos. Con mi placer. Con mi liberación. Con mi vida.


          Después de todos estos años de cuidar cuidadosamente mi corazón y mi bienestar, manteniendo esas dos cosas solas aferrándose fuertemente a mi corazón, finalmente era libre para darlo.


          Miré a Issuam, noté el absoluto cuidado reflejado en su expresión, lo mismo que había visto en todos los hermanos, cerré los ojos y dejé que me tomaran.


          Realmente que me tomaran. Sin una pizca de resistencia o pensamiento, o pensamiento excesivo. Me permití ser.


          Eso, para mí, fue un gran salto de fe. Pero lo di, junto con mi confianza.


          A todos los hermanos.


          Koba se deslizó cada vez más rápido hacia mí, al igual que Issuam. Me encantó la sensación del acero de terciopelo de sus ejes entrando en mí. Tantas manos por todo mi cuerpo, dándome placer, llevándome hacia arriba y hasta ese pico que estaba buscando desesperadamente.


          Una brillante luz dorada encendió vida en mi pecho, irradiando energía y calor. Agrandándose y expandiéndose. Mi cuerpo se tensó, mientras una sensación encantadora onduló a través de mí, conduciéndome a las alturas que nunca supe que existían. Comencé a...¡sí! La tensión se disparó desde mi núcleo.


          Koba e Issuam me empujaron al mismo tiempo, ambos hombres encontrando su liberación. Los cuerpos se estremecieron. Issuam se inclinó hacia atrás mientras su liberación reclamaba mi boca. Koba se derrumbó sobre mi espalda, sujetándome tan fuerte que casi me aplasta.


          Entonces ola tras ola gloriosa me atravesó. Mi espalda arqueada. Cada músculo tenso. Arrojé mi cabeza hacia atrás y grité. Y grité.


          Y sí, respiré otra vez y grité de nuevo. Era así de bueno.


          La luz en mi corazón se intensificó. La bola de oro resplandeciente se abrió y una energía, tan antigua que solo quería tumbarme en el suelo y acurrucarme frente a ella para disfrutar de su fuerza, estalló. Energía antigua, sabiduría-magia-brotó de mi interior, derramándose de mi piel, iluminando a mis hombres y barriendo la oscuridad de cada grieta en la cueva. Tan brillante, tan cálida.


          Así. De gran alcance.


          La energía siguió expandiéndose. Sostuve una palma en mi corazón. Era demasiado. Mis extremidades temblaban, incapaces de soportar mi peso. Me desplomé sobre la cama. Koba cayó detrás de mí con un gemido, Issuam luchó sobre sus manos y rodillas hasta que él también cayó de costado frente a mí.


          Abbex gruñó, con su cabeza cayendo hacia delante, hasta que se arrugó a mis pies. Uzen se me acercó mientras se pegaba a mi frente. Me alcanzaron por todos lados, me anclaron en el medio. Fue demasiado. La luz era demasiado brillante. La energía demasiado grande.


          Mi último pensamiento fue que al menos había vivido sin miedo por primera vez en mi dura y solitaria vida. Aunque solo hubiera durado unos momentos, tenía que agradecer eso a cuatro hombres mágicos. Había experimentado cómo debe sentirse el amor. Al menos yo había sentido eso.


          Sólo esperaba que los niños me perdonaran por no volver con ellos.


          Cerré los ojos y dejé que la luz me destrozara.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Diez

        


        
          [image: image-placeholder]
        

      


      
        
          


          "Ali!"


          Cuerpos calientes, demasiado delgados estaban amontonados sobre mí. Caí al suelo bajo el peso de todos ellos.


          "¡Dónde estabas!"


          "¿Qué caraj...?" Me tumbé en el suelo duro, implacable y miré hacia arriba los grandes ojos marrones. Rostros jóvenes pestañeaban hacia mí, rayas sucias sobre la frente y las mejillas. Toqué al más sucio. "¿Abdel?"


          "Sí, Ali. Hemos esperado y esperado y no volviste." Abdel frunció el ceño hacia mí, su frente sin arrugas frunciéndose en líneas. Otras cinco caras tenían la misma mirada acusadora.


          "¿Helenea? ¿Makeem?"


          Me tomó un momento parpadear a mi alrededor. Cinco de mis seis niños me miraban. Miré más allá de sus cabezas a las vigas raídas de arriba, y a las paredes, el suelo y los muebles igualmente raídos. "¿Estoy en casa?"


          "Tengo hambre, Ali."


          La carita más sucia de todas me miró fijamente. Abracé a Rima de cerca. A los cuatro años, era la más joven. La culpa traspasó mi corazón. Ningún niño de cuatro años debería conocer el hambre. "Lo siento mucho, Rima. Lamento no haber estado aquí."


          "¿A dónde fuiste?" Preguntó Samar.


          Mi boca se abrió, pero no sabía lo que podía decirles. No había señal de mis genios, y aparte de la sensación de que mis partes femeninas habían sido bien atendidas, no tenía evidencia de que hubiera estado en una cueva mágica y los hubiera conocido.


          "¿Por qué no llevas ropa?" preguntó Rima, con toda la inocencia de una niña de cuatro años. "¡Eeek!" Miré hacia abajo para ver el rectángulo de tela de colores debajo de mí. Me senté tan delicadamente como pude y envolví la tela alrededor de mi cuerpo.


          Tan pronto como había cubierto mis partes, los niños se aferraron de nuevo a mí, abrazándome fuerte con los brazos delgados. Los abracé, igual de ferozmente. A pesar de que amaba sus abrazos, quería el tipo de brazos grandes, fuertes y masculinos de los genios tan ferozmente.


          Pero, mis genios no estaban aquí. Cuando volví a casa, no habían sido transportados conmigo. ¿Había sido la magia lo suficientemente fuerte para liberarlos? Me había liberado, pero ¿habían podido ellos? No tenía pruebas. Tal vez todavía estaban atrapados en la cueva. Todavía cruelmente encarcelados.


          Volvería a donde Jackoff me obligó a entrar en la cueva y entraría de nuevo. ¡Otra pelea de súper-sexo y bam! Nos íbamos. ¡Iba a rescatar a mis genios!


          Primero alimentaría a los niños. Los bañaría. Luego a un par de ellos les gustaría venir conmigo. Los presentaría. A los genios les encantarían, apuesto. Podrían organizar otro banquete. Incluso podría llevarlos a todos. A todos les vendría bien una alimentación decente. Les harían magia en la ropa. Camas. Un osito de peluche para Rima. Le encantaría. Nunca había tenido uno antes.


          Tal vez podría pedirle a Koba que haga magia con una casa de juegos de la princesa Jasmine. Tal vez incluso en un tren autocaravana-camello. Había literalmente miles de accesorios. La princesa Jasmine era un gran modelo a seguir para Rima. No era solo una princesa. Era astronauta. Contable. Entrenadora de camellos. Rima no tenía que crecer para ser una ladrona. Podía ser lo que quisiera. Todos podían.


          "Me tengo que ir..." A buscar a mis genios, quería decir, pero luego me detuve.


          Mi mente que primero vio lo peor que podría haber pasado, y me hubiera gustado que no lo hubiera hecho en absoluto, porque ahora estaba pensando que tal vez, solo tal vez, se habían escapado... pero no conmigo. Que por toda su charla sobre el tesoro y que yo era la única que los 'salvaría', en realidad, todo lo que tenían que hacer era inventar una historia de sollozos y hacerme entrar a su cama mágica.


          Había sido así de fácil.


          Y yo también.


          La experiencia de la vida me había enseñado que uno se acostumbraba una y otra vez. Que todos querían algo de alguien. Lo había visto una y otra vez. Demonios, incluso había usado gente. Podría no estar pensando de esta manera, si estuvieran aquí, pero no había señal de ellos, y ninguna señal generalmente significaba que se estaban largando de aquí. Nunca iban a estar aquí.


          Yo no era especial.


          Yo no era su 'Tesoro'.


          No era nadie. Una vulgar ladrona callejera.


          ¿Cómo podría haber olvidado eso?


          Mi garganta se apretó tanto que apenas podía respirar. Había pasado un tiempo muy largo desde que alguien me había tirado una encima, bueno, desde que Jackoff me chantajeó para entrar en esa cueva de mierda en primer lugar.


          Me reí mentalmente, y no en el buen sentido. ¿Realmente había pensado que mi vida podría cambiar? ¿Qué cuatro hombres magníficos me adorarían, solo porque sí? Me habían adorado, eso era seguro... pero solo como un medio para un fin.


          Y qué final fue. Yo estaba aquí y ellos estaban... dondequiera que estuvieran. Oye, había una pequeña posibilidad de que aún estuvieran en la cueva, y yo regresaría y lo averiguaría y estaría muy feliz de descubrir que ahí estaban, pero yo era realista. La experiencia de la vida me decía que lo único que encontraría sería una cueva grande, vacía, fría y oscura. Quiero decir, odiaba dudar rápido, pero la evidencia era bastante difícil de superar.


          Recogí a Rima y la abracé. Era demasiado ligera. Demasiado delgada. "¿Por qué no se dan un buen baño caliente y salgo y nos preparo un buen Kusheri? Incluso podría conseguir un poco de salsa de tomate para acompañar."


          "¡Sí!" Helenea, Makeem y Abdel me abrazaron, luego corrieron alrededor de nuestra casucha para recoger los cubos y la ropa que habíamos estado usando para bañarnos. Me gustaría pensar que podría darles un baño real en una bañera de la vida real, pero solo teníamos lo que teníamos. Además, para cuando Samar hubiera calentado suficiente agua, estaría de vuelta. El martes por la noche era noche de mercado, y la comida era más fácil de robar en la oscuridad. Nadie notaba un poco de comida aquí y un poco de comida allí. Podría estar de vuelta en un instante.


          Sin embargo, no podía encogerme de hombros el peso pesado que se asentó en el pozo de mi estómago mientras colgaba mi bolsa sobre mi hombro. Justo entonces, se abrió la puerta.


          "¡Talitha!"


          A los doce años, Talitha era la mayor de mi pequeña familia. Entró y se detuvo en seco, con una mirada de terror en la cara.


          Corrí hacia ella y la abracé fuerte entre mis brazos. Estaba tan rígida como un cactus del desierto bañado por el sol. "Talitha. ¿Qué pasa?"


          Una sola lágrima corrió por su mejilla y su labio inferior tembló, "Ali. No sabía cuándo volverías. Fui a buscar algo de comida y me atraparon, y..."


          Ella fue empujada hacia los lados y yo miré a mi alrededor en confusión. Una gran forma entró, seguida de formas más oscuras. Mi pequeña casucha pronto se llenó de soldados altos e intimidantes con grandes y largos sables brillantes, desenvainados, agitándolos con amenaza justo en mi cara.


          Agarré a los niños y los escondí a todos detrás de mí. Si alguien iba a ser pasada por arriba, sería yo, con suerte dándoles la oportunidad de huir. Sólo esperaba que recordaran el túnel de escape detrás de los palés para dormir. Repasé nuestro plan muchas veces, pero eran niños y los niños no pensaban eso claramente cuando estaban asustados.


          La última forma entró por la puerta y luego se levantó. Eché un vistazo a su cara, y antes de que pudiera atraparme, me había lanzado a través del suelo lleno de tierra, mis dedos enganchados, apuntando a su cara.


          Fue solo el brillante destello de espadas y las manos de Samar y Talitha sobre mis hombros lo que me detuvo, posiblemente de ser empalada en el lado equivocado de un sable.


          "También me alegro de verte, querida."


          "No puedo decir que devuelva el sentimiento," dije. Esos labios delgados tiraron esa arrogante media sonrisa que me hizo querer abofetear su boca de su cara.


          Me miró con su enorme nariz de gancho. "Creo que querrías ser un poco más amable conmigo, ladrona."


          "¿Y qué vas a hacer si no lo soy? ¿Tirarme en otra cueva oscura y vacía y hacerme valer por mí misma?" No le iba a decir en absoluto lo que realmente había pasado. Lo que pasaba en la cueva, se quedaba en la cueva. ¿recuerdas?


          "Querida, ¿realmente crees que nací ayer? Ni siquiera nací el siglo pasado. Sé que has completado el quinteto mágico." Levantó esa enorme nariz de halcón en el aire y olió, largo y fuerte. "Puedo olerlo."


          "No sabía que la escoria podía oler nada más que su propia mierda de camello." Me mantuve firme y me esforcé al máximo para no temblar de miedo. Había tantas cosas que no sabía sobre lo que había pasado, sin importar por qué mis genios no estaban conmigo.


          Aparte de la razón obvia.


          Nunca iban a estar conmigo.


          Las fosas nasales de Jackoff estallaron, sin duda indignadas con mi insubordinación. Bueno, tenía mucho por lo que responder, para empezar, lo que me había puesto en esa situación en primer lugar.


          "¡Que venga ella!"


          Los guardias entraron en acción. Manos ásperas agarradas por los brazos. La punta de un sable presionaba debajo de mi barbilla. Si estornudara, me arriesgaría a empalar mi cabeza con la espada. No quería ir a ningún lado con estos tipos, además, mis niños me necesitaban, y ya había estado fuera demasiado tiempo. "No sé por qué me llevas. No tengo nada que valga la pena." Levanté la cabeza y la espada me siguió de cerca. Si fuera un hombre, estaría teniendo un afeitado de cerca ahora mismo.


          "Todavía no. Pero vendrán por ti."


          Miré a Jackoff desde un ángulo extraño de mi cabeza. Parecía confiado. Normalmente lo era, pero era más optimista que de costumbre, y tenía que preguntarme si sabía algo que yo no sabía. Y, ¿cómo supo ponerme en esa situación para empezar? ¿Cómo sabía de cuevas mágicas, genios, lámparas y quintetos? Mi mente zumbaba con preguntas sin respuesta, casi conectándose, pero no del todo. Como cuando tenías una palabra en la punta de la lengua y se te escapaba.


          "¿Quién lo hará?" Tuve que seguir haciendo preguntas y esperar que, en su arrogancia, me diera respuestas. Una cosa que sabía de Jackoff, era que le gustaba hablar de sí mismo.


          "Para la farsa, querida. No simulas bien la ignorancia. Sé que los encontraste, y sé que los liberaste," dijo Jackoff.


          "Encontré una salida de la cueva. Me tomó dos días volver aquí," me burlé tanto como pude, pero fue difícil con la amenaza de que tu garganta se abriera con un movimiento equivocado. "Hay una cosa que sí sé sobre esa cueva, querida, y es que solo hay una salida. Si fueras como las demás, no te estaría mirando a la cara ahora mismo," dijo Jackoff.


          "¿Qué otras?" Un escalofrío bajó por mi espalda que no tenía nada que ver con el aire nocturno.


          "Las otras mujeres que envié allí. Tantas décadas. Tantos fracasos," dijo Jackoff.


          La frialdad se filtró en mis huesos. Sabía que no era nada especial, pero pensar que había enviado a incontables mujeres a la cueva a su muerte segura. Eso era más que cruel. "Probablemente encontraron la misma salida que yo." Traté de evitar que mi voz temblara, pero no tuve mucho éxito.


          "No. Murieron allí. Murieron de hambre." Sonaba como si hubiera dejado la leche fuera demasiado tiempo en la mesada y se hubiera estropeado. ¡Qué inconveniente!


          "¿Y cómo puedes estar tan seguro?"


          Jackoff se rio, aunque no había nada gracioso en el sonido. "Porque la cueva las devolvió después de la muerte, sus cuerpos no son más que piel sobre hueso. El hambre es una muerte muy lenta."


          Era bastante difícil meterte saliva en la boca cuando estabas cagado de miedo. "¿Por qué pensaste que sería diferente?"


          Su boca se extendía en lo que solo podía suponer que era una sonrisa, aunque en realidad era solo una extensión de sus delgados labios sobre sus dientes. "No lo hice."


          Luché, realmente lo hice, pero esos guardias eran grandes y duros, y aún peor, tenían más miedo de Jackoff que yo. Nunca me iban a dejar ir, por mucho que quisieran. "¡Enviaste a mujeres inocentes a su muerte por capricho! Es solo una cueva. Nada más. ¡Eres un completo bastardo!"


          Su bofetada golpeó mi cabeza hacia un lado. Parpadeé las manchas blancas danzantes de mi visión mientras el dolor rebotaba en mi cráneo. Los niños se quejaban y yo lo odiaba un poco más por eso.


          "¿Crees que nunca olvidaría todo ese poder que debería haber sido mío hace siglos? ¿Crees que una canalla como tú podría engañarme? Niñita, solo has estado en esta tierra por dos décadas. Yo he estado aquí mucho más tiempo que tú. He visto reyes ir y venir, pueblos construidos y destruidos, guerras comenzadas y terminadas. Puedo ver una mentira a una milla de distancia."


          Mi mente finalmente dejó de girar en mi cabeza, porque había encontrado mi claridad. Todo tenía perfecto sentido ahora. Sabía quién era realmente Jakhal. No solo había sido jefe de los guardias de palacio. Supongo que había sido muchas cosas durante mucho tiempo. No me extraña que supiera todo sobre todos. Literalmente lo había visto todo. "Tú eres Sebon."


          Hizo una mueca otra vez. Realmente deseaba que no intentara sonreír. El efecto era horrible. "No he oído ese nombre en mucho tiempo. Ahora sé con certeza que has completado el quinteto."


          Mi corazón palpitaba de pavor. Sus ojos muertos brillaban. Una serpiente preparándose para el ataque. Sabía el error que había cometido. Había sido el mismo que yo quería que él cometiera, pero yo había sido la persona que había caído en su trampa.


          Me preparé para sus próximas palabras y cayeron como los pesos que sabía que serían.


          "Las únicas personas que conocerían mi verdadero nombre serían los genios que encarcelé en primer lugar. Me los acabas de entregar en bandeja, querida. Guardias. Llévenla al calabozo. Quiero a esos genios donde pueda capturarlos. Otra vez."
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          Pensé que aterrizar mágicamente en mi casa y ver a mis niños hambrientos era malo. Cómo la retrospectiva podría poner las cosas en perspectiva. Tenía más tiempo en mis manos para filosofar. Por ejemplo, qué dolorosos podían ser los alfileres y agujas cuando tus manos estaban encadenadas por encima de tu cabeza y cómo el frío podía filtrarse tan profundo en tus huesos que empezaban a dolerte y cómo un minuto podía parecer toda una vida cuando estabas encadenada a una pared en una mazmorra oscura y húmeda.


          ¿Y qué tan estúpida podría ser en realidad? Una ladrona callejera. Definitivamente iba a necesitar encontrar una nueva carrera. No había tal cosa como un estafador idiota. Me había dejado seducir por Jackoff dos veces, sin mencionar el sexo caliente con cuatro genios. ¿Qué tan tonta podría ser una chica? No contestes eso. Era una pregunta retórica.


          Sebon/Jackoff no se había molestado en instalarme en mi nueva habitación de lujo cuando me llevaron a la prisión del palacio. Había dejado esa pequeña tarea a sus secuaces que me trataron con tanto cuidado como se podía esperar. Si no hubiera anudado las esquinas del rectángulo de tela que había vuelto de la cueva conmigo sobre un hombro antes de que me esposaran, creo que no les habría importado si estuviera desnuda o no.


          ¿Qué pasaba conmigo que me mantenía desnuda últimamente? Tuve que preguntarme.


          No es que me hubiera importado en la cueva, pero estar encadenada a una pared con una humedad indescriptible escurriéndose entre mis dedos, cosas invisibles arrastrándose sobre mi piel y a través de mi cabello, y criaturas desconocidas parpadeando a través de la oscuridad listas para tomar un bocado de mi tierna carne cuando no estaba mirando era un poco diferente.


          Además, el hecho de que en la cueva tenía cuatro genios para satisfacer todas mis necesidades, aunque yo era solo un medio para un fin, y sí, esa realización todavía duele, teniendo el guardia mirándome desde el otro lado de la mazmorra, como si fuera la comida principal en un banquete, me ponía los nervios de punta. Afortunadamente, el nudo superior en mi hombro se mantuvo sorprendentemente apretado durante todo el alboroto.


          ¿Quieres saber qué fue lo mejor de mi estancia de lujo aquí? Estaba siendo abierta y honesta aquí, algo que había pasado toda mi vida evitando, mi carrera como ladrona me enseñó eso, era ese muro que había construido alrededor de mi corazón, el que me protegió de toda la mierda de la vida y me salvó de mucho y mucho dolor, había sido destruido por unas pocas palabras tiernas y gestos de amor.


          No sabía si, debido a un poco de amor y tierno cuidado, o el tipo de amor y cuidado que se me dio, el de una mujer que es aceptada solo por lo que era, pero esa pared había sido derribada y ahora estaba dispersa en migajas a mis pies. Ninguna cantidad de pegamento la repararía.


          Y así ahora, mientras respiraba profundamente y trataba de detener mi mente de romperse en pedazos con el interminable tornado de pensamientos andrajosos, traté de protegerme de sus bordes serrados y fallé miserablemente. No tenía donde esconderme. Nada para protegerme.


          No podía dejar de ver las caras de mis hijos en mi mente. Su hambre y necesidad de que los protegiera, algo en lo que estaba fallando miserablemente. Mis genios. Cómo me habían tratado. Luego cómo me habían usado. El montón de sándwiches de mierda que mi vida me había tirado a la cara, donde cada día era una lección de supervivencia.


          ¡Para mi horror, mis ojos se llenaron y una lágrima se deslizó por mi mejilla! ¡En serio! Ni siquiera sabía que podía llorar. Luego, para mi mayor horror, me sentí avergonzada porque el guardia con los dientes delanteros faltantes me vio.


          Sí, estaba llegando a un nuevo mínimo.


          Me limpié la mejilla en la parte superior del brazo y luego me cayeron más. Justo así, una sola lágrima abrió todo un río de ellas. Fantástico. Deslicé la cara en un brazo, y luego en el otro, y terminé untando lágrimas por toda mi cara.


          Aspiré en una respiración y arrojé mi cabeza hacia atrás para intentar detenerlas y mi cabeza golpeó contra la pared dura de roca y adivinen que, más lágrimas. Jesús. Yo era un bebé llorón.


          Había un cosquilleo en mi mejilla. Parpadeé a través de las lágrimas para ver una pincelada de color en mi mejilla. Retrocedí lo más que pude. Busqué lo que me había tocado, pero no había nada allí.


          "¿Qué...?" Giré tanto como pude, pero era la única ocupante de este lugar tan lujoso.


          Mi vestido de tela aleteó. Grité y tiré. La cadena tembló. El guardia puso su mano en su espada y dio un paso amenazante hacia mí. Estaba destinada a ser una prisionera plácida, después de todo.


          "Sólo una rata," dije.


          El guardia gruñó y retrocedió a su lugar en la pared. Parecía haber un halo de suciedad alrededor de donde estaba, como si hubiera pasado muchos años justo en ese lugar. Hablando de lugares de trabajo ordinarios. Si yo fuera él, pondría una queja al CEO. Quiero decir, yo estaba atrapada aquí, él tenía una opción, ¿verdad?


          No me detuve a preguntarme nada más mientras la tela revoloteaba a mi alrededor de nuevo, y un borde de tela rozó mi otra mejilla. Ahora sabía que no había nadie poniendo su mano en mi 'vestido' como una marioneta. Se había movido por sí mismo.


          Tal vez algo mágico había regresado de la cueva conmigo. Pero ¿qué ayuda podría dar un trozo de tela aquí? A menos que pudiera convertirse en una llave de metal y abrir las esposas alrededor de mis muñecas, estaba tan atascada aquí como yo.


          Antes de que pudiera pensar más acerca sobre cómo un trozo de tela podría ayudarme a escapar, escuché el ruido torpe de las llaves y la puerta gruesa se abrió en bisagras oxidadas. Mi persona favorita en el mundo adornaba la puerta. "Ah, Jackoff. Justo la persona que quería ver. Quiero poner una queja sobre este lugar. Hay poca corriente de aire. Exijo ser puesta en otra habitación o quiero mi depósito de vuelta."


          La ira explosiva contorsionó su rostro por un momento antes de que reorganizara sus rasgos en algo parecido a la neutralidad. "Me alegra ver que no has perdido tu sentido del humor, querida. Creo que lo necesitarás después de pasar unas semanas más aquí."


          Tragué. Duro. No sabía cuánto tiempo había estado aquí, pero el tiempo que había pasado, era suficiente. Una pizca de miedo se me metió por la espalda. No se sabía qué les pasaría a los niños si no regresaba a casa. Había estado fuera el tiempo suficiente, con todo lo demás pasando. "No van a venir."


          "Solo necesitan un poco más de tiempo," dijo Jackoff.


          "Eres tan estúpido como pareces. Me dejaron. Me abandonaron. Obtuvieron su libertad y volaron el gallinero. Nadaron en el río. Caminaron por la selva. Elvis dejó el palacio. Lo que sea que creas que pasó, puedo decirte que no vendrán. Nunca. Pon tu pequeño cerebro alrededor de ese hecho, y todos seremos mucho más felices." No iba a llorar de nuevo. No. Lo. Haría.


          Jakhal entró en la mazmorra, seguido por su habitual séquito de guardias que le seguían, sus túnicas púrpuras arrastrándose por el suelo. Cuando se dio cuenta de eso, olió y tomó los extremos sobre su brazo. Trazó mi mejilla con las puntas de los dedos demasiado suaves antes de cavar un dedo justo en el punto blando bajo mi mandíbula. "Se ha predicho. Vendrán. Y los estaremos esperando aquí mismo. Entonces los capturaré, y serán mis esclavos."


          "Tu tierna carne no soportará este tipo de ambiente. Es un poco duro. Las almohadas suaves y el agua tibia son más de tu estilo," dije.


          Esa mirada de furia cruzó su rostro de nuevo. Esta vez no desapareció, haciendo que rasgos ya feos se estiraran en algo amenazante.


          ¿Por qué, oh, por qué tuve que seguir insultando a este tipo? No podía contenerme.


          Me quitó la tela del muslo y me clavó los dedos en la piel. Cavó justo en el músculo blando allí, enviando un dolor punzante justo en mi pierna. Trabajé duro para no mostrarle ninguna reacción, pero por el señor de arriba, fue difícil. Si había una cosa que Jackoff sabía hacer, era cómo infligir dolor.


          Me aplastó la mandíbula con la otra mano, inclinándose cerca. "Me pregunto qué habrán visto en ti. ¿Por qué fuiste tú, una vulgar ladrona de la calle, la capaz de romper la maldición donde tantas otras fracasaron?"


          Odiaba pensar cuántas mujeres jóvenes había enviado a sus muertes. Habían muerto en una pesadilla. Sabía cómo me sentía cuando esa llama se apagaba. Él merecía morir de la misma manera.


          "Por suerte, supongo." Era difícil hablar cuando un megalómano te aplastaba la mandíbula, pero lo logré.


          "Creo que también me gustaría probar los productos. Quiero decir, no es como si fueras una virgen ruborizada ahora, ¿verdad?"


          Su mano se deslizó desde mi muslo hasta alcanzar mi sexo. Mi cuerpo se encerró, rígido en revulsión. Un extremo de la tela se enroscó alrededor de su muñeca y arrancó su mano de mis regiones inferiores. Sus ojos brillaron con avaricia instantánea. "Una alfombra mágica. ¡Nunca lo habría sospechado! Creo que la aceptaré."


          Se acercó para deshacer el nudo en mi hombro. "¡No te atrevas a tocarla!" Grité, al mismo tiempo que apunté una rodilla bien dirigida justo en su punto blando real que era nauseabundamente no tan suave. Bruto. Le gustaba tocarme así. Realmente era un ser humano triste.


          Se inclinó, agarrándose la ingle. Sus ojos estaban ardiendo mientras me miraba. Y me refiero al fuego real. Llamas rojas y amarillas parpadeaban en sus profundidades. Carajo. Respiré profundamente, deseando que la pared me tragara, pero con mi suerte, se mantuvo tan sólida como siempre.


          Jackoff me rugió y levantó un puño cerrado. Me preparé para el golpe. No era la primera vez que me golpeaban y sabía que tenía que girar la cabeza lo suficiente para reducir cualquier daño que mis dientes pudieran causar, esperando el inevitable crujido del puño a la mandíbula.
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          Un estruendoso rugido llenó la mazmorra. El puño que esperaba no cayó. Lentamente abrí mis ojos y parpadeé varias veces, con mi mente lidiando con lo que mis ojos veían. Los guardias estaban esparcidos por el suelo, inmóviles e inconscientes. Incluso mi amigo El Viejo Desdentado estaba desplomado contra la pared, con su cabeza colgando hacia un lado. Había sucedido tan rápido que ni siquiera lo había visto. Sólo flash y bang y estaban aquí.


          Mis cuatro genios magníficos llenaban el espacio de la mazmorra, para que se sintiera más como el espacio de un palacio privado. Se movieron hacia mí, hombro con hombro, pareciendo tan duros, robustos y sorprendentemente guapos como los recordaba.


          "¿Vinieron?"


          Los oscuros ojos de Koba brillaron. "¿Dudaste que te dejáramos sola?"


          ¿Dejarme sola? "¿Dónde estuvieron después... de que todo... todo eso... pasó? No me siguieron exactamente." Por supuesto que dudaba de ellos. Pensaba que se habían ido, felices con su libertad.


          "¿Todavía dudas que eres nuestro tesoro?" dijo Uzen.


          "Bueno..." Las palabras murieron en mi lengua. Por supuesto que lo dudaba. ¿Quién en mi lugar no lo haría? Una vulgar ladrona callejera que pensaba que robar un falafel para almorzar era buena suerte. Eso había sido lo más destacado. La vida no me había enseñado a esperar otra cosa. Pero ahora, mientras estaban frente a mí, habiendo irrumpido en una mazmorra para rescatarme cuando podían estar en cualquier parte del mundo que quisieran estar, ahora dudaba de mí misma.


          "La magia te devolvió a casa a tus niños, como correspondía. Seguimos el rastro para recogerte solo para encontrar a tus hijos allí," dijo Uzen.


          "Nunca más volverás a esa casucha. Nuestro tesoro y sus niños no volverán a vivir en tal pobreza," dijo Abbex.


          Oh, decía las cosas más maravillosas, pero no iba a decírselo. Tenía una reputación de chica dura que mantener después de todo. "Esa casucha, como la llamabas, era lo único que podía permitirme. De todos modos, ¿cómo en el centro caliente de Jahannam me encontraron?"


          Pequeñas caras aparecieron desde detrás de los imponentes cuerpos de mis genios. "Tus hijos nos guiaron hasta aquí." Issuam miró a su alrededor, obviamente no impresionado con su entorno. No podía decir que iba a discutir con él.


          Abdel saludó desde detrás de la seguridad de Koba. Vislumbré a los seis seguros escondidos detrás de la fuerza y el poder de mis genios. Les devolví la sonrisa, contenta de haberles enseñado todos los túneles secretos que conocía en el palacio. Bueno, ¿de qué otra manera iba a revisar las habitaciones de los ricos? ¿Correría por los pasillos principales con el botín? Ni pensarlo.


          "¡Basta! ¡Esto no es una reunión!" gritó Jackoff, devolviendo mi atención a su presencia. Sacó una lámpara de un bolsillo escondido en su túnica y la apuntó hacia mis genios. Levantó la mano y el humo rojo salió de sus dedos para rodear la lámpara. Se estremeció y saltó en su mano antes de brillar con poder. "Entraréis en la lámpara. Sois míos para mandar y esta es mi orden. ¡Obedeceréis a vuestro Maestro!"


          Instantáneamente mis genios se estremecieron, humo azul apareció alrededor de sus formas y comenzaron a desintegrarse ante mis ojos. Anillos de humo salían de la boquilla de la lámpara erosionando el contorno de sus cuerpos. ¡Jackoff los estaba encarcelando de nuevo!


          Esto no iba a pasar


          "¡No!" Grité. Podría haber estado cantando Dixie al viento por el efecto que tuvieron mis palabras, pero eso no me impidió decir más. "¡Vas a parar esto ahora!"


          Jackhal hizo una especie de sonido mezquino y espeluznante que descubrí que era una risa. "¡Crees que puedes mandar a cuatro genios! Uno sería demasiado poderoso para ti. No eres más que una rata de alcantarilla."


          Bueno, abofetéame y vísteme de rosa. Nunca hubiera pensado que Jackoff tenía una opinión tan baja de mí. "Los palos y las piedras pueden romperme los huesos, pero los imbéciles no pueden lastimarme."


          Tropezó y la lámpara voló por el suelo fuera de su alcance. "Pequeña..."


          Lo interrumpí. "Sí, sí. Lo he oído todo. Genios, ustedes son míos para mandarlos. No entrarán a la lámpara," grité.


          El humo azul succionó la lámpara y mis genios se mantuvieron orgullosos, altos y sólidos una vez más.


          "¡Vuelvan a entrar!"


          "¡Quédense fuera!" Yo contraataqué. Esto no me estaba llevando a ninguna parte y mis genios no estaban luchando por alguna razón. Me preguntaba si era porque Jackoff era la causa de su maldición y no tenían poder para combatirlo. Tenía que probar una nueva táctica. "Lucharán contra Jackoff-er, Jakhal-er, Sebon. ¡Genios, pueden usar libremente sus poderes!" Los ojos de Issuam brillaron y una sonrisa codiciosa iluminó su rostro. "Supe de inmediato que podías ver a través de la maldición. Gracias, Tesoro."


          No sabía si realmente podía ver la maldición, pero el pensamiento de mis genios metidos en esa pequeña lámpara era más de lo que podía soportar.


          El naranja eléctrico y las chispas magenta se desprendieron de las puntas de sus dedos. Se movieron hacia adelante. Jackoff se puso en pie, y lo siguiente que supe fue que una daga estaba apuntando contra mi yugular. "¡Alto!"


          Se detuvieron en seco. Las chispas eléctricas les volaron los brazos con su ira.


          "Está bien. Vengan a buscarlo," le dije.


          La daga pinchó mi piel y sentí el cálido goteo de sangre en mi cuello mientras Abbex avanzaba. "Morirás por dañar nuestro tesoro."


          "Ordénales que me saquen de aquí sano y salvo. Y te dejaré vivir," dijo Jakhal.


          Uzen retumbó de risa. "Nunca dejarás este lugar."


          La daga me apretó la garganta. "Entonces ella tampoco."


          Me puse tensa, esperaba el corte afilado de la hoja a través de mi piel cuando mi vestido se alejó de mi cuerpo y se adhirió alrededor de la garganta de Jackoff. La daga cayó al suelo mientras se tambaleaba, agarrando la tela mientras lo estrangulaba. ¡La alfombra mágica me estaba protegiendo!


          Koba se adelantó, lanzando rayos de sus dedos abiertos. Uno a uno se unieron Uzen, Abbex e Issuam, hasta que no pude ver a Jakhal a través de los rayos.


          "¡Ponlo en la lámpara!” dije.


          "Me gusta cómo piensas, Tesoro," dijo Koba.


          Una mente retorcida atraía a otra, supongo.


          Los genios dirigieron la bola de electricidad que contenía a Jakhal y la colocaron sobre la boquilla de la lámpara. Desde el interior del balón, Jakhal gritaba obscenidades. Podía gritar todo lo que quisiera, nunca saldría de allí.


          "Te maldigo, Jakhal, a vivir una eternidad en la lámpara. Solo un corazón puro o estúpido podrá salvarte. Esta es mi promesa y mi maldición."


          La bola se metió en el pico. Jackoff gritó, el sonido se hizo cada vez más débil, hasta que la última chispa de electricidad salió de la boquilla, y no hubo nada más.


          "Creo que merece dormir en la cueva, ¿no les parece chicos?"


          "Tú eres nuestro corazón," dijo Issuam.


          "Tu deseo es nuestra orden," dijo Abbex.


          "Solo pídelo y se hará," dijo Uzen.


          Koba agitó su mano y la lámpara desapareció.


          Se acabó. No podía creerlo. Mis genios estaban aquí, y habíamos derrotado a Jackoff, el malvado bastardo. "Solo una cosa más. ¿Por qué cada vez que estoy cerca de ustedes estoy colgada y desnuda?"
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          "Así que díganme de nuevo cuánto creen que soy su tesoro," dije.


          "No creemos que seas nuestro tesoro," dijo Koba.


          "Sabemos que eres nuestro tesoro," dijo Abbex.


          "¿Dudas de nosotros?" dijo Issuam.


          "Si duda de nosotros, tendremos que esforzarnos más," dijo Uzen.


          Miré entre las cuatro caras, luego sus pechos desnudos, luego bajé a sus desnudos y excitados... bueno se imaginarán. Desde el momento en que encarcelamos a Jackoff hasta el mismo destino al que los había sometido, ja ja, solo diciendo su nombre de esa manera me hizo reír, nos llevaron a mí y a los niños a un gigantesco palacio mágico encaramado en el borde de un oasis.


          Los niños habían sido alimentados. De hecho, se habían comido todo lo que tenían a la vista, un recuerdo que siempre llevaría conmigo; nadaron en una enorme piscina en medio del patio llena de agua pura y helada, y luego fueron conducidos a sus dormitorios por sus niñeras. ¡Sí, niñeras!


          Las niñeras se encargaron de ellos. Ellos jugaban, estaban siendo educados, estaban fuera de las calles y no tenían que preguntarse de dónde venía su próxima comida, y lo mejor de todo, podrían finalmente ser los niños que eran. No tuve que enseñarles más trucos del oficio. Podían ser y hacer lo que quisieran, y no tendrían que robar solo para sobrevivir.


          Habían hecho una amistad especial con mi vestido mágico. ¡Resultó que era una alfombra voladora mágica! ¿Te imaginas algo así? Nunca había oído hablar de eso antes, así que fue toda una sorpresa. Habían jugado sin parar, haciendo paseos de alegría por el palacio noche y día. Incluso le enseñaron a hacer esta cosa donde subían muy alto y luego disparaban rápido hacia abajo. Lo llamaban una montaña rusa, o algo así extraño. No podía pensar en nada peor, pero mientras fueran felices, yo también lo sería.


          "Hmm, creo que tendrán que tratar muy duro. ¿Entienden? ¡Duro!" Me reí. Se quedaron con la cara de piedra. ¿Era la única persona que encontraba mis chistes graciosos?


          "¿Crees que eres graciosa, Tesoro?" dijo Uzen, con sus dedos envolviendo mis tobillos. Ya nos habíamos reconciliado desde que me trajeron aquí. Varias veces, de hecho, pero con ese simple toque, mi cuerpo estaba zumbando y yo estaba lista para ir de nuevo. Yo era insaciable con mis genios.


          "Creo que soy muy graciosa. Quizás pasar todos esos años en esas prisiones les hizo perder el sentido del humor," dije. La piel de gallina estalló sobre mi carne desnuda. Sí, todavía estaba desnuda. La ropa parecía ser escasa alrededor de estos chicos. No es que me estuviera quejando. No.


          "Oh, todavía tenemos nuestro sentido del humor." Abbex enhebró sus dedos a través de mi cabello, mientras el otro acariciaba mi pecho. Suspiré en su tacto, relajándome en los enormes cojines cubiertos de seda.


          Issuam empujó mis muslos con sus hombros y se sentó cerca de mi centro. Un delicado toque se deslizó desde la parte superior de mi rendija hasta mi entrada. Me estremecí cuando la deliciosa sensación goteó a través de mí. "Tenemos otros talentos también."


          Me estaba acostumbrando a estos talentos, pero siempre estaba abierta a experimentarlos de nuevo. Y otra vez.


          Una boca caliente cubrió mi raja. Otras dos encontraron mis pechos y mi boca. Las manos me cubrieron, acariciándome. Protegiéndome. Amándome.


          Sí, amor.


          Estos hombres mágicos me habían permitido encontrar la mejor versión de mí misma. Finalmente encontré mi corazón debajo de toda la mierda que la vida me había arrojado, y finalmente, realmente les creía cuando me llamaban su tesoro. Porque también había encontrado mi tesoro.


          Cuatro en realidad.


          


          
            


            ***


            


            ¿Quieres leer más harén inverso? Lea a continuación La Tríada de Ozar.




            ***


            


            Tres príncipes guerreros alienígenas. Una mujer humana secuestrada por una raza malvada de Reptiles con la intención de apoderarse del universo por cualquier medio posible.


            


            Riley


            


            Riley Sharp puede luchar para salir de cualquier problema. Ella es una soldado de operaciones especiales. Entrenada para la guerra y endurecida para la batalla. Nada la sorprende, pero cuando se encuentra en una batalla con reptiles alienígenas, lucha por su vida y por su cordura.


            


            


            Rujali, Setzan y Klaej - La Tríada de Ozar


            


            La Tríada de Ozar está en una última misión de venganza. Están rastreando el cristal robado que alimenta toda la vida en su planeta natal. Sin el cristal, su especie está al borde del desastre.


            


            Lo que no esperan encontrar es a su compañera predestinada, la única mujer en el universo que puede convertir su tríada en una cuatríada. Pero cuando Riley lucha contra ellos en cada paso del camino, se encuentran en más problemas que simplemente recuperar su precioso cristal y salvar su Patria. Ella es su salvadora. Su compañera. Su todo.


            


            Solo que ella no tiene idea.


            


            ¿Puede una mujer humana defenderse de tres príncipes guerreros alienígenas sexys como el pecado y encontrar el amor que nunca pensó que encontraría, mientras lucha contra fuerzas infames, o logrará regresar a su mundo del que nadie ha oído hablar antes?


            
              


              ***


              

            


            Capítulo uno


            


            Riley


            

          


          


          El cambio de presión hizo explotar los oídos de Riley. Puntos negros giraron a través de su visión. Sus rodillas cedieron y cayó rápidamente sobre una superficie dura y fría. Esta no era la áspera arena de donde diablos fuera que estuviera. Su nariz ahora estaba íntimamente familiarizada con la superficie ligeramente aceitosa de donde diablos estaba sin tener idea de cómo había llegado allí.


          Ella había estado luchando contra monstruos que habían salido directamente de sus pesadillas que resultaron ser reales. Cuando recuperó la conciencia por primera vez, fue para encontrarse atrapada en una celda fría y viscosa de la que tuvo que salir, y luego se enfrentó a una batalla con personas lagarto que parecían prehistóricas con sus largos hocicos, filas de dientes afilados como navajas, garras mortales y escamas de color verde oscuro que absorbían la luz del aire. Eran más temibles las iguanas que caminaban erguidas y mataban mujeres desarmadas. Civiles.


          Una batalla, por lo que entendía, y había entrado directamente en modo soldado. Tal vez era el modo de supervivencia. Segura como el infierno superó la realidad frente a ella. Entonces, ella había peleado. Se las arregló para matar a un par de criaturas antes de que las personas, o no personas, pero hombres enormes con piel de color dorado, entraran de todos lados para luchar contra los monstruos reptilianos también. Apenas había respirado cuando algunos de los hombres dorados la rodearon. Ella no confiaba en los monstruos reptiles. Seguro que no iba a confiar en estos hombres tampoco.


          Hizo lo que mejor sabía hacer, luchó contra ellos, cuando estaba rodeada de heladas nubes negras. Las garras la agarraron, la arrastraron hacia un vacío hecho de nada. Su cabeza explotó y la oscuridad descendió sobre ella. Eso fue todo lo que supo hasta que se encontró boca abajo sobre una superficie manchada de aceite, con la cabeza palpitante, los oídos zumbando y el estómago revuelto.


          Una pesadilla. Ella todavía estaba en esa pesadilla. Tenía que ser eso. Se preguntó vagamente por qué seguía atrapada en ella. Tal vez finalmente se había vuelto loca.


          Sus oídos resonaron con un tono bajo, oscureciendo todos los demás sonidos. NIDCD. Pérdida de audición inducida por ruido. Había sufrido eso varias veces en el entrenamiento cuando una granada había estallado demasiado cerca mientras estaba de servicio en los callejones laterales de Yemen, o se había olvidado de ponerse protección para los oídos en el campo de tiro. Pero sumado al cambio de presión, como si hubiera salido demasiado rápido de un buceo profundo, su cerebro latía en señal de protesta y su estómago luchaba por expulsar su contenido.


          Intentó levantar la cabeza, pero la maldita cosa era demasiado pesada y todo lo que podía hacer era quedarse donde estaba, tirada en el suelo manchado de aceite, respirando entrecortadamente.


          Una mano áspera agarró su bíceps. Solo que no era una mano. Era una garra con espolones negros, largos y feroces que se hundieron a través de su piel y músculo como si fuera tan sustancial como la mantequilla. La agonía la atravesó cuando la levantaron del suelo. Sus piernas temblaron debajo de ella. Sólo la garra que empalaba su brazo la mantenía erguida. Ella podría haber gritado, probablemente lo hizo, pero no podía decirlo por el tinnitus en sus oídos.


          La cosa que la empalaba movió sus fauces, solo que ella todavía no podía escuchar lo que decía por encima del zumbido en su cabeza. Su corazón latía con latidos rápidos cuando se encontró cara a cara con uno de los monstruos reptilianos.


          Sus ojos negros y brillantes eran inteligentes y la atravesaron con una mirada dura como si no fuera más que un trozo de carne. La saliva goteaba de la esquina de su mandíbula, salpicando el suelo. Ella se estremeció. Dos reptiles más la rodeaban, uno a cada lado. El monstruo la sacudió hasta que su cabeza golpeó sus hombros.


          El calor pasó sobre su piel y su visión se blanqueó. A pesar de todo lo que había visto y hecho, nunca había estado tan aterrorizada y había estado en algunas situaciones difíciles en su tiempo. Su experiencia terminaba en el trato con iguanas erguidas.


          Piensa, soldado. Mantén la calma. Piensa y sobrevive.


          Las garras se deslizaron por los agujeros que le habían hecho en el brazo. La sangre brotaba de las heridas abiertas y se filtraba entre sus dedos cuando las presionaba contra su brazo para detener el flujo. Cayó de rodillas, la cabeza le daba vueltas, con las piernas demasiado débiles para mantenerla erguida.


          Los tres monstruos discutieron entre ellos. Uno de ellos sostenía un cristal que brillaba con una extraña luz dorada. La criatura lo sacudía de garra en garra, manejándolo con cautela como si estuviera caliente.


          El monstruo que la había herido agarró el cristal y lo apretó contra su brazo. El cristal brillaba tan intensamente que la cegó y tuvo que apartar la mirada. El calor abrasó su piel y el dolor la atravesó.


          Sus sentidos regresaron lentamente para encontrar que estaba de espaldas en el suelo y no se veía el cristal. Los monstruos luchaban a unos metros de distancia. Uno empujó al otro. Se tambaleó hacia atrás, antes de saltar hacia adelante, golpeando su pecho contra su oponente. El otro se unió y estalló una pelea. Ninguno la miraba, su atención en su propia lucha.


          La vocecita que le había salvado el pellejo más veces de las que podía contar, le gritó. "¡Muévete! ¡Corre! ¡Aléjate!"


          Apretó los dientes, convocando a todo su cuerpo para que se pusiera de pie tambaleándose. Haciendo caso omiso de los músculos que gritaban y la visión que se desvanecía, retrocedió unos pasos antes de que el resto del mundo se materializara a través de sus sentidos maltratados y tropezó hasta detenerse.


          Criaturas de todas las formas y tamaños se escabullían a su alrededor. Algunos estaban vestidos con ropa de faena, algunos con batas, otros con ropa que no podía nombrar. Algunos eran tan pequeños que le llegaban a la rodilla, otros tan altos que tendría que torcer el cuello para mirar hacia arriba. Las criaturas tenían la piel de diferentes colores. Algunos tenían pelo y otros no, varios alardeaban de escamas, unos pocos brillaban. Había manchas gelatinosas que rodaban y unas pocas bestias peludas que acechaban con púas en la espalda.


          Mientras perdía el tiempo boquiabierta, más y más pares de ojos se volvían hacia ella. Algunas criaturas dejaron de caminar para mirarla fijamente.


          Tenía la horrible sensación de hundimiento de que esto no era un sueño, o incluso una pesadilla, que de hecho podría ser la realidad. Su brazo punzado y su cabeza palpitante ciertamente lo hacían real. Además, su imaginación no era tan buena. Ella simplemente no podía inventar una mierda como esta.


          Estaba en una especie de aeródromo. Artesanías de varias estructuras y tamaños esparcidas, pero no eran nada que ella hubiera visto antes. Algunas eran circulares, otras cuadradas. Unas cuantas plateadas y elegantes descansaban cerca, y más allá, algunas eran tan negras que parecían absorber la luz del aire. Las criaturas corrían entre ellas por un pasillo central que era tan ancho como una carretera.


          Hubo una explosión y un rugido cuando una de las máquinas se levantó del suelo. El aire caliente y los escombros se dispersaron por todas partes antes de levitar, flotando en el aire por un momento y luego desapareciendo de la vista, un momento allí, el siguiente desaparecido.


          No, su imaginación definitivamente no era tan buena.


          Una puerta se abrió en el costado del elegante artilugio parecido a un jet cercano y apareció un hombre del tamaño de un yeti, recortado en la luz interior. No solo era enorme, era gigante. Solo el contorno de sus bíceps abultados y hombros gruesos fue suficiente para que ella mirara dos veces. Era tan alto que agachó la cabeza al cruzar la puerta.


          Largos mechones de cabello negro corrían desde su cabeza hasta su espalda, con las puntas cubiertas con cuentas doradas. Su piel era de un color moca quemado, del cual se notaba mucho, ya que las únicas prendas que vestía eran pantalones negros ajustados y botas negras de suela gruesa hasta la rodilla que ella instantáneamente las quiso para si misma.


          Su pecho estaba oscurecido por tatuajes gruesos y arremolinados que cubrían sus hombros, bajaban por sus brazos que parecían nunca terminar, a través de sus definidos pectorales, y se arrastraban sobre los abdominales en los que ella podía cortar los dientes, para desaparecer en la cintura de sus pantalones. Correas de cuero que sostenían varias armas de aspecto letal al alcance de la mano estaban atadas alrededor de su torso. Una enorme arma blanca colgaba de su cadera, la punta casi llegaba al suelo.


          Detrás de él, aparecieron otros dos hombres. Eran igual de altos y musculosos. El de su izquierda era calvo y dolorosamente guapo: mandíbula cuadrada, cuello grueso que terminaba en hombros que podían equilibrar barriles y aún tendrían espacio para más. Su piel era un remolino de color verde esmeralda, entrelazado con un patrón que parecía estar hecho de hilo dorado.


          El de la derecha tenía el cabello negro que parpadeaba con reflejos azul eléctrico. Finos mechones fueron retirados de su rostro, las puntas rozando sus hombros. No era tan ancho como los demás, pero sus brazos eran una obra de arte cincelado, decorado con remolinos de tinta negra y lavanda profunda. Llevaba un chaleco antibalas sin mangas, en el que los objetos plateados tipo proyectiles estaban empaquetados en los pliegues. Dos pistolas colgaban de sus caderas en una pistolera baja.


          Cada uno de los hombres tenía cuernos que salían de sus sienes, lisos y de color negro mate. Uno se enroscaba hacia arriba, otro hacia atrás y hacia el brillante cabello negro, y el otro seguía la curva de su cráneo para desaparecer detrás de su cabeza.


          Los hombres se quedaron inmóviles en la puerta abierta de su embarcación. Sus cabezas giraron al unísono para inmovilizarla. Perforarla. Empalarla.


          Su corazón latía con fuerza y se sonrojó de la cabeza a los pies. Todo a su alrededor se atenuó, desvaneciéndose a negro, excepto por el enfoque total y absoluto en estos tres seres. Su piel hormigueaba con la conciencia y su centro latía con un pulso pesado. ¿Qué diablos estaba mal con ella?


          ¡Muévete! ¡Corre! ¡Aléjate! La supervivencia la golpeó durante muchos años. Se obligó a apartar la mirada de los hombres extraños y los monstruos, buscando un lugar donde esconderse. Dio un paso tambaleante hacia adelante y el fuego le atravesó el hombro.


          Las garras se hundieron en su carne hasta el hueso. Fue arrastrada hacia atrás contra un pecho escamoso, su garganta agarrada por otra mano con garras. Sus pulmones se paralizaron en agonía, sus vías respiratorias se contrajeron. Ella agarró su muñeca, luchando para evitar que le arrancara el cuello.


          Era consciente de un rugido atronador a lo lejos y, a través de la visión borrosa, vio a los hombres gigantes bajar corriendo la escalera de su embarcación y correr hacia ella, con miradas de furia absoluta en sus rostros. Llevaban armas blancas que solo podían describirse como brutales.


          Más monstruos reptilianos corrieron hacia ellos a través de la carretera entre aviones, encontrándose con el trío en una carrera precipitada. El primer hombre acuchilló a uno de los monstruos reptilianos sin perder el paso.


          Jadeó aire dulce cuando el monstruo que la sujetaba soltó su cuello para sacar un arma de su cinturón. Ella se hundió, pero las garras aún incrustadas en su hombro la mantuvieron erguida. Una luz brilló y un rayo carmesí apareció en el brazo del hombre más alto. Ni siquiera se inmutó, simplemente dio un paso adelante y decapitó a otro monstruo con un movimiento casi lánguido de su mano que sostenía la espada letal en su agarre. La cabeza cayó al suelo en un chorro de sangre verde brillante. El cuerpo cayó un momento después.


          Si podían ser tan brutales con estos monstruos, entonces había una alta probabilidad de que ella fuera la siguiente. Nadie fijaba a una persona con miradas así si no tenía algo en mente, y por el tamaño y la agresión de ellos, ella no tenía ninguna posibilidad. Intrínsecamente, sintió que si no se escapaba ahora, nunca lo haría una vez que la alcanzaran, y no era un juguete para ningún hombre.


          Un destello de metal captó el rabillo del ojo. Miró el cuchillo alojado en el cinturón del monstruo que le había arañado el brazo. Su entrenamiento entró en acción. Con un movimiento suave, sacó el cuchillo y cortó la muñeca que la sujetaba. Las garras desgarraron músculo y piel cuando la criatura retrocedió tambaleándose. Tropezó cuando una nueva ola de agonía la atravesó. El monstruo levantó un muñón cortado, sangre verde manaba de la herida.


          Ella arrancó la mano amputada de su hombro. Sujetando su brazo contra su pecho en un intento inútil de minimizar la agonía candente de su brazo y hombro desgarrados, usó la confusión de la batalla y empujó a las criaturas que se habían detenido a mirar, desapareciendo entre los cuerpos aplastados de la multitud. No sabía a dónde iba a ir, o qué iba a hacer, pero necesitaba alejarse de aquí.


          Todo lo que tenía que hacer era averiguar en qué tipo de pesadilla se había metido e intentar volver a casa. Aunque fuera lo último que hiciera.


          


          
            Lea La Tríada de Ozar hoy...
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